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ACLARADA: 

UTILIDAD  DE  LA  SANGRIA, 

APROBADA  CON  RAZON, 

experiencia  ,  y  autoridad  de  los  aplaudidos 


Autores ,  en  la  Carta  o  ¿lava  del  quinto  T  orno 
de  Eruditas  del  Illmo.  Feyjoó. 

Y 

DEFENSA 

jjS  DE  LOS  MEDICOS  ESPAÑOLES. 

DON  FRANCISCO  GARCIA  HERNANDEZ , 
Medico  del  Illmo .  Señor  Dean  ,  y  Cabildo  de  la 


SU  AUTOR 


Santa  Primada  Iglejia  de  Toledo* 


_ CON  LAS  LICENCIAS  NECESS\RIAS. _ 

MADRID.  Por  Jo  achín  Ibarra  ,  calle  de  las  Uro  fas. 

Año  de  1765. 

Se  hallará  en  Madrid  en  la  Librería  de  Francifco  Fernandez  ,  fren- 
te  de  San  Phelipe  el  Real  j  y  en  Toledo  en  la  de  Juan  Fernandez. 
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Sanguis ,  quo  naturas ,  ii  moderatus  fuerit ,  amicior  eft  eo> 
li  fuperabundet ,  nocentior  exiftit.  Quapropter  magna 
fempcr  laus  ,  &  gloria  divino  vena:  íectionis  remedio 
conftitit.  Competit  enim  ratio  ,  &  experiencia  confir- 
mavit ,  ómnibus  aliis  auxiliis  ,  tam  operationis  cele- 
ritate  ,  eft  feeuritate  ,  quam  tolleranria:  facilitare,  hanc 
eífe  fuperiorem.  Hiñe  nullo  fermé  in  morbo  á  vete- 
ribus  ,  &  Hippocrate  eft  intermiflá.  Jloffm-  tcm.  5. 
foh  263. 
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Ven  se  fe&io  tempeftiva ,  &  proporcionara  eximium  ufum 
praeftat.  Hiñe  non  audiendi  funt  „  qui  per  illana  vires 
exhatiriri  ,  &  fanguinem  magis  vappidum  reddi  fla- 
tuunt.  fun^erus  tabula  27.  foh  24S.. 


Una  íangria  hecha  en  ocaíion  ,  libra  de  gravísimos  do¬ 
lores  ,  detiene  pernicioíos  fluxos  ,  quita  pelos ,  y  con¬ 
gojas  grandes  ,  libra  de  peligros  ,  y  da  muchas  veces 
ella  fola  la  vida.  Solano  Luque  foh  5  4* 


AL  GLORIOSO  APOSTOL 

DE  VALENCIA, 
ANGEL  DEL  APOCALIPSIS, 

SAN  VICENTE  FERRER. 

GLorioío  Santo  mió.  Bien  fabeis  me¬ 
jor  que  yo  el  poco  alcance  que 
poíTeo  ,  para  panegyrizar  vueílras  encum- 
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bradas  virtudes  ,  y  expreífar  tantos  ,  y  tan 
aífombrofos  milagros  ,  que  las  preconizan. 
Adas  que  importa  que  yo  no  los  refiera, 
quando  fon  tan  Tábidos,  como  admirados! 
Ño  Te  encuentra  alguno ,  que  hablando  de 
San  Vicente  no  Taque  a  colación  algún  pro¬ 
digio  :  Unos  refieren  la  refureccion  ,  quan¬ 
do  niho ,  de  Tu  condiTdpulo  Vicente  :  Otros, 
el  de  los  Eftudiantes ,  que  fingiendofe  uno 
difunto  ,  quifieron  burlar  al  Santo:  Muchos 
el  del  jumentillo ,  que  a  Tu  mandato  facu- 
dió  las  herraduras ,  que  le  havian  puerto. 
Los  mas  el  del  Albañil ,  de  todos  tan  Tábi¬ 
do  5  y  aunque  fon  tantos  los  que  refieren, 
fon  fin  numero  muchos  mas  los  que  no 
mencionan.  Pero  que  milagros  ?  Leafe  Tu 
Vida  ,  que  todos  alfombran  5  fiendo  algu¬ 
nos  de  tan  extraordinario  ,  y  Tuperior  or¬ 
den  ,  que  no  tengo  noticia  hayan  pradtica- 
do  otros  Santos,  Quien  ha  tocado  campa¬ 
na  para  hacer  prodigios  ?  Quien  a  otros 
dio  facultad  para  hacer  milagros  ?  Quien 
ha  predicado  fer  el  Angel  del  Apocalypfis? 
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Y  dónde  ?  En  Salamanca  ,  empóreo  de  las 
Ciencias  5  y  porque  aísi  el  Pueblo ,  como 
aquellos  Doólores  lo  dudaban  ,  refucitó 
una  difunta  ,  que  lo  confirmó  ante  tan  nu- 
merofo  concurfo.  Que  Imagen  ,  aunque 
muchas  han  hablado  ,  ha  predicado  quince 
dias  continuos ,  con  converfion  de  un  íin  nu¬ 
mero  de  almas  ,  como  la  de  San  Vicente 
en  Mallorca? 

Él  motivo ,  pues  ,  de  confagraros  efta 
corta  ofrenda  ,  es  folo  por  mueítra  de  mi 
gratitud  ,  á  tantos  beneficios  como  tengo 
recibidos ,  en  no  pocos  cafos  ,  en  que  per¬ 
dida  del  todo  la  efperanza  de  libertar  mis 
enfermos  ,  folo  en  vueftro  amparo  ( fegun 
me  dióta  mi  corazón)  halló  mi  fiíplica  el 
mas  cumplido  confuelo.  Recibid  ,  pues, 
Santo  mió ,  elle  don  ,  fin  atender  a  fu  pe¬ 
quenez  ,  si  folo  al  afeólo  con  que  fabeis 
lo  confagro  5  y  con  el  que  os  pido  con¬ 
tinuéis  ( como  hada  aqui )  en  favorecer¬ 
me  ,  afsiftiendome  en  la  curación  de  mis 
enfermos  ,  y  alcanzándome  de  la  Magef- 
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tad  Divina  ,  que  defpues  de  efta  vida  os 
de  en  la  Gloria  las  debidas  gracias.  Afsi  lo 

) 


Puedo  a  V.  P.  humildemente. 


vueftro  fiervo ,  y  devoto. 
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NOTA. 

SAliendo  al  publico  efta  Obra  mas  tarde  de  lo  que 
efperaba  ,  y  no  poco  defpues  de  la  muerte  (digna 
de  fer  llorada,  del  Iluftriísimo  Feyjoó,  como  me  opon¬ 
go  en  ella  á  algunos  penfamientos  de  efte  aífombrofo, 
me  ha  parecido  advertir  ,  no  folo  que  mucho  an¬ 
tes  de  fu  fallecimiento  eftaba  concluida  ,  fino  que  á 
principios  de  Septiembre  pañado  de  764.  fe  folicitabá 
yá  fu  imprefsion  ,  como  confta  á  los  do&ifsimos  Hé¬ 
roes  de  nueftra  Facultad,  Dodores  Don  Manuel  Lar- 
raga  ,  Don  Ventura  Marfilio ,  y  Don  Andrés  Piquéir, 
Conña  también  ,  que  el  Dodor  Larraga  ,  como 
primer  Medico  de  Su  Mageftad  (Dios  le  guarde)  expi¬ 
dió  ,  y  firmó  el  Decreto  de  remifsion  á  ceníiira  en 
diez  y  nueve  del  referido  mes  de  Septiembre  5  y  ha- 
viendo  muerto  el  lluftrifsimo  en  veinte  y  feis  del  mifi- 
mo  ,  claro  es  ,  que  no  folo  eñaba  finalizada  efta  Obra 
antes  de  fu  ultimo  dia ,  fino  folicitada  la  licencia  de 
imprimirle  5  de  lo  que  fe  evidencia  no  es  mi  opoficion 
á  fu  Uuftrifsima  ,  (como  penfarán  algunos)  por  la  fe- 
guridad  de  no  efperar  refpuefta  5  antes  con  ingenui¬ 
dad  confieífo ,  fue  efte  uno  de  los  motivos  de  fentir 
fu  muerte  5  pues  fi  acafo  tuviera  la  dicha  de  lograrla* 
feria  para  iluftracion  mia  ,  y  bien  de  todos. 
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TABLA 

DE  LOS  CAPITULOS 

que  fe  contienen  en  efte  Libro. 

GAP.  I.  Doctrina  de  Solano  ,  fol.  i. 

Cap.  II.  Defcubrimiento  de  Solano  ,  48. 

Cap.  III.  Del  material  morbofo  ,  58. 

Cap.  IV.  Reflexiones  de  las  materias  ,  y  fus  pulfos, 
63. 

Cap.  V.  Crifes ,  84. 

Cap.  VI.  Signos  de  los  Antiguos  ,  107* 

Cap.  VII.  Dias  Críticos  ,  1 2 1 . 

Cap.  VIII.  Remedios  de  Solano ,  155. 

Cap.  IX.  Naturaleza  ,  y  partes  de  la  fangrc ,  172. 
Cap.  X.  Utilidad  de  la  fangria ,  192. 

Cap.  XI.  Razón  de  la  fangria  ,234. 

Cap.  XII.  Autoridad  para  la  fangria  ,  2  5 
Cap.  XIII.  Experiencia  de  la  fangria  ,  315. 

Cap.  XIV.  Preliminares  ,  335. 

Cap.  XV.  Cantidad  de  fangre  ,  3  38. 

Cap.  XVI.  De  qué  vena  fe  ha  de  fangrar  ,  343. 

Cap.  XVII.  Defenfa  de  los  Médicos  Eíjpañoles ,  3  52. 
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Aviendo  viíto  la  o£tava  ,  y  figúrente  Car¬ 
ta  del  Tomo  quinto  de  Eruditas  del  Iluf- 
trifsimo  Feyjoó  ,  tuve  ánimo  de  aclarar  ,  fegun 
mis  fuerzas ,  para  común  utilidad  ,  la  Doctrina 
de  Solano  ,  y  decir  algo  en  difculpa  de  los  Mé¬ 
dicos  Efpañoles  ,  á  quienes  fe  recarga  tanto  en 
las  referidas  piezas  5  pero  viendo  que  en  ellas  fe 
dice  ,  fe  cita  trabajando  en  la  traducción  del 
Compendio  de  Kihell ,  y  que  feria  fin  duda  (a)  de 
tina  fuma  utilidad  ,  contemple  fuperfluo  mi  tra¬ 
bajo  5  y  afsi  deílíti  de  mi  intento. 

Mas  ha  viendo  falido  á  publica  luz  efta  Obra 
por  'Don  Juan  Luis  dfiche ,  aun  con  mas  aclara¬ 
ción  de  la  que  fe  podía  efperar  ,  aunque  fuera 
•Facultativo  >  (prueba  de  las  fuperiores  luces  con 
que  le  ha  adornado  la  Divina  Providencia)  con 
todo  eíTo  ,  mi  zelo  por  el  bien  común  defeaba 
aun  mayor  expoíicion  de  tan  apreciable  Doctri¬ 
na.  Con  lo  que  nuevamente  refalto  el  mifmo 
penfamiento  ,  con  la  defgracia  de  fallecer  en  la 
cuna  y  pues  apenas  le  havia  formado  ,  defifti  de 
el  ,  por  ofrecer  el  feñor  Roche  fegundo  Tomo, 

_ _y 
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y  efperar  de  la  gallardía  de  fu  delicado  diícurío 
vertería  en  el  lo  que  mi  anfia  defeaba  :  lo  qual 
comunicado  a  mi  amigo  Don  Nicolás  Manuel 

O 

Gamo  ,  fue  del  mifmo  fentir  ,  por  tener  la  mif- 
ma  efperanza  que  yo  del  fenor  Roche  ,  de  quien 
ha  formado  el  mas  alto  concepto  ;  y  no  querer 
tomaííe  yá  en  mi  abanzada  edad  un  trabajo ,  que 
defpues  no  tuvieííé  efedlo  ,  como  regularmente 
fucediera ,  falíendo  antes  el  referido  Tomo  fe- 
gundo.  Mas  viendo  el  mucho  tiempo  ,  que  ha 
pallado  fin  falir  á  luz  dicha  Obra  ,  me  eferibib 
la  figúrente  Carta. 

„  Mi  dueño  ,  y  amigo.  Para  valuar  el  pre- 
„  ció  que  en  sí  tienen  los  adelantamientos 
?,  del  Arte  Medica ,  es  menefter  tener  un  ca- 
„  bal  perfecto  conocimiento  ,  junto  con  aquella 
inílruccion  ,  que  pide  la  materia  de  Medica j 


,,  pero  para  conocer  no  mas  que  en  común ,  y 
,,  general  fu  importancia  ,  y  utilidad  ,  no  fe  ne- 
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cefsita  otra  cofa  ,  que  fer  hombre  racio- 
,,  nal  ,  fenfible  al  bien  de  fu  propia  naturaleza, 
„  y  de  toda  la  humanidad.  Efto  fupuefto ,  defde 
luego  conocerá  Vmd.  que  le  voy  á  hablar  de 
lo  que  tantas  veces  hemos  hablado;  ello  es,  del 
„  famofo  defeubrimiento  de  nueílro  infigne  Ef- 
„  pañol  Solano  Luque  ,  cuyo  nombre  cali  perdi- 

„do 
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„  do  en  fu  Patria ,  buela  hoy  gloriofo  por  toda 
„  la  Europa  ;  por  lo  que  ,  aunque  por  la  efpe- 
„  ranza  del  fegundo  Tomo  del  (Roche  ,  y  confi- 
9,  derando  la  edad  de  Vmd.  vine  en  que  no  to- 
„  maíle  el  trabajo  de  que  haviamos  hablado, 
„  viendo  no  fale  tan  defeada  Obra  ,  intento ,  y 
,,  folidto  perfuadir  a  la  hombría  de  bien  de  Vmd. 
„  que  efcriba  con  la  ingenuidad ,  y  realidad ,  que 
3,  le  es  propia  ,  y  natural ,  lo  que  ha  obfervado 
3,  en  fu  práctica  ccerca  de  tan  preclofo  invento, 
„  fin  caufarle  terror  quanto  han  cfcrito  ,  y  eftán 
„  efcribiendo  en  eíte  aílumpto  las  plumas  mas 
„  elevadas.  Para  efto  no  necefsita  Vmd.  mas  que 
„  fu  candor  de  ánimo  ,  trasladando  al  papel  lo 
„  que  ha  viíto ,  y  palpado  en  fu  dilatada  prác- 
3,  tica  de  ellos  defcubrimientos  Solanianos  ,  que 
3,  le  merecieron  defde  luego  fu  atención  ,  y  cui- 
5,  dado.  Yo  foy  teíligo  ocular  de  ella  verdad. 
3,  Defde  que  falieron  á  la  luz  fe  acordará  Vmd. 

que  me  comunico  ellos  inventos ,  y  dándome 
,,  parte  de  quanto  experimentaba.  Hallándome 
3,  en  cafa  de  Vmd.  quando  era  Medico  de  Torre- 
„  laguna  ,  me  llevo  al  Hofpital  •  á  ver  un  enfer- 
„  mo  ,  que  con  pulfo  dicroto  termino  felizmente 
3,  en  una  hemorragia  ,  o  fangre  de  narices ,  con 
3,  la  circunílancia  de  que  por  la  mañana.me  di- 

3,  xo 


„xo  Vmd.  que  terminaría  como  a  las  dos  de  la 
„  tarde,  con  corta  diferencia ,  como  afsi  fucedió 
,,  en  mi  prefencia.  Aun  a  mi ,  que  no  profeílo 
,,  la  Medicina  ,  ni  otra  alguna  facultad  ,  me  que- 
3,  ría  Vmd.  hacer  Medico  ,  por  virtud  de  Sola- 
,,  no  ,  encargándome  obfervaíle  la  cíaííe  de  pul- 
„  fos  que  decía.  Luego  que  el  Reverendifsimo 
,,  fenor  Feyjoo  en  fu  Tomo  quinto  de  Cartas 
„  exclamo  contra  el  abandono  de  cita  doctrina 
„  dentro  de  Efpaña  ,  y  en  fu  cuna  ,  efcribi  a 
„  Vmd.  dándole  la  enhorabuena  de  no  hallarfe 
„  comprehendido  en  eíta  quexa  ,  o  reprehenfion 
3,  de  deíidia.  Efcribi  al  fcñor  oche  ,  luego  que 
3,  publicó  fu  grande  Obra  ,  dando  a  la  materia 
3,  de  Solano  la  forma  ,  y  luftre  que  le  faltaba, 
3,  remitiéndole  dos  hojas  truncadas  del  libro 
3,  que  Vmd.  intituló:  Tratado  de  Fiebres  malignas , 

,,  quien  no  folo  fe  contentó  con  ufar  de  fu  aten- 
3,  tifsima  urbanidad  ,  dándome  una  refpuefta 
3,  muy  extenfa ,  y  tan  difcreta  como  fuya j  fi- 
„no  que  me  dio  en  Vmd.  el  mayor  honor, 

,,  prometiendo  hacer  una  efpecial  conmemora-. 

,,  clon  del  grande  eftudio ,  y  aplicación  de  Vmd. 

„  en  el  fegundo  Tomo  ,  que  aun  no  ha  falido. 

„  Todo  efto  me  empeña  en  el  derecho  ,  que 
3,  Vmd.  me  ha  dado  ,  para  obligarle  (mediante. 


„  lá  fúplica  que  le  hago)  a  que  dé  al  publico, 
,,  no  folo  de  Efpaña  ,  fino  de  todas  las  Nacio- 
„  nes  del  mundo  ,  un  teftimonio  verdadero  ,  y 
„  fincero  de  todo  quanto  ha  obfervado  en  el 
„tranfcurfo  de  tantos  anos  ,  tomándolo  con 
,,  fofsiego  ,  y  libertad  de  ánimo  5  y  pues  en  vi- 
,,  da  ha  exercítado  Vmd.  fu  caridad  con  los  en- 
„  ferinos  ,  dilátela  baila  mas  allá  de  la  muerte, 
executandolo  ,  difpenfandofe  de  las  rígurofas 
„  leyes  del  eftilo  ,  y  otras  precifsíones  á  que  hoy 
„  eílán  fujetos  los  Literatos  5  porque  las  jubila- 
„  ciones  de  fu  edad  le  exempcionan  ya  de  to- 
„  do  ello.  Quedo  de  Vmd.  &c.  Tamajon,  y  Ma- 
„yo  x  6.  de  1764.  Su  afeótifsimo  amigo.  Ni- 
„  colas  Manuel  Gamo. 

Luego  que  recibí  la  de  mí  amigo  ,  pufe 
en  execucion  fu  precepto  ,  principiando  ella 
Obra  ,  que  no  lleva  otro  fin  ,  que  manifef- 
tar  finceramente  el  concepto  que  he  formado  de 
los  puntos ,  que  en  ella  fe  contienen.  Trato  de 
la  utilidad  de  la  fangria ,  por  haver  vifto ,  y  pal¬ 
pado  muchas  defgracias  ,  por  feguir  muchos 
Médicos  como  fuenan  las  exprefsiones  del 
Iluílrifsimo  contra  elle  preciofo  auxilio,  repután¬ 
dole  por  guadaña  de  la  muerte ,  y  mortífero  ve¬ 
neno  ,  dexando  morir  no  pocos  enfermos ,  que 
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con  efta  evacuación  pudieron  íibertarfe.  Tan 
llevados ,  afsi  de  la  dulzura  del  inimitable  eítilo 
del  Iluftrifsimo ,  como  de  la  energía ,  y  eficacia 
con  que  perfuade  ,  que  defpreciando  doctrinas, 
y  experiencias  de  los  mas  famofos ,  y  acredita¬ 
dos  Autores ,  afsi  de  la  ancianidad  ,  como  mo¬ 
dernos  ,  como  fe  verá  en  efta  Obra  ,  no  facarán 
una  gota  de  fangre  á  fus  enfermos ,  aunque  re¬ 
clamen  mas ,  y  mas  las  continuadas  defgracias; 
cfcudandofe  con  decir  ,  que  afsi  lo  fíente  el  Iluf¬ 
trifsimo  Feyjoó  ;  y  valiendofe  de  fus  muchas  in- 
difolubles  agudifsimas  razones  ,  queriendo  pre- 
cifar  á  que  la  naturaleza  obre  con  arreglo  á  fus 
delicados  difcurfos ,  quando  la  prudencia  dicta 
deben  eftos  arreglarfe  á  la  naturaleza. 

Vi ,  no  lexos  de  efta  Ciudad ,  un  Medico 
de  bellifsimas  partidas ,  y  bellamente  verfado  en 
los  mas  bien  admitidos  Autores  5  pero  tan  lle¬ 
vado  de  las  máximas  del  Iluftrifsimo  ,  en  punto 
de  extracción  de  fangre  ,  que  por  urgente  que 
fuelle  la  necefsidad  ,  no  hallaba  nunca  oportu¬ 
nidad  para  ufarla  ;  pero  con  tal  infelicidad  ,  que 
era  raro  el  de  enfermedad  aguda  ,  que  no  peli¬ 
graba  5  lo  que  bien  advertido  del  Pueblo  ,  aun¬ 
que  por  lo  demás  era  altamente  eftimado ,  le  def- 
pidib  con  la  urbanidad  ,  que  le  dicto  el  carino 
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que  le  profesaba.  Succediole  otro  ,  que  fin  agra¬ 
viarle  ,  no  era  mas  Medico ,  que  fu  ante  ce  (lo  rj 
efte  dio  en  fangrar  en  agudas  dolencias  con  tal 
fortuna  ,  que  era  muy  raro  ,  y  es ,  el  que  fe 
defgraciaba  5  con  lo  que  adquirid  ,  y  conferva 
una  reputación  en  alto  grado. 

Llega  a  tanta  altura  en  algunos  la  ojeriza 
á  la  extracción  de  fangre  ,  principalmente  fi  efta 
difpuefta  por  otro  ,  que  con  indifculpable  im¬ 
prudencia  tienen  la  avilantez  de  decir  a  los  mif- 
mos  pacientes ,  pierden  la  vida  fi  permiten  feme- 
jante  remedio  ^  como  en  menos  de  ocho  dias  ex¬ 
perimenté  en  dos  enfermos ,  los  que  con  efte  di¬ 
cho  fe  intimidaron  tanto ,  como  puede  coníide- 
rar  el  reflexivo  5  pero  haviendofe  determinado  a 
la  evacuación  los  dos  pacientes  ,  no  folo  no  fe 
verifico  tan  funefto  prognoftico  ,  fino  que  am¬ 
bos  felicitaron  :  el  uno  con  brevedad  ,  por  fer 
agudo  el  morbo  5  y  el  otro ,  por  fer  chronico  ,  á 
largo  tiempo  j  pero  experimento  con  la  extrac¬ 
ción  muy  prompto  alivio. 

No  quiero  decir  por  efto  ,  que  en  toda  en¬ 
fermedad  fe  fangre  :  foy  del  fentir  de  los  que 
Impugnan  efto.  Se  intenta  folo  en  efta  Obra 
defterrar  los  extremos  medio  tutifsimus  iblr.  Ni 
fiempre  fe  ha  de  fangrar  ,  porque  no  toda  do¬ 
ten- 


lencía  pide  fangría  5  ni  íiempre  fe  ha  de  excluir 
de  auxilio  medico  ,  pues  es  no  pocas  veces  el 
mas  prompto  ,  y  provechofo  remedio  5  por  lo 
que  ,  ni  aplaudimos  á  los  que  todo  lo  quieren 
componer  con  fangrias  5  ni  á  los  que  á  fuerza 
de  fútiles  ,  y  elevados  difcurfos  procuran  fu 
deítíerro ,  por  feguir  por  arreglada  la  maxima 
íiguiente. 

Omnibus  ¡n  rebus  médium  laudare  folemus 

Scilicet  in  medio  credimus  ejje  modum. 


í 


CAPITULO  PRIMERO. 

DOCTRINA  <DE  SOLANO  LUQUE . 

§.  I. 


UY  diftinto  de  fu  doctrina  es  el 
defcubrimiento  de  Solano.  Aplau¬ 
diendo  á  elle  del  modo  que  pueden 
todos,  aunque  no  hay  elogio  que 
le  adeque  ;  quando  á  aquella  aun 
fus  Tradudores  ,  juftifsimamente 


ápafsionados ,  la  declaran  confufa  ,  tienen  por  fafti- 
diofo  fu  libro ,  por  un  enredofo  laberynto  de  he¬ 
chos  ,  raciocinios,  y  difertaciones  confufas  5  en  el  que, 
dicen  ,  fe  halla  fu  dodrina  fin  ningún  explendor  ,  ni 
lucimiento  alguno  ,  con  obfcuridad  tanta ,  que  apenas 
fe  trasluce. 

2  Por  efto  es  el  feñor  Roche  de  todo  elogio  dig¬ 
no  5  pues  por  el  bien  común  ,  fin  fer  Facultativo ,  to¬ 
mando  el  trabajo  de  leer  varias  veces  tan  difufo  vo¬ 
lumen,  determinó  dar  al  público  las  precioíidades, 
que  ofufcadas  en  él  encontró  fu  cuidado ,  y  vigilan¬ 
cia  ,  adornándolas  con  los  brillos  de  la  claridad ,  en 
cambio  de  la  tofquedad  de  que  fe  hallaban  vellidas, 
y  procurando  en  todo  fu  eítimacion  ,  diciendo  :  Sobra¬ 
do  es  para  el  elogio  que  merecen  ,  decir  ,  fon  las  mifmas ,  * 
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que  pronuncio  muchas  veces  el  S api entij. 'simo  Feyjoo  ,  an¬ 
tes  que  fupiejfe ,  que  havia  en  el  mundo  tal  Medico  ,  y 
mucho  menos  tuviejfe  noticia  de  alguno  de  fus  efcritos . 

3  Es  nuevo  fu  defeubrimiento  ,  pero  no  fu  doc¬ 
trina  ,  íi ,  como  es  razón,  damos  crédito  á  un  Heroe 
de  tan  calificadas  circunftancias ,  que  con  todo  candor 
afíevera  :  No  hallaras  (a)  en  efia  Obra  cofa  que  fea  nue¬ 
va  ,  (  aunque  si  nuevamente  defeubierta  ,  y  de?no ¡irada  ) 
ni  mia  ?  todo  es  facado  de  la  obfervacion  ,  y  de  los  Au¬ 
tores  mas  conocidas ,  y  e ¡timados  Galeniftas .  Lo  que  con¬ 
firma  diciendo  :  Si  la  mejor  practica  (b)  de  purgar  ,  y 
fangrar  la  difeurres  en  Hippocrates  ,  Galeno ,  y  Valles 3 
ejia  7  que  yo  ofrezco  d  tu  c enfura ,  la  veras  fundada 
en  la  incomparable  legitima  doctrina  del  divino  Cooy 
probada  en  lo  fútil ,  alto  ,  y  delicado  de  las  razones  del 
Heroe  mas  venerado  hafa  hoy  del  Orbe  Literario  Galeno , 
y  confirmada  con  la  méthodo7  fin  fegunda ,  de  un  varón  tan 
igual  y  como  el  fapientifsimo  Valles . 

4  Por  efto  extraño  fe  profiera :  Quanto  yo  puedo 
colegir  (c)  de  la  letura  de  fus  efcritos  ,  es  ,  que  Solano  no 
fe  abrigo  de  la  autoridad  de  Galeno ,  porque  el  la  refpe - 
tajfe  mucho  ,  fino  porque  los  demás  Médicos  la  refpeta - 
han  y  mirando  a  combatirlos  con  fus  proprias  armas * 
Porque  eñe  afíerto  es  folo  ilación  ,  ó  difeurfo  ,  como 
manifieña  ,  y  por  coníiguiente  no  certeza  alguna.  Y 
lo  contrario  ,  íin  interpretación  ,  ni  comento  ,  eñá  pa¬ 
tente  en  fu  libro  :  íin  que  obfte  el  decir ,  fe  opone  al 
fentir  de  Galeno  en  varios  paífages  de  fus  Obras ;  pues 
parece  antevio  efta  replica  fu  perfpicacia ,  y  la  defva- 

ne- 


(a)  Part .  i.  §.  6. 

|  (c)  IluñriC  Cart,  8.  tom»  5. 

(b)  i.  pan.  §.i  i. 
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nccc  con  decir :  Quando  (a)  me  oygas  cenfurar  alguna 
letra  de  Galeno  ,  no  quiero  que  entiendas ,  cr  mi  ani¬ 
mo  fentir  ,  ni  hablar  inal  de  efte  Principe  5  Jino  que  me - 
nofprecio  las  erradas  inteligencias  de  algunos  Gal  en  i/i  as 
doflos  >  entendido  Claudio ,  mifmo  le  venero 9 

aplaudo  ,  ^  ítwí  ¿tí  ejl*>  Obra* 

5  Además  ,  que  íi  bien  fe  reflexiona  el  alegado 
áflerto  ,  es  mas  confirmación  ,  que  argumento  contra 
lo  que  afirmo :  porque  en  él  fe  profiere  fe  vale  La¬ 
que  de  Galeno  ,  para  combatir  fus  contrarios  >  luego 
porque  la  doctrina  de  eñe  Principe  apoya  ,  y  confir¬ 
ma  fu  doctrina.  Porque  quién  ,  por  crédulo  que  fea, 
ha  de  creer  fe  valga  Solano  ,  ni  otro  alguno  ,  de  doc¬ 
trinas  ,  que  deítruyan  fu  fentir,  para  apoyarle  :  Y  tam¬ 
bién  ,  porque  tiendo  Luque  de  una  bondad  heroyea ,  y 
candor  admirable  ,  no  dice  bien  con  imprimir  una  cofa, 
ílntiendo  lo  contrario  ;  y  afsi ,  haviendo  tantas  veces 
dicho  es  de  los  antiguos  fu  doctrina ,  y  que  fu  eferito 
es  hijo  nacido ,  y  alimentado  de  las  verdaderas  doc¬ 
trinas  de  Hippocrates,  Galeno ,  Avicena  ,  y  Valles ;  en 
los  pafláges ,  que  parece  fe  opone  á  ellos ,  no  es  á  fu 
doctrina  bien  entendida ,  fino  con  ílnieítra  expoíicion 
interpretada. 

6  Ni  hay  que  recurrir ,  á  mi  ver ,  á  que  tiró  ,  por 
miedo  de  fus  contrarios ,  á  combatirlos ,  y  afianzar  fu 
fentir  con  fu  propria  doftrina.  Pues  además  de  que  al 
punto  refalta ,  que  ni  Luque  ,  ni  otro  alguno ,  fe  val¬ 
drían  para  afianzar,  de  doétrinas ,  que  fe  opongan  á  la 
que  eítablecen  5  él  mifmo  aífevera  no  hay  refpéto ,  (b) 
veneración  ,  ni  miedo  ,  que  nos  obligue  d  ocultar  la  ver - 

a  da  di 


(a)  Part.  i.  §.  5. 


|  (b)  1.  pan.  §.  j. 
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dad  >  antes  es  el  mas  fuerte  ejl'imulo  ,  que  provoca  la  ira 
de  Dios  ,  el  callar  lo  cierto  ,  por  el  que  dirán ,  f  me  apar* 
to  de  Arijloteles  ,  ó  de  la  doólrina  de  Galeno . 

7  Por  lo  que  ,  por  mas  que  futilezas  fublimes  ,  de 
peregrinos  ingenios,  nos  quieran  perfuadir  con  eleva¬ 
dos  dií curios  lo  contrario ,  eílarémos  en  la  genuina 
inteligencia ,  fue  la  mente  de  nueftro  Autor  la  que 
literalmente  expreífa  5  y  aplaudiendo  por  fútil  lo  que 
dicen  ,  hallará  por  no  íolido  ,  en  nueftra  eftimacion, 
juila  repuífa.  Y  íiendo  tan  antiguas  las  máximas  de 
Solano ,  como  él  mifmo  confieífa  ,  extraño  fe  quieran 
preconizar  por  nuevas ,  como  el  que  el  mayor  ingenio, 
hablando  de  ellas, nos  diga  :  Logrando  :::  una  (a)  injigne 
lifonja  de  mi  amor  proprio  :  porque  fus  máximas  funda- 
mentales  ,  todas ,  ó  caji  todas  ,  fon  las  mifmas  ,  que  mi 
razón  natural  me  havia  dióiado  muchos  anos  ha •  De 
modo  ,  que  un  Medico  ,  que  hay  aquí  bufante  racional , 
ajfegura  ,  que  fi  no  tuviera  evidencia  de  lo  contrario , 
creyera  ,  que  Luque ,  y  yo  ,  nos  h aviamos  concertadlo  en 
proferir  las  mifmas  reglas  medicinales .  Y  mas  adelante, 
hablando  de  ellas  mifmas  máximas  ,  las  llamo  fuyasy 
pudiendo  con  igual  razón  llamarlas  mi  as  ypues  efiaha  yo 
adiólo  á  ellas  antes  de  ver  á  Luque  ,  ni  faher  que  tal 
Autor  havia  en  el  mundo ,  Yo  no  digo  que  elle  aílom- 
brofo  ingenio  falte  á  la  realidad  ,  quando  profiere  ha¬ 
via  adquirido  eílas  máximas  por  fu  razón  natural ,  íin 
haverlas  viílo  en  Autor  alguno  ?  pues  no  admira  al¬ 
cance  eílo,ymucho  mas  un  difcurfo  tan  penetran¬ 
te  ,  como  le  franqueó  la  Divina  Bondad  :  lo  que  quie¬ 
ro  decir  es ,  que  ellas  máximas ,  aunque  no  las  havia 

vií— 

(a)  Roche  u  1.  foL  5  5.  y  56.  [  par  boca  dd  tilmo»  Feyjoo. 
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vifto  fu  perfpicaz  aplicación ,  no  ion  nuevas ,  íino 
antiguas  ,  íl  fe  da  crédito  ,  como  fe  debe ,  á  nueftro 
Autor  >  y  pues  como  en  él  ,  como  hemos  dicho ,  fe 
nota  doBrina  ,  y  defeubrimiento  ,  hablaremos  de  uno? 
y  otro  7  empezando  por  la 

5.  I  L 

D  OCARINA. 

i  N  menos  de  ocho  hojas  compendia  el  fe-» 
B1  j  ñor  Roche  el  fentir  de  Luque  ,  en  1 74.  má¬ 
ximas  ,  ó  fentencias,  que  nos  franquea  ,  de  lo  que  fe 
le  deben  repetidas  gracias  ,  efeufando  de  elle  modo  el 
penofo  trabajo  de  bufcarlas  en  fu  dilatado  volumen. 
Con  todo  elfo  ,  como  las  refiere  como  fuyas  ,  no  lo 
íiendo  muchas,  como  fe  ve  en  fu  libro  3  y  el  mi  fi¬ 
mo  Solano  confieílá  algunas  tienen  en  fu  eferito  di¬ 
ferente  fentido  del  que  manifieftan :  otras  no  fe  han 
de  entender  como  fuenan  ;  y  otras,  ó  no  fe  hallan 
donde  fe  citan ,  ó  fe  encuentran  en  el  Indice ,  y  no 
en  el  cuerpo  de  la  Obra;  (aunque  antes  el  feñor  Roche 
fe  difculpa  ,  y  le  damos  razón)  como  no  todos  quan- 
do  lean  las  fentencias ,  tendrán  prefente  lo  que  ad¬ 
vierte  antes ,  me  ha  parecido  aclarar  mas ,  íi  pudiefle, 
para  la  utilidad  pública  la  doctrina  de  nueftro  Autor, 
especificando  otras  fentencias ,  que  fu  libro  contiene, 
y  fe  omiten  ,  quizás  porque  fe  oponen  ,  ó  que  lo  pa¬ 
recen  á  algunas  de  las  que  nos  da  el  feñor  Roche; 
para  que  viendo  unas ,  y  otras  el  reflexivo ,  pueda 
con  mas  fundamento  raftrear  el  genuino  fentir  de  So¬ 
lano. 

A  3 


En 
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2  En  prueba  de  la  realidad  con  que  procedo, 
pondré  de  manifiefto  tal  qual  de  las  mencionadas  má¬ 
ximas.  Alnum.  1 9.  pone  el  íeñor  Roche  la  fentencia 
liguiente :  Fue  Galeno  el  mayor  Sangrador  , y  Recitador , 
que  han  vijlo  los  Jtglos .  Quien  leyere  efta  fentencia, 
viendo  que  al  frente  de  ellas  eftampa  :  Máximas  Me - 
dicas  del  DoBor  Don  Francifco  Solano  deLuque ,  en  fu 
libro ,  &c.  claro  es  tendrá  fin  duda  efta  máxima  por 
de  Solano ;  pero  aunque  es  cierto  efta  en  el  Indice, 
como  fe  expreífa  al  fol.  6.a  que  fe  remite  ?  fe  ve  con 
claridad  no  lo  fintió  afsi  Solano ,  fino  los  difcipulos 
de  aquel  Principe ;  pues  dice  afsi :  Regijirenfe  con  cui¬ 
dado  los  e fritos  de  Galeno que  fue  el  mayor  Sangra¬ 
dor  ,  y  Recetador  ,  ( fegun  fus  difcipulos )  que  han  cono¬ 
cido  los  fglos  ,  y  fe  verán  cafos  tales',  que  parece  que  d 
no  fue  el  el  que  tanto  f angraba ,  y  recetaba ,  o  no  es  el 
el  que  los  refiere :  pues  como  veras  en  ejla  Obra  ,  fe  opo- 
ne  fangrar  ,  y  recetar  tanto  ,  con  celebrar  las  providen¬ 
cias  ,  acciones ,  y  movimientos  tan  admirables  de  la  na¬ 
turaleza . 

3  Al  numer.  20.  dice  afsi  el  feñor  Roche,  hablan¬ 
do  de  Galeno  :  Con  fu  práBica  ufurpo  d  la  naturaleza 
¡os  títulos  con  que  la  honra .  Efto  dice  Solano  en  el  Indi¬ 
ce  ;  pero  en  el  folio  á  que  fe  remite  ,  refiere  Luque  de 
Galeno  doctrinas ,  que  aplaude ,  y  figue  en  varias  par¬ 
tes  de  fu  Obra  ;  y  dice  afsi :  Me  has  de  permitir  me  ad¬ 
mire  de  un  hombre  tan  doBo  como  Galeno  ,  cuyo  talento , 
f  endo  de  tantos  ,  y  tan  elevados  quilates  ,  y  enfermándonos 
ejlas  tan  excelentes  doctrinas  ,  afufadas  d  la  mejor  maef- 
tra ,  no  cumple  en  la  práctica  con  ninguna  ( fegun  fus  dif¬ 
cipulos')  pues  introduce  una  méthodo  tan  inquieta  de  re¬ 
medios  ,  quánto  llena  de  peligros  ,  por  no  permitir  con  ella 

ni 
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ni  un  inflante  de  quietud  ,  con  que  la  naturaleza  obre  con 
libertad,  con  que  le  ufurpa  tyranamente  los  títulos  de 
medica  ,  de  poder  of a  ,  y  de  b  a  fiante  ,  £//<?  rendidamente 
le  confefa.  En  donde  aplaude  el  fentir  de  Galeno,  y  íc 
quexa  ,  que  fu  práctica  {fegun  fus  difcipulos  )*»  efto  es, 
la  prá&ica  que  los  dilcipulos  publican  por  de  fu  Maes¬ 
tro  ,  no  diga  confonancia  con  fus  verdaderas  doftrinasi 
y  ufurpa  á  la  naturaleza  los  títulos  expreflados  ,  como 
lo  preconizan  fus  doctrinas  verdaderas. 

4  Noto  también  hay  otras  máximas,  que  no  fíendo 
Medicas ,  puedas  no  nos  íirven  ,  y.  omitidas  no  hacen 
falta.  V.  gr.  la  9 1  •  que  dice :  Hippocrates  canto  muchas 
villorías  5  pero  las  de  muchos  Médicos  de  hoy  las  cantan 
los  Curas  ;  que  aunque  no  fe  niega  fu  certeza  ,  no  fe 
percibe  fu  utilidad.  Si  fe  encamina  á  vilipendiar  los 
Profeffores  de  una  Facultad  recomendada  en  las  Divi¬ 
nas  Letras ,  fi  no  implo  ,  es  improprio  de  nobles  lite¬ 
ratos  difeurfos.  Y  íi  fe  reduce  á  perfuádir  Ja  falibili¬ 
dad  del  Arte  ,  fe  ha  de  eílár  en  la  inteligencia  de  que 
la  pra&ican  hombres ,  y  por  conílguiente  de  error  ca¬ 
paces  ,  y  alucinamiento.  Y  por  qué  folo  á  los  que  exer- 
cen  la  Facultad  Medica  ,  y  no  á  los  que  liguen  otras 
Ciencias ,  á  cada  paífo  fe  ha  de  improperar  con  que 
yerran  ,  y  mas  yerran  i  quando  aun  los  que  liguen  la 
mas  infalible  ciencia  ,  no  obftante  la  clarifsima  luz  de 
la  Divina  revelación ,  han  caído  en  tantos ,  y  tan  per- 
niciofos  errores  ,  como  perverfas  heregias ,  que  expe¬ 
rimentamos  ,  y  lloramos  los  verdaderos  Catholicos? 
Ninguno  ignora  la  falibilidad  de  la  Medicina  :  nadie 
mas  la  palpa,  que  fus  Profeflores,  y  mejor  que  todos  lo 
fabe  la  Efcritura  Sagrada  :  y  con  todo  eflo  ,  te  manda 
llames  al  Medico  en  tus  dolencias, y  no  le  defpidas,por- 

A  4  que 
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que  ion  fus  operaciones  neceffarias.  Executá  lo  que 
Dios  te  dice,  y  no  aprecies  íi  te  dicen  lo  contrario  fu¬ 
tilezas  humanas  >  que  llamándole,  y  orando  á  Dios,  fu 
Divina  Mageftad  te  fanará ,  fi  te  conviene  ,  que  afsi 
las  Sagradas  Letras  lo  ofrecen.  Yeafe  mi  Prologo  de 
Fiebres  malignas. 


§.  I  I  I. 

METHODO  CURATIVA  EN  LAS  ENFERMEDADES 

agudas*. 


x  T)  Ará  difipar  la  confufion ,  que  en  las  máximas 
I  de  Luque  fe  nota  en  la  curación  de  las  agu¬ 
das,  me  ha  parecido  advertir  primero  ,  que  unas  ha¬ 
blan  del  méthodo  en  general  de  todas  dolencias ,  y 
otras  folo  de  las  agudas ,  como  verá  el  reflexivo. 


I. 

Solo  fe  ha  de  medicinar  en  los  morios ,  que  por  st  no  puede 
vencer  lo  naturaleza .  De  Gal. 

1  De  áqui  decía  yo  ,  que  íiempre  que  con  Hip- 
pccrates  nos  diga  nueftro  Autor  (  que  no  fon  pocas 
veces  )  que  fola  la  naturaleza  bajía  para  curar  los  ma  esl 
no  fe  ha  de  entender, como  parece  iníínúa,  de  todos  Ijs 
morbos,  si  folo  en  algunos 5  pues  diciendo  fe  hade 
medicinar  folo  en  los  que  no  puede  vencer  ,  no  fe  ve¬ 
rifica  en  efios ,  que  Jola  la  naturaleza  bajía . 

2  Corrobora  eñe  penfamíento  el  mifrno  Luque, 
diciendo  ;  La  obligación  que  hay ,  y  debe  de  haver  en  el 
Medico  ,  es  tan  folamente  (a)  el  impedir ,  permitir ,  b 

ayu- 


(3}  Solan.  fcj  •  p»  *§•  6. 


^  ir- 
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ayudar  con  el  Arte  los  movimientos  de  la  naturaleza  y  de 
tal  fuerte  y  que  el  movimiento  faludable  y  fi  es  fLoxo  y  o 
diminuto  yfe  debe  por  el  Medico  ayudar  >  Ji  es  perfeBoy 
permitir  >  y  fi  es  fymptomatico  y  ó  perniciofo  y  impedir . 
Donde  fe  nota  ,  en  fentir  de  Solano  ,  y  el  torrente  de 
los  prá&icos  ,  en  qué  ocaílones  fe  debe  dexar  la  cura¬ 
ción  á  la  naturaleza  ,  y  quándo  es  predio  la  gobierne 
el  Arte  5  pues  en  efio  es  únicamente  en  lo  que  confifie  todo 
el  arte  de  la  Medicina . 

3  De  efto  fe  infiere  ,  que  nunca  mas  conviene  cef- 
far  de  medicinas  ,  que  (a)  quando  la  naturaleza  obra  bien . 
Y  fi  fe  pregunta  á  nueflro  Autor  :  Y  quando  fiera  (b) 
quando  obre  bien  la  naturaleza  y  para  que  nof otros  no  la 
perturbemos  con  la  medicina  i  Reíponde  :  Yo  lo  direy 
Quando  cumple  (c)  enteramente  con  fu  oficio  y  que  es  re¬ 
tener  y  y  expeler  a  tiempos  proporcionados  d  efias  dos  pre- 
cifas  acciones  y  ó  movimientos  y  que  comprueba  con  doc¬ 
trina  clara  de  Galeno. 

4  Pero  f  radicando  foío  eftas  acciones  ,  ó  movi¬ 
mientos  ,  quando  obra  regularmente  la  naturaleza, 
y  no  quando  irritada  de  algún  eflímulo  r  que  la  per¬ 
turba  ,  en  cuyo  evento  muchas  veces  repite  nueftro 
Autor  fe  debe  medicinar  >  debia  explicar  quándo  en 
el  principio  detiene  bien ,  para  dexarla  ,  y  quándo 
mal ,  para  poner  remedio  >  y  lo  mifmo  de  la  expul- 
fion  :  lo  que  no  fe  logra  con  los  íignos  que  manifiefta. 

(a)  Solan.  fol.  167.  \  (c)  ldcmfoLi6j . 

(b)  Ibi.  I  V~‘ 
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I  I. 

Ningún  Medico  puede  recetar  con  fegura  ciencia ,  y  con¬ 
ciencia  ,  aunque  fea  en  un  resfriado  , fin  conocer  exac¬ 
tamente  {d  lo  menos  por  repetidas  experiencias ,  ó 
fundamentos  evidentes )  la  Virtud  del  medicamento , 
que  difpenfa • 

1  No  me  parece  á  mi  fe  requiere  tanto  como 
nueílro  Autor  pide ,  para  medicinar  5  porque  íi  para 
cito  fuera  el  exa&o  conocimiento  de  la  Medicina  ne- 
cefiario  ,  ninguno  ,  me  parece  ,  ni  el  mifmo  Solano, 
pedia  en  conciencia  difpenfar  remedios  5  pues  hablan¬ 
do  nueílro  Autor  ,  no  fiólo  de  las  compueítas  medici¬ 
nas  ,  que  ninguno  puede  certificar  del  tercio  que  re¬ 
inita  ,  fino  también  de  las  (imples ,  viendo  la  difiere- 
pancia  ,  que  hay  en  los  Autores  en  fieñalar  fiu  virtud, 
affevera  ,  que  en  fu  opinión  ninguno  acierta  ,  ni  acerta¬ 
ra  jamas  ,  porque  efe  es  uno  de  los  fecretos  refervados  a 
la  Divina  Omnipotencia  5  y  íiendo  refiervado  á  Dios ,  no 
fie  ha  de  precifar  al  Medico  á  que  lo  tenga.  A  lo  mas 
que  fie  le  puede  obligar  es,  á  que  tenga  experiencia, 
ó  fundamento  prudencial ,  no  con  preciíion  de  fiu  co- 
fiecha  ,  pues  de  eíle  modo  ninguno  con  fiegura  concien¬ 
cia  podia  fier  Medico  ,  pues  careció  al  principio  de 
proprias  experiencias  5  fino  que  baila  fiean  de  otros  ,  á 
quienes  por  fiu  autoridad  ,  y  voz  común  fie  les  debe 
dar  entero  crédito. 

2  Y  afisi  como  no  dirá  ningún  apafisionado  de  Sola¬ 
no :  Obré  contra  conciencia,  quando  en  el  colico  use  de 
la  cebolla  ,  que  pondera  ,  ni  quando  he  practicado,  y 
con  felicidad  muchas  veces  fiu  emulfion  de  bellotas  en 

los 
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los  afe&os  que  previene  5  porque  aunque  no  tenia  yo 
entonces  propria  experiencia  ,  me  dirán  ,  bañaba  fuef- 
fen  eñas  medicinas  de  la  elección  de  un  íugeto  como 
Solano  :  aísi  no  deberán  extrañar  la  práctica  de  otros 
auxilios ,  que  por  experimentados  por  si ,  nos  fran¬ 
quean  Prácticos  fidedignos. 

3  Y  íi  efto  aísi  no  fuera ,  ni  Luque ,  ni  otro  al¬ 
guno  pudiera  en  fu  práctica  ufar  de  mas  medicinas, 
que  las  que  havia  experimentado  con  fus  Maeftros, 
cerrando  de  eñe  modo  la  puerta  á  nuevos  inventos, 
con  que  fe  vá  de  dia  en  dia  enriqueciendo  la  Medici¬ 
na  ?  ni  fe  huvieran  experimentado  los  beneficios,  que 
ha  obrado  la  quina ,  mercurio  ,  bejuquillo  ,  los  efectos 
de  Ja  piedra  de  la  ferpiente ,  y  los  de  la  carqueixia  ,  ce¬ 
lebrada  del  Rmo.  Sarmiento  5  y  no  creo  ,  que  aunque 
exemplar  Religiofo ,  para  celebrar  haya  tenido  que  re¬ 
conciliarle  ,  por  haverla  experimentado.  Como  ni 
yo  tampoco  por  haver  ufado  la  gayuba  ,  ó  uva-uríi ,  y 
efpiritu  de  trigo  ,  conforme  lo  ordena  el  mayor  Ob- 
fervador  Haen  ?  ni  de  haver  dado ,  y  en  juntas  aflenti- 
do  á  que  fe  praéticaífe  en  deplorados  efcirros  el  extrac¬ 
to  de  cicuta  ,  del  modo  que  lo  practica  el  Doctor 
Storf^ ,  por  mas  que  afianzado  en  Diofcorides  de  La¬ 
guna  ,  Wechero,  y  otros  antiguos  fe  intentó  perfua- 
dir  por  un  compañero  á  un  erudito  auditorio  era  di¬ 
cho  extrado  veneno ,  en  que  fe  mantuvo  ,  fin  ceder  á 
las  experiencias  ,  que  fe  refirieron  del  referido  Stor^ 
Moni.  Colbin  ,  París  ,  Madrid  ,  Cádiz  ,  Barcelona  ,  y 
yá  de  toda  la  Europa  ,  que  con  admiración  experimen¬ 
ta  cura  dicho  extracto  efcirros  ,  y  cancros  ,  que  no  ce¬ 
den  á  los  mas  decantados  auxilios  ,  y  que  calificaban 
de  incurables  los  mas  dieñros  Cirujanos  5  fin  alegar- 

mas 
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rnas  razón  de  que  los  Autores ,  que  havia  vifto,  tenían 
por  veneno  á  la  cicuta  ,  y  empeñado  en  que  era  nar¬ 
cótica  ,  por  mas  que  en  las  experiencias  de  Storí \  fe  le 
decía  ,  no  fe  notaba  efedo  alguno  de  narcótico?  an¬ 
tes  si  en  fu  ufo  fe  vio  dicho  Autor  precifado  á  ufar 
del  opio  ,  como  confiará  al  que  le  leyere  :  y  por  fin 
cerró  la  puerta  á  fu  ufo  ,  con  decir  no  podía  en  con¬ 
ciencia  votar  lo  que  no  tenia  experimentado  :  como  íl 
Jos  demás  ,  que  pradicamos  inventos  ,  que  nos  fran¬ 
quean  fugetos  aplaudidos,  y  que  ligue  toda  Europa, 
no  chimáramos  á  nueftros  próximos  ,  y  nueftra  alma, 
como  efte  eícrupulofo  puede  eftimar  la  fuya.  De  to¬ 
do  efto  fe  deduce  ,  que  para  recetar  una  medicina ,  no 
fe  necefsita  con  preciííon  de  propria  experiencia  $  y 
aunque  fe  requiera  conocimiento  de  la  medicina  ,  no 
es  precifo  fea  exado  ,  (  pues  eftá  refervado  á  Dios ,  y 
en  la  Medicina  no  hay  evidencias  )  fino  bafta  fea  elle 
prudencial ,  y  aquella  fuya ,  ó  agena  ,  por  la  que  lo¬ 
gramos  la  virtud  del  agárico  en  las  hemorragias ,  y 
en  la  gangrena  la  quina  externamente  puefta* 

I  I  I. 

El  que  hiciere  junto  a  la  cama ,  o  en  las  juntas  ,  memorias 
de  opiniones  para  curar  ,  o  traxere  a  cuentas  prácticas 
¡os  preceptos  reglas ,  y  ergos  de  la  theorica  ,  ferd  in~ 
cluido  en  la  fentencia  del  injlgne  Romano  Baglivioi 
Unquam  fcelti es  eventus  in  curandis  hominihus  expe  ¿i  es* 

t  Es  decir  fon  en  la  prádica  defgraciados  los  er~ 
guiftas  ;  órnenos  mal ,  que  fon  infelices  los  pacientes, 
que  caen  en  la  prádica  de  los  apafsionados  del  ergo. 
Lo  mifino  que  Baglivio  expreíla  el  dodo  Bi anchi.  Nin¬ 
gún 
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gun  Uypet etico  fue  feliz  en  la  prathca*  Afsi  lo  he  ex¬ 
perimentado  en  hombres  en  el  argüir  muy  eminen¬ 
tes?  como  al  contrario  ,  en  íugetos  ,  que  no  fe  acor-  . 
daban  de  los  primeros  rudimentos  del  Arte  ,  por  ha- 
veríe  dedicado  folo  á  la  obíervacion ,  y  práctica  ,  y 
dotarles  Dios  de  un  tino  mental  para  curar  ,  vi  hacer 
prodigiofas  curaciones. 

2  Conocí  en  Tendida ,  ya  de  abalizada  edad  ,  á 
Don  Gabriel  Palero  ,  fu  Medico  ,  hombre  ingenuo  ,  ti¬ 
morato  ,  y  honrado ,  muy  amante  de  la  obíervacion, 
con  la  que ,  aunque  yá  no  fe  acordaba  de  principios 
Médicos  theoricos ,  lograba  felicitafíen  muchos  pa¬ 
cientes  ,  disfrutando  por  eíto  ,  en  todos  aquellos  con¬ 
tornos,  de  una  general  eñimacion.  Reíidia  en  fu  tiem¬ 
po  en  Fuentelencina  ,  una  legua  diñante  ,  mi  amigo 
el  Doctor  Don  Juan  de  Peñalver  ,  deípues  Cathedrati- 
co  dignifsimo  de  Alcalá ,  y  Medico  de  la  Ciudad  de 
Guadalaxara  ,  donde  murió.  Era  Don  Juan  de  las  mas 
bellas  luces ,  aplicación  ,  chriítiandad  ,  y  vaíta  litera¬ 
tura  de  los  de  fu  tiempo.  Llamó  en  cafos  urgentes  al 
de Tendilla  ,  quien  no  pocas  veces,  haviendole  oido 
la  narración  ,  y  admirado  fus  difcqirfos  ,  le  dixo  :  Uf» 
ted  lo  pinta  de  modo  ,  que  lo  hace  creer  3  pero  íi  eífo 
fe  practica  ,  í ucederá  efto  ,  ó  aquello  3  pero  executado 
tal ,  ó  tal  remedio ,  el  enfermo  fe  liberta.  Tenia  expe¬ 
riencia  el  Doctor  Peñalver  del  tino  práctico  de  aquel 
Medico  3  y  por  otra  parte ,  aunque  tan  literato  ,  era 
dócil ,  nada  prefumido  ,  por  lo  que  fin  dificultad  ce¬ 
día  al  dictamen  del  buen  viejo  ,  y  fe  verificaba  regu¬ 
larmente  lo  que  decía. 

3  En  Alcalá  dura  aun  ,  y  durará  la  fama  del  Doc¬ 
tor  Gallego ?  y  aunque  aun  en  la  Gramática  era  cortil- 

íi- 
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fimo  ,  eran  muchas  las  juntas  á  que  concurría  con  fus 
Concathedraticos  ,  que  eran  infignes  ,  el  Dodoi  Lope , 
Don  Patricio  ,  Alar  con ,  y  Diaz  j  y  no  pocas  veces,  ha- 
viéndolos  oido  ,  decia  :  To  no  entiendo  palabra  de  ¡o 
que  decís  5  pero  Ji  hacéis  ejfo  ,  voto  a  Dios  matais  el 
enfermo .  Daba  fu  dictamen,  y  eftos  hombrones  las  mas 
veces  le  admitían ,  y  admiraban  fu  efedo.  Con  todo 
efto ,  vemos  por  nueftra  defdicha  aplaudidos  los  que 
fon  mas  charlantes,  que  prádicos,  logrando  en  las  jun¬ 
tas  ,  aun  no  de  vulgares  ingenios ,  la  fama  de  dedos, 
porque  hablan  bien ,  fin  difeernir  lo  bien  de  lo  mucho. 

I  V. 

Es  algunas  veces  el  remedio  mayor  non  praBicar  ninguno • 

i  Es  de  Hippocrates :  y  aunque  Solano  afirma  no 
lo  vio  en  prádica  puefto  por  alguno  ,  yo  puedo  tefti- 
ficar  he  tratado  no  pocos,  que  lo  tienen  prefente, 
no  folo  en  la  memoria ,  fino  también  en  la  prádica. 
Pero  ha  de  notar  el  reflexivo  no  dice  Hippocrates ,  ni 
la  experiencia  Jiempre ,  fino  alguna  vez  ?  y  en  efte  fal¬ 
lido  entiendo  yo  habla  Solano  ,  quando  mas  abajo  di¬ 
ce  ;  Ufar  ( i )  de  total  quietud ,  no  puede  fer  en  la  Medici¬ 
na  ,  y  Médicos  detejlable  ?  antes  si  efeBo  de  conocida  cien¬ 
cia  ,  y  prudencia  :  pues  haviendo  afieverado  ,  como  fe 
ha  viflio ,  fer  obligado  el  Medico  á  ayudar  el  movi¬ 
miento  floxo  déla  naturaleza,  reprimir  el  perniciofo, 
y  permitir  el  perfedo  ;  claro  es  ,  que  el  eftarfe  en  in¬ 
acción  el  Medico  á  vifta  de  un  movimiento ,  que  de¬ 
be  adivar  ,  6  impedir  ,  ferá  en  fu  opinión ,  no  folo 

de- 
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deteftable,  fino  conocido  efecto  de  crafa  ignorancia, 
y  notoria  imprudencia  5  y  que  foto  tiene  Jugar  el  tex¬ 
to  de  Hippocrates ,  y  el  afierro  de  Luque  en  el  perfecto, 
y  faludable  movimiento  ,  en  el  que  no  deberá  practi¬ 
car  remedio  alguno  ,  íiguiendo  á  Valles ,  quando  dice: 

Es  mejor  cejfar  de  medicinar  quando  conviene ,  que  exhibir 
oportunos  remedios . 

2  No  íblo  debe  feguir  el  Medico  coníejo  tan  fa-  Máxima  de 
ludable  en  el  referido  perfecto  movimiento,  fino  íiem-  las  mejores 
pre  que  no  conozca  la  enfermedad  que  fe  le  prefenta:  deSidenharu 
en  cuyo  cafo  ,  que  es  bafíante  frequente  ,  debe  pedir 
acompañado  ?  y  íi  no  fe  le  concede ,  difponer  folo  una 
inocente  dieta ,  ñafia  que  el  afecto  íe  explique,  como 
pradícan  muchos  ,  y  acoftumbro  ,  y  executé  en  eíta 
Ciudad  ,  aísiftiendo  á  un  muchacho  Soldado  ,  que  vi¬ 
no  el  año  próximo  paitado  de  1 76  3 .  de  Portugal ,  íb- 
brino  del  Maefiro  de  Capilla  jubilado  de  eíta  Santa 
Primada.  Encontréle  con  fiebre  de  poca  altura  ,  fymp- 
tonras  inconfiantes  :  unas  veces  deliraba  ,  otras  no: 
ya  tenia  vómitos ,  ya  fe  explicaban  curfos :  la  vigilia 
atormentaba ,  el  pulfo  débil ,  igual  unas  veces ,  con 
desigualdad  otras.  ConfieíTo  me  tenia  no  poco  confu¬ 
fo  ,  y  mas  con  las  melancólicas  noticias  de  tanta  mor¬ 
tandad  de  nuefira  gente  en  aquel  Reyno.  No  hacien¬ 
do  juicio  füficiente  para  difpenfar  auxilio  ,  y  no  que^ 
riendo  llamar  otro ,  difpufe  folo  la  dieta  ,  detenién¬ 
dome  largos  ratos  con  el  enfermo  ,  á  ver  fi  en  el  pulfo 
encontraba  alguna  de  las  diferencias  de  Solano .  Proíi- 
guio  él  íiguiendo  la  dieta ,  y  yo  obfervando ,  y  no¬ 
tando  la  naturaleza  inclinada  á  fu  dar ,  por  algún  ma¬ 
dor  ,  que  pulíándo  percibía,  fin  hallar  el  pulió  inciduo, 
haciéndome  cargo  de  la  debilidad  ,  que  no  era  poca, 

af- 
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a'fsi  por  el  morbo  ,  como  por  Jos  curfos ,  y  vómitos, 
que  havia  tenido.  Haviendo  yi  ceflado  eftos  ,  Je  dis¬ 
pense  un  ligero  corroborante  ceplialico  ,  efperando, 
que  corroboradas  algún  tanto  las  fibras ,  harían  mas 
vigorofas  fus  oícilaciones ,  con  las  que  en  copia  bas¬ 
tante  para  el  fudor  encaminarían  al  ámbito  los  líqui¬ 
dos  ,  que  parece  quería  evaquar  por  el  cribo  cutáneo 
la  economía ,  y  que  por  poítrada  no  podía  efectuar, 
aunque  eftaban  las  poroíidades  difpueftas.  Afsi  como 
lo  pensé  me  fucedió  ,  prefentandofe  á  ia  fegunda  to¬ 
ma  un  fudor  blando  ,  que  le  dexó  perfecta mente  bue^ 
no  ,  aunque  á  los  veinte  dias  incidió  en  lo  mifmo,  no 
tan  fuerte  9  y  á  pocos  dias  faltó ,  fin  mas  auxilio ,  que 
la  dieta*  ,  ’ 

V. 

El  mas  admirable ,  y  univerfal  remedio  ,  y  el  arcano  de 
?nas  importancia  tan  f olamente  conjijle  en  el  logro  de 
la  ocafíon* 

x  Tan  cierta ,  como  antigua,  es  efta  fentencíá» 
Ya  lo  dixo  Hippocrates  ,  que  Solano  cita  :  Lo  que  daño 
fue  y  porque  no  fue  bien  difpuejio  ,  pues  por  no  hacerfe 
la  curaeion  en  tiempo  y  fe  inclina  d  lo  peor:  y  cantó 
Ovidio  :  Eemporibus  medicina  valet ,  La  dificultad 
eftá  en  conocer  efta  ocaíion ,  teniendo  efto  todos  por 
muy  difícil.  En  nueftro  Luque  fe  encuentra  tocante 
á  ella  no  poca  obfcuridad ,  tomándola  unas  veces ,  íi 
no  me  engaño  ,  por  el  quando  de  la  naturaleza  5  efto 
es ,  que  es  ocaíion  de  medicinar  aquella  hora  en  que 
ella  debe  obrar  >  y  afsi, y?  en  los  principios  (a)  retie?iey 

en 
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en  el  aumento  empieza  a  cocer  ,  é1/?  el  ejlado  acaba  la  di- 
geflion  ,  y  fepara^y  en  la  declinación  depone  5  ferds  ,  0 
ignorante  Medico  ,  ó  enemigo  declarado  de  la  naturaleza , 
y?  ¿fe  fuerte  curares  ,  o  intentares  con  la  medicina  mo - 
vimientos  contrarios  d  los  exprejfados . 

2  En  donde  da  á  entender  ,  no  obfcuramente, 
que  Tolo  en  la  declinación  fe  ha  de  medicinar  ,  pues 
folo  en  ella  admite  el  tiempo ,  ü  hora  en  que  debe 
evaquar  la  naturaleza  >  y  afsi  en  las  declinaciones  ,  (a) 
cocida  la  materia ,  medicar  i ,  porque  entonces  libenter  na¬ 
tura  ad  expulfionem  convertitur .  Ves  aqui ,  Ledlor , 

del  movimiento  de  la  naturaleza  expurgatorio  >  lo 
qual  no  fe  puede  decir  de  los  tiempos  antecedentes  d  la 
cocción  perfecta ,  porque  en  eflos  fe  fupone  la  naturale¬ 
za  ocupada  en  retener :  por  lo  que  íi  entonces  la  na* 
turaleza  no  mueve  como  debe  ,  mueve  tu  en  la  hora 
de  fu  movimiento  >  no  en  el  principio  :  porque  bajía 
aqui  no  ha  h ávido  quien  diga  ,  (b)  que  la  hora  del  movi¬ 
miento  de  la  naturaleza  fea  el  principio  de  las  enferme¬ 
dades» 

3  Pero  el  conocimiento  de  eíta  hora  del  moví- 
miento  de  la  naturaleza  fe  publica  impofsible  lograr- 
fe  por  los  íignos  de  los  antiguos.  Porque  de  ninguna 
manera  con  lo  dicho  ( habla  de  ellos  )  facaremos  con  fir¬ 
meza  (c)  la  ocafion  legitima  de  mover  la  hora  de  Avie  en  a? 
d  di  a  decretorio  de  los  Médicos ,  para  fi  la  naturaleza  fe 
olvidaba  de  fu  acción ,  la  avifajfemos  no f otros  con  el  arte • 
Pues  con  todos  ios  íignos  que  trahe  Galeno,  y  fus  dis¬ 
cípulos  ,  para  el  dicho  conocimiento ,  venimos  d  quedar 

_ _  ü _ pa~ 
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par  a  (a)  la  dirección  methodica  curativa  en  el  mifmo  labe? 
rynto  : : :  pues  la  naturaleza  ,  y  la  experiencia  ejldn  con¬ 
tinuamente  mojlrando  la  nulidad  ,  que  incluye  aquel  fyf- 
téma*  ■ 

4  No  fucede  afsi ,  fegun  fu  informo  ,  con  los  fíg-f 
nos  por  él  defcubiertos  ,  pues  quatro  dias  antes  mu¬ 
chas  veces  fe  conoce  el  dia  ,  y  aun  la  hora  en  que  ha 
de  criticar  la  enfermedad  ,  con  la  certeza  de  faber  qué 
material,y  por  donde  fe  ha  de  evaquar,para  que  adver-- 
tido  el  Medico  por  el  indice ,  vea  ,  no  folo  ü  conviene, 
evaquarfe  el  material  que  indica,  fino  íi  la  región,  que, 
anuncia ,  es  conveniente  en  la  enfermedad  que  cura,, 
para  permitir ,  impedir  ,  ó  ayudar  ,  fegun  note  fer  ñor 
civo  ,  ó  provechofo  el  indicado  movimiento  de  lá  na¬ 
turaleza* 

5  De  todo  lo  dicho  fe  infiere  habla  en  los  paila- 
ges  alegados  de  la  ocaíion  de  medicinar  en  las  enfer¬ 
medades  ,  que  terminan  por  crifes;  y  no  en  todas ,  fino, 
folo  en  las  que  fe  prefentan  fus  léñales,  criticando  mu¬ 
chas  ,  fin  que  fe  manifieílen  ellas.  Y  como  hay  muchos, 
aféelos,  que  terminan  fu  curio  fin  crife,y  en  todos,  fin 
exceptuar  alguno  ,  es  la  ocaíion  lo  principal  en  la  cura,' 
no  haviendo  en  ellos  el  recu rfo  á  fus  íignos ,  porque 
en  ellos  no  fe  encuentran ;  necefsita  el  prádico  con 
otras  feñales  ralirear  la  ocaíion  de  medicinar ,  aunque 
no  fea  con  la  certidumbre ,  que  defea ,  y  folicita. 

6  El  mifmo Luque  ,  finóme  engaño, nos  pone  de, 
fíianifiefto  algunas  feñales  ,  fin  el  recurfo  á  ius  celebra¬ 
dos  íignos  ,para  que  no  fe  ignore  la  apreciable  oca-, 
fion  de  obrar  $  pues  nos  dice  :  Se  requiere  la  buena  (b) 

_ _  ,  _ dJt ' 

(a)  Solan.  fol.  3  7.  \t  (b)  Idem  fot,  76, 
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difpojicion  ,  y  vacio  de  vaf os  ,  ^  las  fibras  moles  ,  v  fio- 
xas , para  que  el  movimiento  fea  f alud  able ,  para 

el  perniciofo  ,  fi  algo  de  lo  dicho  falta .  Y  haviendo 
manifcftado  es  obligación  del  Medico  impedir  el  mo¬ 
vimiento  perniciofo  ,  permitiendo  el  perfedo  >  falc 
claro  en  fu  fentir ,  que  fíempre  que  en  los  vafos  no 
hay  vacío  competente  ,  6  fe  notan  tirantes ,  ó  encref» 
padas  las  fibras ,  debe  medicinar  el  prádico  ,  aunque 
no  toque  en  el  pulfo  indice  alguno  de  los  que  nos 
franquea ;  porque  el  movimiento  ,  que  en  ellas  cir- 
cunílancias  fe  advierte,  ha  de  fer,  fegun  fus  reglas,  per¬ 
niciofo  :  pues  los  requiíltos  con  que  adorna  al  faluda¬ 
ble  ,  le  faltan  ,  con  lo  que  fe  capitula  nocivo. 

7  También  con  Hippocrates  nos  dice,  quándo 
en  el  principio  fe  ha  de  omitir ,  ó  pradicar  el  purgan¬ 
te  5  y  como  no  tuvo  Hippocrates  noticia  de  los  fignos 
deLuque,  fe  ligue,  que  además  de  ellos,  franquea 
©tros  la  naturaleza  ,  que  no  los  niega  nueítro  Autor, 
que  manifieítan  qué  ,  y  quándo  ha  de  obrar  el  'reflexi¬ 
vo  prádico. 

V  X. 

La  parte  dietética  es  la  qtie  goza  del  titulo  de  la  mejor  ,  y 

mas  fe  gura  receta . 

i  Es  cierto ,  como  fea  proporcionada  al  afedo 
que  fe  cura  >  pues  para  todo  (a)  morbo  ,  curefe  como  fe 
curare ,  es  necejfaria  la  debida  dieta ,  la  que  en  muchas 
ocaíiones ,  además  de  no  apocar  las  fuerzas ,  es  el  mas 
adequado  auxilio  5  y  hallandofe  en  el  alimento ,  junto 
Con  lo  quanto,  lo  qualitativo  ,  á  todo  debe  atender  el 

B  2  prác- 
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prádico ,  preícribiendo  una  dieta ,  que  ni  por  fu  quan-* 
tidad ,  ni  qual'idad  aumente  el  morbo  ,  obfervando  ef- 
caféar  la  comida  d  proporción  de  la  agudeza  del  mor¬ 
bo  ,  y  que  tanta  mas  fe  ha  de  conceder,  quanto  la  en¬ 
fermedad  fea  menos  aguda  :  por  lo  que  ha  de  fer ,  ni 
tan  abundante ,  que  aumente  la  fiebre ,  ni  tan  efeafa, 
que  apoque  notablemente  las  fuerzas ,  que  fe  deben 
confervar  en  todo  afedo.  Y  para  proceder  con  arreglo 
racional  en  punto  tan  útil ,  remito  al  Ledor  al  folio 
17.  y  figuientes  de  mi  Tratado  de  Fiebres  malignas, 
donde  notará  la  utilidad  de  la  de  caldo,  y  agua  alterna¬ 
dos  ,  y  las  felices ,  y  repetidas  curaciones ,  que  con 
ella  en  varios  Pueblos  he  confeguido ,  antes  que  viera 
el  público  el  Promotor  de  la  falud ,  en  nombre  del  Me¬ 
dico  del  Agua ;  y  donde  verá  las  apreciables  virtudes 
de  ella  ,  con  mas  claridad  que  en  el  Promotor ,  aun¬ 
que  no  la  capitulo,  ni  capitularé  por  univerfal  me¬ 
dicina  5  como  afsimifmo  el  quándo  fe  ha  de  exhibir 
fria  ,  o  caliente ,  en  qué  afedos ,  y  con  qué  cauciones. 

V  I  I. 

Las  fangui  judas  rara  vez  aprovechan  d  ¡os  freneticos7 
y  maniáticos .  1 3  7* 

1  Afsi  la  refiere  el  feñor  Roche  >  pero  no  fe 
halla  por  fentencia  de  Luque  en  la  cita  que  pone.  Ha¬ 
bla  allrnueítro  Autor  de  los  que  en  los  fluxos  de  fan- 
gre  aílfeveran  fe  evaqua  con  ella  el  liquido  alible,  que 
fuponen  fe  hofpeda  en  ella ,  con  lo  que  intentan  falvar 
el  aphorifmo  in  fanientibus  Ji  varices ,  aut  hemorrhoydes 
fupervenerint ,  infama  folutio  5  porque  en  ellos  fe  eva¬ 
qua  el  material  morbofo ,  que  los  caufa ,  que  afirman 
es  el  mencionado  liquido. 

Ltt- 
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2  Luque ,  en  Ja  fupofícion  de  que  de  elle  princi¬ 
pio  fe  originan  los  mencionados  afeólos, -no  afsiente 
á  que  dicho  fuco  nutricio  fe  domicilie  en  Jas  venas, 
fino  en  Jos  nervios  5  por  Jo  que  para  que  en  los  fan- 
guineos  fiuxos  fe  evaque  -,  y  fea  de  alivio  en  los  afec¬ 
tos  que  caula ,  tiene  por  forzofo  fu  traníito  de  los  ner¬ 
vios  á  las  venas  ,  fin  cuya  circunítancia ,  ni  puede  mez- 
clarfe  con  Ja  fangre ,  ni  evaquarfe  con  ella. 

3  Ello  afsi  affentado  (  fegun  percibo  en  la  confu- 
fion  con  que  procede )  dice:  T  ni  puede  fer  obftaculo^ 
para  perfuadirfe  d  lo  referido  (ello  es,  que  el  fuco, 
que  reíidia  en  los  nervios,  traníite  á  las  venas,  y  con  la 
fangre  fe  evaque  )  el  que  repitiendo  fanguijuelas  ,  rara 
vez  confgan  el  menor  alivio  los  maniáticos  ,  frenéticos , 
y  melancholicQSy  como  parece  era  faótible,  íi  en  los  fiuxos 
fanguineos  fe  evaquára  el  material ,  fu  caufa  5  por  lo 
qual  huye  la  dificultad  propueíla ,  diciendo  :  Que  d  ejio 
mifmo  ejldn  obligados  d  fot is facer  los  contrarios  en  fu  hy - 
pothefy  fupuefta  la  refidencia  de  dicho  fuco  en  las  venas , 
y  mezclado  con  la  fangre  5  pues  fi  tiene  en  las  venas  la 
morada  ,  y  fe  evaqua  con  la  fangre  ,  cómo  repitiendo 
las  fanguijuelas  ,  rara  vez  conjiguen  el  menor  alivio  ?  Y 
afsi  la  refpueíta  toca ,  no  folo  á  los  que  eftablecen 
caufa  de  ellos  males  al  mencionado  liquido  avecinda¬ 
do  en  los  nervios  ,  íi  para  evaquarfe  fe  comunica  á  las 
venas ,  fino  también  á  los  que  le  conceptúan  reíidente 
en  el  liquido  rojo  ?  pues  en  ambos  calos  en  los  fiuxos 
fanguineos  fe  evaqua  el  fuco  nutriente ,  que  efeclúa 
ellos  afeólos. 

4  También  ,  fegun  de  lo  que  expreífa  ,  conjeturo 
parece  no  fe  inclina  á  que  el  fuco  alible  fea  agente  de 
la  manía  ,  lino  que  fu  caufa  fe  anida  en  la  fangre  ;  pues 
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dice  *  No  pocas  veces  fe  han  vijlo  en  feme  jantes  cafosmas 
alivios  de  los  que  fe  penfahan  con  ¡a  evaquacion  de  fan- 
guijuelas  ,  y  otras  evaquaciones  de  fangre  :  lo  que  jamas 
pudiera  fuceder ,  fi  no  fuera  la  fangre  la  que  pecaba * 
Donde  claramente  habla  de  propria  fentencia  ,  que 
en  todo  difiere  de  la  que  el  feñor  Roche  exprefía  :  Las 
fanguijuelas  rara  vez,  aprovechan  d  los  frenéticos  7y  ma¬ 
niáticos.  Lo  que  folo  he  dicho  ,  porque  algunos  prin¬ 
cipiantes  ,  al  ver  fe  tiene  por  de  Solano  el  aíierto  refe¬ 
rido  ,  no  omitan  un  auxilio  el  mas  eficaz  ,  que  en  los 
maniáticos  he  experimentado,  en  no  pocos,  que  afsi 
en  Torrelaguna  ,  como  en  Segovia  ,  tuve  la  felicidad  de 
curar?  entre  quienes  en  Segovia  fue  uno  el  R.  P.  M. 
Navamuel ,  Religiofo  Dominico ,  bien  conocido  en 
aquella  Ciudad  ,  y  Sagrada  Religión ,  tanto  por  fu  in¬ 
culpable  vida ,  como  admirada  literatura* 

VIII. 

La  malignidad  es  para  los  Médicos  indoBos  ,  o  idiotas  el 
mayor  efimulo  para  fangrar  ?  y  de  los  fabios ,  y  pru - 
dentes  el  mas  fuerte  impedimento*  270. 

1  Lo  que  comprueba  con  el  figuiente  fentir  de 
Valles:  Sanguinis  corruptela  vulgares  Médicos ,  &  in - 
dotfos  pluri?num  movet ,  atque  ad  mitendum  iterum  ,  at- 
que  iterum  largius  ,  ac profufus  invitat ,  peritos  vero  cau- 
tiores  facit.  En  donde , 'aunque  permitamos  hable  Va¬ 
lles  de  la  malignidad ,  fe  ve  con  evidencia  ^  no  dice  la 
tienen  los  fabios  por  el  mas  fuerte  impedimento  para 
fangrar?  si  folo,  que  los  hace  mas  cautos  ?  eíto  es,  que 
para  practicar  la  íangria  ufan  de  mas  precaución  ,  que 
los  indoíics.  Pero  es  el  cafo, que  el  paífage  de  Valles  no 

es 


Cap .  L  Doctrina *  %  % 

es  como  fe  cita :  ni  menciona  Ja  malignidad  {  ni 
habla  de  ella.  Es  de  advertir  trata  allí  Valles  Con  el 
pullo  que  acoftumbra  ,  y  admira,  de  las  fuerzas,  que 
debe  fuponer  el  prádicopara  decretar  la  fangria en 
la  inteligencia  de  que  efta  daña  á  la  facultad  vital  (mo 
do  de  explicarfe  los  antiguos )  por  la  efuíion  de  fan- 
gre ,  y  efpiritus  ,  que  fon  fus  inftrumentos. 

2  Por  lo  que  aconfeja  ,  que  para  fangrar ,  no  folo 
ha  de  fuponer  fuerzas  en  el  paciente  para  la  evaqua- 
cion  ,  que  determina ,  fino  para  refiítir  al  morbo ,  fe- 
gun  toda  fu  duración.  T fíendo  ,  dice  ,  tan  necejfaria  la 
facultad  para  la  fangria  7  fe  debe  reputar  impedimento 
fuyo  todo  lo  que  apoca  las  fuerzas ,  como  el  ardor  excefsi- 
vo  ,  inquietud  en  la  cama  ,  dolor  vehemente  ,  y  continuo f 
y  lo  que  impide  la  repoficion  de  lo  que  fe  dijipa  ,  como  una 
fuma  inapetencia :  por  lo  que  quando  preponderan  ejlos 
prohibentes  ,  d  los  expoftulantes  fe  ha  de  omitir  del  todo 
efe  auxilio  5  y  fi  no  prevalecen  ,  fe  ha  de  fangrar  poco  ,  y 
con  cautela .  Defpues  de  lo  qual ,  hablando  de  los  men¬ 
cionados  prohibentes  ,  dice  afsi :  In  his  etiam  efl  mag¬ 
na  exsuntis  fanguinis  corruptela ,  maxima  penuria  boni 
fanguinis  indicium .  Qua  vulgares  Médicos  ,  (¿y  indoódos 
plurimum  movet ,  atque  ad  mitendum  iterum  atque  ite - 
rum  largius  ,  ac  profufius  invitat ,  peritos  vero  cautiores 
facit ,  quia  tanta  laborantes  cacochimia  ,  femel  debilita - 
ti ,  non  habent  unde  reficiantur  ,  interim  aluntur  fuo ,  etfi 
pravo  fucco  >  taiia  itaque  omnia  per  fe  prohibent  fundí* 
Quod  fi  d  petentibus  vincuntur ,  fuadent  miti  parcius • 
Donde  no  habla  de  malignidad  ,  sí  de  prohibentes,  que 
ha  dicho  fon  los  que  apocan  las  fuerzas ;  y  folo  dice, 
que  la  corruptela,  que  aparece  en  la  fangre  extrahida, 
mueve  á  reiterar  fangrias  á  los  indodos  ;  pero  que  a 
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los  dodos,  no  folo  no  incita  ,  fino  que  los  hace  mas 
cautos.  No  obftante ,  para  fángrar  en  las  malignas  ,  y 
cn.quáles,  veafe  (por  no  faftidiar  con  repeticiones) 
lo  que  digo  en  el  "tratado  de  Fiebres  malignas . 

I  X. 

Si  las  evacuaciones  hechas  por  la  na  turaleza  en  el  principio 
fon  perniciofas  7  hechas  por  el  arte  ferdn  perniciofif si¬ 
mas.  1 6  8 . 

i  Mas  como  no  pocas  veces  fon  provcchofas  las 
evaquaciones  ,  que  pradrea  la  naturaleza  en  los  prin¬ 
cipios  ,  parece  fe  infiere  ferán  algunas  veces  falu dables 
las  que  en  eftos  tiempos  executa  el  arte.  Pero  ante¬ 
vio  ,  á  mi  ver,  Solano  elle  difeurfo  ,  y  procuro  deíva- 
necerlo  j  pues  el  alivio  de  las  evaquaciones  referidas, 
dice,  lo  ocafiono  el  accidenta  de  encontrar  la  naturaleza 
irritada  con  el  material  mGrbofo  ,  y  lugares  conf erantes: 
cuyo  cafo  ?  aunque  deba  fer  apreciable  *  no  ha  de  fev  del 
Medico  ajfequible .  Foque  en  eñe  cafo  evaqua  la  natu¬ 
raleza,  aunque  por  accidente,  lo  que  daña*  y  por 
coníiguiente  logra  el  alivio  ;  pues  todos  faben  5  (a)  que 
la  evaqnacion  de  lo  fuperfuo ,  y  excedente  ,  mas  aviva? 
y  defembaraza  las  fuerzas  gravadas ,  y  rendidas  ?  que  no 
las  minora ,  ó  debilita  :  lo  qual  no  fucede  ?  ni  puede  fu- 
ceder  quando  fe  quita  algo  de  lo  necejfario  ?  ó  precifo  ,  co¬ 
mo  fucede  quando  la  naturaleza  irritada  por  el  eílimu- 
lo  del  material  morbofo  ,  fe  ve  precifada  á  evaquar ,  y 
no  tiene  Ja  fortuna  ( digámoslo  afsi )  de  encontrar 
con  el  material  que  daña  *  fino  con  los  humores  lau- 
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dables  7  qnc  havian  de  fer  corredivo  Tuyo  ,  y  contri¬ 
buir  á  dar  vigor  á  la  máquina?  y  como  el  Medico  con 
el  cathartico  en  el  principio  no  puede  aíTegurar  pm- 
dencialmente  ,  encontrará  lo  nocivo  ,  y  no  lo  laudable: 
por  elfo,  aunque  eíle  modo  de  operar  la  naturaleza  deba 
fer  apreciable ,  no  ha  de  fer  del  Medico  ajjequible . 

2  Mas  como  pradicamen te  vemos  éxitos  felices, 
con  evaquaciones  dirigidas  del  arte  en  los  principios* 
que  no  puede  negarle,  íi  fe  da  crédito  á  las  obíervacio- 
nes  5  fale  por  confequencia  legitima ,  fe  preíenta  oca- 
lion  en  las  agudas ,  en  que  fean  falutiferas  las  evaqua¬ 
ciones  ,  que  en  cños  tiempos  folicita  el  arte  :  con  que 
eítaiá  folo  la  dificultad  en  que  el  prádico  conozca  cita 
ocaílon  ,  ó  circunílaneia,  para  obrar  con  arreglo ,  y  no 
difpeníár  auxilio  fin  ella ,  fiado  folo  en  la  cafualidad 
de  encontrar  con  ella  por  fortuna. 

3  Me  parece  es  ,  fino  me  engano , de  eñe  fentír 
el  mifmo  Luo±ue ,  íi  con  atenta  refiexion  fe  miran  fus 
máximas  curativas.  En  ellas  fe  hace  patente  ,  que  todo 
el  fundamento  para  no  medicinar  en  el  principio  de 
las  agudas ,  es  porque  folo  en  el  tiempo  de  cocción, 
en  que  naturaleza  lepara  de  lo  loable  lo  morbofo, 
evaqua  con  utilidad  del  paciente  5  y  como  repugna  la 
cocción  en  el  principio,  por  elfo  el  prádico,  que  debe 
feguir  el  mas  feguro  rumbo  de  la  naturaleza  ,  no  ha 
de  evaquar  en  eíte  tiempo  5  pero  como  también  aífeve- 
ra  ,  que  algunas  veces  el  material  moibofo ,  y  que  es 
no  pocas  maligno,  es  incapaz  de  cocción ,  como  dice  de 
la  muger  de  Epfcrates  ,  fe  infiere  no  debe  en  ellos  lan¬ 
ces  efperar  el  Facultativo  la  cocción,  que  es  imponi¬ 
ble  ;  y  reflexionando  ,  que  eñe  material ,  quanto  mas 
fe  detenga  en  la  economía  >  tanto  mas  daña,  deberá 
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quanto  antes  educirle  5  para  cuyo  efedo  la  mifma 
turaleza  y ejlimulada  del  material  morbo f o  ,  demuejlra  al 
doflo  Facultativo  lo  que  ha  de  operar  ,  fegun  nos  afirma 
Solano  de  fentencia  del  grande  Hippocrates . 

4  Convienen  los  mas  ,  en  que  en  el  menor  mun¬ 
do  el  hombre  fe  pueden  encontrar  caitas  de  letiferos 
venenos,  correípondientes  á  las  que  en  el  mundo  ma¬ 
yor  fe  obfervan.  Efto  fupuefto  ,  afsi  como  no  fofo  fe 
tuviera  por  ridiculo  ,  fino  por  ignorante  ,  ai  Medico, 
que  á  vifta  de  la  aíTumpcion  de  un  veneno  no  pradi- 
caíle  con  la  mayor  preíteza  la  mas  eficaz  medicina  para 
expelerle ,  por  eftár  eíperando  la  cocción  del  liqui¬ 
do,  que  havia  viciado?  aísi  en  las  agudas,  originadas  de 
venenos  internos ,  ó  materiales  femejantes,  que  repug¬ 
nan  la  cocción ,  debe  fin  detenerfe  el  prádico  procu¬ 
rar  fu  deílierro. 

5  ‘  Ni  obfta  profiera  efte  fublime  ingenio  ,  que  en 
los  principios  (a)  la  naturaleza  procura  con  todas  fus 
fuerzas  retener  para  cocer  ,  que  es  lo  mifmo  que  affegu - 
rar ,  que  entonces  repugna  toda  evaquacion  >  pues  bien  fe 
percibe  habla  de  los  morbos  ,  cuyos  materiales  fon  ca¬ 
paces  de  cocción  5  mas  como  falta  efte  termino  en 
muchos  afedos  ,  fe  infiere  no  fe  debe  efperar  cocción 
en  eftos  lances  ,  por  depender  de  materiales  incapaces 
de  ella,  y  por  coníiguiente,  que  el  retenerlos  en  el  prin¬ 
cipio  es  con  perjuicio  de  la  economía. 

X. 

Es  error  atribuir  a  la  fangre  los  flemones .  230. 

1  Aunque  efta  propoficion  en  la  cita  no  fe  halla 

en 

(a)  Sola n. fol,  164. 
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en  eílos  términos  ,  fe  deduce  de  lo  que  alli  Solano  ex- 
preña.  Mas  no  poreííb  te  períuadas  ,  como  parece  in¬ 
dica  ,  intenta  en  eíle  afferto ,  no  fe  ha  de  fangrar  en 
Jos  flemones  ,  ni  en  otros  aféelos  ,  que  no  trahen  de 
lafangre  fu  cuna ,  porque  hayas  leído,  que  ninguno 
ignora ,  (a)  que  la  canfa  conjunta  de  un  flemón  ,  no  eflando 
en  la  jurij dicción  de  la  lanceta  ,  que  fon  las  venas ,  no 
puede  fujetarfe  d  la  fangria  5  por  fer  muy  diílinto  el 
que  la  caufa  no  fe  fujete  á  la  langiia  5  eflo  es ,  que  con 
ella  no  fe  evaque  ,  6  que  no  fea  en  el  flemón  condu¬ 
cente  :  y  también  porque  havrás  viíto  en  él  miímo,  que 
aunque  la  herida  no  pida  fangria  ,  los  heridos  (b)  fe  de¬ 
ben  fangrar  ,  para  precaverlos  ,  y  librarlos  de  los  graves, 
y  peligro] os  accidentes ,  que  fuele  ccaflonar  la  violenta ,  y 
defenfrenada  agitación  de  la  fangre ,  y  efpiritus :  y  no 
obílante  ,  que  no  eílablece  por  caufa  de  eílos  acci¬ 
dentes  peligrofos  ala  fangre,  fangra  con  todo  elfo  á 
los  heridos  cafi  fin  regla  ,  ni  medida ,  aun  encontrán¬ 
dolos  yd  fríos  ,  y  flneopizados  >  con  que  aunque  no  fea 
h  fangre  caufa  de  Jos  flemones  ,  no  por  eflo  de  fu  cu¬ 
ración  fe  ha  de  excluir  la  fangria. 

2  Exprefla  con  claridad  nueftro  Autor  los  daños 
de  que  pretende  librar  los  heridos  con  la  fangria  ,  di¬ 
ciendo:  „ Nadie  duda,  (c)  que  la  fangre,  y  efpiritus 
„fe  conmueven  con  ímpetu  al  Jugar  ,  y  circunferencia 
„de  la  herida  5  con  que  no  ferá  extraño,  que  amonto- 
„nandofe  en  toda  la  parte,  ó  miembro  lefo,  le  hinche, 
„  o  intercepte  de  forma  ,  que  el  calor  nativo  fe  fufo- 
„  que  con  la  carga  ,  que  le  abruma  ,  y  la  inventiiacion. 


„  que 


(a)  Solar). /<?/.  280. 

33  1 

(c)  Idem  fol,  28  5, 

(b)  ídem  foL  280. 

l 
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Ajque  le  apága.  A  efta  llenanza  ,  intercepción,  6  fufo- 
,3cacion  ,  quién  ha  de  negar  ,  que  fe  detenga ,  y  depra- 
,3ve  el  jugo  nutritivo,  que  efta  en  él ,  y  corre  por  él 
para  fu  alimento  ,  y  nutrición  í  Difcurro  que  nadie. 
,3Pues  vésaqui  lacaufa  del  flemón  ,  erefypela  ,  el  do- 
„íor  ,  el  fluxo  ,  la  inflamación  ,  y  la  calentura,  y  de- 
mas  accidentes  : : :  De  todo  lo  qual  es  lo  ordinario, 
55que  libre  la  evaquacion  ele  fangre  5  porque  íi  es  arti- 
„ficiaí ,  fe  fubvierte  ,  ó  afloxa  el  movimiento  impetuo- 
35  fo ,  con  que  caminaba  á  la  parte  afecta  ,  y  por  confi- 
„ guíente,  no  amontonandofe  en  ella  ,  ni  la  comprime, 
>3  ni  la  hincha ,  ni  de  otra  fuerte  la  vicia  ,  ni  es  viciada. cc 
Conque  fiendo  tan  útil  la  fangria  en  los  heridos  ,  que 
impide  los  peligrofos  accidentes ,  que  refiere ,  como 
flemón  ,  erefypela  ,  inflamación ,  &c.  aunque  no  fea 
la  fangre  ,  fino  el  fuco  nutricio  fu  caufa  productivas 
ferá  también  del  cafo  en  el  principio  de  eftos  afectos, 
para  que  no  tomen  tan  alto  punto  ,  que  peligre  el  en¬ 
fermo  ;  pues  executada  en  el  principio  ,  fe  fubvierte  ,  0 
afloxa  el  movimiento  impetuofo ,  con  que  caminaba  a  la 
parte  afeBa ,  ( como  fticede  -en  dichos  afectos )  y  por 
tonfiguieníe  ,  no  amontonandofe  en  ella  ,  ni  la  comprime , 
ni  la  hincha ,  ( y  afsi  no  ferá  grande  el  flemón )  ni  de 
otra  fuerte  la  vicia  ,  ni  es  viciada. 

3  Ni  vale  decir  precave  la  fangria  los  expreífados 
accidentes  en  los  heridos,  porque  en  ellos  remora  el 
ímpetu  con  que  la  fangre  camina  á  la  herida  ?  y  no 
concurriendo  en  tanta  copia  por  la  fangria,  no  compri¬ 
me  los  canales  por  los  que  el  licor  nutriente  camina: 
deque  fe  ligue  ,  que  éíte  no  fe  remora  ,  y  por  confi- 
guientc  no  hincha  la  parte  ,  ni  caufa  los  afectos  dichos, 


co- 
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como  en  los  no  herid os, aunque  haya  flemón,  ereíypela, 
&c.  no  hay  efte  precipitado  movimiento  de  la  fangre 
á  la  parte  afefta ,  no  fon  en  eftos  afeólos  del  cafo  las 
fangrias  ,  porque  utilizan  eílas  ,  o  porque  evaquan  fu 
material  caula  ,  6  quitan  Ja  ocafional.  £n  los  heridos, y 
Athletas,y  no  en  otros,  íiicede  efto  íegundo, y  por  ejfo , 
por  la  mifma  razón  que  los  Atbletas  ,  fe  debe  fangrar  d  los 
heridos .  Lo  primero  en  ningunos  le  verifica  ,  pues  no 
reíide  en  la  fangre  el  fuco  nutritivo  ,  caminando ,  y 
relidiendo  en  región  en  que  no  tiene  alcance  la  lance¬ 
ta  >  y  afsi ,  aunque  es  cierto  que  lo  que  cura  precave, 
no  todo  lo  que  precave  cura  5  y  afsi  fe  dice  :  Qua  fac - 
ta  tollunt ,  ante  fa¿la  fieri  prohibent  3  pero  no  qu<e  fiert 
probibent ,  tam  faÓia  tollunt . 

4  No  vale  :  pues  vemos  en  los  fluxos  ,  que  la  me¬ 
dicina  que  los  impide  ,  también  los  cura  ,  y  por  lo  re¬ 
gular  una  mifma  medicina  es  la  que  impide ,  y  laf  que 
cura ,  lo  que  el  problema  qu¿e  fa£ía  tollunt  no  deítruye> 
pues  no  es  decir  no  tiene  poderío  para  curar  un  mor¬ 
bo  ,  lo  que  tiene  virtud  de  precaverlo  ,  porque  fe  diga 
tiene  virtud  de  precaverlo  que  tiene  poderío  para  cu¬ 
rar. 

5  El  mifino  Solano  tiene  por  precautorio  ,  y  cura-* 
tivo  remedio  á  la  fangria.  Repetidas  veces  encarga  no 
fe  fangre  apareciendo  el  pulfo  dicroto ,  indice  de  fluxo 
de  fangre  de  narices ,  porque  impide  efte  fluxo  la  fan¬ 
gria  ,  y  en  la  actual  hemorrhagia  fymptomatica  la  or¬ 
dena  para  curarla  ;  con  que  íi  en  los  heridos  precave 
la  evaquacion  de  fangre  del  flemón  ,  ereíypela ,  &c. 
porque  minorando  el  quanto  ,  impide  el  conflnxo  do 
fangre  á  la  parte  herida ,  que  remore  al  fuco  alible ,  y 
los  caufe  >  como  en  los  principios  de  eftos  afeólos  en 

los 


3  o  Cap.  1  Doctrina . 

los  no  heridos  fe  nota  también  efte  c onfluxo  del  ii-. 
quido  rojo  á  la  parte  donde  fe.afsientan,  fe  impedirá* 
también  con  la  fangria  acuda  en  tanta  copia  ,  que 
detenga  mas,  y  mas  el  fuco  nutricio,  y  aumente  el 
flemón  5  pues  con  la  laxidad  (a)  de  fibras  ,  que  ocafiona 
la  fangria  ,fe  libra  el  jugo  nutritivo  de  la  efi agnación  ,  y 
vicio  en  las  fibras  del  miembro  lefio  ,  fie  expele  mejor  p or¬ 
las  boquillas  de  las  fibras  cortadas  ?  en  cuyo  tranfito  ,  y 
derrame  no  es  afisignable  fundamento  para  temer  ,  que  fie 
fubfiga  en  la  parte  afeóla  alguno  de  los  fiympt ornas  referi¬ 
dos  • 

< 

X  I. 

v  *  ;  .  . 

Es  error  tener  d  la  fiangre  por  nutrimento .  Plana  9* 

r  1  En  ninguna  plana  nona  ,  fea  de  las  foliadas ,  6 
del  Prologo ,  encuentro  hable  Solano  de  la  nutrición, 
pero  si  á  los  folios  221.  222.  227.  y  otros  >  pero  no 
hallo  califique  por  error  lo  que  íe  aífevera ,  aunque  si 
afíegura  no  es  la  fangre  la  que  nutre.  En  22 1.  dice: 
Luego  no  puede  la  fiangre  fier  nutrimento  del  hombre . 
3-22.  No  parece  fuera  de  razón  excluir  d  la  fiangre  de  fier 
nutrimento  del  hombre»  2  27.  De  lo  dicho  fiale  claro  ,  qué 
la  fiangre  no  es  el  nutrimento.,  del  viviente  fienfitivo .  Y 
mas  adelante:  „ Porque  aunque  no  fe  niega,  que  la 
fangre  fe  engendra  del  alimento  ,  como  es  de  aque-, 
3illa  parte  craífa ,  y  fin  eípiritu ,  6  de  aquella  porción, 
55que  es  refpe&ive  á  la  fútil  el  caput  mortuum  de  ellos, 
„ por  elfo  fe  propugna  ,  que  no  queda  capaz  de  nutrir, 

• _ _ _ „pQr~ 

(a)  Solan.  foL  286. 
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,  porque  no  le  ha  quedado  ya  efpiritu  ,  o  manteca  ,  6 
están  poca ,  y  en  la  tangiré  tan  implicada ,  y  confu- 
j3  fa  ,  que  no  la  contemplamos  apta  para  terminar  lá 
;  admirable  obra  de  la  nutrición :  “  En  cuyos  paífages, 
aunque  no  admite  á  Ja  íangre  por  nutrimento ,  nó 
dice  es  error  el  afirmarlo  5  íolo  si ,  que  no  parece  fuera 
de  razón  el  excluirla  de  fer  nutrimento  ,  y  que  fe  pro¬ 
pugna  ,  que  no  queda  capaz  de  nutrir  ?  que  es  muy  dif* 
tinto. 

2  Efte  fentir  es  yá  bien  común  defde  que  revi* 
vio  el  lyítéma  de  nueftra  Doña  Oliva  del  luco  nér¬ 
veo  ,  y  le  esforzó  la  futileza  de  Don  Martin  Martínez* 
Pero  aunque  en  efte  punto  no  tomo  cartas  ,  por  no 
fer  del  dia  ,  me  parece  no  dexa  de  tener  alguna  proba¬ 
bilidad  el  que  la  íangre  nutra  ,  no  entendiendo  lo 
efectúe  mediante  los  glóbulos  rojos ,  que  propriamen- 
te  llaman  íangre  ,  fino  mediante  algún  otro  comprin- 
(fipio  de  los  muchos  que  en  la  fanguinaria  mafa  reír- 
den  j  ni  quiero  fea  precifamente  mediante  Ja  par¬ 
te  blanca  de  que  abunda,  dexandola  disfrute,  íi 
guftan  ,  de  los  fines  que  Solano  quiere  ;  y  hagafe  la  nu¬ 
trición  muy  enhorabuena  de  la  manteca  ,  ó  pinguedo 
de  la  tierra ,  que  mantiene  á  las  plantas ,  para  que  fe 
verifique  la  homogeneidad  de  la  naturalezas  la  que  . 
reíidiendo  en  los  alimentos,  como  nuertro  Autor  ad¬ 
mite  ,  yo  no  hallo  inconveniente  para  que  con  el  chi-^ 
lo  fe  comunique  á  lá  íangre  con  vigor  fuficiente  pa¬ 
ra  nutrir  5  pues  aíléverar  ,  que  la  fangre  fe  engendra 
del  alimento  de  la  parte  crafa  ,  y  fin  efpiritu  ,  ó  de  fu  ca- 
put  mortuum ,  no  parece  dice  coníbnancia  con  afir¬ 
mar  muchas  veces ,  que  la  fangria  defarma  á  la  natu¬ 
raleza,  robándola  los  efpiritus  5  pues.  íi  Ja-fangre  j  como 

orL 
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originada  de  un  caput  mortuum  fin  efpiritu ,  no  los 
tiene,  no  podrá, por  ladrona  que  fea,  robarfelos  la 
fangria. 

3  Siendo ,  pues  ,  entre  todos  Tentado  refiden  en 
la  íángre  efpiritus ,  6  efpirituoíás  partes ,  y  no  ha- 
viendo  convincente  razón  para  que  la  manteca  nutri¬ 
tiva  efpirituofa  de  los  alimentos  no  fe  comunique  con 
el  chito  á  la  fangre ,  y  admitiendo  con  Solano  es  ella 
la  que  nutre  5  no  parece  hay  inconveniente  alguno 
admitir ,  que  mediante  ella  parte  mantecofa  ,  fea  la 
fangre  la  que  nutresy  por  eífo  los  obeíos  tienen  menos 
fangre  que  los  flacos,  porque  en  ellos  fe  gafta  mas 
fangre  en  la  nutrición  aumentada  ,  y  en  la  de  eftos, 
como  diminuta ,  menos  :  pues  no  es  menefter  eílu- 
diar  mucho  para  alcanzar  fe  difminuye  lo  que  fe  gaf¬ 
ta  ,  y  que  á  proporción  del  confumo  fea  la  diminu¬ 
ción  >  y  afsi  como  en  los  gordos  hay  mucha  nutri¬ 
ción  ,  fe  encuentra  en  ellos  ,  porque  fe  ha  gallado, 
poca  fangre ,  y  mucha  en  los  flacos ,  porque  no  fe  con¬ 
firme. 

4  Pero  además  de  otras  razones  ,  que  Solano  ex- 
preflá ,  eftá  contra  eñe  fentir  el  íiguiente  argumento, 
el  que  parece  reputa  por  indifoluble  :  pues  finalizado, 
proíigue  diciendo :  Tu  alia  a  tus  folas  conjidera  eflo: 
toma  el  partido  que  quijieres  ,  y  de x  ame  d  mi  profeguir • 
El  argumento  es  el  íiguiente. 

5  „Si  la  fangre  (a)  fuera  la  materia  de  la  nutri¬ 
ción  ,  fe  vendría  á  fallificar  la  fentencia  tan  recibida 
5?de  Hippocrates ,  en  que  afirma,  que  no  puede  el 
„  hombre  dexar  de  morir ,  eítando  flete  dias  fin  comer. 


(a)  Soian.  Freí,  17. 
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-95  Y  es  la  rázon  ,  porque  fnponiendo  con  los  mas  pru- 
„  den  tes  obfervadores ,  que  en  un  hombre  fano  ,  ro- 
55bufto  ,  y  fanguineo  ,  haya  de  veinte  y  quatro  á  vein- 
9}  te  y  cinco  libras  de  fangre:  y  fuponiendo  también, 
55que  cada  dia  fuera  una  libra  fu  alimento  ,  y  que  con 
35ella  baftára  á  reemplazar  el  gaño  de  la  nutrición  ,  y 
3>relólucion  fubftantifica  ,  deforma,  que  fe  confervára 
35en  aquel  robufto  ser?  fe  verificara  ,  que  folo  perde- 
ria  cada  dia  de  los  que  no  comiera  una  libra  de  fan- 
5)gre>  con  que  á  los  íiete  de  pérdida,  quedara  con 
5J  diez  y  íiete  ,  6  diez  y  ocho  libras  de  eñe  balfamo 
( fuporígamos )  nutritivo.  Pues  oye  ahora.  Los  mas 
„ afirman,  que  qualquiera  hombre  fe  puede  mante- 
„ner  fin  leíion  alguna  con  quince  libras  ,  aunque  otros 
,#  bajan  muchas  mas ,' arreglados  al  Íligeto  ,  á  fu  cor^ 
„  poratura,  y  complexión  5  y  todos  los  dias  notamos 
95efto  miímo  en  los  largos  difpendios  de  eñe  liquido; 
35íin  que  por  efl o  mueran  :  luego ,  6  la  materia  de  la 
w  nutrición  no  es  la  fangre  ,  6  la  fentencia  de  Hippo- 
33crates  fe  debe  condenar  por  falfifsima  ,  inútil,  ó  qui- 
wmerica.c< 

,  6  Pero ,  ó  yo  no  lo  entiendo  ,  que  fera  lo  más 

cierto  ,  ó  fe  puede  en  fu  vigor  foftener  la  fentencia  de 
Hippocrates  ,  con  afirmar  fupedita  la  fangre  la  mate¬ 
ria  de  la  nutrición  5  pues  concediéndole  á  nuefiro  Au¬ 
tor  ,  que  en  los  íiete  dias  de  no  comer  ,  reíidan  las 
quince  ,  ó  diez  y  ocho  libras  de  fangre  ,  y  que  con  fo- 
lasocho,  o  diez  libras  fe  pueda  matener ,  como  en 
los  enormes  profluvios  de  fangre  tantas  veces  experi¬ 
mentamos  5  fe  le  niega  ,  que  en  los  referidos  íiete  dias 
de  no  comer  queda  la  fangre,  que  exifte  ,  con  la  mate¬ 
ria  ,  6  manteca  nutritiva.  Pues  pueden  decir  los  que 

C  fof* 


3  4  Cap .  /.  Do&rind. 

foftengán  que  la  fangre  nutre,  que  no  es  toda  la  ma¬ 
la  fanguinea  la  que  efectúa  la  nutrición ,  lino  folo  fu 
parte  volátil  mantecofa ,  que  recibió  con  el  chilo  de 
los  alimentos  ?  y  ella  en  los  fíete  dias  fe  con  fume  ,  y 
mueren  de  falta  de  nutrimento ,  aunque  en  ellos  fe 
encuentre  la  referida  copia  de  fangre  ,  porque  efta  es 
un  conjunto  de  todos  los  diverfos  líquidos ,  que  hay 
en  la  máquina ,  de  tal  modo  diípueftos  ,  que  la  fangre 
roja  7  (a)  que  es  el  mas  crajfo  de  los  líquidos  humanos , 
contiene  la  materia  de  todos  los  demás  líquidos  :  fu  fuero 
sontiene  los  otros ,  excepto  la  fangre  , y  bajando  fucc emisi¬ 
vamente  hafla  que  fe  viene  d  parar  en  un  liquido  tenuifi 
fimo  efpirituofo  ,  que  eñe  no  contenga  ya  ningún 
otro  liquido ,  porque  por  fus  grados  de  crafsitud  van 
conteniendo  á  los  menos  cralTos  ?  y  como  eñe  liqui¬ 
do  efpirituofo  es  el  mas  leve  que  contiene  la 
máquina ,  fe  infiere ,  que  eñe  no  contiene  á  ninguno, 
y  pueden  decir ,  que  eñe  liquido  efpirituofo  es  la  ma¬ 
teria  nutritiva ,  que  de  los  alimentos  recibió  la  fangre 
con  el  chilo  s  y  como  en  ella  hay  muchos  mas  líqui¬ 
dos  que  el  alible  ,  aunque  eñe  en  el  que  no  come  íiete 
dias  falte  en  un  todo  en  la  fangre ,  queda  aún  mucha 
copia  del  liquido  rojo  5  mas  como  ya  le  falta  efta  fútil 
manteca  ,  no  puede  nutrir ,  y  por  coníiguiente  es  for- 
zofa  la  muerte ,  verificandofe  Ja  fentencia  de  Hippo- 
crates ,  aunque  haya  copia  de  fangre ,  y  de  efta  falga 
el  nutrimento. 

1  7  Ni  tampoco  affentirán  á  que  la  fangre  en  (b) 

nuefro  cuerpo  exerce  folo  el  oficio  de  calentar  con  fu  ca¬ 
lor 

(a)  Haller  f.  2.  §.  226.  fol.  I  (b)  Solan.  2.  jp.  §.  17. 

3  2-5*  1 
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lor  balfamico  yy  promover  la  generación  ,  aumentación » 
y  nutrición  ,  ¿u  lo  rnifmo  que  exerce  el  Sol  con  los  ve- 
jetables .  Pues  dirán ,  que  á  ello  fe  opone  la  mecánica 
eílruftura  de  las  arterias ,  y  el  genio  ,  é  índole  de  al¬ 
gunos  liquidos  de  los  que  componen  la  fangre.  Las  ar¬ 
terias  nadie  ignora  fe  van  dividiendo  en  ramos ,  co¬ 
mo  el  que  los  ramos  (a)  fon  mas  ejirechos ,  „que  el 
n  tronco  de  que  proceden ,  y  ellos  ramos  fon  troncos 
de  otros  halla  los  mas  mínimos :  de  fuerte  ,  que  los 
3J últimos  ramos  fon  menores,  que  el  ultimo  troncos 
„los  troncos  últimos  conducen  la  parte  rubra  déla 
„  fangre ,  que  es  lamas  cr alfa  ,  á  los  principios  de  las 
„  venillas  :  los  ramos  mas  angoílos  perciben  las  partes 
„mas  tenues ,  mas  fluidas ,  y  pelúcidas,  menores  que 
5Jel  diámetro  de  fu  hueco  5  pero  elle  fútil  humor ,  priv 
„  vado  de  la  parte  crafla  ,  ya  hó  es  fangre  ,  lino  otro 
M  diílinto  :  “  y  afsi  fe  van  ramificando  otros  ramos  ca¬ 
da  vez  menores ,  de  modo  ,  que  no  fe  (b)  conoce  donde 
efla  ramificación  finaliza . 

8  Y  íiendo  cierto ,  que  nada  fuperfluo  hace  la  na-* 
tu  raleza  ,  fe  infiere  ,  que  afsi  como  las  arterias  fe  van 
dividiendo  cada  vez  en  ramos  menores ,  y  mas  eílre- 
chos  ,  afsi  haya  de  haver  en  la  fangre  liquidos  de  cor- 
poratura  proporcionada  á  las  cavidades  de  aquellos 
vafos ,  para  que  en  ellos  fe  reciban  >  porque  „  verda¬ 
deramente  ,  (c)  como  es  el  diámetro,  6  cabida  del 
„  canal ,  afsi  ha  de  fer  necesariamente  la  mafa  del  Il¬ 
íquido:  por  lo  que  fi  la  arteria  mínima  fanguinea, 
„  que  admite  un  glóbulo,  fe  ramifica  ,  ellos  ramos  fe- 


(a)  Boerha v.fol.m.  32.  1  (c)  Halíer/o/.  404. 

(b)  Idem  ibu  | 
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«rán  menores  que  el  glóbulo  rubro  ,  y  no  recibirán 
„  íangre  roja  5  y  aísi  fe  feparará  en  ellos  un  liquido, 
„  que  fea  .mas  tenue  que  la  fangre  ,  y  cuya  mafa,  ó 
„ corpor atura  es  menor  que  el  diámetro  del  ramo  la¬ 
brera!  ,  quando  las  moléculas, ó  glóbulos  rojos  pallan 
„á  las  venas.  Los  glóbulos  flavo- ferofos  fon  los  mas 
Aproximé  menores  á  los  fanguineos  :  luego  en  los  ra~ 
„fflos  laterales ,  que  fe  originan  de  las  arterias  rubras, 
S3  fe  leparan  los  glóbulos  ferofos ,  y  ferá  el  fegundo 
5,  orden  de  ios  vafos  ferofos.  Efla  arteria  ferofa  ,  fe- 
33  me  jante  á  la  rubra  cónica  ,  y  rarnofa  ,  fe  va  difminu- 
„  yendo ,  halla  que  fe  divida  en  ramos  menores,  que 
35la  corporatura  del  glóbulo  ferofo  :  en  cuyos  ramos 

fe  introducirán  glóbulos  ,  que  fean  poco  menores 
3,  que  los  ferofos  ,  tranfparentes ,  y  refaltará  el  tercer 
3, orden  limphatico  ,  por  lo  que  en  las  arterias  rubras 
,3  fe  mueven  todos  los  líquidos  del  cuerpo  huma- 
?,no,  en  las  ferofas  todos  ,  excepto  la  fangre  rubra,  en 
3,  los  limphaticos  todos ,  excepto  la  fangre  roja  ,  y  el 
„  fuero.  En  aquellas  que  fon  poco  menores  que  las 
3,limphaticas ,  todos  los  líquidos  fe  mueven  ,  lino  ios 
„  rubros ,  flavos  ,  y  limphaticos ,  halla  que  en  el  ulti- 
„mo  genero ,  excluyendo  los  que  tengan  mayor  cor- 
„ poratura  ,  folo  fe  halle  el  liquido  mas  tenue  de  to- 
35dos.cc  De  modo ,  cyacpor  eflos  canales  en  e fiado  na¬ 
tural  fluyen  líquidos  mas  tenues  que  la  fangre  ,  pero 
que  provienen  de  ella. 

9  Ello  femado,  fi  es  cierto,  que Colas  las  partes  cra- 
flfsimas  de  la  fangre  (que  ion  las  rubras)  estufan  calor  ,  y 
¡os  demás  líquidos  humanos^aun  movidos  no  fe  calientan  (a) 

por 

¡ltm  - -  ...  .  ■  -  — .  t  ■  -  ■  ■  — —  ,  ,  i,  _  i,,,  ,  1  «  mi  ■  —  wt im-n-mmm  — 

(a)  Halle  r  t.  2.  fol.  3 18. 
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por  lo  que  e  flan  perpetuamente  frías  las  partes  del  cuerpo 
humano,  que  carecen  de  arterias  rubras  5  fe  ligue  ,  que  la. 
fangre  en  nueílro  cuerpo  no  exerce  folo  el  oficio  de  ca¬ 
lentar  ,  porque  eílo  folo  lo  executa  mediante  fu  par¬ 
te  mas  craífa ;  y  confiando  la  fangre  de  otros  líquidos 
mas  tenues ,  que  no  calientan  aun  movidos  ,  le  ligue 
tendrán  eítos  otro  empleo  ,  y  por  coníiguiente  ,  que 
la  fangre,  tomada  ,  como  fe  toma  ,  por  la  mafa  fan- 
guiñaría  ,  hace  mas  que  calentar.  Y  no  repugnando, 
como  fe  ha  dicho ,  que  á  la  fangre  con  el  chilo  fe  le 
comunica  la  fútil  vigoróla  manteca  nutritiva  de  los 
alimentos ,  puede  ella  fepararfe,  como  mas  tenue,  en 
canales  mas  eítrechos  ,  y  nutrir  las  partes ,  verificán¬ 
dole  ,  que  quando  transita  la  fangre  en  un  liquido  (a) 
tenue ,  y  aqueo  ,  hay  con  certeza  cocción  del m  alimento  7  y 
nutrición . 

XII. 

fodos  confie ffan  con  Galeno ,  que  una  gotera  es  bajlante  ¿ 
ladear ,  ó  detener  una  crife  '>  pues  por  que  no  fucederct 
lo  mi  fimo  ,  y  con  mucha  mas  razón ,  con  la  multitud 
de  remedios  intempefiivos 5  Fol.  ia. 

& 

i  Afsi  dice  el  feñor  Roche  :  Solano  en  la  cita  afsí: 
Confie Jfa  Galeno  ,  y  con  él  quantos  de  ejle  ajfumpto  toma - 
ron  la  pluma  en  la  Medicina  ,  que  una  gotera  ,  y  un  la - 
'  drido  de  un  perro  fon  bajiantes  para  matar  d  un  enfer¬ 
mo  ,  porque  pueden  ocafionar  la  perturbación  de  un  mo¬ 
vimiento  critico  faludable  5  y  ninguno  cejfa  de  fangrary 
purgar  ,  y  recetar  en  todos  cafos . 

z  No  hay  duda  en  que  afsi  el  fárrago  de  medid- 
_ _ C  3  ñas, 


(a)  Haller  fol.  329* 
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iras ,  como  el  medicinar,  aunque  fea  poco  ,  fi  es  in- 
tempeftivo ,  puede  perturbar  ,  ó  impedir  un  critico 
movimiento  5  pero  tampoco  la  hay  ,  en  que  muchas 
veces  con  repetidos  auxilios  médicos ,  fe  proporciona 
la  economía  para  efectuar  con  felicidad  un  critico  mo¬ 
vimiento:  pues  es  cierto  ocurren  (a)  muchos  exempíos  de 
crifes'  de f pues  de  muy  grandes  evacuaciones  por  fangria-¡ 
y  purga . 

3  Con  que  eftá  toda  la  dificultad  en  conocer  el 
Medico  quándo ,  fin  pradicar  auxilio  ,  lo  ha  de  fiar  á 
la  naturaleza  ,  y  quándo  ha  de  operar  ,  para  que  la 
naturaleza  ,  ya  libre  de  la  carga ,  que  la  oprime  ,  pueda 
criticar  felizmente.  Pero  el  que  una  gotera ,  ó  ladrido 
de  un  perro  tenga  poderlo  para  caufar  la  muerte  ,  im¬ 
pidiendo  ,  ó  perturbando  una  criíis ,  mas  que  realidad, 
contemplo  exageración  ,  para  perfuadir  en  el  Medi¬ 
co  el  cuidado  en  no  perturbar  con  medicinas  el  deíig- 
nio  de  la  naturaleza  :  y  folo  me  parece ,  que  afsi  el 
ladrido ,  como  Ja  gotera  ,  podían  ocaíionar  tan  lafti- 
mofa  efcena  ,  quándo  con  uno ,  ó  con  otro  fe  aííkftá- 
ra  altamente  el  enfermo  ?  pues  nadie  duda  puede  un 
repentino  fuño  quitar  la  vida.  Mas  entonces  ,  no  la 
'gotera  ,  6  ladrido  ,  fino  el  fuño  ocaíionó  el  daño? 
"porque  fi  fuera  tan  delicada  la  naturaleza  ,  que  por 
tan  leve  motivo  produxera  el  expreífado  efedo  ,  pocas 

'  crifes  fe  obferváran  ,  iiendo  muy  frequente  el  ruido 
de  muchachos ,  perros ,  coches ,  y  campanas ,  fin  que 
perturben  las  crifes. 

4  Comprueba  el  aífumpto  el  que  ni  á  veces  fe  per¬ 
turban  ,  aunque  á  prefencia  del  pulfo  indice  Solaniano 

. _ =  _ fe 

(a)  Roche/o/,  288.  < 
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fe  fangren  los  enfermos ,  aunque  fe  opone  tanto  nuef- 
tro  Autor  á  toda  evaquacion  en  cite  cafo.  Y  fe  afian¬ 
za  efte  aíferto  con  lo  que  el  feñor  Roche  (a)  refiere 
de  un  enfermo  ,  á  quien  haviendo  aparecido  el  pulfo 
dicroto,  vino  la  hemorrhagia  de  narices,  permanecien¬ 
do  defpues  de  ella  dicho  pulfo  ,  y  fe  fubíiguió  otra 
hemorrhagia  ;  efto  no  obílante  ,  fefangro  el  enfermo, 
y  fe  prefentó  por  la  tarde  el  dicroto ,  y  al  íiguiente 
dia  á  las  nueve  vino  hemorrhagia, y  á  las  diez  fefangro 
fegunda  vez  del  brazo  :  lo  que  no  impidió  el  que  def¬ 
pues  fe  (iguieífe  otra  hemorrhagia  ;  y  á  efte  enfermo, 
fegun  el  feñor  Roche  refiere,  afsiftió  nueftro  Autor:  de 
que  íé  deduce  ,  no  es  la  naturaleza  dama  tan  aííuftadi- 
za  ,  que  omita  por  tan  leves  motivos  fus  bien  ordena¬ 
dos  movimientos ;  ni  que  fon  tan  funeftas  las  fangrias 
en  las  enfermedades ,  que  critican ,  como  intentan  per- 
fuadirnos;  fino  que  difponen  algunas  veces  á  que  fe 
prefente  una  faludable  criíis. 

5  Confirma  fea  mas  exageración ,  que  realidad, 
que  una  gotera  ,  ó  ladrido  de  un  perro  impidan  un 
critico  movimiento  ,  lo  que  fe  refiere  en  el  primer  to¬ 
mo  de  Nuevas  Obfervaciones  del  feñor  Roche.  Alli  (b) 
fe  dice, que  á  una  hydropica  de  edad  de  veinte  años,  en 
quien  fe  obfervó  la  intermitencia  ,  fe  le  dio  una  mix¬ 
tura  cardiaca  :  cofa  con  que  de  ningún  modo  podía  mo¬ 
verle  el  vientre  >  y  no  obílante  tuvo  quatro  depojicio- 
nes  ventrales  liquidas  :  con  que  aunque  fe  medicinó, 
que  altera  mas  que  la  gotera  ,  no  fe  impidió  la  termi¬ 
nación  indicada  por  el  pulfo  intermitente.  Por  efto, 
aunque  nueftro  Solano  repugnó  ,  y  bien  ,  los  confuma- 

_ _ _ _ C  4 _  dos 
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dos  de  vivoras  á  ios  Dodores  Zapata ,  y  Sunol ,  no  me 
parece  tenia  razón  en  proferir  :  Pero  temiendo  (a)  el 
que  un  movimiento  tan  faludabie  como  del  centro  al  ám¬ 
bito  fe  perturbajfe ,  0  impidiere  ,  refijii  con  valor  el 
medicamento  de  las  viveras ,  difpuejio  por  los  dos  doBifsi - 
mos  citados .  Pues  íi  una  mixtura  cardiaca  5  efto  es,  que 
da  vigor  ,  no  impide  un  critico  movimiento  ventral, 
indicado  por  la  intermitencia  ;  por  qué  el  caldo  de  vi¬ 
voras  ,  que  corrobora  corpus  enim  veluti  renovat,  ha  de 
perturbar,©  impedir  un  movimiento  faludabie  á  la  cir¬ 
cunferencia,  previfto  por  el  pulió  inciduo?  Ni  por  qué, 
haviendofe  verificado  el  prognoftico  fin  la  exhibición 
de  las  vivoras  ,  fe  ha  de  atribuir  á  efto  el  fuceftb  feliz? 
Ni  decantar  como  cierto  :  Bien  podras  tu  ya  difcurrirfi 
yo  que  dar  ia  mal  entendido  enpenfar  ,  que  mi  refolucion 
pudo  conducir  d  concillarle  la  falud  al  dicho  enfermo  ,  y 
embarazarle  una  defgracia ,  que  no  fuera  mucho  fue e die¬ 
ra  ,  Jt  con  la  medicina  aquel  faludabie  movimiento  fe 
perturbara ?  Pues  aunque  es  cierto,  que  íi  fe  perturba¬ 
ra  el  referido  movimiento ,  fe  podia  temer  una  defgra¬ 
cia  ,  no  lo  es  el  que  con  las  vivoras  fe  havia  de  pertur¬ 
bar. 

6  Ni  vale  decir ,  que  los  dos  referidos  Médicos 
reprobaron  dichos  caldos  en  la  ictericia  5  pues  es  muy 
diftinto  el  que  para  ella  no  fean  remedio  ,  y  por  eífo 
los  reprueben  ,  á  que  fean  tan  dañofos ,  que  fe  quiera 
perfuadir  de  fu  ufo  una  defgracia.  Lo  rnifmo  dirían 
de  los  caldos  de  galápagos,  que  no  fon  remedio  anti- 
iderico  ,  y  por  tanto  los  reprobarán  en  la  idericía 
como  remedio  5  y  con  todo  efto ,  ningún  Medico  los 

ve- 


(a)  Solan.  fol.  x  18. 
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veda  á  los  Cartujos  ictericiados ,  ni  fe  han  experimeu* 
tado  en  ellos  infelices  efeftos  de  fu  ufo. 

§.  I  V. 

DOCTRINA  EXTRACTAD  A. 

X  A  Qui  hablaremos  folo  de  lo  doctrinal  de  So* 
¿1  laño  en  la  curación  de  las  agudas ,  que  es 
el  aífumpto  ,  que  fe  propone ;  no  de  otras  máximas, 
ó  fentencias ,  que  podrá  ver  el  curiofo  en  el  primer 
tomo  de  Nuevas  obferv aciones ,  &c.  del  feñor  Roche, 

2  Uno  de  los  principales  affumptos  de  Solano  en 
el  méthodo  curativo  de  las  agudas ,  es ,  que  el  Medico 
no  perturbe  con  los  auxilios  los  faludables  movimien¬ 
tos  de  la  naturaleza  5  para  lo  que  tiene  por  tan  predio 
el  conocerlos,  que  afirma,  que  para  curar  fus  dolencias, 
es  bajlante  conocer  fus  movimientos .  Eítos  ion ,  ó  faluda¬ 
bles,  ó  perniciofos  5  practicando  aquellos  la  economía, 
fin  auxilio  alguno  medico  ,  íiempre  que  no  fe  prefente 
algún  impedimento?  en  los  que  afsi  circunítanciados  fe 
entiende,  y  debe  entender  ,  quando  repetidas  veces  en¬ 
carga  no  fe  practique  el  menor  remedio  ,  como  que 
entonces  fe  verifica  el  natura  omnino  fufficit. 

3  Pero  no  fe  ha  de  obfervar  eíta  doctrina  ,  ni  en 
los  principios ,  ni  faludables  movimientos ,  que  no 
puede  naturaleza  practicar  ,  por  no  hallarle  con  el  del- 
embarazo  precito  para  efectuar  la  critica  expulílon, 
que  folicita.  V.  gr.  conoce  el  Medico  ,  que  la  enfer¬ 
medad  de  Pedro  es  una  ardiente  ,  y  que  naturaleza  fe 
inclina  á  una  hemorrhagia  de  narices ,  que  es  la  mas 
adequada  terminación  á  dicha  fiebre ,  como  originada 

de 
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de  una  fangre  muy  fútil ,  que  vices  gerit  bilis  i  mas  por 
la  excefsiva  copia  de  fangre ,  no  pueden  las  fibras  exer- 
cer  por  fu  nimia  teníion  las  neceífarias  ofcilaciones, 
6  empujes  ,  para  que  la  fangre  fluya ;  en  cuyo  cafo, 
aunque  es  faludable  el  movimiento ,  ó  inclinación  de 
la  naturaleza  para  evaquar  por  las  narices ,  debe  el 
Medico  auxiliarla ,  minorando  la  copia  ,  que  la  opri¬ 
me  ,  y  eftorva  el  que  naturaleza  practique  tan  faluda¬ 
ble  intento  ;  por  lo  que  tantas  veces  con  Galeno  repi¬ 
te  ,  que  folo  aquellas  enfermedades -y  que  por  si  fola  no 
puede  vencer  la  economía  ,  piden  auxilio  medico .  Dexan- 
do  de  medicinar  ( que  ferá  el  mayor  remedio )  aque¬ 
llos  morbos  ,  que  la  naturaleza  ,  íi  no  la  impiden  ,  fe¬ 
lizmente  termina  5  fin  aterrarle  el  Medico  ,  porque  en 
el  eftado  note  inteníion  de  fymptomas  ,  ni  en  viña  de 
ellos  tomar  la  pluma  para  corregirlos,  eítando  cierto 
de  que  es  enfermedad,  que  puede  vencer  la  econo¬ 
mía.  Pues  afsi  como  en  los  principios ,  y  declinacio¬ 
nes  fon  ,  por  lo  regular ,  de  poca  altura  los  fympto¬ 
mas  ,  afsi  todos  fon  mas  fuertes  en  el  eftado. 

4  Ni  tampoco  en  las  dolencias ,  que  no  puede, 
fin  auxilio  del  arte  ,  fojuzgar  la  naturaleza  ,  fe  han  de 
atropellar  las  medicinas?  pues  eftas  con  prudencia 
ordenadas  alivian  ,  y  bruman  á  la  naturaleza  en  excef- 
fo  exhibidas.  Por  eífo  contra  los  recetadores  repite 
con  Valles  tantas  veces :  Numqudm  infol enflores  exif* 
tunt ,  qudm  ciim  plurima  faciunt .  Ni  quando  alcanza 
un  medicamento  (Imple  ,  y  fencillo  ,  ufe  de  compuef- 
tos ,  y  artificiofos  remedios  5  pues  fe  da  no  pocas  ve¬ 
ces  por  mas  bien  férvida  la  naturaleza  de  un  fencillo 
medicamento,  que  de  la  panacea  mas  ponderada  :  y  afsi 
vemos  muchas  veces  vence  un  leve  auxilio  en  ocajion 
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vehementifsmos  afeólos  (a).  Procure  ,  pues ,  el  práftico 
iiempre  no  exhibir  medicamento  alguno,  íin  Ja  debi¬ 
da  ocaíion  de  propinarle  ,  pues  dañan  no  pocas  veces 
las  medicinas ,  no  porque  no  lean  adequadas  al  afeito, 
lino  porque  no  fe  exhibieron  en  oportuno  tiempo, 
lo  que  no  puede  el  práitico  lograr  íin  el  preconoci¬ 
miento  del  quando  de  la  naturaleza. 

5  Y  afsi,  viendo  que  la  economía  en  el  principio 
retiene  ,  en  el  citado  cuece  ,  y  fepgra  ,  y  en  la  declina¬ 
ción  evaqua ,  debe  el  Medico  ,  como  fiel  imitador  de 
la  naturaleza  ,  no  evaquar  en  los  principios ,  ñeque  in 
principiis  5  no  medicinar  en  el  eftado  ,  in  Jlatu  melius 
eft  quietem  habere  '■>  y  en  la  declinación  evaquar  ,  coóia 
medican .  No  teniendo  por  tan  abfoluto  eñe  aflerto, 
que  no  admita  algunas  evaquaciones  en  Jos  princi¬ 
pios  ,  íi  hay  vicio  de  primeras  vias,  ó  íl  fe  advierte  tur¬ 
gencia  5  cito  es  ,  íi  los  humores  con  violento  ímpetu 
fe  mueven  de  una  parte  á  otra  ,  niji  turgeant  ;  pero  no 
íi  fe  han  fixado  en  alguna  parte  ,  porque  ya  entonces 
mo  tienen  ,  como  en  la  turgencia  ,  la  naturaleza  admi¬ 
niculante  ,  y  por  configuiente  no  fon  objeto  de  la  ex- 
purgación  ,  haíta  que  eítén  cocidos,  de  fentir  de  Ga¬ 
leno  :  pues  no  eítando  ,  quando  fixos ,  aptos  á  moverfe, 
no  exerce  en  ellos  fu  virtud  el  purgante  >  y  afsi  no  los 
evaqua  fino  en  los  humores  fanos ,  que  quizás  fe¬ 
rian  correftivo  fu  yo. 

6  Debefe,  pues,  purgar  en  la  declinación  ,  co¬ 
mo  fe  ha  dicho, pero  no  Íiempressí  folo  quando  en  eíte 
tiempo  la  naturaleza  no  lo  executa  ,  y  conviene  que 
«vaque  ,  íiguiendo  el  acertado  precepto  de  Av  i  cena: 

Mué- 
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Mueve  en  fu  hora  7fi  no  mueve  la  naturaleza .  Efto  es, 
evaqua  en  aquel  tiempo  ,  que  debe  executarlo  la  eco¬ 
nomía  ,  y  no  lo  pra&ica  $  como  también  aunque  eva- 
que  ,  íi  la  evaquacion  no  es  fuficiente ,  debe  comple- 
tarfe  por  el  Arce  ,  porque  quod  deejl  Medicum  fupplere 
convenit . 

7  No  fe  contenta  Solano  con  manifeftar  con  las 
mas  fanas  doftrinas  de  los  mas  bien  admitidos  Auto¬ 
res  los  tiempos  en  que  la  economía  detiene  ,  cuece  ,  y 
evaqua,  para  que  el  Medico  íiga  en  la  práctica  fus  hue¬ 
llas  ?  y  advierte  el  quando y  ocaíion  ,  y  tiempo  de  obrar 
arreglado  3  lino  que  para  el  mayor  logro  de  la  oca¬ 
íion  ,  ( en  que  ,  como  fe  ha  dicho ,  el  mas  leve  auxilio 
vence  morbos  gigantes  ,  y  fin  la  que  los  mas  celebrados 
remedios  ,  no  folo  no  aprovechan ,  fino  que  dañan  las 
mas  veces )  nos  franquea  por  feguros  íignos  de  las  cri- 
fes,  por  fudor,  vientre,  orina ,  6  vomito,  ó  fangre 
de  narices  ,  los  pulfos  inciduo ,  interynitente  ,  y  dicroto , 
por  los  que  ( como  veremos  adelante  )  no  folo  fe  co¬ 
nocen  las  terminaciones  expresadas  7  fino  la  cantidad,, 
dia ,  y  hora. 

S  Mas  como  no  íiempre  el  movimiento  de  la  na-¿ 
turaleza  indicado  por  el  pulfo  ,  que  fe  prefentá  ,  fea  á 
región  proporcionada  al  liquido  que  caufa  la  dolen-^ 
cia  5  fe  ligue  ,  que  no  íiempre  que  obferve  el  Faculta¬ 
tivo  dichos  pulfos ,  haya  de  permitir  á  la  naturaleza 
practique  la  evaquacion  que  anuncia  3  lo  que  folo  ha 
de  executar  quando  anuncia  una  criíls  faludable  el 
referido  pulfo ,  que  es  quando  indica  evaquacion  por 
vía  competente  al  material  morbofo  5  pero  no  quando 
íeñala  una  criíls  fymptomatica ,  en  la  que,  como  er¬ 
róneo  ,  y  perniciofo  movimiento  ,  fe  ha  de  oponer 

con 
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con  todas  fus  fuerzas ,  procurando  inclinar  á  la  eco¬ 
nomía  á  la  expulíiou  de  dicho  material  por  la  región 
que  le  compete.  V.  gr.  íe  prefenta  una  liebre  aguda, 
que  por  los  íignos ,  que  trahe  Solano ,  ( y  fe  dirán  en  el 
Defcubrimiento  )  fe  conoce  fer  de  material  pefado  5  pe¬ 
ro  nota  el  prá&ico  en  el  paciente  un  pulió  dicroto  ,  in¬ 
dice  de  hemorrhagía  de  narices,  que  aunque  es  termi¬ 
nación  propria  de  aféelos  de  material  fútil ,  es  impro¬ 
pria  al  pefado  liquido,  que  pide  fer  evaquado  por  vien¬ 
tre  ,  u  orina. 

9  En  eíle  cafo  ve  claramente  el  Medico ,  que  la 
evaquacion  ,  que  el  pullo  dicroto  indica  ,  de  ningún 
modo  conviene  á  la  enfermedad  que  aflige  ,  notando, 
que  en  eíle  movimiento  obra  ciega  la  economía ,  y 
forzada  de  algún  irritamiento  contra  las  leyes  de  pro¬ 
porción,  que  debe  haver  entre  el  material ,  que  fe  ha 
de  evaquar ,  y  lugar  por  donde  fe  ha  de  expeler  5  y 
por  coníiguiente  conoce  no  es  movimiento  critico 
Íaludabíe ,  que  deba  permitir ,  lino  erróneo  ,  y  fymp- 
tomatico ,  que  debe  evitar :  por  lo  que  en  eíle  lance 
debe  oponerle  á  dicha  indicada  terminación ,  felici¬ 
tando  inclinar  á  la  economía  á  la  dcpoficion  ventral, 
que  es  la  propria  al  humor  que  daña. 

10  No  efperará  tampoco  el  prádico  la  termina¬ 
ción  ,  que  promete  el  pulfo  indice,  íi  encuentra  fymp- 
tomas  ,  que  piden  otra  evaquacion ,  como  comprueba 
el  íiguiente  verídico  cafo.  En  1  ó.  de  Febrero  de  1763. 
padeció  mi  feñora  Doña  Alaria  de  la  Palma  ,  que  aun 
vive  ,  un  fuerte  dolor  de  cabeza  ,  oídos ,  y  muelas  ,  ve¬ 
nas  túrgidas  ,  y  acoílumbrada  á  fangrias  :  por  lo  que, 
aunque  de  pocas  carnes, y  edad  crecida, la  dixo  fe  la  fan- 
graria  cortamente  al  anochecer.  Por  la  urde  encontré 

ía 
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la  intermitencia  ,  que  no  havia  en  Ja  primera  viíita. 
Tenia  la  arteria  alguna  molicie ,  y  lo  intermitente  fe 
notaba  unas  veces  á  la  odava  diaftole  ,  otras  á  las  cin¬ 
co  ,  á  las  tres  ,  y  á  las  dos  :  por  lo  que  pregunté  ,  íi  el 
vientre ,  ü  orina  andaban  aligerados  í  Refpondió ,  que 
tres,óquatro  dias  havia,  que  orinaba  mucho?  mas 
preguntada ,  íi  con  efta  evaquacion  havia  fentido  ali¬ 
vio  ,  y  reípondiendo ,  que  cada  dia  iban  en  aumento 
los  referidos  dolores ,  fe  pradicó  la  ordenada  corta 
fangria ,  con  la  que  relacionó  por  la  mañana  havia 
defcañfado ,  con  conocido  alivio  de  los  dolores.  No 
fe  prefentó  la  intermitencia  :  por  la  tarde  ya  eftaba  íui 
dolor  alguno  ,  pero  con  la  intermitencia.  El  dia  18. 
por  la  mañana  perfeveraba  de  todos  dolores  libre  ,  y 
havia  hecho  por  la  noche  dos  depoíiciones  ventrales,  y 
tres,  óquatro  de  orina.  Permanecíala  intermiíion  á  la 
tercera,  quarta,  y  quinta  pulfacion:  al  anochecer  exiftia 
aun  el  pulfo  dicho.  En  la  noche  no  huvo  depoíicion 
ventral,  pero  si  tres  de  orina.  Toqué  el  pulfo ,  y  le  hallé 
dicroto  por  locomun  ala  tercera  pulfacionrpor  la  tarde 
fe  prefentó  otra  vez  la  intermitencia, que  no  bolvi  á  ob- 
fervarrno  fe  íiguió  ,  ni  hemorrhagiá ,  ni  diarrhea?  y  no¬ 
tando  no  le  moleítaba  cofa  alguna, me  deípedi  el  dia  2 1 . 

1 1  En  la  Gaceta  de  Madrid  de  1 .  de  Noviembre 
de  1 76  3 .  fe  dice  ,  hablando  del  Rey  de  Polonia  ,  que 
al  entrar  en  fu  Camara  a  acoflarfe ,  fe  Jintib  muy  ma¬ 
lo  con  una  intermitencia  de  pulfo  ta?i  larga  ,  que  fus 
p^ecifo  fangrar  d  S.  M»  del  pie  ,  y  aplicarle  unos  vexica - 
torios  en  las  piernas .  Y  no  íiendo  creíble ,  que  Médi¬ 
cos  de  la  eílatura  que  afsiítirian  á  un  Rey  ,  ignoraífen 
el  defeubrimiento  de  Solano  ,  tan  aplaudido  ya  en  toda 
Europa  ?  fe  infiere  encontraron  fymptomas  ?  que  con 
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urgencia  pedían  evaquacion  divería  de  ¡a  que  anun¬ 
ciaba  el  pulió  intermitente. 

x  2  Suele  también  fer  el  indice  adequado  al  ma¬ 
terial  ,  que  caufa  la  dolencia  ;  mas  no  puede  la  natu¬ 
raleza  pradicar  la  íaludable  evaquacion  indicada. 
V.  gr.  conoce  el  Medico  es  el  morbo  de  materia  pe-? 
fáda ,  y  encuentra  el  pullo  intermitente  indice  de  diar- 
rhea  ,  que  es  la  terminación  propria  de  dicho  mate¬ 
rial  ,  pero  no  la  efediía  la  economía  al  tiempo  fe  ña- 
lado  por  el  pullo  :  entonces  debe  ayudar  á  la  natura-, 
leza ,  para  que  practique  tan  íaludable  intento ,  ó  ef- 
timulandola ,  íi  por  falta  de  eftímulo  no  depone  ?  6 
roborando,  íi  es  por  debilidad  de  fibras ,  que  no  pue¬ 
den  exercer  las  vigorólas  ofcilaciones ,  ó  empujes, 
que  necefsita  5  ó  atenuando  el  material ,  íi  fu  craíicic 
fuere  el  impedimento  5  6  como  dice  Solano  ,  fuele  ?nu- 
cbas  veces  el  material  (a)  pecante  ejlar  inepto  para  la 
expulfion  ,  o  por  no  ejlar  feparado  ,  ó  por  viciofo  ,  nimia¬ 
mente  adherido  d  las  paredes  de  los  vafos  '■>  de  que  rejulta 
fer  vana  entonces  la  acción  propuljlva  de  la  naturaleza 
contra  el  dicho  materiaU 

13  De  lo  que  infeníiblemente  hemos  venido  á 
declarar  fe  obfervan  en  la  economía  en  el  eftado  en¬ 
fermo  tres  movimientos :  uno  perfedo  ,  y  íaludable, 
que  fe  debe  permitir ,  fin  pradicar  el  menor  auxilio, 
por  no  exponerfe  á  perturbar  á  la  naturaleza  :  otro 
diminuto ,  ó  perezofo ,  que  fe  debe  adivar ;  y  otro 
erróneo  ,  y  violento.,  que  fe  debe  impedir  5  lo  que  es 
tan  fubítancial  en  Facultad  tan  obfcura  ,  que  aílevera 
Solano  y  que  en  ejlo  (b)  es  únicamente  en  lo  que  confijle 
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todo  el  Arte  de  la  Medicina  ,  y  fu  divinidad  ,  en  cono - 
cer  en  tiempo  dichos  movimientos  ?para  ocurrir  en  tiempo 
con  la  dirección  correfpondiente  a  la  calidad  de  cada  uno . 
Efte  conocimiento  puede  deducir  el  Facultativo  ,  afsi 
de  lo  ya  dicho  ,  como  de  lo  que  fe  dirá  de  fentir  del 
jrniímo  Luque  en  fu  Defcubr imiento. 

1 4  Efta  es  la  dodrina  en  general ,  que  en  la  mé- 
thodo  de  curar  las  enfermedades  agudas  noto  en  el 
vafto  volumen  de  á  folio  en  400,  planas ,  y  67.  fojas 
de  Prologos.  Advirtiendo,  que  otras  particulares  doc¬ 
trinas,  tocantes  á  fus  pulfos  ,  y  explicación  de  ellos  ,  fe 
verán  en  el  Defcubrimiento  5  como  en  la  utilidad  de  la 
fangria  fu  genuino  fentir ,  tocante  á  efta  evaquacion, 
no  obftante  la  mucha  opoíicion ,  que  mueftra  a 
efte  remedio. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

"DESCUBRIMIENTO  DE  SOLANO . 

I. 

1  £>  lendo  el  más  útil  á  la  publica  falud  de  quán- 
tos  hafta  hoy  fe  han  vifto  en  la  Medicina  el 
defcubrimiento  de  los  pulfos  indices  de  las  futuras 
crifes  ,  hecho  por  nueftro  Solano  Luque  ,  por  mas  que 
fublimes  ingenios  quieran  enfalzarle  ,  fe  verá  precifa- 
do  á  confeífar  el  ingenuo  no  alcanza  fus  debidos  ¿lo* 
gios  la  mas  encumbrada  facundia. 

2  Y  íiendo  cierto  ,  que  aunque  los  antiguos  cono* 
vieron ,  (a)  y  tocaron  el  movimiento  confervativo  de  la 
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naturaleza  ,  integrado  de  todas  las  acciones  fuyas  ,  con 
todo  ello,  en  las  enfermedades  no  facieron  el  qudndo  ,  y 
el  por  dónde  criticaría  5  nadie  eítranara  no  afsintamos 
á  que  tan  admirable  (a)  era  la  índole  de  Solano  ,  que 
ab fotutamente  huta  la  gloria  de  Inventor  de  un  de  fe  abri¬ 
miento  tan  fupremo  j  como  ni  tampoco  á  que  efto  fe 
ve  mas  patente  en  fu  grande  volumen  ,  en  que  cafi  todo 
fe  encamina  a  querer  ap  o  y  arfe  con  los  antiguos .  Pues 
como  confia  de  fu  vafto  impreífo  ,  folo  fu  do&riná 
apoya  con  los  antiguos ,  no  fu  defeubrimiento  $  antes 
si  afirma  ,  que  los  Principes  ,  y  d  fu  (b)  imitación  todos 
los  Médicos  (  aunque  fe  incluyan  los  Experimentales  )  no 
fupieron  ciertamente  el  qudndo  la  naturaleza  obrarla  las 
maravillofas  , y  per feclif simas  crifes  :  lo  que  afievera  fe 
logra  con  fu  feliz  hallazgo ,  diciendo  :  Hablare  (c) 
de  aquellas  diferencias  ,  que  ciertamente  fenalan  el  mo - 
vimiento  ,  el  qudndo  ,  y  por  dónde  de  la  naturaleza  ,  que 
yo  he  hallado  en  el  gran  libro  de  la  experiencia .  Don* 
de  no  vemos  afiance  fu  hallazgo  en  monumento 
alguno  de  antiguos ,  ni  modernos  5  antes  afirma  ,  que 
unos ,  y  otros  lo  ignoraron  5  lo  que  confirma  dicien¬ 
do  :  He  hecho  varias  diligencias  (d)  por  defe  abrir  Au¬ 
tor  ,  que  diga  ,  ó  fi quiera  que  le  haya  pajfado  por  el  pen - 
f amiento  ,  que  el  pulfo  intermitente  es  indice  de  la  diar - 
rhea  critica  ,  y  folo  lo  he  encontrado  cierto  en  el  gran  li¬ 
bro  de  la  experiencia  5  y  folo  apoya  fu  invento  en  ella, 
con  la  que  ha  defterrado  el  terror ,  que  los  de¬ 
más  tenían  á  eftos  pulfos ,  publicando  por  morta¬ 
les  algunos  de  ellos,  haviendo  logrado  fu  paciencia y 

_ D  chrif- 
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chriíliandad ,  y  obfervacion  evidenciarlos  críticos  fallí- 
dables, 

§.  I  I. 


PULSOS  INDICES  DE  SOLANO . 


OS  pulios ,  que  la  inimitable  folicitud  de 

_ ,  Solano  halló  indices  de  las  futuras  criíes  fa- 

lndables ,  fon  el  pulfo  dicroto  ,  inciduo  ,  e  intermiten¬ 
te  ,  con  los  que  fe  ven  con  antelación  las  futuras  cri- 
fes  de  íangre  de  narices  ,  fudor,  ó  excreción  cutánea, 
diarrhea  ,  orina  ,  vomito  ,  ó  ventoíidad  por  la  via  in¬ 
ferior  :  advirtiendo,  que  con  eftos  pullos  no  folo  fe 
predice  la  hora,  lino  también  la  cantidad  de  la  fu¬ 
tura  evaquacion ,  fegun  fe  aprifan  ,  ó  atralfan  los  refe¬ 
ridos  pulfos  ,  apareciendo  mas  promptas  dichas  crifes, 
quanto  á  menos  pulfaciones  fe  manifeíláre  el  índice* 
y  mas  tardas ,  quantas  mas  pulfaciones  advirtiere  el 
práélico  halla  prefentarfe  el  indice. 

2  De  modo  ,  que  íi  los  referidos  indices  fe  ad¬ 
vierten  á  la  trigeíima  pulfacion ,  ó  poco  antes ,  podrá 
prognofticar  la  evaquacion  ,  que  correfponde  al  indi¬ 
ce  á  los  quatro  dias  :  íi  á  la  pulfacion  diez  y  feis  ,  á  los 
tres  dias  :  íi  á  la  oétava  ,  á  los  dos  ,  ó  poco  mas :  íi  á 
la  tercera ,  ó  quarta  pulfacion  fe  regiílra  el  indice, 
vendrá  la  criíis  á  las  veinte  y  quatro  horas  :  y  fi  es  tan¬ 
ta  la  frequencia  con  que  el  indice  repite ,  que  es  caíi 
continua  ,  eílá  ya  próxima  la  evaquacion. 

3  La  cantidad  también  fe  preconoce  por  lo  vigo- 
rofo ,  ó  débil  de  dichos  pulfos.  De  modo  ,  que  mani- 
feftañdofe  vigorofos  ,  es  mucha  la  cantidad  ,  y  tanto 
mayor,  quanto  el  vigor  es  mas  5  íiendo  á  proporción 

me- 
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menos ,  del  menor  vigor. 

4  Si  háViendofe  íeguido  la  evaquacion  indicada,, 
buelve  á  aparecer  el  mifmo  pulió  indice ,  indica  bol- 
verá  la  mifma  evaquacion  bajo  las  mifmas  reglas  j  y 
fi  fe  manifiefta  otro  indice ,  vendrá  fu  evaquacion.  Y 
afsi  y  fi  en  una  mifma  aguda  fe  prefentaílen  fuccefsiva- 
mente  dos  indices  ,  ó  los  tres  referidos ,  vendrán  las 
dos ,  ó  tres  evaquáciones  correfpondientes  á  las  dos, 
ó  tres  diferencias  de  pulfos.  Algunas  veces  fubftituye 
la  naturaleza  diftinta  crifis  de  la  que  el  indice  mani¬ 
fiefta  >  pero  entonces  cefla  efte  indice  ,  y  fe  prefenta  e! 
que  indica  la  evaquacion  ,  que  fe  efe&úa. 

5  Es  de  notar  ,  que  el  prefentado  indice  va  por 
lo  regular  perdiendo  de  fu  vigor,  y  frequencia  á  com¬ 
pás  de  la  evaquacion  ,  que  la  naturaleza  practica ;  y 
íi  efta  finalizada ,  aun  el  indice  perfevera  ,  es  feñal  no 
ha  (Ido  la  evaquacion  completa ,  y  que  repetirá. 
Efto,  que  fe  ha  advertido,  es  común  á  las  tres  referidas 
diferencias  del  pulió  :  lo  que  fuefíe  peculiar  ,  y  digno 
de  notarfe  en  cada  uno  ,  fe  practicará  tratando  de  él 
particularmente. 

*.  III. 

PULSO  DICROTO. 

i  O  E  entiende  por  dicroto  el  pulfo  que  pulfa  dos 
veces  5  efto  es  ,  quando  fe  notan  dos  golpes 
en  una  diaftole ,  íiendo  menor  el  fegundo  ,  que  el 
primero.  Es  indice  de  hemorrhagia  de  narices ,  te¬ 
niéndole  por  tan  feguro  figno  Solano  de  efta  evaqua¬ 
cion  ,  que  aflegura ,  que  jamas  (a)  falta.  Para  perd¬ 
is  z  bir 


(a)  Selan.  fol.  8 1 . 


5  2  Cap .  II.  üef cubrimiento. 

bir  el  fegundo  golpe,  no  fe  ha  de  comprimir  la  arteria, 
porque  huye, ti  fe  aprieta; folo  fe  ha  de  tocar  levemente. 

2  Si  fe  advierte  mas  vigorofo  el  pulfo  dicroto  en 
una  muñeca  que  en  otra ,  indica  faldrá  mas  fangre 
por  la  nariz correfpondiente  á  aquel  lado,  que  de  la 
que  correfponde  al  otro. 

3  Parece  expreífa  el  feñor  Roche  por  de  Solano , 
que  Ji  el  color  (a)  de  la  fangre  fuejfe  amarillo  rojo  ,  y 
corta  la  hemorragia  ,  convalecerá  el  enfermo  lentamente > 
mas  Jlcon  el  mifno  color  fuere  abundante ,  la  convalecen¬ 
cia  ferd  lentifsima.  Pero  yo  ni  al  folio  que  cita ,  ni 
defde  el  7  3,  hafta  el  87.  incluíívé  ,  que  trata  Solano  de 
la  criíís  por  hemorrhagia ,  he  hallado  exprefsion  feme- 
jante.  Y  no  contentandofe  con  decirlo  una  vez  el  fe- 
ñor  Roche  ,  repite ,  que  el  Dotfor  Solano  defcubrio  ,  con 
la  (b)  frequente  obfervacion  ,  que  fi  la  fangre  en  la  he¬ 
morrhagia  de  narices  havia  manifejlado  un  color  amari -> 
lio  rojo  ,  corría  en  poca  cantidad ,  y  entonces  los  enfer¬ 
mos  convalecían  lentamente  5  mas  Ji  con  el  mifmo  color 
havia  abundado  la  hemorrhagia  ,  convalecían  lentif sima- 
mente. 

4  Eñe  aílerto  ,  como  aunque  no  lo  encuentro  en 
Solano ,  puede  fer  fuyo,  y  expreífarlo  en  otra  parte ,  que 
no  tenga  prefente ,  me  parece  advertir  ,  que  para  que 
la  repetición  ,  que  el  feñor  Roche  alega  ,  y  es  de  Noor - 
tnyf^ ,  correfponda  á  fu  primer  dicho,  es  neceífario  debe 
mudar  la  y  ,  que  eftá  antes  del  entonces ,  y  ponerla 
(  como  lo  hace  Noortwjf )  antes  de  corría  en  poca  can¬ 
tidad  ;  diciendo  afsi :  El  DoFtor  Solano  de f cubrid  con  la 
frequente  obfervacion  ,  que  Ji  la  fayigre  en  las  hemorrha - 

.  &ias 


(a)  Koch ./<?/.  3  5. 


]  (b)  Roch •fol.  i<?4* 


Cap .  //.  Descubrimiento.  5  3 

gi  as  havia  maní  fe  fiado  un  color  amarillo  rojo  ,  j  corría 
en  poca  cantidad  ,  entonces  los  enfermos  convalecían  len¬ 
tamente ,  &c.  Porque  pueíta  la  j/  donde  el  feñor  Ro¬ 
che  la  pone ,  dá  á  entender  ,  que  el  color  pálido  rojo 
indica  una  corta  cantidad ,  y  que  los  enfermos  conva¬ 
lecerán  poco  á  pocos  y  no  es  eíte  el  genuino  fentidos 
fino  que  el  color  amarillo  rojo  en  la  corta  hemor- 
rhagia  indica  la  lenta  convalecencia  :  del  qual  modo 
ata  bien  con  decir ,  que  fi  con  el  miímo  color  ia  he- 
morrhagia  es  abundante^onvalecerán  lentifsimamente; 
y  no  como  el  feñor  Roche  lo  eícribe  5  antes  bien  refle¬ 
xionado,  deítruye  á  la  fegunda  la  parte  primerasporque 
fi  indica  corta  cantidad  de  fangre  el  color  amarillo  ro¬ 
jo  ,  implicará  con  el  la  abundancia  de  aquel  liquido. 

5  De  eíte  aíferto ,  á  mi  ver  ,  fe  deduce  contribu¬ 
ye  no  poco  la  cólera  á  nutrir  ,  y  vivificar  ,  fin  empe¬ 
ñarnos  en  que  vivifique  ,  y  nutras  fino  que  efpirituaíi- 
zará  quizás ,  y  embalfamará  el  fuco  alible  ,  que  pro¬ 
duce  eítos  efe&os  5  afsi  como  embalfama  ,  en  fentir  de 
Don  Martin  Martínez ,  al  chilo,  impidiendo  fe  corrom¬ 
pa  ,  y  coagule :  por  lo  que,  no  fin  razón  y  (a)  afsi  anti¬ 
guos  y  como  modernos  ,  la  llaman  b afamo  del  cuerpo  : :  : 
porque  contribuye  mucho  al  libre ,  y  expedito  circulo  de 
la  fangre  ?  y  efte  circulo  es  el  mas  preciofo  balfamo  del 
cuerpo ,  con  el  que  repugna  en  el  cuerpo  corrupción  algunaj 
porque  refifie  al  movimiento  putredinofo  el  movimiento 
perpetuo  ,  y  progrefsivo  de  la  fluidez  >  y  efpirituaf cen¬ 
cía.  Por  cuyas  apreciables  utilidades  no  extraño ,  que 
con  Avicena  la  publique  Solano  balfamo  en  los  viejos, 
por  fomentar  el  poco  cálido  innato ,  que  disfrutan. 

_ _  D  3  §.IV- 
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PULSO  INTEMITE  NTE. 

1  T"?  ^  Pu^°  intermitente  es ,  el  que  á  intervalos, 
JLj  ya  breves ,  ya  largos ,  dexa  de  pulfar  ,  dete- 
niendofe  el  tiempo  que  havia  de  prefentar  una  ,  ó  dos 
pulfaciones ,  y  algo  mas  alguna  vez.  Eñe  en  Jas  agudas 
es  indice  de  diarrhea ,  orina ,  vomito ,  ó  ventoíidad, 
como  fe  ha  dicho  ,  para  lo  que  fe  necefsitan  fuerzas 
en  el  paciente  para  perficionar  la  obra  5  porque  íi  efte 
pulfo  fe  prefenta  con  debilidad  notoria ,  mas  que  fa- 
ludable  criíis,  anuncia  éxito  mortal?  con  cuya  circuns¬ 
tancia  añociado  ,  contemplo  yo  ,  quando  fe  profiere, 
que  el  pulfo  intermitente  en  una  pulf ación  denuncia  (a) 
próxima  muerte  5  y  que  fea  cierto  en  efte  lance  el  que 
con  el  fe  prefagio  la  muerte  en  el  Hofpital  en  tres  ,  0  qu ci¬ 
fro  enfermos  de  enfermedad  aguda . 

2  El  pulfo  intermitente,  junto  con  una  leve  ten- 
lion  en  la  arteria  ,  es  el  indice  de  la  diarrhea  5  pero  íi 
fucile  teníion  fuerte  ,  que  parezca  dureza  ,  es  íeñal  de 
vómitos  ,  acompañados  con  alguna  diarrhea.  El  feñor 
Roche  afirma  por Sentencia  de  Solano ,  que  quando  (b) 
fe  tócala  arteria  con  alguna  tenfon  ,  b  dureza ,  es  feñal 
de  que  la  diarrhea  viene  con  vómitos .  Donde  fe  ha  de 
notar  cita  á  nueílro  Autor  alfol.  8  8.  donde  no  fe  en¬ 
cuentra  tal  máxima  ;  pero  si  toca  efte  punto  al  fol.  95? 
mas  la  teníion ,  que  dice  indica  diarrhea  con  vomito* 
no  es  qualquiera  ,  fino  teníion  fuerte. 

Si 


(a,  Bagliv.  foL  93. 


1  (b)  Roche  foL  35. 
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3  Si  fe  afibcia  á  la  intermifsion  blandura  en  la 
arteria ,  indica  terminación  por  orina  con  algunos 
curios.  Efto  yo  lo  he  experimentado ;  por  lo  que  con¬ 
ceptúo  fe  efcribió  de  idea  ,  y  no  de  obfervacion  ,  que 
la  (a)  intermitencia  del  pulfo  :  : :  fe  efiiende  :::  d  la  muy 
grande  tenfion  de  fibras  ,  y  que  fe  conoce  ,  que  la  tal  in~ 
termitencia  procede  de  la  tenfion  de  dichas  fibras  7  en  que 
ademas  de  parvidad ,  y  raridad  le  acompaña  al  pulfo 
intermitente  el  pulfo  duro  >  pues  la  blandura  ,  que  nuef- 
tro  Autor  dice  7  y  yo  he  obfervado ,  repugna  con  ten¬ 
fion  ,  y  dureza  ,  como  implica  pulfo  duro  con  blandura 
en  la  arteria  ,  y  ella  fe  aílbcia  con  el  intermitente. 

4  No  pone  nueftro  Autor  eípecialidad  alguna 
junta  á la  intermifsion,  que  privativamente  feríale  la 
ctiíis  por  ventoíidad  >  pero  de  que  afsi  eíla  ,  como  las 
referidas  evaquaciones  fe  ligan  al  intermitente  ,  indi¬ 
ca  íiempre  eíte  pullo  evaquacion  por  abajo  de  la  ma¬ 
terial  caufa  ,  que  fupone  Solano  ponderofa ,  o  pefada, 
y  como  tal ,  que  pide  el  inferior  éxito  >  aunque  noto, 
que  la  ventoíidad  ,  aunque  ocupe  mucho  7  pefa  poco. 

5  Es  abundante  la  diarrhea  ,  quando  es  la  inter¬ 
mitencia  larga ,  o  de  mucho  efpacio  5  como  al  contra¬ 
rio  ,  quando  fon  breves  las  intermifsiones ,  es  poco 
el  material  que  fe  evaqua :  lo  que  depende  de  que 
efte  pulfo ,  como  los  otros  indices  ( aunque  de  otro 
modo )  los  cauían  los  conatos  ,  que  naturaleza  pone, 
para  impeler  con  mas  fuerza  lo  excrementicio ,  y  mor> 
boío  ,  recogiendofe  en  si ,  y  privándole  de  otras  ac¬ 
ciones,  para  dar  mas  impulfo  á  la  expulfiva,  afsi  co¬ 
mo  fufpendemos  toda  otra  acción  ,  hada  la  de  refpi- 

_ D  4  rar, 

,  Yedoya  Examen  de  Ufan-  \  gria ,  foL  84.  y  8 
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rár,  para  poner  mas  fuerza ,  quando  levantámos  un 
gran  pefo  :  por  lo  que  á  proporción  de]  pefo  del  ma^ 
terial ,  que  ha  de  evaquar  ,  lera  la  fuerza  ,  ó  intermif- 
íion  ,  que  ponga  la  naturaleza  :  larga ,  fi  el  material  es 
mucho  :  breve ,  íi  poco.  Y  aunque  por  núeftro  limita- 
difsimo  difcurfo  no  penetremos  el  maravillofo  modo 
con  que  practica  cito  ia  naturaleza ,  nos  baila  ver  el 
efeclo  j  porque  efio  (a)  pende  enteramente  de  la  expe - 
rienda ,  y  debe  determinarfe  por  ella  ,  aunque  la  caufa 
mecánica  de  la  relación  del  dicho  pulfo  con  la  diarrhea , 
o-  de  otros  pulfo s  críticos  a  cada  una  de  fus  evaquaciones , 
quedajfe  perpetuamente  en  myjlerio  ,  como  e fiamos  obliga - 
dos  d  confejfar  ,  que  hajla  aqui  lo  es . 

§•  V. 

PULSO  INC  IDUO. 

i  i  S  el  pulfo  inciduo  aquel  en  que  a  cierto  nu- 
1  ¿  mero  de  regulares  pulí  aciones  fe  prefentan 
tres  ,  ó  quatro,  cada  una  con  mas  magnitud  que  la  an¬ 
tecedente  ,  aventajando-fe  con  un  orden  admirable  la 
una  a  la  otra  ,  y  luego  buelve  á  bajar  de  golpe  á  la  re¬ 
gular  paliación  ,  que  antes  havia ,  en  la  que  fubíiíte 
halla  que  repiten  otras  tres  ,  ó  quatro  ;  que ,  como 
las  ya  dichas  ,  gradatim  fe  van  aumentando  la  una  ala 
otra ,  repitiendo  la  mifma  efeena. 

2  Aunque  parece  tiene  Solano  a  eíle  pulfo  por  fe- 
ha  1  de  Pudor  íegura  ,  profiriendo  ,  que  con  él  jamas 

le  ha  faltado  el  fudor  critico  ,  (b)  que  ferá  mas  ,  ó  me¬ 
nos 

(a)  Roche  de  NihclL  fol.iqz,  |  (b)  Sohn.fol.  ioi. 
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nos  copiofo ,  mas  prompro  ,  ó  mas  tardo  ,  fegun  las 
reglas  ya  dadas  5  con  todo  ello  ,  de  fu  dodrina  confía, 
que  lo  inciduo  folo  no  indica  íudor  predio  ,  lino  eva- 
quacion  al  ámbito  ,  fea  la  que  fuere  >  pero  íerá  cierto 
el  íudor  ,  íi  con  lo  inciduo  fe  nota  en  la  arteria  blan¬ 
dura  ,  y  molicie  5  y  fi  dureza  ,  otra  excreción  al  ámbi¬ 
to  ,  como  con  ella  en  la  Corte  predixo,  y  obfervó  una 
idericia.  •> 

3  Tenían  los  antiguos  por  íigno  del  fudor  al  pul- 
fo  undofo  ,  al  que  caliiica  de  chimerico  nueftro  Solano $ 
pero  verdaderamente  (a)  aquellos  pul/ os ,  que  mutua  ,  y 
fuccefsiv ámente  fe  elevan  fobre  los  demas  ,  y  fobre  siy  no 
impropriamente  repref entan  el  movimiento  de  las  ondasr 
que  fuccefsiv  amente  fe  fobrepujan  5  por  lo  que  parece 
muy  probable  ,  que  el  pulfo  undofo  ,  y  blando  de  Galena 
convenga  con  el  pulfo  inciduo  ,  y  fe  tenga  por  prefagia 
hajlantemente  cierto  ,  fi  junto  con  el  fe  prefentajfen  critfc 
cas  perturbaciones  en  dia  decretorio  ,  y  fucedan  en  el 
tiencpo  del  morbo  conveniente . 

4  Noto  que  Van-Swieten,  reputado  por  el  primer 
Medico  (a)  de  la  Europa  ,  aunque  en  diferentes  partes 
hace  mención  de  los  pulios  de  Solano  indice  de  las 
criíes  ,  que  hemos  vifto ,  ni  las  comprueba  con  obfer- 
vacion  alguna  fuya ,  ni  menciona  la  razón  que  da 
nueftro  Autor  para  eftablecer  los  indices  cada  uno  de 
fu  evaquacion  ;  ni  menos  fia  tanto  en  ellos  ,  que  no 
admita  los  fignos  de  los  antiguos. 


(a)  Van-Swiet.  tom.  1.  fol.  J  (b)  Illuft.  Feij.  r.  5.  de  Eru- 
207*  |  dit,  C art.  9. 
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CAPITULO  III. 

BEL  MATERIAL  MORBOSO . 

§.  I. 

i  TP\  Iciendo  nueftro  Autor ,  que  las  diferencias 
i  ^  del  pulfo ,  (a)  indican  los  movimientos 
críticos  fuponen  conocida  la  naturaleza  de  la  caufa  mor¬ 
bo  [a  ,  no  me  parece  ageno  expreffar  fu  fentir  en  eíle 
punto  ,  y  hacer ,  afsi  de  la  materia  ,  como  de  los  pul¬ 
ios  ,  que  fe  le  aproprian,  algunas  reflexiones. 

2  Dice ,  pues ,  que  la  materia  morbofa  es  pefa- 
da  ,  fútil  , ,  ó  media ,  y  que  disfruta  la  naturaleza  pa¬ 
ra  fu  exterminio  proporcionadas ,  y  diftintas  regio¬ 
nes  ,  numerando  para  Ja  pelada  la  inferior  región  :  la 
fuperior ,  como  boca  ,  y  narices ,  para  la  fútil ,  ó  leve; 
y  para  la  media,  la  del  ámbito,  ó  poros  cutáneos ;  y  al¬ 
lí  ,  obrando ,  como  debe,  Ja  naturaleza,  depone  en 
las  cafes  la  materia  ponderofa  por  diarrhea  ,  y  orinal» 
la  leve ,  por  hemorrhagia  de  narices  5  y  por  fudor  la 
media.  Advirtiendo  ,  (b)  que  la  media  caufa  ,  en  el  f en¬ 
tilo  que  vamos  hahlaird^o  ,  puede  fer  ,  ó  por  fu  propria 
naturaleza  y  0  por  mixtión  de  humores  leves ,  y  graves , 
taliter ,  que  ni  bien  refulten  leves ,  como  la  cólera  fin¬ 
iera  y  ni  bien  graves  ,  como  la  natural  pituita  >  y 
efid  mixtión  es  lo  mas  ordinario  que  fue e de  en  las  enfer¬ 
medades  agudas  y  y  fus  caufas  ,  y  por  ejfo  fon  muchas  las 
que  logran  la  referida  terminación  de  fudor. 

3  No  folo  necefsita  el  prá&ico  tener  noticia  de 
la  región  conferente  á  cada  efpecie  de  las  tres  referi¬ 
das 


—  ■■  ■  —  "  • 

(a)  Solan./o/.  116. 


1  (b)  Idrnfol.  148. 
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das  materiales  canias  ,  y  del  pullo  que  indica  fu  movi¬ 
miento  á  ellas  regiones ,  lino  tener  íignos  de  ellas 
caulas  materiales ,  para  ver  íi  el  movimiento  indicado 
por  el  pullo  es  a  región  conveniente  á  la  caufa  mor- 
bofa  ,  para  permitirlo  ,  é  impedirlo  ,  íi  es  repugnante. 
V.  gr.  íi  advierte  el  pullo  dicroto  ,  que  indica  movi¬ 
miento  critico  de  fangre  de  narices ,  neceísita ,  para 
no  impedirle ,  conocer  ,  que  la  material  caula  del 
morbo  es  leve  ,  y  fútil ,  que  como  tal  pide  evaquar- 
fe  per  fuperiora .  Mas  íi  encontraíié  elle  pulfo  en  al¬ 
guna  aguda ,  y  notafle  es  la  material  caufa  ponde- 
rofa?  en  elle  cafo  ,  no  íiendo  región  conferente  las 
partes  fuperiores  indicadas  por  dicho  pulfo  ,  lino  las 
inferiores ,  como  fe  ha  expueílo  ,  debe  impedir,  co¬ 
mo  perniciofo ,  dicho  movimiento ,  é  inclinar  á  Ja 
economía  á  la  expulfion  por  bajo ,  que  es  la  región 
conferente  al  material  ponderofo. 

4  Por  lo  que,  para  utilidad  del  paciente,  y  ho¬ 
nor  del  facultativo  en  el  acierto  feliz  del  prognofti- 
co,  es  neceííario  dar  algunos  íignos ,  que  nos  den  á 
conocer  el  genio ,  y  naturaleza  de  dichos  materiales. 
El  feñor  Roche  trata  eíte  punto  del  íiguiente  modo,  (a) 

I  I. 


1  „T  A  materia  de  los  morbos  ,  que  fe  debe  te- 
„  JH _ j  ner  prefente,  con  relpedto  á  Jas  enfermeda¬ 

des,  á  que  correíponde,  es  de  tres  maneras, fegun  Hip- 
„pocrates  ,  á  quien  ligue  en  ello  Solano  ;  ello  es  .leve, 
..mediocre  ,  y  ponderofa*  La  leve  debe  hacer  crifes  por 


(a)  Roche  defdefol.  203. 
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„hemorrhagia  de  narices.  La mediocre  por  los  poros, 
<  acornó  el  fudor  ,  la  limpie  humedad  ,  las  puítulas,  las 
•  33  excreciones  crutaneas,  i&ericia ,  tumores ,  ó  erefy- 
„  pelas,  á  quienes  píenlo  puede  agrega  ríe  el  efputo  ,  la 
„  íálivacion ,  y  la  infeníible  tranfpiracion  ,  de  que  ni n- 
guna  mención  hizo  Solano.  La  ponderofa ,  por  diar- 
33rhea,  orina  ,  y  vómitos.  Ellas  tres  diferencias  de  ma- 
aterías,  cuyo  conocimiento  es  indifpenfable ,  podrán 
„  diftinguirfe  por  los  íignos  íiguientes ,  paraquando  el 
pullo  lleva  otro  rumbo,  feñalando  otra  criíis,  que 
M  no  convenga. 

§.  III. 

i  33T  A  materia  leve  en  los  morbos  agudos  fe 

„  1 _ ¿  conoce  por  ocurrir  en  fugetos  robuílos, 

53de  temperamento  íánguineo  bilioío :  acciones  viva¬ 
ces  ,  promptos  en  todos  fus  fentidos  ,  vida  trabaja- 
dá ,  6  de  exercicios  immoderados  ,  de  natural  alegre, 
35  y  fácil  á  ayrarfe.  Acometen  con  calentura  ardiente, 
pulios  altos  ,  6  celeres ,  mordacidad  en  las  arterias, 
...  S3  lengua  árida,  roja  ,  ó  negra ,  con  mucha ,  ó  poca  efa- 
53  bride:  fed  nimia,  y  calor  intolerable  :  fatigas  gran¬ 
ja  des  ,  defvaríos ,  en  fueños  ,  ó  delirios  :  algunos  dolo- 
res  vagos  agudos ,  pero  breves  :  dolor ,  y  cargazón 
35de  cabeza :  orina  flava ,  y  pelúcida.  Quando  en  ellos 
53  enfermos  fe  defvia  la  naturaleza  de  la  hemorrhagia, 
§5que  es  innatural  crife,  que  debe  feñalar  el  pulió 
#5  dicroto ,  acudía  Solano  con  baños  de  agua  caliente  á 
á5la  mitad  de  la  cabeza  ,  como  ordena  Hipócrates* 
Mcon  lo  quai ,  ó  con  otros  remedios  ,  igualmente  fuá-. 
wves  ,  confeguia  el  efefto  defeado. 

z  El  Doctor  Gutiérrez, ,  fu  Compendiador ,  imá- 
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J5giná,  y  pretende  probar,  que  feria  utilifsima  uná 
cataplafma  de  la  yerba  f agrada ,  b  verbena  fupina 
3J  aplicada  á  la  cabeza,  rapada  á  nabaja.  Sin  duda  fe 
55 funda  en  la  opinión  antigua,  que  concede  á  eñe 
„  vegetal  la  virtud  de  extraher  el  humor  fanguineos 
5>lo  que  varios  modernos  han  rebatido. 

§.  I  V. 

i  „T  A  materia  media  regularmente  fe  conoce 

„  fi, _ t  quando  el  enfermo  es  colérico,  de  color 

55  tirante  á  fubñavo  ,  de  pocas  carnes  ,  cutis  cálida  ,  y 
„  feca  :•  el  color  acre  ,  y  mordaz :  amargor  de  boca, 
?3poco  fueño  ,  pullo  magno  ,  mas  no  frequente  ,  algo 
33duro  ,  orinas  tenues ,  y  rojas.  Si  en  eftos  enfermos  le 
extravia  la  naturaleza  á  otra  crife  ,  que  no  feaindi- 
?3cada  por  el  pulfo  inri  dúo  para  el  fudor  ,  fe  debe  fof- 
,,  fegar  fu  irritación ,  y  llamar  fus  movimientos  ácia 
,5el  ámbito  ,  para  que,  como  lugar  conferente  ,  arroje 
^  aquel  material  por  fudoiv 

2  „Para  lograr  eño  expone  el  Doílor  Gutiérrez , 
„  como  experimentada  por  sí  ,  la  tintura  feca  de  ejü- 
„bio  ,  que  trahe  Boyle ,  Poterio  ,  y  mejor  Boerhaave ? 
33  fubminiftrando  de  quatro  á  feis  granos  de  quatro 
33en  quatro  horas.  Solano  curaba  el  fudor  fymptoma-. 
„tico  con  toda  confianza,  moviendo  la  diarrhea. 

$.  V. 

1  A  materia  grave  ,  y  ponderofa  fe  conoce 

„  .1 _ t  quando  el  enfermo  es  obefo  ,  de  color 

blanco,  acciones  pauladas,  vida  fedentaria  ,  ali- 

„  men- 
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„mentos  craflbs.  Suele  acompañar  poca  mutación  de 
55  pulios,  la  lengua  con  alguna  aridez,  y  algo  ’albi- 
„ cante  :  la  orina,  aunque  turbia ,  fin  color  flavo  :  las 
„  operaciones  íeníitivas  torpes ,  y  algunos  íueños  pe- 
„  fados. 

z  5)En  eftos  enfermos  defeaba  el  Doétor  Solano 
5)el  pullo  intermitente  5  y  quando  aparecía  otro,  que 
„  feñalaba  diferente  crife ,  ocurría  con  fuaves  purgan- 
„  tes ,  para  felicitar  la  diarrhea  ;  de  modo  ,  que  forti- 
Acaba  la  naturaleza ,  fi  eftaba  débil :  la  templaba ,  fi 
obraba  irritada  ,  ó  enfurecida >  y  la  ponía  en  tono  ,  y 
'  n dirigía ,  fi  eftaba  turbada. 

3  „ElDoftor  Gutiérrez  encarece  mucho  en  el 
?3cafo  en  que  eftamos  el  régulo  medicinal ,  qüe  es  el 
'  5>  antipyreto  purgante  de  Poterio ,  que  trahe  también 
23  Boyle  ,  y  Palacios ,  fubminiftrando  ochos  granos  coa 
S3dos  de  tierra  fellada  cada  quatro  horas.  Solano  fe- 

corría  las  diarrheas  fymptomaticas  ,  y  dolores  lum- 
abares  con  remedios  cephalicos ,  logrando  felices  fu- 
„  ceños. 

4  Efto  es  lo  que  fobre  efte  aflumpto  nos  frán- 
quéa  el  feñor  Roche  :  lo  que  fe  ha  de  entender  fucc- 
de  con  regularidad ,  no  con  precifion  :  pues  nadie  du¬ 
da  pueden  á  los  obefos  aífaltar  morbos  de  materia  fu- 
til  ,  y  de  pefada  á  los  gráciles. 

5  El  Dodor  Solano  nos  dice  ,  que  toda  enferme¬ 
dad  ,  que  fe  mueve  ,  o  exacerba  de  tertio  in  tertium ,  es 
común  fentir  ,  que  dimana  de  un  humor  delgado  ,  ligero 9 
o  volátil  ?  y  que  para  efio  fobra  todo  argumento  ,  ejlando  % 
de  por  medio  la  experiencia  :  por  lo  que,  fegun  efte  fen¬ 
tir, en  la  enfermedad  que  notafíemos  efta  exacerbación, 
conceptuaremos-  fu  caufa  un  humor  delgado  ?  ligero. 


Cap.  ///.  Material  morbo fo.  6  5* 

ó  volátil.  La  que  fe  mueve  por  pares ,  la  fupone  de 
caufa  pondérela  3  pero  no  dice  fea  precifo  ,  que  la  en¬ 
fermedad  de  caufa  ponderóla  fe  mueva  por  pares  :  lo 
que  la  experiencia  comprueba?  pues  harto  frequen- 
tes  fon  las  agudas ,  que  felizmente  terminan  por  diar- 
rhea,  que  fegun  Solano ,  correíponde  á  la  materia  pon¬ 
deróla  ,  y  fon  muy  raras  las  que  fe  mueven  por  pares. 

r. 

CAPITULO  IV. 

REFLEXIONES  DE  LAS  MA  T  E  RIAS, 

y  fus  pulfos • 

§.  I. 

REFLEXIONES  DE  LA  MATERIA  PESADA, 

y  pulfo  intermitente . 

1  T  T  Aviendo  dicho  Solano  ,  que  la  caufa  (a)  pon- 
O  derofa  ,  ó  grave ,  ya  fea  caliente  ,  fría  ,  hú¬ 
meda  ,  feca ,  cruda  ,  ó  cocida  ,  efe,  pide  por  fu  natura¬ 
leza  locum  deorfum >  afsi  como  la  piedra  ,  que  f  no  es  a 
impulfos  violentos ,  no  fe  moverá  a  contraria  parte ,  y 
efo  aunque  efté  caliente ,  ó  fría ,  &c>  parece  que  en 
las  crifes  laudables  íiempre  la  debe  expeler  por  ios 
duelos  inferiores  5  pues  de  eñe  modo  es  per  loca  con - 
ferentia  :  circunñancia  precifa  para  fer  buena  Ja  criíis, 
como  tantas  veces  en  fu  volumen  nos  dice,  tenien¬ 
do  por  fymptomatica  la  que  fe  efe&iia  por  región 
no  proporcionada  á  fu  corporatura  5  y  eño  no  obf- 

_ _  tañ¬ 
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tante ,  nos  dice  ,  que  el  vomito  (a)  biliofo  es  muchas 
veces  integra  terminación  de  la  terciana  '■>  y  nadie  duda 
es  muchas  veces  efte  vomito  de  cólera  bañante  pela¬ 
da  ,  como  cada  dia  nota  el  prádico  5  por  mas  que 
quiera  evadirfe  Solano  con  afirmar ,  que  la  bilis  ,  que 
es  terminación  por  vomito  de  Ja  terciana  ,  fe  ha  vo¬ 
latilizado  r  por  hallarfe  faturada  de  fulphureas  par¬ 
tículas  5  pues  lo  mifmo  fucede  con  el  vomito  de  có¬ 
lera  no  volatilizada  ,  fino  glutinofa  ,  y  con  mas  fre- 
quencia  ?  pues  la  bilis  ,  por  fu  genio  ,  y  naturaleza  ,  es, 
no  tenue,  y  volátil ,  fino  glutinofa,  y  craífa  :  pues  la  te¬ 
nuidad  ,  que  en  ella  fe  advierte  ,  le  es  adventicia  de 
la  permixtion  de  la  limpha  ,  y  afsi  es  mas  tenue,  quan- 
to  mas  limphada  ?  y  quanto  menos  diluida  ,  mas 
craífa. 

2  Es  también  digno  de  notar ,  que  íiendo  la  in¬ 
termitencia  indice  de  la  expulfion  por  abajo  del  ma¬ 
terial  pefado  ,  y  grueífo  ,  nos  diga  Solano  ,  que  en  ah 
gunos  y  (b)  movieyidofe  el  vientre  con  tal  qual  curfo , 
pero  con  tanta  copia  ,  y  tropel  de  ventofidad  ,  que  bajía 
d  los  enfermos  fervia  de  confujian  ,  y  ajfombro ,  como 
obfervó  en  el  Padre  Guardian  Fray  Francifco  Diaz  ,  á 
quien  fe  le  movió  (c)  el  vientre  con  tal  ruido ,  y  vio¬ 
lencia  7  que  creyó  el  enfermo  arrojaba  bajía  las  entrañas 5 
quando  fe  fabe  ,  que  el  viento ,  aunque  pefado  ,  lo¬ 
gra  menos  pefantéz ,  que  el  mas  leve  liquido :  con 
que  fi  éfte  por  leve ,  y  fútil  pide  evaquarfe  por  arri¬ 
ba  ,  no  parece  que  el  viento  debia  evaquarfe  po  x 
abajo. 

Ven 


(a)  Solan .fol.  6¿. 

S  (c)  Idem  fol.  1 06% 

(b)  ídem  fol.  91. 

1 
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3  Venios  afsimifmo  terminar  no  pocas  agudas 
por  parótidas  ,  y  nadie  ignora  es  grueíTo  ,  y  pelado  el 
material  en  ellas  contenido  ;  porque  afsi  como  no 
quiere  Solano  lean  hijos  delálangre  los  tumores,  y 
abíceííbs  ,  porque  (a)  la  materia  blanca ,  ó  pus  ,  que  fe 
contiene ,  y  halla  en  ellos ,  no  pocas  veces  la  encontra¬ 
mos  al  principio  5  y  no  es  perceptible ,  que  en  tan  cor¬ 
to  tiempo  perdiera  fu  color  rojo  ,  adquiriendo  el 
blanco  la  fangre :  afsi  no  podemos  con  fundamento 
perfuadirnos  á  que  fea  fútil  el  humor  de  las  paróti¬ 
das  ,  quando  quanto  mas  al  principio  ,  le  hallamos 
mas  duro  ,  y  grueiío  5  y  no  tan  prefto  ,  íi  fuera  fútil, 
havia  de  perder  fu  futileza.  Además,  que'  atenuán¬ 
dole  con  preciíion  para  hacerfe  pus, mo  parece  elegía 
adequado  medio  para  efte  fin  ,  íi  fe  incraífaba  ,  pues 
nunca  la  crafsicie  prepara  para  la  atenuación. 

4  Vemos  también  ,  que  en  eftado  natural  expele 
la  economía  por  lugares  fuperiores  materiales  pefa- 
dos  ,  y  grueífos,  como  mocos,  gargajos  ,  y  cerumen 
del  oido  5  y  fi  en  el  eftado  natural  fon  las  partes  fu¬ 
periores  región  conferente  para  fu  expulfion ,  parece 
que  en  el  morbofo  no  fe  ha  detener  por  via  precifa-. 
da  para  la  expulfion  de  dicha  caufa  la  región  inferior. 

5  Por  tan  cierto  indice  tiene  Solano  al  pulfo  in¬ 
termitente  de  la  diarrhea ,  que  no  fe  contenta  con  de¬ 
cir  :  Los  que  (b)  fe  me  han  ofrecido  con  pufos  intermi¬ 
tentes ,  todos  han  correfpondido  con  tal  certeza  en  la 
diarrhea  ,  que  en  ninguno  me  ha  faltado  ;  fino  que  lo 
afianza  afsi  con  juramento.  Pudiendo  (c)  yo  ajfegu- 

_ _ _ _ _  E  rar- 

,•  (a)  Solan.  fol.  230.  ;  (c)  Idem  fol. 

(b)  Idem  fol.  9 1.  j 
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rarte  ,  y  jurarte  ,  que  en  las  enfermedades  ,  en  que  he  nota¬ 
do  la  intermifsion ,  jamas  ha  faltado  la  ddarrhea .  Pero  yo, 
atendiendo  á  fus  aflertos  ,  y  á  la  experiencia  ,  moderara 
eftas  locuciones ,  diciendo ,  que  con  femejante  pulfo 
pocas  veces  falta  la  diarrhea ,  y  borrara  el  jamas  ha 
faltado  j  como  no  obícuramente  fe  deduce ,  de  que 
como  fea  cierto  ,  (a)  que  el  conocimiento ,  que  llevo 
ponderado  ,  del  pulfo ,  y  fus  diferencias  educido ,  no  fe 
excluye  de  que  alguna  vez  no  mienta  5  y  mas  claro: 
Ni  por  ejlo  digo  ,  (b)  que  fea  tan  cierto  el  indice  del 
pulfo ,  que  alguna  vez  no  pueda  engañar .  La  experien¬ 
cia  mia  me  lo  ha  dictado  mas  de  una  vez  ,  y  poco  há 
me  ha  fucedido  ?  y  la  de  Nihell  también  confirma  no 
fon  íiempre  feguros  indices  los  pulios  de  Solano . 

6  El  Doctor  Ferren  ,  Medico  primario  de  París, 
afíeguró  á  Nihell  (  fegun  Noortwik.  •>  Y  Roche )  havia 
obfervado  ,  que  el  pulfo  intermitente  era  fymptoma 
de  faburra  en  primeras  vias;  pues  purgando  al  pa¬ 
ciente,  faltaba  la  intermitencia ,  por  lo  que  le  tenia 
en  agudas  dolencias  por  legitimo  indicante  de  purga* 
La  qual  obfervacion  ,  dice  Nihell ,  es  muy  conforme 
con  las  de  Solano ,  y  las  fuyas.  Pero  á  mi  me  parece 
diferepa  no  poco  el  aíferto  de  Ferren  con  la  idea  de 
Solano .  Aquel ,  á  vifta  de  la  intermifsion,  purga  ,  repu¬ 
tándola  por  indicante  de  elle  auxilio;  elle,  no  folo 
no  purga  en  fu  preíencia ,  ni  tiene  por  indicante 
del  cathartico ,  fino  que  la  publica  por  fu  prohibentes 
pues  no  celia  de  decirnos ,  que  aparecidos  fus  pulios 
indices  ,  ningún  remedio  fe  practique  ;  mas  con  todo 
cxTo ,  como  aconfeja  también  Solano ,  que  íi  la  econo¬ 
mía 

(a)  Soían.  fcl.  nóf  1  ~(b)  idmf&ÍTTlj. 
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miá  no  providencia  en  las  crifes  legitimamente  indi¬ 
cadas  ,  debe  auxiliarla  el  Medico  5  me  parece  ,  que  en 
eíte  cafo  es  en  el  que  con  el  pulfo  intermitente  deberá 
el  prá&ico  eftimular  á  la  naturaleza  á  la  expulíion 
ventral  en  las  agudas  con  algún  ligero  cathartico ,  fin 
acudir  fiempre  al  purgante  ,  notando  la  intermifsion, 
fiado  en  que  es  indice  de  faburra  en  primeras  vías. 

7  Para  la  genuina  inteligencia  de  la  mente  de  So¬ 
lano  por  lo  tocante  á  eíte  pulfo  intermitente  ,  y  ma¬ 
terial  grueífo  ponderofo,  es  neceífario  prevenir  es  muy 
diílinto  aparecer  tarde  ,  6  fer  tarda  la  intermifsion.:  el 
fer  tarda  ,  es  durar  mucho  tiempo  el  no  pulfar ,  ó  la 
quietud  entre  fiftole ,  y  diaítole  :  el  aparecer  tarde  ,  es 
dár  muchas  pulfaciones  fin  que  fe  prefente  la  inter¬ 
mifsion  ,  y  puede  durar  mucho  tiempo  la  quietud  en¬ 
tre  fiftole  ,  y  diaítole  ,  y  repetir  á  pocas  pulfaciones, 
como  el  manifeftarfe  á  muchas  ,  y  fer  corta  la  inter¬ 
mitencia  ,  ó  quietud  :  lo  que  fe  advierte  por  indicar 
cofas  diftintas  5  pues  quando  la  fufpenfion  aparece  de 
tarde  en  tarde  ,  efto  es ,  defpues  de  muchas  pulfacio¬ 
nes  ,  indica  tardará  en  manifeftarfe  la  diarrhea ,  como 
expreífamente  Solano  lo  dice  ,  y  da  la  razón.  Conocefe 
(a)  fer  mas  ,  0  menos  tarde  el  movimiento  critico  de  la 
diarrhea  en  ver  fe  ,y  toe  arfe  la  intermifsion  en  el  efpa - 
ció  de  mas ,  ó  menos  pulfaciones .  Afsi  lo  difcurri  en  bue¬ 
na  philofophia  ,  infiriendo  mathem atic  amente  efidr  mas  ,  b 
menos  efi 'mulada  la  naturaleza  para  la  expul fion  ,  porque 
ferian  mas ,  ó  menos  completas  las  difpoficiones  delpajfo  ,  b 
mas  ,  b  menos  exaltados  fus  e/limulos  5  e/lo  es,  mas  ,  ó  me¬ 
nos  fep arado  el  material  morbo f o  de  lo  útil ,  y  laudable. 

E  z  Pe- 
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8  Pero  quando  Ja  intermifsion  es  largas  eíl-o 
es',  quando  dura  mucho  la  fufpeníion ,  indica  es 
mucho  el  material ,  que  fe  ha  de  deponer  en  lá 
diarrhea  >  y  afsi  dice :  La  cantidad  también  ,  (a) 
guiendo  el  mifmo  fenfato  rumbo  philofophico  ,  no  Jin 
confufion  de  ?nuchos ,  fofpeche  por  el  efpacio  de  las  in - 
termifsiones  ,  y  la  experiencia  lo  contejlo  en  la  mifma 
forma  :  advertí ,  pues  ,  que  quando  las  intermitencias 
eran  largas  ,  ó  de  mucho  efpacio  ,  era  mucha  la  copidj 
o  caufa  material  7  que  havia  que  mover  S  y  quando  bre~ 
ve  7  era  poca .  Y  afsi  experimentamos  ,  que  quando 
fe  hace  mucha  fuerza  ,  los  conatos  ,  que  fe  ponen, 
fon  largos?  „fufpendiendo  toda  otra  acción,  hafta 
,5la  de  refpirar ,  para  con  las  fuerzas  unidas  dar 
„mas  preño  fatisfaccion  á  aquel  empeño.  A  eñe 
modo ,  quando  es  mucho  el  material  morboíb, 
35  fe  íufpende ,  ó  recoge  mucho  ,  para ,  haciendo  mas 
„  fuerza,  poder  impelerlo  todos  y  por  eífo  fe  ve 
„la  intermifsion  larga,  y  efpaciofa.  Y  quando  es 
„  poco  ,  como  no  es  menefter  tanto  impulfo  ,  y  cona- 
,5to,  con  mucho  menos  tiempo  de  unión  de  fuerzas, 
„y  por  coníiguiente  de  menor  intermifsion,  tiene  baÁ 
atante  para  mover ,  y  exterminar  enteramente  la  cau^ 
55  fa  :  y  afsi  fe  experimenta  ,  que  los  conatos  fon  me¬ 
ónos  vigorofos ,  y  las  intermifsiones  mas  cortas. C£  De 
lo  que  facamos  ,  que  la  cantidad  ,  que  en  lo  general 
en  los  pulios  indices  eílá  indicada  por  lo  vigorofo, 
o  débil  del  pulió ,  en  el  intermitente  fe  raftréa ,  no 
foío  por  efto ,  sí  también  por  lo  dilatado  ,  6  breve  de 
la  intermifsion.  Y  íi  efta  intermifsion  tarda  viene  de 


(a)  Solan./fl/. 
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tarde  en  tarde ,  indicará 41o  lelo  que  la  diarrhea  ferá 
copiofa ,  fino  que  tardará  en  venir  ;  pero  ferá  promp- 
ta ,  y  copiofa ,  íi  junto  con  fer  larga  la  fufpeníion  ,  fe 
prefenta  a  pocas  paliaciones. 

9  Aunque  conceptúo  arreglada  al  mecanifmo  de 
la  economía  eíle  feníáto  modo  de  philofophar  de 
nueftro  Autor  ,  y  lo  corroba  el  que  en  fana  falud, 
v  fin  inclinación  á  mover  el  vientre  ,  haciendo  fuerte 
empuje  para  exonerarle  ,  fe  nota  la  intermitencia  ,  ó 
corta  ,  ó  larga  ,  fegun  la  fuerza  que  fe  hace  ;  con  to¬ 
do  efib  ,  íiendo  eíle  pulfo  en  el  que  naturaleza  parece 
explica  mas  fuerza  que  en  otros ,  fe  puede  dudar  de 
fu  certeza  ,  quando  es  confiante  no  fe  requiere  fuer¬ 
za  tanta  para  mover  acia  abajo  al  material  pefado, 
como  aunque  fea  ligero ,  para  encaminarle  acia  arri¬ 
ba.  Pues  para  defeender  ,  la  mifma  pefántéz  baila  ,  fi 
no  hay  eftorvos  5  ó  á  lo  menos,  íi  los  hay ,  coadyuva, 
y  por  conílguiente  no  necefsita  tanto  empuje;  pero 
para  fubir  ,  aunque  el  material  fea  ligero  ,  fu  tal  qual 
indifpenfable  pefadez  rehíle  ,  ó  eílorva  el  afeenfo  ,  y 
por  confíguiente  debe  poner  la  máquina  mas  fuerza 
para  hacerle  fubir.  Eílo  es ,  el  humor  pefado  por  fu 
pefántéz  ,  aun  fin  empuje  de  la  economía,  baja  ;  pero 
el  ligero  ,  que  abfolutamente  no  lo  es ,  fino  refpe&i- 
vamente ,  como  tiene  algún  pefo,  y  á  eíle  por  fu  natu¬ 
raleza  le  repugne  el  fubir,  rehíle  el  afeenfo ;  ni  le  pue-» 
de  efectuar  fino  á  pura  fuerza  de  la  economía. 

10  Mas ,  como  fe  ignora  fi  las  fuerzas ,  que  po¬ 
ne  la  economía  en  el  inciduo  ,  y  dicroto  para  encaminar 
cada  uno  fu  refpedivo  liquido  á  la  periferia,  uno  ,  y 
otro  ácia  arriba  ,  fean  mas ,  ó  menos  que  las  que  po¬ 
ne  en  el  intermitente  ,  aunque  en  eíle  íé  perciban 

E  3.  /  me- 
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mejor ,  nos  quedamos  en  eíte  punto  indecífos ,  con¬ 
tentándonos  con  la  utilifsinm  noticia  de  las  criíes  ,  que 
anuncian. 

1 1  Pero  bolvamos  á  la  intermitencia.  Trahe 
nueítro  Autor  el  cafo  del  Corregidor  de  Antequera, 
con  enfermedad  grave  de  materia  ponderofa ,  con  af- 
íiftencia  de  otros  Médicos ,  y  predixo  ,  que  por  una  ef 
pecialidad ,  que  (a)  havia  en  el  pulfo  conocido  ,  le  inful- 
t avian  como  d  las  quatro  de  la  mañana  grandes  congo¬ 
jas  ,  inquietudes  ,  y  dolores  de  vientre  ,  que  le  harían 
arrojarfe  de  la  cama  ,  juzgando  fe  7  que  fe  le  acercaba  la 
ultima  hora  de  fu  vida  5  empero  ,  que  no  fe  ajfujlajfen , 
porque  de  alli  d  poco  terminaría  todo  con  tres  ,  o  quatro 
curfos ,  y  confe  guiri  a  el  defeanfo.  Lo  que  afíevera  fuce-* 
dio  como  lo  havia  pronoíticado  5  y  haviendo  eílado 
todo  aquel  dia  con  fofsiego  ,  fin  curio  alguno  ,  predi- 
xo  fegunda  vez  la  diarrhea  para  la  mañana  del  dia  Ji- 
guiente ,  menos  copiofa  ,  y  antecedida  de  menores  ,  y  cafi 
ningunas  fatigas  :  todo  ,  dice  ,  como  lo  previne  ,  fucedio , 
quedando  en  la  cafa  ,  y  otros  eftraños  ajfombrados . 

1 1  No  eftraño  el  alfombro  ,  pues  es  fuceífo,  que 
admita  5  y  mas  quando  en  las  reglas ,  que  da  para  pre- 
dicir ,  no  folo  la  diarrhea ,  lino  fu  cantidad ,  dia  ,  y 
hora  ,  no  fe  hallan  para  el  numero  de  las  deyecciones, 
ni  de  inquietudes  tales  ,  que  obliguen  al  paciente  á 
arrojarfe  de  la  cama  5  y  coníiguiera  el  Público  no  poca 
utilidad,  íi  huviera  efpeciíicado  el  figno ,  que  le  indi¬ 
có  cofa  tan  rara. 

1 2  En  eñe  cafo  también  fe  nota  ,  que  quatro  dias 
antes  del  fuceífo  referido ,  coníintió  tomaífe  el  enfer¬ 
mo 
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mo  una  purga  ,  aun  á  prefencia  de  la  intermifsion  del 
pulió  5  fiendo  afsi ,  que  tan  repetidas  veces  previene  fe 
omita  todo  medicamento  luego  que  fe  prefente  algún 
pulfo  indice.-y  expreíTa  eftuvo  fu  confentimiento  en  que 
obferve  ,  dice  ,  algunas  confufas  intermifsiones  en  el  pul- 
f°iy  dudaba  f  feria  efeólo  de  la  edad  ,  ó  Jt  feria  avifo 
del  movimiento  referido .  Parecióme  en  efla  duda  tomar 
ejle  fegundo  partido  ,  y  praElicar  el  precepto  de  Avicena , 
Ji  natura  non  movet ,  move  tu  in  hora  motus  ejus . 

1 3  Se  me  dirá  ,  quizás ,  que  eftas  intermifsiones 
eran  leves ,  que  eífo  quiere  decir  confufas ,  y  como  ta¬ 
les  indicaban  un  movimiento  floxo  ,  é  infuficiente  pa¬ 
ra  la  expulíion  ;  en  cuyo  cafo  ( como  repetidas  veces 
nos  dice  el  Autor )  debe  el  Medico  ayudarle  ,  lo  que 
executó  con  el  cathartico  :  pero  no  parece  da  fatisfac- 
cion  entera ,  refpe&o  de  haver  poco  antes  pra&icado 
lo  contrario ,  aunque  encontró  el  figno  muy  leve  5  pues 
dice :  Por  haver  reconocido  (a)  en  el  pulfo  algunas  diafioles 
inciduas  ,  aunque  levifshnas  ,  y  fofpechando  por  ellas ,  que 
ya  la  naturaleza  comenzaba  d  maquinar  un  crijis  por  fu - 
dor  ,  intente  ,  que  fe  fufpendiejfe  por  aquel  di  a  la  eva¬ 
cuación  de  fangre .  Pues  íi  aqui ,  aunque  confieífa  ef- 
taba  indicada  la  fangria  ,  la  fufpende  ,  por  encontrar 
diaíloíes  inciduas  íevifsimas ;  por  qué  á  viña  de  leves 
intermifsiones ,  aunque  indicada  ,  no  fufpende  la  pur¬ 
ga  í  O  de  otro  modo.  Porque  las  leves  intermifsiones 
indican  un  floxo  movimiento,  procura  avivarlo  5  pues 
indicando  también  movimiento  floxo  las  inciduas  pul- 
faciones  Ievifsimas ,  por  qué  no  procura  avivarlo  ,  ya 
que  no  fea  con  la  fangria ,  porque  tema  el  difpendio 
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de  fuerzas ,  con  algún  otro  auxilio  ,  que  corrobore  á 
la  naturaleza  ,  proporcionando  ,  y  dirigiendo  el  mate¬ 
rial  al  íudor?  Como  en  las  intermifsiones  encamino 
al  inteftinal  dudo  con  el  purgante  el  material  pelado, 
y  como  intentó  corroborar  con  medicinas  eípirituofo- 
volatiles,  que  confiaban'  de  fal  volátil  penetrante  de 
naturaleza  alcalina, al  hijo  de  Don  Juan  Antonio  Guer¬ 
rero  en  Antequera ,  porque  advirtió  era  ninguna  (a) 
la  vehemencia  pulfifica ,  que  acompañaba  al  Índice  del 
fudor ,  que  era  lo  inciduo  del  pulfo . 


*.  I  L 


REFLEXIONES  DE  MATERIA  SUTIL , 

y  pulfo  dicroto . 

O  una ,  fino  repetidas  veces ,  nos  contra¬ 
pone  Solano  la  materia  leve  con  la  ponde¬ 
róla,  feñalando  por  región  conferente  á  efta  las 
vias  inferiores ,  y  las  fuperiores  á  aquella  5  pero  fien- 
do  la  mafia  fianguinaria  ,  que  es  la  que  en  las  hemor- 
rhagias  fie  evaqua  ,  el  liquido  mas  craífo  ,  y  ponderofio 
de  nueftra  máquina ,  el  evaquarla  por  arriba  ,  elfo  es, 
por  las  narices  en  las  faíudables  crifies ,  no  parece  ha  de 
fer  porque  por  fin  levedad  ,  genio  ,  y  naturaleza  pida 
el  fiubir  ,  fino  por  otros  motivos ,  que  halla  ahora  nos 
oculta.  Comprueba  elfo  la  experiencia  mifima  5  pues 
cada  diá  vemos  en  fiemejantes  fialutiferas  terminacio¬ 
nes  una  fiangre  pocas  veces  delgada ,  muchas  craf- 
fifsima  >  y  por  delgada  ,  y  fútil  que  parezca ,  ííempre 
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que  fea  fangre  >  ello  es  ,  que  fea  fanguinaria  mafa  de 
color  rojo  ,  es  el  liquido  mas  craílo  de  nueitro  cuer¬ 
po  ,  como  fe  ha  dicho  (a).  Por  lo  que  ílendo  el  humor 
mas  pelado ,  y  Caliendo  en  la  hemorrhagia  de  narices 
por  arriba ,  parece  necefsita  de  mucho  empuje  de  la 
economía  7  para  que  contra  fu  gravedad  aícienda  5  y 
quizás  el  pulió  dicroto  ,  que  es  fu  indice,  explicará, 
aunque  no  lo  entendamos ,  mas  fuertes  empujes  de  la 
naturaleza ,  que  el  intermitente  5  pues  mas  vigor  fe 
requiere  para  hacer  íubir  un  pelo ,  que  para  que  def- 
cienda. 

z  Es  también  digno  de  notar ,  que  muchas  veces  la 
naturaleza  irritada  ,  (b)  d  por  ¡a  malignidad  ,  0  pernh 
ciofa  índole  de  un  morbo ,  0  por  la  mucha  medicina ,  fe 
explica  con  el  referido  indice  de  hemorrhagia  narium 3 
fendo  afsi ,  que  la  material  caufa  es  gruejfa .  Loque  no 
parece  verolimil,  íi  cada  edad ,  (c)  naturaleza  }  enferme * 
dad ,  todos  los  fymptomas ,  y  papiones  del  animo  :  :  :  £/>- 
nen  diferencia  propria  de  pulpo.  Porque  íiendo  eílo  af- 
li ,  la  enfermedad  de  materia  crafla  tendrá  fu  propria 
diferencia  de  pulfo  >  y  en  Solano  no  fe  encuentra  otro 
pullo ,  que  correíponda  á  ella  caufa  ,  que  el  intermiten - 
te  ,  como  el  dicroto  á  la  fútil :  con  que  por  elle ,  co¬ 
mo  improprio  ,  no  fe  conocerá  el  morbo  de  caufa 
grueffa ,  ó  no  ferá  el  pullo  el  mas  feguro  indice, 

3  Ni  vale  el  decir ,  que  fus  pulios  folo  indican  el 
movimiento  de  los  materiales  á  las  regiones  que  ha 
dicho,  no  las  caulas  materiales?  pues  fea  fútil,  ó  gruef¬ 
fa  ,  íi  fe  prelenta  el  dicroto  ,  indica  fu  expullion  por 

_  Jas 
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las  narices.  Porque  íi  es  cierto  ,  que  cada  enfermedad, 
y  cada  fymptoma  tiene  fu  proprio  pulió ,  íiempre  que 
efte  fe  prefente ,  vendremos  en  conocimiento  del  mor¬ 
bo  de  quien  es  proprio  :  y  no  confiando  de  la  dodri- 
na  de  nueftro  Autor  otro  mas  proprio  pulfo  de  Ja 
enfermedad  de  caufa  grueífa  ,  que  el  intermitente  >  fi 
en  algún  afedo  notamos  el  dicroto ,  no  fofpecharémos 
proviene  de  caufa  grueífa  ,  fino  de  material  fútil ,  de 
quien  es  proprio  5  y  no  ferán  necefiarios  para  el  co¬ 
nocimiento  de  las  materias  araña  ,  media  ,  y  fútil  los 
ligaos ,  que  el  feñor  Roche  nos  franquea ;  pues  con 
faber  el  pulfo ,  que  á  cada  una  correfponde ,  nos  halla¬ 
mos  con  fu  único ,  y  feguro  indice. 

4  Además ,  de  que  las  feñales ,  que  Roche  nos  ma- 
ñifiefta ,  aunque  firven  de  mucho ,  fabe  el  prádico 
obfervador  falfean  no  pocas  veces :  lo  que  difcurro 
noto  Solano  ,  pues  no  fe  valiera  de  otro  ,  íi  las  tuviera 
por  firmes ,  para  conocer  dichas  materias ,  como  lo 
pradica  quando  perfuade  fer  la  materia  fútil ,  quan- 
do  hay  exacerbación  del  afedo  de  tercer  á  tercer  dia, 
diciendo  ,  que  toda  la  enfermedad  (a)  que  fe  mueve  ,  o 
exacerba  de  tertio  in  tertium  ,  es  común  fentir  ,  que  di¬ 
mana  de  un  humor  delgado ,  ligero  ,  y  volátil ,  teniéndo¬ 
lo  por  tan  evidente  7  que  no  reufa  decir ,  que  para 
efo  fobra  todo  argumento ,  ejiando  de  por  medio  la  expe¬ 
riencia. 

5  En  vifta  de  lo  referido  ,  y  de  que  la  mayor  (b) 
parte  de  los  Médicos  no  admiten  enfermedad  ,  que  fe  mue¬ 
va  por  pares  ,  fin  ponerla  hija  legitima ,  y  natural  de 
caufa  mucho  grave  ,  crajfa  ,  y  etherogenea  ,  á  lo  que  So- 
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laño  afsiente;  parece ,  que  eftando  en  fu  doctrina,  íi 
ve  el  practico  un  afecto  ,  que  de  tercer  á  tercer  día  fe 
mueve  ,  le  debe  conceptuar  de  materia  fútil  $  como  de 
craífa ,  íi  fe  exacerba  por  pares :  aísi  parece  fe  infere. 
Pero  noto  admite  enfermedad  de  fútil  materia ,  que 
fe  mueva  por  pares ,  aunque  el  movimiento  (a)  en  dias 
pares  no  correfponde  d  caufa  ,  ó  humor  de  naturaleza 
biliofo-ferofa  ,  ó  húmeda  ,  rorida  3  por  cuya  razón  es  pre - 
cijo  perfuadirfe  d  que  fe  mueve  en  ellos  la  naturaleza 
irritada  ,  y  repugnante  3  y  aísi  es  necejfario  que  no  fu- 
ceda  cofa  buena .  Por  lo  que  es  forzofo  ,  que  el  prácti¬ 
co  dude ,  aunque  note  femejantes  exacerbaciones  ,  íi 
es  de  material  craífo  ,  ó  fútil.  Y  viendo  que  la  natura¬ 
leza  irritada  puede  en  afefto  de  caufa  fútil  moverle 
por  pares ,  temerá ,  y  con  razón ,  fe  exacerbe  por  im¬ 
pares  el  de  caufa  grueífa. 

6  Por  lo  que  ni  por  los  pulios  ,  ni  por  las  exa¬ 
cerbaciones  tendremos  íignos  ciertos  para  conocer  ,  á 
viíta  de  la  bipulfacion.  Y.  gr.  quando  debemos  efpe- 
rar  ,  u  oponernos  al  fluxo  de  fangre  de  narices  ,  auni- 
que  nos  diga  nos  opongamos  á  dicho  fluxo  ,  íiendo  la 
materia  craífa  5  en  cuya  ocafon  ,  (b)  efando  bien  inflruí - 
do  en  dicho  conocimiento  ,  y  gobernándote  por  indice  tan 
feguro  ,  y  cierto  ,  f abras  que  te  has  de  oponer  por  todos 
modos  a  femejante  inclinación  3  pues  como  hemos  vifi- 
to ,  ni  el  pulfo  ,  ni  exacerbaciones  fon  indices  fegu- 
ros ,  ni  los  franquea  ciertos  para  inítruirnos  en  el  co¬ 
nocimiento  de  las  materiales  caufas. 

7  Lo  que  ,  íi  no  me  engaño ,  confirma  él  mifmo, 
dando  por  cierto  ion  falaces  todas  las  feñales-para  co¬ 
no- 
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xiocer  femejantes  materias.  Pues  en  los  Taños,  en 
quienes  encontraba  el  dicroto ,  no  hallaba  feñales ,  que 
le  manifeftaílen  era  el  material  grueíTo  ,  para  ,  como 
pernicioTo  movimiento  ,  impedirlo  5  fino  que  necefsi- 
taba  para  precaverlo  del  informe  de  los  peligros  á 
que  fe  exponían  los  que  le  padecían  5  pues  dice: 
Quando  era  inf ornado  de  los  aprietos ,  (a)  y  peligros  ,  en 
que  incurrían  algunos  con  la  avenida  de  fangre  de  na¬ 
rices  ,  entonces  procuraba  de  todos  modos  el  impedir  di¬ 
cho  fluxo.  Y  íi  en  los  Taños  no  encontraba  feñales 
ciertas ,  fino  que  recurría  á  los  efe&os  ,  no  feiá  ex¬ 
traño  í o  (pechar  no  las  encontraba  en  los  enfermos; 
pues  ignoramos  por  lo  que  vivimos ,  y  mucho  mas 
por  lo  que  enfermamos. 

8  De  efta  confefsion  de  Solano  fe  infiere  también,, 
que  antes  que  le  informaífen  de  los  aprietos  ,  y  peli¬ 
gros  ,  no  los  conocía  por  el  dicroto  3  de  que  fe  ligue, 
que  íi  no  precediera  el  informe  ,  fiado  en  lo  que  tan¬ 
to  aconfeja  ,  de  que  apareciendo  tales  pulfos ,  110  fe  . 
medicine,  hirviera  permitido  un  movimiento , que  de¬ 
bía  impedir  5  y  que  por  fus  fignos  fabrémos  Tolo  ha 
de  venir  la  evaquacion ,  que  indican  5  pero  no  íi  es 
buena ,  6  mala  ,  para  permitirla ,  ó  eftorvarla  :  luego 
no  es  abfolutamente  cierto  ,  que  por  efte  pulió  podras 
(b)  tu  fin  efcrupulo  calcular  el  quando  cierto  de  ejie 
tan  faludable  movimiento  3  pues  folo ,  como  hemos 
vifto ,  indica  fiuxo  de  fangre  de  narices  $  pero  no  fi  es 
faludable,  ó  perniciofo  3  fin  que  haya  recurfo  para 
efto  á  eftár  bien  inftriudo  en  las  feriales  de  las  mate¬ 
riales  caulas :  pues  no  obílante  efta  inftruccion ,  de  que 
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debemos  fuponer  á  Solano  ,  vemos ,  que  él  mifmo ,  re-! 
fufando  fe  á  los  informes ,  abandona  eñe  recurfo. 

9  Ni  tampoco  ,  aun  fuponiendo  el  conocimiento 
de  la  material  cania  ,  labemos  con  certeza  ,  qué  via  es 
mas  commodaá  cada  una  de  ellas  5  pues  para  conocer  (a) 
cierta  ,  y  dijlintamente  los  lagares  mas  acomodados  pa¬ 
ra  la  evacuación  de  cada  una  de  las  inateriales  caufas 
morbo  fas  ,  aún  hay  mayores  dificultades  ,  que  para  el  exac¬ 
to  conocimiento  del  morbo  '■>  de  cuya  ciencia  nace  ,  y  ha 
de  nacer  el  conocimiento  de  la  proporción ,  0  impropor - 
cion  dicha  5  y  fiendo  efia  ciencia  tan  difícil  ( fl  no  digo, 
impofsible)  quedara  el  conocimiento  del  lugar  con f erante 
en  una  latifsima  conjetura» 

10  Aunque  lea  el  pulfo  dicroto  indice  de  hemor-* 
xhagia  de  narices ,  no  á  todo  fiuxo  de  fangre  de  na¬ 
rices  antecede  el  pullo  dicroto  :  Pues  aunque  (b)  la  na* 
turaleza  en  todas  fus  obras  fe  hace  mas  venerable  en  el 
ufo  de  fu  lengua ,  que  es  el  pulfo  :  :  :  otras  veces  aparece 
totalmente  ?nuda  :  :  :  fe  arrojan  las  crifes  impenfada- 
mente ,  fin  hablar  palabra .  Lo  que  evidencia  el  ven 
que  „fe  hallan  ciertas  efpecies  (c)  de  hemorrha- 
3:gias  ,  que  probablemente  ningún  enlace  pueden  te-> 
^ner  con  el  pulfo  dicroto  5  es  á  faber ,  las  que  provie¬ 
nen  íin  algún  conato  de  la  naturaleza ,  y  fe  hacen 
^voluntariamente  por  una  limpie  dilatación, 6  cor- 
„roíion  de  los  vafos  capilares  de  la  nariz.  “  Y  aun- 
aunque  fe  dice  ,  que  e/la  efpecie  (d)  de  hemorrhagia  fe 
llama  fiuxo  de  fangre  fimple  ,  y  ya  fale  fuera  de  la  li¬ 
nea  de  las  crifes  ,  y  calenturas  agudas  3  no  correípon- 
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de  ni  á  la  experiencia ,  ni  al  mecaniíhio  de  la  eco¬ 
nomía.  No  á  la  experiencia  ,  pues  fon  mas  las  agudas, 
que  terminan  por  dicho  fluxo  fin  prefentarfe  el  dicro- 
to ,  que  manifeftandofe  elle  indice.  No  al  mecanifmo, 
pues  circulando  en  las  agudas  por  los  miímo  canales 
la  fangre  ,  que  en  las  que  carecen  de  agudeza ,  no  re¬ 
pugnando  ,  ni  en  unas  ,  ni  en  otras  la  referida  dila¬ 
tación  (ímple  de  los  capilares  vafos  de  la  nariz ,  ( moti¬ 
vo  por  que  fin  conato  ,  ni  dicroto  fluye  la  fangre  en  las 
no  agudas  )  no  fe  halla  razón  para  que  en  las  agudas 
no  efedúe  la  hemorrhagia  fin  dicroto  ,  ni  conato. 

11  Se  comprueba  efto  con  ver  ,  que  afsi  como  el 
dicroto  es  conato  para  fu  referida  evaquacion ,  tam¬ 
bién  lo  fon  para  las  refpedivas  fuyas  el  intermiten¬ 
te  ,  é  inciduo  >  (  digo  fon  conato  ,  porque  le  indican ) 
y  no  obftando  efto  para  que  terminen  mas  agudas 
íin  ellos ,  que  con  eftos  pulfos  por  diarrhea  ,  y  por 
fudor ,  no  parece  hay  razón  para  que  fin  el  dicroto  fe 
deftierre  la  hemorrhagia  fuera  de  i  a  linea  de  las  crifes » 
y  calenturas  agudas . 

12  Afianza  mas  lo  dicho  el  ver  fon  frequentif- 
ílmas  las  agudas ,  ( que  por  lo  regular  terminan  por 
alguna  de  las  confabidas  evaquaciones )  y  las  raras  ve¬ 
ces  ,  que  en  ellas  fe  encuentran  eftos  pulfos ;  de  mo¬ 
do  ,  que  de  cien  enfermos  de  agudas  ,  ferá  mucho  ,  íl 
en  tres ,  ó  quatro  fe  encuentra  un  pulió  indice  5  y 
aunque  no  he  tenido  la  curiofidad  de  llevar  cuenta, 
fe  comprueba  con  la  que  llevó  Nihell  >  pues  de  427. 
enfermos,  en  que  obfervó  el  dicroto,  por  lo  común  ape¬ 
nas  cinco,  ó  feis  padecieron  con  fiebres  agudas  :  donde 
vemos  encontró  folas  cinco ,  ó  feis  agudas  con  pulfo 
dicroto  >  y  un  Medico  de  la  fama  ,  y  erudición  de  Ni- 

. bell y 
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hell ,  en  tanto  tiempo  como  eftuvo  obfervando  ,  en¬ 
contraria  ,  íi  no  á  millares ,  á  cientos ,  agudás  dolen- 
cias,quando  aun  el  mas  deidichado  práctico  es  rarif- 
lima  la  vez  que  fe  halla  íin  paciente  de  efta  dañe. 

13  También  hemos  de  reflexionar  ,  que  aunque 
nueftro  Autor  tiene  por  región  conferente  las  narices 
para  la  evaquacion  de  fangre  ,  porque  la  caufa  leve  por 
fu  propria  naturaleza  (a)  Jiempre  apetece  innaté  el  lu¬ 
gar  fuperior  >  vemos  praftlca  con  felicidad  no  pocas 
veces  lo  contrario  la  economía ,  evaquando  ,  ya  por 
narices ,  ya  por  útero ,  6  almorranas ,  cantidad  de 
fangre  en  beneficio  de  los  pacientes  ,  como  fe  lee  en 
las  epidemias  de  Hippocrates  en  aquella  conftitucion, 
en  la  que  todos  los  que  padecieron  copiofo  fluxo  del 
liquido  rojo  ,  que  fuelle  por  arriba ,  ó  por  abajo ,  to¬ 
dos  felicitaron  ,  de  modo  ,  que  ni  uno  peligro  de  los 
que  tuvieron  dicho  fluxo :  lo  que  no  pudiera  fer  en 
doftrina  de  nueftro  Autor ,  íi  folo  los  lugares  fupe- 
riores  fueran  conferentes  á  la  fangre  ,  como  leve  ,  que 
la  Tupone  5  pues  una  de  las  circunftancias  precifas, 
que  ha  de  tener  la  verdadera  terminación  ,  es ,  que 
haya  de  fer  por  via  apropiada?  y  afsi ,  aunque  efté  in¬ 
dicada  por  el  pullo  ,  íi  no  es  acomodada  al  genio  ,  y 
naturaleza  déla  material  caufa,  debe,  en  fu  fentir, 
el  práflico  oponerle  con  todas  fus  fuerzas  á  feme- 
jante  movimiento  ,  inclinando  á  la  naturaleza  á  la  re¬ 
gión  que  le  conviene.  En  confequencia  de  lo  qual  de¬ 
bió  Hippocrates  haver  impedido  el  fluxo  de  fangre  por 
ábajo  ,  íi  efte  Principe  huviera  fentido  como  Solano . 
Pero  lo  que  vemos  es ,  que  todos  fe  libertaron :  lo 
_ _ _  que 


(a)  Solan. /í?/.  65. 
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que  evidencia  ,  que  no  pide  la  fangre  ,  por  fu  levedad, 
y  naturaleza  ,  expelerfe  por  narices ,  lino  que  íe  pue¬ 
de  creer ,  que  tiene  por  región  apropiada  la  econo¬ 
mía  ,  para  evaquar  la  fangre  primeramente  al  útero 7 
y  defpues  a  las  almorranas ,  ó  á  lo  menos  ,  que  ellas 
regiones  fon  acomodadas  á  fu  expulíion  ,  como  fon 
las  narices, 

14  Ello  confia  de  experiencia  de  Hippocrates.  El 
que  fcan  las  narices  conferente  región  ,  ninguno  lo 
niega  ,  y  los  cafos  de  Hippocrates  lo  confirman  ;  pe¬ 
ro  que  folas  las  narices  fean  via  proporcionada  por 
la  levedad  de  la  fangre,  es  folo  difeurfo  de  Solano > 
pero  me  parece  no  muy  fólido ,  pues  ni  íiempre  es 
craíTa  la  que  en  los  uterinos  fiuxos  fe  expele  ,  ni 
fiempre  fútil  la  que  por  las  narices  fe  evaqua?  ade¬ 
más  ,  de  que ,  como  hemos  viíto  ,  es  la  fangre  el  hu¬ 
mor  mas  crallo  de  nueílra  máquina:  y  nueftro  Solano 
dice  fe  engendra  de  la  parte  mas  erada ,  y  fin  efpiritn 
del  alimento  ?  ello  es  ,  de  aquella  porción ,  que  es  ref- 
peffiive  a  la  fútil  el  caput  mortuum  de  ellos :  de  lo  que 
fe  ligue  ferá  erada  la  fangre  5  y  eílando  á  fu  dodrina, 
que  ferán  mas  conferentes  á  fu  evaquacion  las  regio¬ 
nes  inferiores* 

5.  II  I. 

REFLEXIONES  DEL  I N  C  I D  U  O, 

y  caufa  material  media . 

*.  » 

1  confunde  mi  corto  alcance  lo  que 

Solano  dice  de  la  materia  media  ?  pues  aun¬ 
que  expredá  ,  como  hemos  viíto  ,  puede  fer  tal  por  fu 
propria  naturaleza ,  ó  permistión  de  humores  leves ,  y 

gra~ 
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graves  i  en  las  feñas ,  que  de  ella  da  ,  la  confunde  tan¬ 
to  con  la  fútil ,  que  mi  rudeza  no  las  diftingue  $  pues 
afirma,  que  toda  enfermedad  ,  que  fe  ynueve  ,  ó  exacerba 
de  tertio  in  tertium  ,  es  común  fentir  dimana  de  un  hu¬ 
mor  delgado  ,  ligero ,  fútil ,  dando  por  región  confe- 
rente  para  fu  expulíion  las  partes  fuperiores  :  y  en  ei 
íiguiente  párrafo  ,  hablando  de  la  materia  media ,  nos 
dice :  BJla  ,  pues ,  (a)  caufa  : : :  tiene  natural  inclina - 
don ,  y  proporción  conocida  para  fer  depuefta  por  el  ám¬ 
bito  3  porque  fon  los  poros  cutáneos  la  región, y  vias  con- 
ferentes  ,  y  mas  acomodadas  a  fu  expulfion •  Y  mas  ade-, 
lante :  „Que  fea  cierto  ,  que  los  humores  de  la  natu-, 
^  raleza  referida  fe  exacerben  de  tertio  in  tertium, 
53tan  folamente  podrá  dudarlo  el  que  ni  lo  confuiré 
33con  la  experiencia,  ni  atienda  al  teílimonio  de  to¬ 
ados  los  fabios  ?  y  que  efta  materia  fea  proporciona-^ 
da  para  terminarfe  fin  violencia  por  el  ámbito  en 
forma  de  fudor ,  las  experiencias  aducidas,  las  au- 
„  toridades  de  los  Principes  ,  y  las  razones  puedas  lo 
33eftablecen  :  Nam  tantum  materia  húmida  rorida  natu- 
„raliter  erumpit  ab  intimis  ad  extima  7  qualis  eft  hu - 
„  mor ,  de  quo  loquimur . u 

z  Mi  confuííon  efta  ,  en  que  afirma  ,  que  las  en¬ 
fermedades  de  materia  fútil  critican  por  hemorrhagiá 
de  narices ,  por  fer  efta  región  conferente  al  humor 
leve ,  y  nos  pone  por  feñal  de  efta  fútil  materia  ,  que 
fe  exacerba  de  tertio  in  tertium.  Propugna ,  que  la, 
materia  media  debe  expelerfe  por  el  ámbito  ,  y  que 
fe  exacerban  de  tercer  á  tercer  dia  las  enfermedades, 
que  afsi  terminan.  Con  que  fi  conviene  efta  exacerbá¬ 
is  don 


(a)  Sola n.fol*  1 46. 
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cion  a  la  materia  media ,  no  lera  común  fentir ,  que 
toda  enfermedad  ,  que  la  disfruta ,  dimana  de  un  hu¬ 
mor  delgado  ,  ligero  ,  y  fútil ,  quando  también  la  lo¬ 
gran  los  afedos ,  que  de  la  materia  media  fe  origi¬ 
nan.  De  lo  que  fe  deduce ,  que  en  fu  fentir  la  exa¬ 
cerbación  de  tercer  á  tercer  dia  no  es  íigno  peculiar 
de  morbo  de  material  fútil  ,  lino  común  á  enferme¬ 
dades  de  materia  media  5  y  por  coníiguiente ,  que  por 
dicha  exacerbación  no  podemos  capitular  el  afedo, 
ni  de  la  una  ,  ni  de  la  otra  cíaífe  5  ni  en  virtud  de  ella 
efperar  terminación  feliz  por  una  determinada  de  las 
dos  regiones ,  fino  ó  por  la  una  ,  ó  por  la  otra. 

3  Además  ,  que  eílando  en  anatómicos  princi¬ 
pios  de  félidos ,  y  líquidos  ,  el  material ,  que  por  fu- 
dor  fe  expele  ,  ha  de  fer  el  fútil ,  no  el  medio  5  pues 
el  canal  admite ,  fegun  es  de  ancho ,  ó  eftrecho  ,  li- 
quido  de  mas  ,  ó  menos  corporatura  5  y  logrando  tan¬ 
tas  ramificaciones  las  arterias  ,  y  fiendo  eftas  ramas 
cada  vez  de  cabidad  mas  angofta  ,  fe  infiere  ,  que  en 
cada  una  fe  admite  un  liquido  mas  fútil  que  en  la  an¬ 
terior  5  y  fiendo  las  ramificaciones  de  las  arterias  las 
que  terminan  en  el  cutis  las  mas  eílrechas  ,  es  precifo 
admitan  folo  al  mas  fútil  liquido  ;  y  fiendo  eñe  el 
que  por  fiador  fe  evaqua  ,  fe  evidencia  ,  que  la  eco¬ 
nomía  por  fiador  ,  ni  expele ,  ni  puede  expeler  la  ma¬ 
teria  media,  como  crafsifsima  que  es  reípe&o  del 
cftrechifsimo  diámetro  del  canal. 

4  Se  puede  reflexionar  también  ,  dice  Solano : 
„Dos  fon  (a)  las  caufas  ,  porque  dañan  los  movimien¬ 
tos  expulfivos  de  la  naturaleza  5  ó  porque  fe  evaqua 


(a)  Sokn.  2.p.  6. 
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^en  ellos, quod  evaquari  non  oportebat;  6  porque 
35fe  evaqua  per  loca  non  conferentia  :  cc  Y  diciendo 
también  :  53  Siempre  que  fe  evaque  lo  que  importa 
fer  evaquado  ,  en  qualquiera  tiempo ,  y  ocaílon  que 
fea  ,  íiempre  fe  han  de  experimentar  los  beneficios, 
3) que  fon  hijos  legítimos  de  la  conferencia,  y  tole- 
rancia  ;  cc  y  ponderando  ,  como  havrá  advertido  el 
que  ha  vífto  fu  volumen  ,  en  tanto  exceífo  la  necefsi- 
dad  de  la  ocaílon ,  que  íin  ella  nada  hay  feliz  en  la 
Medicina  :  con  todo  elfo ,  expreífa  es  útil  la  evaqua- 
cion  del  humor,  que  conviene  evaquarfe  ,  fea  en  el 
tiempo  ,  y  ocaíion  que  fuere  :  de  lo  que  me  parece  á 
mi  aprovechará  también  la  evaquacion  del  humor 
nocivo ,  aunque  no  fea  conferente  la  región  por  don¬ 
de  fe  expele.  Pues  por  elfo  aprovechará  la  evaquacion 
de  lo  que  daña  ,  fea  en  el  tiempo ,  y  ocaílon  que  fue¬ 
re  ,  porque  evaqua  lo  que  debe  evaquar  ,  y  fe  liberta 
de  efte  modo  la  economía  de  lo  que  le  ofende :  lue¬ 
go  también  aprovechará  ,  fea  la  que  fuere  la  región, 
íi  fe  evaqua  lo  que  caufa  el  morbo ,  pues  de  efte  mo¬ 
do  fe  liberta  de  lo  que  le  molefta :  y  no  fe  halla  en 
fus  eferitos  fean  mas  del  cafo  las  regiones  conferentes, 
que  el  tiempo,  y  ocaíion:  con  que  íi  pueden  íin  efta  fer 
útiles  las  evaquaciones ,  podrán  también  fin  aquella 
fer  provechofas. 

5  Todo  lo  que  Solano  dice  en  punto  de  región 
conferente  ,  me  parece  á  mí  es  por  querer  acomodar¬ 
la  á  Ja  corporatura  de  las  materiales  caufas ,  araña, 
fútil ,  y  media  ,  que  propone  5  y  contra  efto  militan 
los  cafos  de  Hippocrates  alegados.  Por  lo  que  la  re¬ 
gión  conferente  difeurro  no  ha  de  fer  á  los  materia¬ 
les  de  Solano ,  lino  al  morbo  que  fe  padece  >  pues  una 

F  z  en- 
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enfermedad  pide  evaquar  fu  caufa  por  una  vía  ,  y  otrá 
por  otra  ,  y  íiempre  que  expelan  por  donde  acoftum- 
bran  lo  nocivo  fe  experimenta  el  alivio  5  pero  íi  la 
.evaquacion  no  es  por  región  acomodada  al  morbo 
.que  fe  padece  ,  no  evaqua  por  ella  lo  que  daña  5  an¬ 
tes  si  muchas  veces  lo  que  havia  de  fer  corredivo  5  y 
afsi  femejante  evaquacion ,  que  fea  craífo ,  que  fea 
fútil  el  material  expulfo ,  no  folo  no  alivia  ,  lino  que 
las  mas  veces  daña» 

CAPITULO  V. 


GRISES . 


I. 


i  T\E  todo  lo  referido  haítá  aquí,  áfsi  de  los. 

jLjr  pulfos  de  Solano  en  las  agudas ,  como  de  las 
materiales  caufas  ,  que  de  ellas  eftablece ,  fe  ligue  fer 
precifo  citemos  inteligenciados  de  lo  íiguiente. 

Lo  primero ,  que  fe  dan  crifes. 

Lo  fegundo  ,  que  no  íiempre  fus  pulfos  aciertan 
en  la  futura  criíis  5  pero  si  muchas  veces ,  y  por  qué. 

Lo  tercero  ,  que  no  íiempre  Jas  indicadas  crifes 
fon  fáludables  ,  ó  perfedamente  criticas  ,  lino  muchas 
perniciofas  ,  o  fymptomaticas  5  y  en  qué  fe  conocerán, 
para  permitir  unas ,  y  precaver  otras ,  no  pudiendo, 
ello  adquirirle  ,  como  hemos  viíto  ,  con  las  noticias, 
que  nueftro  Autor  nos  franquea,  del  genio  de  las  mate¬ 
riales  caufas. 

Lo  quarto ,  que  no  íiempre  que  fe  prefente  el 
pulfo  indice  ha  de  omitir  el  medicinar  el  prádico,. 


aun 


•á>  -4r. 
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áun  qliándo  conozca  es  loable  la  criüs  indicada. 

Lo  quinto ,  que  fiendo  fin  comparación  muchas 
mas  las  agudas  ,  en  que  no  fe  manifieftan  Jos  pulios 
indices  de  Solano ,  que  en  las  que  fe  hallan  ,  no  fe  de¬ 
ben  del  todo  abandonar  los  indices  de  los  antiguos. 
Ni  con  precifion  hemos  de  aguardar  en  una  aguda  do¬ 
lencia  ,  para  eítarnos  quietos  ,  ú  obrar  ,  el  que  fe  pre- 
fente  algún  figno  de  futura  criíis ,  ó  de  Solano ,  6  de  los 
antiguos,  por  no  fer  precifo  critiquen  todas  las  agudas. 


*.  I  I. 


SE  DAN  GRISES . 


T  UE  fe  dan  crifes  es  muy  fentádo  en  docta- 
ná  de  nueítro  Autor  5  pues  es  el  princi- 
pal  aífumpto  de  fu  vaíto  volumen  el  per- 
fuádir  no  fe  impidan  5  y  feria ,  fi  repugnáran  ,  harto 
necia  fu  perfuafion.  Aun  los  que  deítierran  los  dias  crí¬ 
ticos  ,  las  admiten  5  por  lo  que  mas  que  probarla  ,  de¬ 
bemos  fuponer  fu  exiítencia  ,  como  el  que  no  hay  du¬ 
da  ,  (a)  que  las  crifes  fon  el  único  norte  en  el  peligrofo 
piélago  de  la  Medicina  ,  y  di f putar  contra  ellas  es  batir 
en  ruina  todo  el  arte .  Los  mas  juiciofos  Autores  no 
folo  las  aprueban ,  fino  que  las  miran  ,  por  no  eftor- 
varias ,  con  el  mayor  cuidado  ,  y  refpeto.  Solo  Heb 
mondo  eftá  acérrimo  ,  no  folo  contra  ellas ,  fino  con¬ 
tra  los  Médicos ,  que  en  las  enfermedades  las  obfer- 
van  ,  y  aguardan ,  diciendo :  Es  de  (b)  buen  ,  y  fiel  Me - 

_ _ _ F 3 _  di- 

(a)  D.  Martin  Mart.  conyerf.  I  (b)  Helmonc.  citado  porVan- 
36.  '  ]  Swiet.Y.  2.  §.587. 
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dico  el  menofprectar  las  crifes*  Blafonando ,  que  el  ver¬ 
dadero  Apolíneo  ha  de  curar  el  morbo  antes  de  la  cri- 
fis  5  porque  (a)  fe  jaSaba  ,  que  el  podía  ,  antes  que  ado~ 
lefeisjfen  ,  fufocar  los  morbos ,  que  nacían  en  fu  cuna  ,  y 
que  eran  indignos  del  nombre  de  Medico  los  que  no  lo 
fudiejfen  hacer.  „Pero  es  fácil  el  prometerlo  $  mas  el 
w cumplirlo  dificilifsimo  :::  y  mientras  femejantes 
jadanciofos  no  comprueben  con  experimentos  lo 
3Jque  á  boca  llena  publican  pueden  hacer  merecen 
3>de  todos  un  defprecio/€ 

§.  1 1  L 

NO  SIEMPRE  'ACIERTAN  LOS  PULSOS 
de  Solano  ?  pero  si  muchas  veces  7  y  por  que . 

i  TJE  aunque  acierten  muchas  veces  ,  falfean 
no  pocas  los  pulios  de  Solano  ,  él  mifmo 
lo  confieffa  ,  la  experiencia  lo  publica  ,  ex- 
j>refla  Nihell ,  y  quedará  fatisfecho  el  que  leyere  las 
muchas  obfervaciones  de  femejantes  indices  ,  afsi  en 
nueftro  Autor ,  como  en  Roche .  Mas  el  por  qué  falfean 
no  es  tan  fácil  decidirlo  ?  aunque  si  entrefacarlo  de  fu 
dodrina.  Tengo  por  cierto  fe  fubfeguirá  al  indice  la 
evaquacion ,  que  promete  5  fiempre  que  la  naturaleza 
encuentre  la  ocafion  de  pradicarla  ,  afsintiendo  á  que 
la  naturaleza  ,  (b)  para  cumplir  con  fu  ultima  obligación 
m  el  exterminio  de  los  morbos  7  fe  ve  lo  executa  quando 
halla  ocafion  ?  que  es  m  lo  que  conffte  el  que  fea  el  fu- 
$efib  critico  f dudable*  Y  afsi  >  aunque  d  pulfo  fe  ma¬ 
lí  i- 

4$)  Van-Swiet.  r,  z.  587.  ¡  (b)  Sol ¡m./W. 


/ 
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nifieftc  ,  íí  no  fe  prefenta  la  ocaíion  ,  no  fe  fubfeguira 
la  crifis  ?  la  que  fe  debe  efperar  (a)  quando  ¡a  natura¬ 
leza  paciente  fe  prefenta  vigorofa  ,  las  caifas  fon  capa¬ 
ces  de  recibir  la  digejlion ,  y  no  fe  nota  repugnancia  algu¬ 
na  y  ni  por  obturación  de  duólos  ,  ni  rigidez  de  fibras . 

z  Por  lo  que  aviftado  el  índice ,  fi  no  eftán  pro¬ 
porcionados  losdudos,  ó  hay  rigidez  fíbrofa,  que 
impida  los  empujes  ?  y  ofcilaciones  preciías,  para  efec¬ 
tuar  la  evaquacion  indicada ,  no  fe  feguirá  la  crifis* 
V.  gr.  aparece  el  inciduo  ,  pero  con  rigidez  de  fi¬ 
bras  ,  que  para  el  fiador  él  necefsita  blandas  ,  como  la¬ 
xos  ios  poros  del  cutis ,  que  encuentra  cerrados  ;  en. 
efte  cafo  ,  fin  vencer  eítorvos,  no  fe  prefentará  la  cri- 
fis ,  como  del  dicroto  obfervo  Nihell ,  y  publica  quan- 
do  dice  :  Que  las  bemorrhagias  ,  (b)  que  en  algunos  en - 
fermos  aguardaba  por  el  pulfo  dicroto  ,  acafo  no  fe  arro¬ 
jaron  y  por  no  fer  ayudadas  con  cierta  efpecie  de  oprefsiony 
o  concufion .  Adonde  fin  violencia  fe  deduce  ,  fofpecha 
Nihell  faltaron  las  crifes  por  defedo  de  las  precifas  of¬ 
cilaciones  5  pues  echa  menos  cierta  efpecie  de  opref- 
fion  ,  6  concufion  ;  las  que ,  en  mi  fentir ,  faltaron 
por  la  rigidez  de  fibras  5  pues  dice  :  Efia  refifiencia  : : : 
manifie ¡lamente  acontecía  por  la  natural  fe  que  dad  mor - 
bofa  de  eflas  partes :  no  dudandofe  efta  con  rigidez  la 
fibra  feca  5  y  afsi  profigue  :  Tpor  el  defefio  de  la  pro - 
pria  fecrecion  de  mucofidades  en  ellas • 

3  Falta  también  la  crifis  á  prefencia  del  indice* 
aunque  elíolido  ,  y  dudos  logren  la  difpoíicion  debi¬ 
da  >  porque  „fuele  muchas  veces  (c)  el  material  pe- 

_F  4 _ _ „  can- 

j  (c)  Solan.  fol.  5. 


(a)  Solan.  fol,  147. 

(b)  Rochc/i/,  264, 
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35  cante  eftár  inepto  para  Ja  expuííion ,  6  por  no  eíiár 
„  fcparado  ,  ó  por  vicioíb  ,  fumamente  adherido  á  las 
35 paredes  délos  vafos  ;  de  lo  que  reinita  fea  vana  ca¬ 
ntonees  la  acción  propulíiva  de  la  naturaleza,  “  no  íi- 
guien  dofe  la  criíis  ,  por  fuperar  la  reíiílencia  del  li¬ 
quido  á  las  ofcilaciones ,  6  empujes  del  (olido. 

4  Tampoco  fe  experimenta  la  criíis  con  afsiften- 
cia  del  índice  ,  íi  fe  nota  una  fuma  decadencia  de  fuer¬ 
zas  >  pues  aunque  por  medio  del  pulfo  manifiefta  fus 
buenos  defeos  la  economía  ,  fe  halla  íin  el  precifo  vi¬ 
gor  para  executarlos  ,  deíiíliendo ,  á  mas  no  poder ,  de 
tan  loable  intento.  Con  poftracion  de  fuerzas  publica 
mortal  Solano  al  intermitente ,  lo  que  del  inciduo  ,  y 
dicroto  no  expreífa :  lo  que  puede  fuceder  ,  ó  porque 
ellos  dos  en  la  fuma  debilidad  no  fe  hallan  :  lo  que 
comprueba  fe  necefsita  de  mas  vigor  para  mover  ácia 
arriba  ,  ó  ácia  un  lado  un  cuerpo  ligero  ,  ó  medio, 
que»  ácia  abajo  unpefado  ?  ó  porque  fupone  corren  la 
mifma  fortuna ,  que  el  intermitente  ,  pues  teniendo 
por  mortal ,  ó  perniciofo  el  impedir  una  criíis  con  el 
ladrido  de  un  perro ,  no  es  mucho  la  fuponga  funeíta3 
íi  por  falta  de  vigor  no  fe  efeítúa. 

< 

I  V. 

NO  SIENDO  SIEMPRE  S  ALUD  ABLES 
las  indicadas  crifes ,  fino  muchas  veces  perniciofas  ?  en 
que  fe  conocerán  para  permitirlas  9  ó 

precaverlas . 


'  Avicndo  viíto  ,  que  por  las  noticias  que 
A  nueílro  Autor  nos  franquea  de  las  materias 
ponderofa  ,  media  ?  y  fútil ,  no  podemos  lograr  el  co- 
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nocimiento  de  las  criíes  laudables ,  que  debemos  per¬ 
mitir  ,  ni  de  las  pernicioías  ,  que  neceísitamos  preca¬ 
ver  5  ni  tampoco  por  los  decantados  pullos  indices 
coníabidos  j  pues  muchas  veces  con  Índices  (a)  buenos  fe 
ven  movimientos  erróneos  ,  y  fatales  ?  nos  es  forzofo  el 
recurfo  á  otras  feñales  ?  que  nos  maniñeílen  lo  que 
defeamos. 

2  Si  atendemos  á  que  el  movimiento  (b)  circular 
de  la  fangre  es  hijo  único  de  las  indifpenfables  leyes  de 
la  naturaleza  ,  que  promulgó  ,  y  ejlableció  precifas  para, 
confervarfe  ?  parece  lera  natural  elle  circular  movi¬ 
miento  ílempre  que  camine  arreglado  á  tan  labias  le-* 
yes  ?  y  que  diñará  tanto  de  elle  feliz  eílado  ,  quanto 
de  elle  arreglo  fe  aleje.  Y  fi  es  cierto  ,  que  es  el  pul - 
fo  el  mas  feguro  (c)  indice  que  conocieron  ?  afsi  para  el 
bien  ,  como  par  el  mal ,  Galeno  ,  Avicena  ,  y  Valles  ,  y 
quantos  vivieron  pacíficos  dentro  de  los  muros  Apolíneos 5 
en  él  es  donde  hemos  de  buícar  ellas  feñales  ,  porque 
es  el  norte  (d)  de  la  vida  ,  y  afsi  han  de  fer  firmes  ,  y 
feguros  fus  avifos ,  y  fus  muefiras ,  teniendo  por  na¬ 
tural  ,  ó  perturbado  el  movimiento  ,  fegun  lo  natural, 
ó  difcorde  del  pulfo. 

3  Y  aunque  parece  cierto,  que  los  conatos  deí 
prudente  ,  y  avilado  Medico  tan  fojamente  (e)  deben 
fer  ,  ayudar  el  movimiento  faludable  ,  y  fioxo  ,  permitir 
el  integro  ,  ó  perfefto  ,  y  embarazar ,  ó  impedir  el  erro- 
neo,  fatal ,  d  perniciofo  '■>  como  para  conocer  la  calidad 
de  ellos  movimientos  no  fe  franquean  mas  feñales. 


que 


(a)  Solan .foL  84. 

(d)  ldemfol.  4 6. 

(b)  ldemfol.  135. 

(e)  ldemfol.  127* 

(c)  ldemfol ,  77. 
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que  el  conocimiento  de  las  materiales  canias ,  que  he¬ 
mos  impugnado ,  y  el  de  las  vias  conferentes  á  íii  ex- 
pulíion  ,  que  es  bien  difícil ;  pues  55para  conocer  cier- 
?3  ta ,  y  difuntamente  (a)  Jos  lugares  mas  acomodados 
J3para  la  evaquacion  de  cada  una  de  las  materiales 
caulas  morbofas ,  aun  hay  mayores  dificultades ,  que 
35para  el  exado  conocimiento  del  morbo  ,  de  cuya 
3> ciencia  nace,  y  ha  de  nacer  el  conocimiento  de  la 
5J  proporción ,  ó  improporcíon  dicha  5  y  íiendo  efta 
3) ciencia  tan  difícil,  quedará  el  conocimiento  del  Ju¬ 
agar  conferente  en  una  latifsima  conjetura  5  cc  me  pa¬ 
rece  ,  que  (no  olvidando  es  notorio  (b)  en  la  Hifioria  Ge¬ 
neral  de  las  fiebres ,  que  fu  caufa  material  fe  prepara  ,  y 
difp07ie  d  la  expulfion  por  la  fiebre  mifma  ,  como  no  peque 
en  un  rápido  ,  ó  perezofo  movimiento)  faídrá  el  prádico  de 
tanta  confuílon  ,  y  duda ,  eftableciendo  ( como  pradi- 
qué  en  lo  de  fiebres  malignas)  tres  movimientos  de 
líquidos  en  las  agudas. 

4  Eftos  fon ,  mediocre ,  remido ,  y  fupremo.  El 
mediocre  es  el  proporcionado  inftrumento  de  que  la 
economía  fe  vale  para  el  exterminio  de  lo  que  le  ofen¬ 
de.  Eñe  mediocre  movimiento  es  el  faludable  de  So¬ 
lano  ,  y  en  el  que  no  pradicar  auxilio  es  el  mayor  re¬ 
medio  ,  y  en  el  que  es  confiante  ,  que  natura  omninb 
fufficit.  A  eñe  mediocre  movimiento  de  líquidos  cor¬ 
re!  pon  de  un  pullo  igual ,  y  mediocre  en  la  magnitud, 
celeridad ,  y  vehemencia.  Un  calor ,  aunque  febril ,  fin 
mordacidad ,  afpereza  de  cutis ,  ni  rigidez  de  arterias, 
que  viene  á  fer  lo  mifmo  ,  que  decir  :  Se  requiere 

¡a 

(a)  Solan.  fol.  64.  |  §.  741  ./<?/.  30. 

(b)  Van-Swiet.  tom.  3.  J 
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/¿í  difpoficion  y  vacio  ,  /¿íí  fibras  moles  -,y  fio  xas  y 

para  que  el  movimiento  fea  faludable  ;  que  todo  indica 
diípotlcion  ,  y  aptitud  en  líquidos ,  y  íolidos  á  una  ter¬ 
minación  dichoía ,  que  logrará  íin  duda  la  economía, 
li  indiícretamente  no  la  perturban. 

5  En  efte  movimiento  ,  li  aparecen  los  pulios  in¬ 
dices  de  Solano  ,  cumplen  con  lo  que  indican  ,  y  expe¬ 
rimentará,  y  con  felicidad  el  práctico  Ja  evaquacion, 
que  al  pullo  correfponde ,  aunque  fe  le  figure  no  es 
la  región  ,  que  demueftra ,  conferente  al  material ,  que 
conceptúa  5  y  en  eñe  mediocre  movimiento  ,  entiendo 
yo  habla  Solano  ,  quando  de  fus  indices  profiere  ,  que 
jamas  le  han  faltado . 

,6  „Los  otros  dos  movimientos  de  líquidos  (  de- 
„cia  en  mi  tomo  de  Malignas)  no  fon  proporcionados, 
aunque  inftrumentos  déla  naturaleza  ,  al  fin  á  que 
„anfiofa  afpira.  Intenta  ílempre  el  exterminio  de 
„  quien  le  ofende  5  pero  fe  priva  de  elle  alivio  en  el 
„  remiíTo ,  y  fupremo  movimiento.  En  aquel  ,  porque 
„  circulando  con  lentitud  los  humores  ,  no  fe  propor¬ 
cionan  á  fequeftrarfe  en  fus  colatorios  5  y  eftancan- 
„  dofe  en  ella  ,  ó  la  otra  vifcera ,  relucen  divcrfos  pro- 
„du£tos  morbofos.  En  efte ,  porque  el  confufo  def- 
„  orden  ,  y  atropellado  gyro  ,  que  logran  ,  impiden  fu 
„  feparacion  en  las  glándulas. 

„En  un  vafo  de  licor  ,  en  que  fe  mixturan  extra- 
„ ñas  partículas  ,  todo  fe  confunde  mientras  con  va¬ 
lentía  fe  agita,  y  mueve  el  licor.  En  las  crecientes  de 
„Jos  ríos,  el  rápido  veloz  movimiento  de  las  aguas 
„ lleva  configo  toda  la  broza;  y  ni  en  el  rio  ,  ni  en  el 
„  vafo  fe  ve  al  fondo,  ni  orilla  fequeftracion  de  lo 
„ extraño  ,  mientras  del  licor,  y  las  aguas  no  remita 


92  Cap.  V.  Grifes . 

33el  precipitado  movimiento.  Afsi ,  pues ,  del  rio  de 
53la  fangre ,  no  fe  obferva  fequeftracion  alguna  en  las 
S5  glándulas ,  mientras  gyra  con  fuperior  movimiento. 

Por  efto  en  las  cercanías  del  corazón  ,  próvida  na¬ 
turaleza ,  no  diípufo  filtros ,  porque  íiendo  veloz  el 
ajcurfo  de  la  fangre  ,  no  puede  feparar  líquidos. 

)5Eftos,  pues,  dos  movimientos  ,  como  impro¬ 
porcionados  inílrumentos  de  la  naturaleza,  piden 
proporcionarfe  por  el  arte  5  y  como  folo  el  moví- 
miento  mediocre  fea  el  diípueílo  para  felices  termi- 
í5  naciones ,  debe  el  práctico  ,  refrenando  el  fupremo, 
adivandoel  remiífo,  reducirlos  al  medio,  cc  que 
coincide  con  decir ,  que  la  obligación  ,  que  hay  ,  (a)  y 
debe  de  haver  en  el  Medico  ,  es  tan  f olamente  el  impedir , 
permitir , '  ó  ayudar  con  el  arte  los  movimientos  de  la 
naturaleza  :  de  tal  fuerte  ,  que  el  movimiento  faludable , 
Ji  es  floxo  ,  0  diminuto  ,  fe  debe  por  el  Medico  ayudar : 
Jl  es  perfeBo ,  permitirle  :  (  eñe  es  el  realmente  faluda¬ 
ble  ,  y  es  el  mediocre )  y  Ji  es  fymptomatico  ,  ó  per  nido - 
f o  ,  impedirlo :  y  en  ejto  es  únicamente  en  lo  que  confijle  to~ 
do  el  arte  de  la  Medicina  ,  y  fu  divinidad  ,  en  conocer 
en  tiempo  dichos  movimientos  ,  para  ocurrir  en  tiem¬ 
po  con  la  dirección  correfpondiente  á  la  calidad  de 
cada  uno. 

6  Por  elfo ,  aunque  el  Facultativo  en  el  fupremo 
movimiento  note  algún  pulfo  indice  de  Solano  ,  no 
ha  de  dexar  al  paciente  fin  auxilio  5  pues  aunque  tan¬ 
to  efte  Autor  encarga ,  que  aparecido  alguno  de  fus 
indices ,  no  fe  pradíque  ningún  remedio  ,  debe  enten- 
derfe,como  claramente  manifiefta,  quando  es  talu¬ 
da- 


(a)  Solan,  2.p.  <§.  6. 
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dable  el  movimiento  ,  no  quando  es  perniciofo  5  pues 
en  eíte  ,  por  obrar  irritada  la  naturaleza  ,  aconíeja ,  y 
bien  ,  que  con  todas  fus  fuerzas  fe  oponga  el  prádico 
á  femejante  terminación.  Pero  no  ai  siento  á  que  fe 
oponga  del  modo  que  expreflá ,  que  es  ladeando  Ja 
criíis  á  la  región  ,  que  fegun  fu  fyftéma  de  materia  fu-» 
til ,  media  ,  y  ponderofa  ,  conceptúa  fer  conducentes 
fino  procurando  reducir  eíle  rápido  movimiento  al  me¬ 
diocre  ,  que  en  él ,  como  proporcionado  inftrumento 
de  la  economía  ,  evaquará ,  por  donde  le  convenga, 
qualquiera  material ,  que  la  ofenda ,  fea  de  la  índole 
que  fuellé.  Y  como  no  fiempre  con  una  ,  ó  dos  fan- 
grias,  (  fila  evaquacion  de  fangre  eftá  indicada)  aun¬ 
que  fe  logre  el  competente  vacio  de  vafos  con  ellas, 
que  Solano  felicita ,  coníigue  el  prádico  reducirle  ai 
mediocre  el  fupremo  movimiento ,  debe  continua;* 
Sangrando  halla  confeguirlo  ,  fin  miedo  ,  que  con  tan 
repetidas  evaquaciones  fe  impidan  las  crifes  5  antes  si 
con  bien  fundadas  efperanzas  de  que  ha  de  confeguir- 
las :  íiendo  elle  el  motivo  por  que  defpues  de  repeti¬ 
das  evaquaciones  por  purga  ,  ó  fangria  ,  fe  ha  prefen- 
tado  unafaludable  criíis,  como  advertirá  el  reflexivo 
en  algunas  obfervaciones  de  los  Comentadores  de  So¬ 
lano  ,  no  folo  defpues  de  dos ,  ó  tres  fangrias ,  fino 
también  alguna  defpues  de  feis  extracciones  de  fangre. 

7  Mo  mifmo  fe  experimentó  el  año  paífado  de 
1763.  en  Ja  maligna  fiebre ,  que  fe  apoderó  del  Con¬ 
vento  de  Capuchinos  de  efta  Ciudad  ,  aíláltando  á  los 
mas  Religiofos  con  inquietudes  ,  defaílófsiegos  ,  deli¬ 
rios  ,  y  convulíiones.  Aunque,  todos  los  pacientes  fe 
vieron  en  el  ultimo  defconfuelo  ,  felicitaron  todos, 
fi  no  dos,  que  peligraron.  En  todos  fe  experimenta-* 


? 
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ron  terminaciones ,  ya  de  vientre  ,  ó  orina  ,  ánnqne 
en  pocos  ,  ya  de  fangre  de  narices  ,  ó  de  íudor  ,  ó  de 
uno ,  y  otro ,  como  en  muchos  notamos.  Ninguno 
feneció  de  los  que  tuvieron  fangre  de  narices ,  y  en  al¬ 
gunos  fueron  enormes  los  fluxos.  El  P.Fr.  Juan  de  Egéa, 
deípues  de  fangrado ,  felicitó  con  un  copiofo  fudor, 
y  una  porcelana  llena  de  fangre  de  narices.  El  Herma¬ 
no  Antonio  de  las  Navas  ,  deípues  de  dos  fangrias ,  fe 
libertó ,  llenando  dos  porcelanas  grandes  de  fangre  de 
narices.  El  Padre  Segovia  fe  libertó  con  fangre  de  na¬ 
rices  ,  y  fudor  copiofo  ,  deípues  de  feis  fangrias.  Otros 
cinco  con  fudor ,  y  fangre  de  narices ,  deípues  de  ha- 
ver  tolerado  cada  uno  cinco  evaquaciones  de  fangre. 
Al  Padre  Sacedon  ,  que  recayó  tres  veces  7  no  le  impi¬ 
dieron  fíete  fangrias  un  copiofo  fudor  7  que  le  libertó 
fin  fangre  de  narices:  todo  lo  que  pradicamente 
mueftra  7  que  las  fangrias ,  íí  eftán  indicadas ,  no  im¬ 
piden  ,  antes  si  difponen  á  una  faludable  criíis. 

8  Y  ya  que  he  tocado  efta  maligna  fiebre  con 
los  fymptomas  malignos  expreífados  ,  no  es  razón  de- 
xe  en  hiendo  ,  lo  que  pude  obfervar  de  los  pulfos  in¬ 
dices  de  Solano .  En  algunos  de  los  que  padecieron  el 
referido  fluxo  de  fangre  obfervé  con  mucha  obfeuri- 
dad  el  dicroto :  en  los  que  prognofticaba  con  cautela 
dicho  fluxo  j  en  tres  le  obfervé  claro  ,  y  no  me  detu¬ 
ve  el  decirlo  5  pero  en  otros  fe  prefentó  la  hemorrha- 
gia  ,  fin  haverle  encontrado ,  como  ni  en  ninguno  el 
inciduo ,  por  mas  cuidado  que  pufe  ,  y  fer  muchos  los 
que  tuvieron  efta  terminación.  En  uno  de  los  prime¬ 
ros  ,  á  quien  el  Medico  de  la  Cafa  havia  difpuefto 
fangria  ,  hallé  el  intermitente  ,  pero  con  alguna  mo¬ 
licie  7  por  lo  que  ,  fufpendiendo  dicha  evaquacion ,  di- 

xe, 
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xe  ,  que  al  paciente  fe  le  movería  el  vientre ,  ú  orina, 
ó  uno ,  y  otro  ,  como  de  fado  aquella  noche  hizo 
dos  curios  humorales  ,  pero  muchiísimos  de  viento, 
con  eílrepito  formidable  ,  y  tuvo  muchas ,  y  copiofas 
evaquaciones  de  orina. 

9  Solviendo  ,  pues ,  al  aflumpto  ,  digo  puede  por 
diverfas  caufas  fer  tardo ,  6  perezofo  el  movimiento 
de  los  líquidos  $  por  lo  que  para  adivarfe  fe  necefsi- 
tan  auxilios  diílintos.  Puede  fer  perezofo ,  porque  fe 
halle  la  fangre  depauperada  de  efpiritus  ,  por  cuya 
razón ,  flacidos  los  fólidos ,  no  exerciendo  vigorofas 
ofcilaciones ,  6  empujes ,  que  venzan  las  reíiílencias 
de  los  líquidos  ,  caminan  ellos  con  lentitud  ,  que  es 
bien  conocida ,  y  fe  aífocia  con  flacidéz  de  la  arteria. 
Pero  también  fe  remora  el  movimiento  en  una  pleni¬ 
tud  gravativa  ,  ya  fea  univerfal  ,  ya  particular.  En 
aquella  fe  nota  el  pulfo  tardo  ,  lleno  ,  venas  túrgidas, 
pefadéz  en  el  enfermo  ,  fu  color  rubicundo  ,  6  amo¬ 
ratado  5  en  eíla  no  pocas  veces  fe  halla  parvo  con  du¬ 
reza  ,  como  regularmente  en  la  hyíleria  fe  nota. 

i  o  Al  remorado  movimiento  de  líquidos  por  de- 
fedo  de  efpirituofas  partículas  en  la  fangre  ,  fe  ocur¬ 
re  con  fubílanciofos  alimentos ,  como  también  con 
cardiacos ,  y  efpirituofos  auxilios  ,  que  conciliando 
efpiritus  á  la  fangre ,  la  liquiden  5  y  corroborando  los 
fólidos ,  pradíquen  mas  vigorofos  empujes  ,  que  no 
encontrando ,  por  fu  liquidación  ,  tanta  reíiílencia  en 
los  humores  ,  caminan  con  mas  libertad  ,  y  fe  logra 
el  mediocre  movimiento ,  que  fe  folicita. 

11  Ni  eílés  tímido  en  pradicar  ellos  auxilios  en 
el  cafo  pueílo,  porque  hayas  leído  „  cómo  puede  fa- 
5)ber  el  Medico,  íi  ayuda  ala  naturaleza ,  6  la  inco¬ 
mo- 
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>3moda  ,  (á)  ignorando  ,  como  neceífariamente'  ignora, 
33el  delicado  mecanifmo  de  aquella  obra,  en  que  enton¬ 
ces  eftá  trabajando ,  de  qué  inftrumentos  ufa,  co¬ 
cino  los  mueve,  y  quál  es  el  fin  próximo  á  que  los 
dirige. cc  Pues  teniendo  á  Solano  el  que  ello  profie¬ 
re  por  hombre  deftinado  por  la  Divina  providencia 
para  iluftrar  á  los  Médicos  en  el  conocimiento  prog- 
noftico  del  éxito  de  las  enfermedades ,  y  por  medio 
de  efte  conocimiento  guiarlos  en  el  procedimiento 
curatorio  ,  íi  Solano ,  como  quiere  eíte  elevado  inge¬ 
nio  ,  ha  de  fer  tu  guia ,  en  él  encontrarás  remedio  á 
tu  timidez  ;  pues  te  dice ,  que  para  curar  (b)  no  es  ne¬ 
cesario  el  indagar  ,  y  conocer  íntimamente  la  calidad  ,  y 
figura  de  las  fibras  ,  que  fe  mueven  ,  cómo  fe  mueven , 
hafia  dónde  alcanza  fu  movimiento  ,  y  cómo  éfie  fe  pro¬ 
paga  de  unas  d  otras ,  hafia  tropezar  con  el  objeto  7  que 
las  efiimiila  ,  y  confeguir  el  fin  ,  que  es  totalmente 
opueílo  á  lo  que  dice  el  futilifsimo  ingenio ,  de  to¬ 
dos  gloriofamente  aplaudido.  Por  lo  que ,  viendo  en¬ 
tre  los  dos  opoíicion  tan  manifiefta ,  no  dexo  de  ex¬ 
trañar  la  fatisfaccion  ,  con  que  aprobando  lo  eminen¬ 
te  que  es  en  la  Medicina  nueftro  Solano  Luque ,  pro¬ 
fiera  :  55  Logrando  juntamente  (c)  con  el  claro  cono¬ 
cimiento  de  efia  verdad,  una  iníigne  lifonja  de  mi 
S)amor  proprio  ;  porque  fus  máximas  fundamentales, 
3>b  caíi  todas  ,  fon  las  mifinas ,  que  mi  razón  natu- 
35ral  me  havia  dictado  muchos  años  há.  De  modo, 
„  que  un  Medico  ,  que  hay  aqui,  baftantemente  racio- 
Cal:  : :  afiégura,  que  íi  no  tuviera  evidencia  de  lo 
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(a)  Roch,  foL  1 29. 

1  (c)  R,och.  fol.  55* 

(b)  Sola n.  fol.  3. 
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contrario  ,  creyera,  queLuquc  ,  y  yo  nos  haviamos 
5,  concertado  en  proferir  las  mifmas  reglas  medicina-» 
„  les  (a). “ 

i  2  Y  afsi ,  eftando  tan  opueílos  los  dos  en  elle 
punto ,  y  íiendo ,  en  fentir  de  elle  fublime  ingenio, 
tan  gran  Facultativo  nueftro  Solano  ,  no  extrañará  elle 
famofo  Etcritor  prefiera  á  fu  dida tn en  el  fentir  de  La¬ 
que  ,  á  quien ,  eftando  los  dos  opueílos  ,  dida  feguir  la 
prudencia ,  como  quien  habla  experimentado  3  y  fu 
apaísionado,  y  en  efto  opuefto,  fe  dexa  llevar ,  no  de  ia 
experiencia ,  fino  del  atradivo  de  la  delicadez  de  fu 
diferirlo  3  en  la  que  fiado  fin  duda ,  proíigue  diciendo: 
5,Sin  riefgo  de  fer  notado  de  arrogante,  me  atrevo  á 
??  decir  ,  que  puefto  en  el  cafo  al  Medico  mas  prefu- 
mido  de  científico ,  á  quatro,  6  cinco  pregun tillas,  que 
„le  haga  fobre  la  materia  ,  le  reduciré  á  conocer  (aun- 
>:íqiieno  áconfeífar)  que  es  infinito  lo  que  le  falta 
35que  faber  ,  para  arribar  á  un  conocimiento  algo  cla- 
„ro  de  aquella  natural  operación.  cc  Sin  reflexionar ,  lo 
uno,  que  ningún  Medico  ignora  lo  limitado  de  fus 
talentos  para  tan  fuperior  empreña.  Lo  otro ,  que 
efto  igualmente  refalta  contra  el  mifmo  que  lo  dice, 
porque  íi  es  infinito  lo  que  al  Medico  preciado  de  la¬ 
bio  le  falta  para  arribar  á  un  conocimiento  algo  cla¬ 
ro  3  tampoco  el  que  afsi  difeurre  llegará  á  efte  cono¬ 
cimiento  ,  ó  no  ferá  infinita  la  falta  3  fi  no  que  efta  in¬ 
finidad  fea  folo  para  los  Médicos ,  y  no  para  efte  paf- 
mofo  ingenio  3  de  quien  por  fu  ciencia  fublime  ,  y  ele¬ 
vado  carader ,  extraño  mucho  profiera  ,  que  a  quatroj 
0  cinco  preguntillas ,  que  haga  al  Medico  mas  preliimi- 
_ _ _  G  o  do 

(a)  Roche /<?/♦  55,  :  u  ■"  ~ 
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do  de  científico ,  le  hará  conocer  ( aunque  no  á  con- 
feíTar )  que  es  infinito  lo  que  le  falta  que  faber.  Por¬ 
que  contra  elfo  eftá  el  averiguar ,  íi  quien  elfo  dice 
dará ,  ó  no  refpuefia  á  las  preguntillas.  Si  lo  primero, 
por  qué  no  podrá  darla  el  Medico  i  Y  íi  lo  fegundo, 
no  debe  extrañar  íi  otro  no  la  alcanza. 

1 3  Mas :  6  la  refpuefta  á  las pregunt illas  ,  cafo  que 
la  haya ,  es  útil  para  la  Medicina  ,  ó  no  í  Si  útil ,  y  eíte 
fobreíáliente  ingenio  la  alcanza  ,  debía  ,  para  el  bien 
público ,  manifeftar  preguntillas  ,  y  refpuefta,  de  lo  que 
recibiera  repetidas  gracias  de  Facultativos  ingenuos :  íi 
no  es  útil ,  no  importa  fe  ignoren  eftas  preguntas ,  ni 
fe  alcancen  fus  reípueftas. 

1 4  Además  de  que  á  ninguno  fe  le  puede  obli-* 
gar  á  conocer  lo  que  precisamente  ha  de  ignorar  :  tal 
nos  pone  elle  ingenio  el  delicado  conocimiento  del 
mecaniftno  de  nueftra  máquina  5  de  lo  que  fe  íiguc 
nunca  puede  operar  el  Medico  ,  íi  es  cierto  que  „  por 
35 falta  de  efte  exa&ifsimo  conocimiento,  del  qual ,  fita 
,,  temeridad  ,  fe  puede  aífegurar,  que  no  es  capáz 
r. hombre  alguno  ,  fucede  muchas  veces,  que  el  Me¬ 
dico  pienfa  ,  que  ayuda  á  la  naturaleza  ,  con  lo  mifmo 
que  la  desbarata.  cc  Y  afsi ,  ni  en  los  morbos,  que  por  si 
no  puede  vencer  nueftra  máquina ,  y  en  Jos  que  fegun 
la  mas  fana  Medicina  ,  y  nueftro  Solano ,  debe  el  Medí-» 
co  ayudarla  ,  puede  executarlo  el  Facultativo  ,  porque 
no  es  capáz  del  expreífado  exa&ifsimo  conocimiento, 
ni  quantos  Médicos  ha  havido.  Hippocrates ,  y  Solano 
obraron  fin  efte  conocimiento ,  porque  de  él  no  es  ca¬ 
páz  hombre  alguno  5  y  por  coníiguiente ,  quando  pen- 
íaban  ayudar  á  la  naturaleza  ,  fino  es  que  fuelle 
por  fortuna  ?  la  deftruian  con  lo  mifmo  que  í olicita- 
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bán  fu  alivio.  Y  afsi ,  dcxando  en  fu  vigor  ,  y  fuerza 
ei  que  por  falta  dei  exaétifsimo  conocimiento  expref- 
lado  ,  fe  exponga  el  Medico  á  defcomponer  la  econo¬ 
mía  ,  con  lo  mifmo  que  intenta  focorrerla  ,  no  havrá 
quien  no  conozca  no  es  culpa  fuya  ,  fino  providencia 
divina  ,  que  ninguno  arribe  á  tan  exa&o  conocimien¬ 
to  ,  que  fe  pide  ,  y  era  el  único  medio  para  el  acierto; 
pero  no  fiendo  de  él  capáz  hombre  alguno  ,  el  Medico, 
que  con  arreglo  á  fu  arte  diípenfa  auxilio  ,  executa  lo 
que  debe  ,  y  no  debe  omitirlo  ;  pues  de  lo  contrario 
tampoco  podria  Facultativo  alguno  ufar  de  la  piedra 
de  la  ferpiente ,  ni  de  la  carqueyxia ,  aplaudidas  del 
lllmo.  Feyjoo  ,  y  Rmo.  Sarmiento. 

1 5  Dice  también  eñe  aplaudido  ingenio  ,  que 
„frequentemente  procede  la  naturaleza  con  un  movi* 
„  miento  muy  patriado  ,  porque  no  tiene  fuerzas  pa- 
„ra  mas,  en  la  cocción,  ó  expulíion  del  humor  viciofo, 
5,que  laincommoda.  Quiere  el  Medico  ayudar  aquel 
„  movimiento  ,  añadiendo  algunos  grados  de  veloci¬ 
dad.  La  auxilia  í  La  defcompone:  al  modo  que  fi  á  un 
„  hombre  débil ,  que  camina  muy  lentamente  ,  pienfa' 
5)otro  ayudarle,  dándole  por  la  efpalda  un  empellón, 
„  con  que  le  arroja  al  fuelo,  y  tal  vez  le  dexa  incapáz  de 
>vdárotro  palio;  ó  al  modo  que  un  ginete  impruden- 
,,te ,  que  rebienta  el  caballo  fatigado ,  incitándole 
55con  la  efpuela  á  que  camine  en  una  hora  lo  que  no 
„  puede  en  dos ,  6  tres. cc 

1 6  Mas  quién  no  advierte  ,  quán  extraños  fon 
los  exemplos,  que  alega  ,  á  la  erudición  fin  igual  de 
quien  los  eferibe  !  Porque  quién  fi  no  un  fatuo  ,  ó  un 
demente  ,  al  que  no  puede  andar  ,  empujará  por  de¬ 
trás  para  que  camine  :  Y  quién ,  por  ruftico  que  fea, 
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no  advertirá,  que  ni  el  empellón  ,  ni  acicate  dan  fuer¬ 
zas  para  andar  5  Antes  sí  contemplará  fon  medios  pa¬ 
ra  caer.  Al  contrario  ,  quién  no  diípondrá ,  afsi  al 
caballo  ,  como  al  caminante  desfallecidos,  el  defcan- 
fo  ,  y  alimento ,  como  único  remedio  para  el  recobro 
de  fuerzas  que  necefsitan  r  Y  á  quién  hafta  ahora  fe  le 
ha  figurado ,  que  el  dár  al  débil ,  y  cantado  caminan¬ 
te  defcanfo,  y  alimento  ,  es  darle  un  empellón  ,  que 
le  arroje  al  fuelo :  Dénle  competente  comida  ,  con¬ 
cédanle  un  buen  defcanfo  ,  de  modo  que  reclute  fuer¬ 
zas  ,  que  defpues  podrá  feguir  fu  viage.  Que  efto  es 
lo  que  el  Medico  praftica ,  ordenando  al  paciente 
fubftanciofo  alimento,  y  cardiacos,  y  efpirituofos  au¬ 
xilios  ,  quando  por  falta  de  efpiritus  en  la  fangre  en¬ 
cuentra  un  perezofo  movimiento  de  iiquidps  ?  el  au¬ 
mento  de  velocidad  de  movimiento  ,  que  folicita ,  fe 
fubíigue  al  de  fuerzas ,  que  con  eftos  medios  procurar 
pues  hallandofe  perezoío ,  porque  eftas  faltan  ?  fe  avi-, 
va  folo  con  que  ellas  exiftan. 

1 7  En  el  remorado  movimiento  de  plenitud  grá- 
vativa ,  ya  fea  univerfál ,  ya  particular ,  por  conciliar 
(a)  libre  movimiento  a  la  fangre  5  que  también  lo  detie¬ 
ne  ,  o  ocafona  la  multitud  ,  frequent emente  fe  debe 
fangrar  ,  haíla  reducirlo  al  referido  mediocre  movi¬ 
miento  $  pues  fabe  muy  bien  el  práéfico  ,  que  á  bene¬ 
ficio  de  la  fangria  fe  ponen  en  eñe  cafo  en  mayor 
movimiento  los  liquides ,  comunicando  mayor  calor 
al  todo ,  como  fe  vio  en  el  yá  frió  joven  ,  que  curo 
Galeno  ,  al  qual  la  copia  (b)  excedente  de  fangre  lo  be- 
id  y  parando  todo  fu  movimiento  3  y  fendo  focorrido  con 

la 
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la  fangria ,  que  le  minoro  la  copla  ,  y  aflojo  las  fibras 
al  inflante  todas  ,  bolvlendo  d  circular  la  fangre  ,  y  ef- 
piritus ,  lo  calentaron  ,  y  reflituyeron  del  deplorable  efia- 
do  de  yerto  cadáver ,  en  que  fe  hallaba  ,  al  de  viviente 
robu  fio ,  y  fin  leflon  alguna  b  y  por  el  mifmo  motivo  es 
por  lo  regular  íiempre  provechofa  la  extracción  de 
fangre  en  la  apoplexia ,  Tiendo  muy  rara  en  la  que  no 
aprovecha ,  íiendo  originada  de  eíte  principio  ,  que  es 
muy  frequente. 

i  8  „Es  el  mas  adequado  auxilio  (  dixe  en  el  Tra¬ 
bado  de  Malignas ,  donde  remito  al  Ledor )  para  re- 
oprimir  el  fupremo  movimiento,  la  evaquacion  de 
5>  fangre:  no  porque  efta  fe  pradíque  por  razón  del 
„  movimiento,  fino  por  la  plenitud,que  en  efte  pre- 
ternatural  aumentado  íiempre  fe  obferva  5  y  edu- 
friendo  ,  mediante  la  evaquacion  ,  cantidad  de  acres 
partículas ,  que  altranfito  belican  al  corazón  ,  fe  ha- 
olla  efte  mufeulo,  y  los  demás  fólidos  con  menos  ene- 
amigos  ,  que  le  irriten ,  y  fuercen  á  reiterar  fus  pulfa- 
o  dones ,  exerciendo  fus  diaftoles ,  y  íiftoles  con  mas 
^ío  (siego  ,  quantos  menos  fon  los  que  le  ofenden  5  af- 
33íi  como  es  en  el  rio  el  curfo  mas  paufado  ,  minorada 
wla  copia  del  agua  ,  que  le  mueve. cc 
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NO  SIEMPRE  QUE  SE  PRESENTE  EL  PULSO 
indice  ha  de  omitir  el  medicinar  el  práctico ,  aun  quando 
conozca  es  loable  la  crifls  indicada . 

I  A  Unque  aconfeja  repetidas  veces  nueftro  Au- 
11  tor  ,  que  aparecido  el  pulfo  Índice,  no  fe 

G  prac- 
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pra&ique  defde  entonces  auxilio  alguno ,  por  no  im¬ 
pedir  ,  ó  perturbar  una  faludable  criíis  5  vemos ,  que 
con  pulfo  intermitente  entró  guftofo  en  el  medicamen¬ 
to  purgante  ,  que  fe  exhibió  al  Corregidor  de  Ante¬ 
quera  5  como  también  ,  prefente  el  inciduo  ,  en  un  hijo 
de  Don  Juan  Antonio  Guerrero  en  la  mifma  Ciudad 
praéticó  corroborantes ,  efpirituofos ,  y  volátiles  medi¬ 
camentos  :  con  lo  que  no  extrañará  ninguno  ,  que  en 
las  mifmas ,  ó  femejantes  circunftancias  opere  el  Me¬ 
dico  ,  aunque  fe  prefente  el  indice. 

2  Veamos,  pues , las  circunftancias,  y  motivos, 
que  afsiftieron  á  nueftro  Autor ,  para  medicinar  los 
referidos.  En  el  primero ,  que  era  ya  feptuagenario, 
eran  las  intermitencias  confufas  5  y  difeurriendo  no 
podría  la  naturaleza  efeétuar  la  terminación  indicada, 
ó  por  la  mucha  carga ,  ó  por  hallarfe  hebetados  ,  y  íin 
vigor  fus  naturales  eftimulos,y  ella  como  dormida, 
eftimulada  con  la  efpuela  del  purgante  ,  defpertó  ,  y  fe 
defcargó :  executando  efto  nueftro  Autor ,  animado 
con  el  precepto  de  Avicena  ,  íi  no  mueve  la  naturale¬ 
za  ,  mueve  tu  en  fu  hora.  En  el  fegundo ,  por  fer  de 
débil  naturaleza ,  y  no  acompañar  al  inciduo  vehe¬ 
mencia  alguna  ,  temió  fueífe  la  terminación  floxa ,  y. 
corta  ,  por  lo  que  folicitó  corroborarle  con  los  medi¬ 
camentos  referidos. 

3  De  que  fe  ligue  ,  que  aunque  la  indicada  criíis 
fea  faludable ,  Ji  fe  tarda  en  fu  hora ,  d  no  cumple  (a) 
bien  en  ella  la  naturaleza ,  entonces  deberá  apelar  el  Me¬ 
dico  jurídicamente  d  los  remedios  ,  0  para  impedir  un  mo¬ 
vimiento  erróneo  ,  0  para  ayudar  un  falutifero  ,  que  fon 
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¡os  dos  cafos  ,  en  que  tiene  lugar  la  Medicina.  Y  afsi,  aun¬ 
que  fe  advierta  el  pulfo  corre ípondien te  á  una  faluda- 
ble  terminación  ,  porque  fuete  (a)  muchas  veces  el  ma¬ 
terial  pecante  ejldr  inepto  para  la  expul  fon  ,  0  por  no 
efdr  Reparado  ,  0  por  viciofo  ,  fmnamente  adherido  d  las 
paredes  de  los  vafos  3  de  que  refulta  fer  vana  entonces  la 
acción  propulfiva  de  la  naturaleza  contra  dicho  materiah 
debe  el  Medico  difpenfar  auxilios  proporcionados  á 
quitar  el  embarazo ,  que  impide  á  la  naturaleza  la 
execucion  de  una  indicada  criíis  falutifera  :  atenuan¬ 
do  líquidos,  íi  fe  notan  erados,  y  glutinofos:  diluyendo, 
y  humedeciendo,  íi  citan  á  los  vafos  adheridos ;  y  la¬ 
xándolos  ,  íi  padecieífen  eretifmo ,  6  crifpatura  3  con  lo 
que  fe  logra  la  buena  difpofcion  ,  (b)  y  vacio  de  vafos f 
y  las  fibras  moles  ,  y  floxas  ,  lo  qual  es  precifo  para  que 
el  movimiento  fea  faludable  :  pra£ticando  lo  miíiiio, 
aunque  fe  experimente  terminación ,  íi  no  es  comple¬ 
ta  ,  que  fe  conoce  ,  en  que  no  liberta ,  aunque  alivia: 
por  lo  que  „  en  los  morbos ,  (c)  que  fe  juzgan  fin  depo¬ 
sición  total  : :  :  caíi  todos :  :  :  quieren  ,  que  con  la 
„  purga  fe  adintegre  la  terminación  ( íi  efta  ha  íido  por 
3}diarrhea)  puedo  que  la  naturaleza  no  la  confumo 
„  perfectamente  ,  que  en  eíto  fe  conoce  ,  que  la  natu¬ 
raleza  por  si  fola  110  puede  perficionar  el  juicio  ,  ni 
„  vencer  los  males  >  cc  y  quando  es  loable  la  termina¬ 
ción  ,  y  la  economía  por  si  fola  no  puede  exterminar 
toda  la  caufa ,  debe  por  el  arte  fer  auxiliada. 


(3)  Solan.  fol.  5. 

1  (c)  Idem  fol.  187. 

(b)  Idem  fol.  7  6. 
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§.  V  I. 

SIENDO  S IN  C  0  M  P  A  R  A  C  I  0  N 
muchas  mas  las  agudas  ,  en  que  no  fe  prefentan  los  pulfos 
indices  de  Solano  ,  que  en  las  que  fe  encuentran  >  no  fe 
deben  del  todo  abandonar  los  indices  de  los  antiguos  ,  ni 
con precifon  hemos  de  efperar  unos  ,  ni  otros  fgnos3 
quando  no  todas  las  agudas  critican . 


Q! 


UE  fean  mas  las  agudas  en  que  no  fe  máni-< 
fieftan  los  indices  de  Solano  ,  que  en  las 
que  fe  prefentan  ,  es  tan  cierto  ,  como 
cada  uno  lo  experimentará  ,  íi  pone  la  debida  adver¬ 
tencia,  Y  que  en  las  que  no  fe  notan  eftos  indices 
nuevos ,  no  fe  hayan  de  abandonar  los  de  los  anti¬ 
guos  ,  la  mifma  necefsidad  lo  reclama ;  pues  faltando 
aquellos,  no  nos  quedan  otros:  y  perfuade  mas  de  acer¬ 
tado  efte  recurfo  ,  el  ver  que  el  mifmo  Solano  fe  valia 
de  ellos  5  pues  por  folos  los  dolores  lumbares  predi-, 
xo  felicif simas  diarrheas.  Ni  fe  deben  reputar  por  tan 
inciertos  los  íignos  de  los  antiguos ,  como  en  fu  ef- 
crito  varias  veces  publica ;  pues  también  en  él  expreíTa* 
que  los  dolores  (a)  lumbares  fon  el  mas  cierto  indice  de 
la  diarrhea .  Y  fe  confirma  con  el  cafo  que  Solano  al¬ 
gunas  veces  repite  del  Joven  Romano  ,  á  quien  afsif- 
tian  tres ,  6  quatro  Médicos  de  los  aplaudidos  en  Ro¬ 
ma  ,  que  encontrando  todas  las  circunftancias  para 
con  feguridad  romper  la  vena  ,  decretaron  la  fángria. 
Pero  llamado  Galeno ,  oyendo  fus  razones ,  les  con- 

ce- 


(a)  Solan./o/.  202. 
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cedió  havian  determinado  con  arreglo ;  pero  cono¬ 
ciendo  ,  que  intentaba  ya  la  naturaleza  (a)  criticar  el 
morbo  por  narices  ,  el  gran  Claudio  detuvo  la  fangria  ,  y 
pidió  ,  que  previnieren  un  vafo  ,  para  recoger  la  fangre , 
que  de  alli  (b)  d  poco  empezó  ,  ejiando  pref entes  todos  los 
Médicos  ,  y  muchos  amigos ,  y  parientes  del  enfermo.  Y  no 
dirá  ninguno ,  que  eüa  hemorrhagia  ia  predixo  pol¬ 
los  íignos  de  Solano  i  pues  ellos  no  icio  los  ignoró  Ga¬ 
leno,  fino  quantos  le  antecedieron,  y  fubíiguieron 
halla  Solano.  El  cafo  fue  alfombrólo,  y  con  razón  pon¬ 
derado  ,  afsi  por  haver  impedido  la  extracción  de  faiv 
gre  ,  que  los  otros  Médicos  diípuíieron  con  expreífas 
doftrinas  del  mifmo  Galeno  ,  y  que  él  mifmo  confefsó 
era  bien  decretada  ,  íi  la  naturaleza  no  fuera  á  prac¬ 
ticar  lo  mifmo  que  el  arte  folicitaba  :  como  el  pedir¬ 
la  porcelana  para  recoger  la  fangre  ,  que  al  punto  em¬ 
pezó  á  arrojar :  cofa  que  no  tengo  prefente  haya  fuce- 
dido  á  otro  alguno. 

2  Y  no  íolo  las  crifes  (c)  pueden  preveerfe  por  las 
feriales  eferitas  d  efte  intento  por  los  antiguos  5  lino  que 
fe  puede  prognofticar  por  ellas  por  qué  nariz  v.  gr.  ha 
de  venir  la  hemorrhagia ,  como  Nihell  la  predixo  en 
Antequera  ,  Jo  qual  no  feñalan  los  Solanianos  pulios. 
Y  Torefo  prognoficaba  ,  (d)  fegun  las  reglas  dadas  por 
los  antiguos ,  varias  crifes  ,  en  uno  ,  en  dos  ,  ó  en  tres  dias 
antes  que  acontecieren  ,  como  qual  quiera  Medico  curiofo , 
que  gafare  el  tiempo  en  leer  efas  hif  orlas ,  lo  percibirá 
con  no  menos  guf  o  ,  que  aprovechamiento. 

3  Porque  verdaderamente  los  antiguos  defendieren 


por 


(a)  Sotan. /<?/.  213. 

(c)  Roche  fol,  282. 

(b)  Idem  2.  J>.  §.  5. 

(d;  1 dan  fol.  1 86. 
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por  Cu  parte  los  hechos  ,  (a)  j/  ejios  hechos  (y  no  de  abf- 
tracciones  metaphyficas)  confiituyeron  reglas  Jijas  para 
la  prognojlic  ación  de  las  crif  es»  Hechos  ,  y  reglas  ,  unos  y 
y  otros  igualmente  adoptados  en  ejios  nueftros  tiempos  por 
el  gran  Boerhaave  5  por  lo  que  no  extraño  fe  profiera, 
5J  que  reconocía  el  Doftor  (b)  Solano  la  mucha  luz, 
r?jque  debía  á  los  antiguos  en  la  prognofticacion  de 
^algunas  cribes ,  que  no  podía  obtener  bolamente  por 
53  el  pulbo. cc 

4  Son  también  apreciables  los  íignos  de  los  an¬ 
tiguos  ,  no  bolo  para  las  enfermedades  ,  en  que  los 
de  Solano  no  be  prefentan  ,  fino  también  en  las  que 
fe  perciben  5  pues  aunque  los  Solanianos  bolos  algu¬ 
na  vez  faltan  ,  como  confiefía  Luque  ,  es  muy  rara,  (i 
con  los  de  los  antiguos  be  aífocian  :  y  absi,  dado  que  el 
mifmo  enlace  (de  los  pulbos  de  Solano  con  las  cribes) 
haya  fido  (c)  demojlrado  con  hechos  indifput ables  >  con 
todo  elfo  ,  conocidas  otras  feriales  criticas  (que  berán  los 
íignos  de  los  antiguos)  de  las  evacuaciones  indicadas  por 
ellos  ,  deben  formar  mas  aventajada  evidencia  para  las 
erifes  ,  que  la  que  fe  podra  obtener  con  fola  la  prefencia 
de  qualquiera  numero  de  e/las  feriales  ,  0  fgnos  de  So¬ 
lano.  Lo  que  parece  comprueba  Haen  ,  (d)  diciendo 
predixo  muchas  cribes  con  el  pulbo  intermitente  por 
fiuxo  de  vientre  ,  ó  vomito  cerca  del  tiempo  critico, 
con  precedencia  de  algunas  beñales  de  cocción  :  lo  que 
exactamente  be  confirmó  en  el  dia  once  en  el  enfer¬ 
mo  de  que  habla. 

5  Como  por  experiencia  confia  no  terminan  por 

cri- 

(a)  Roche  foL  290.  |  (c)  ídem  fol.  277. 

(b)  Idem  fol.  345.  I  (d)  Haen  part,  ).fol  219, 


Cap.  V*.  Crifes.  107 

Crifes  todas  las  agudas  ,  refalta  ,  que  para  operar, 
ü  omitir  auxilios  ,  no  ha  de  efperar  el  verdadero  Prác¬ 
tico  á  que  fe  prefenten  los  de  Solano  ,  6  íignos  de 
los  antiguos  5  porque  nunca  fe  manifeftarán  ,  fi  aun¬ 
que  agudo  ,  fuelle  el  afe£lo  de  los  que  no  critican  5  y 
li  fucile  de  los  que  por  si  no  puede  vencer  la  econo¬ 
mía  ,  paliará  el  enfermo  á  otra  luz  ,  antes  que  al  Me<« 
dico  alumbre  la  de  los  íignos.  Y  no  apareciendo  eftos 
regularmente  en  los  principios  ,  aun  en  las  dolencias, 
que  terminan  por  crifes ,  fe  infiere  ,  que  para  medi¬ 
cinar  en  eftos  tiempos  ,  en  que  importa  no  pocas  ve¬ 
ces  la  vida  no  perder  inflantes  ,  necefsitará  valerle  el 
Medico  ,  para  exhibir  medicinas ,  u  omitirlas ,  de  otros 
íignos  diferentes  de  los  que  indican  criíes.  Eftos  fon 
ios  movimientos  de  líquidos  yá  expreífados  ,  remiflo, 
mediocre  ,  y  lupremo  ,  no  operando  folo  en  el  me¬ 
diocre  ,  como  proporcionado  inftrumento  de  la  eco¬ 
nomía  ;  pero  si  en  los  otros  ,  aftivando  al  uno  ,  y 
reprimiendo  al  otro  ,  para  reducirlos  al  mediocre. 

CAPITULO  VI. 

SIGNOS  DE  LOS  ANTIGUOS . 

§.  I. 

1  T  ¥  Aviendo  yá  vifto  fon  apreciables  para  prog- 
ITl  nofticar  las  futuras  crifes  los  íignos  de  los 
antiguos  ,  como  eftablecidos  por  repetidas  experien¬ 
cias  ,  y  no  por  hilados  difcurfos  5  y  que  necefsita  el 
Prá&ico  valerfe  de  ellos  ,  pues  no  en  todas  agudas 
fe  prefentan  los  de  Solano  ;  y  aunque  ocurran  ,  íi  fe 
aífocian  unos  con  otros  ?  dán  mas  certeza  al  prognoí- 
tico  ¿  no  extrañará  el  ingenuo,  que  valicndofe  de  ellos 

pa- 
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para  prognofticar  d  mi  fin  o  ,  los  pongá  áqui 

de  manifiefto  ,  para  que  no  tenga  Ja  penalidad  el  Fa¬ 
cultativo  de  abrir  otros  libros,  c 

i.  1 1. 

SIGNOS  DE  LA  CRISIS  POR  SANGRE 

de  narices . 

1  ^  fluxo  de  fangre  de  narices ,  frequente  en 

i* i  regiones  templadas ,  es  regular  terminación 
de  fiebres  continuas  agudas ,  fanguineas  5  ardientes  ,  c 
inflamatorias :  mas  como  pueden  eftas  dolencias  ad* 
mitir  otras  terminaciones  ,  v.  g.  rigor  ,  delirio  ,  diaf- 
hea  ,  q  fiador  ,  que  es  mas  frequente ,  para  predicir 
en  ellas  la  hemorrhagia  ,  antes  que  otra  terminación, 
nos  alumbran  los  ligaos  figuientes.  Advirtiendo  ,  que 
nunca  concurren  todos  ?  pero  quantos  mas  fe  prefen- 
tan  ,  certifican  mas  el  prognoftico  >  y  fi  á  ellos  fe 
aífocia  el  dicroto  ,  no  faltará  Ja  crifis. 

2  Dolor  de  cuello  ,  ó  cabeza  con  grávedad  ,  y 
pulfacion  fuerte  de  llenes ,  zumbido  de  oidos ,  fom- 
bras  ,  6  refplandores  ,  que  fe  prefentan  en  los  ojos, 
rubor  en  ellos  ,  y  en  la  cara  ,  lagrimas  involuntarias, 
averfion  á  la  luz  ,  fueños  de  cofas  rubras ,  difícil  reí- 
piracion  ,  picazón  ,  y  rubor  en  la  nariz  ?  y  íi  en  una 
folo  fe  advierte  ,  por  ella  fola  faldrá  la  fangre  ?  co¬ 
mo  por  ambas  ,  íi  en  las  dos  fe  manifieftan. 

3  La  teníion  de  los  hypocondrios  es  también  ín¬ 
dice  de  la  hemorrhagia  ,  liendo  fin  dolor  ,  y  dura¬ 
ción  corta  ;  pues  es  no  leve  indicio  de  afeflo  infla¬ 
matorio  en  aquella  parte  ;  fi  es  dolorofa  7  y  perfeve- 

ra# 
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rá  ,  y  fi  ocupá  solo  la  parte  dieítra  de  los  hypocon- 
drios  ,  faldrá  la  fangre  por  la  nariz  derecha  5  como 
por  la  izquierda  ,  li  íolo  ocupa  la  íinieítra  ,  princi¬ 
palmente  en  pacientes  ,  que  no  lleguen  á  treinta  añoss 
pues  en  los  que  los  tienen  7  ó  pafían  de  ellos  ,  fuele 
venir  vomito. 

4  Los  dolores  fuertes  ,  y  continuos  de  cabeza 
oon  fiebre  ,  y  prefencia  de  lethales  lignos  ,  fon  mor¬ 
tales  5  pero  careciendo  de  ellos  ,  y  continuando 
los  dolores  ,  y  calentura  ,  pallado  el  veinte  y  uno, 
viene  ,  6  fluxo  de  fangre  de  narices  ,  ó  abfcef- 
fo  en  las  partes  inferiores.  Mas  íi  es  reciente  el  do¬ 
lor  ,  íé  puede  eíperar  fangre  de  narices  ,  principal¬ 
mente  íi  ocupa  íienes ,  y  frente  :  advirtiendo  ,  que  en 
ios  de  menos  de  treinta  años  fe  ha  de  eíperar  la  fani 
gre ,  y  fupuracion  en  los  viejos. 

5  El  dolor  de  cabeza  por  si  es  indiferente  pará 
fangre  de  narices  ,  y  vomito  5  íi  es  mordaz  r  y  con 
algún  retoque  al  eftomago,  fe  conceptúa  indice  de  vo- 
mito  7  como  de  fangre  de  narices  ,  íi  es  gravativo, 
con  calor  ,  y  paliación  en  íienes.  Y  la  mífma  indi¬ 
ferencia  para  vomito  ,  ó  fangre  de  narices  fe  nota  en 
la  difícil  reípiracion  ,  y  teníion  de  hypocondrios  5  los 
que ,  íi  fe  afiocian  con  dolor  de  eílomago  ,  y  anxiedad 
en  él  ,  anuncian  vomito  5  mas  aífociados  con  otros 
de  los  referidos  íignos  de  fangre  de  narices  ,  la 
prognoftican  :  advirtiendo  ,  que  quando  á  otros  íig¬ 
nos  viene  la  difícil  reípiracion  ,  es  quando  yá  la  eco¬ 
nomía  eílá  preparada  ,  y  próxima  á  evacuar  la  fangre, 
que  remontada  arriba ,  comprime  las  piezas  de  la  li¬ 
bre  reípiracion. 


J.IIL 
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SIGNOS  DE  FUTURA  CRISIS  POR  SANGRE 

• menfal ,  <9  de  almorranas • 


1  A  Unque  no  es  tan  común  criticar  las  agudas 
por  fluxo  de  fangre  menfal  ,  ó  de  almor¬ 
ranas  ,  como  por  narices ,  principalmente  en  Pais  tem¬ 
plado  >  con  todo  elfo ,  fe  advierten  algunas  en  regio¬ 
nes  cálidas  ,  como  las  Epidemias  de  Hippocrates  teíli- 
íican  :  y  íiendo  por  lo  regular  unos  mifmos  fignos 
de  la  menfal  fangre  ,  y  de  la  de  almorranas  ,  los  pon¬ 
dremos  juntos  ,  advirtiendo  indican  ,  por  lo  común, 
menfal  fluxo  en  las  mugeres  5  y  en  los  hombres  he- 
morrhoydal. 

2  Dolor  ,  y  pefo  en  los  lomos  ,  con  ardor  en 
ellos ,  y  todo  el  eípinazo  :  moleftia  en  la  boca  del  efto- 
mago  ,  como  también  en  los  hypocondrios  ,  con  ten- 
íion  ,  y  prefura  :  tendón  ,  y  dolor  en  la  región  hypo- 
gaftrica.  Si  por  almorranas,  fuele  preceder  dolor,  y  ten¬ 
dón  fpaftica  en  los  lomos  halla  el  facro  ?  y  íi  por 
mefes  ,  fuele  prefentarfe  cardialgia  ,  fpafmodicas  con¬ 
tracciones  en  abdomen  ,  y  región  hypogaílrica  ,  con 
retoque  á  las  ingles  ,  é  infimo  vientre  ;  y  quando  fe 
acerca  la  crifis  ,  fe  fienten  á  veces  ,  horripilaciones, 
frialdad  ,  y  rigores  ,  el  vientre  fe  detiene  ,  aunque  fe 
fuelta  con  mas  facilidad  que  en  el  fluxo  de  narices.  Con 
ellos  fignos  fuele  aífociarfe  el  pulfo  intermitente  ,  y 
entonces  es  mas  fegura  una  de  las  dos  referidas  ter¬ 
minaciones. 

3  Avicena  dice  ,  que  quando  no  fe  encuentran 

otros 
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otros  íignos  ,  y  no  hay  evacuación  ventral ,  fi  en  la 
región  de  la  matriz  hay  gravedad,  dolor,  y  tendón, 
fe  ha  de  efperar  la  menftrual  evacuación  5  y  hemor- 
hoydal ,  fi  faltando  los  íignos  de  las  demás  termina¬ 
ciones  ,  hay  en  el  paciente  coftumbre  de  femejante 
evacuación  ,  y  gravedad  á  las  hemorhoydes ,  y  pulfo 
magno  con  tendencia  á  fuerte. 

§.  IV. 

SIGNOS  DE  FUTURA  CRISIS  POR  SUDOR , 

1  S  el  fudor  la  mas  frequente  terminación  de 
I  i  las  agudas  5  y  a  lo  menos  (a)  las  ardorofas,fi  no 
fe  terminan  con  jiuxo  de  fangre  de  narices  7  fe  terminan 
con  fudor  ,  d  quien  precede  el  rigor  5  y  f  el  enfermo  en 
fueños  vé  el  vano  ,  la  tina  ,  y  preparación  para  el ,  indi* 
ca  fudor.  Como  eftas  fiebres  ,  por  lo  común ,  fon  ori¬ 
ginadas  de  un  liquido  tenue ,  y  cálido  ,  disfruta  una 
apreciable  calidad  para  trafcolarfe  por  la  eftrechéz  de 
las  porofidades  del  cutis.  Conduce  mucho  á  efta  ter¬ 
minación  la  temperie  cálida  ,  y  húmeda  ,  afsi  del  pa¬ 
ciente  ,  como  de  la  eftacion  ,  y  país ,  porque  efto  todo 
laxa  los  poros ,  reblandeciendo  la  fibra  5  por  lo  que  en 
eftas  circunftancias  fon  en  las  agudas  muy  frequentes 
por  fudor  las  crifes  ,  que  fuelen  indicar  los  figuien- 
tes  íignos. 

2  Si  aumentada  la  fiebre  ,  fe  nota  delirio  con 
calor  ,  y  rubicundez  en  las  partes  externas  :  íi  def- 
piden  los  enfermos  algún  vapor  ,  que  antes  no  ha  vi  a, 


(a)  Avie.  fol.  818. 
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b  fe  advierte  algún  leve  mador  :  tí  á  un  tiempo  fe  fur 
prime  orina,  y  camara  ,  indican  no  foJo  íiidor ,  fino 
copiofo.  Mas  íi  de  fola  orina  es  la  fufpeníion  ,  fe 
ha  de  examinar  íi  depone  mas ,  ó  menos  que  antes 
el  vientre :  íi  depone  mas ,  indica  diarrhea  3  íi  menos, 
fudor  :  fi  fe  notan  algunas  horripilaciones  á  leve  venr 
tilacion  del  cuerpo  ,  ,6  una  efpecial  fenfacion  en  la 
periferia  ,  como  que  le  punzan  de  adentro  ,  entonces 
yá  eítá  cerca  el  fudor.  El  pulfo  blando  ,  y  quanto  con 
mas  blandura  ,  mas  fudor  5  y  mas  íi  al  mifmo  tiem¬ 
po  es  magno  ,  que  indica  movimiento  á  la  periferia. 
No  pongo  el  undofo  ,  que  los  mas  de  los  antiguos  ex- 
pecifican  ,  afsi  por  las  razones  que  nueftro  autor  ale¬ 
ga  ,  como  por  las  que  expone  Bellini  >  fino  es  que  co¬ 
mo  fofpecha  Van-Swieten  fea  el  undofo  de  los  antiguos, 
el  inciduo  de  Solano .  No  es  neceífaria  la  concurrencia 
de  todos  eftos  íignos  ;  pero  quantos  mas  fe  junten, 
ferá  mas  fegura  la  criíis  ,  y  fin  comparación  mas  cier¬ 
ta  ,  íi  á  ellos  fe  aífociaífe  el  inciduo* 

iíl  V* 

SIGNOS  DE  FUTURA  CRISIS  POR  VOMITO . 

[i  Jk  Unque  no  es  muy  frecuente  ,  fuelen  alguna 
jT\.  vez  las  agudas  terminar  por  vomito,  á  quie¬ 
nes  fuelen  preceder 

'  z  Anxiedad  de  eítomago  ,  y  erofion  de  fu  bocá 
fuperior ,  junto  con  vahídos  ,  dolor  acre  ,  y  pungente 
de  cabeza ,  fombras  ante  los  ojos  ,  abrirfe  muchas  ve¬ 
ces  la  boca  ,  frequente  falivacion  como  agua  ,  tem¬ 
blor  del  labio  inferior  ,  rigor  ,  y  frió  en  ios  hvpocon- 

drios. 
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ídrios  ,  que  indicarán  con  mas  certeza,  ÍI  fe  halla  el  in¬ 
termitente  con  tanta  teníion,  que  parezca  duro ,  fegun 
nueftro  Solano * 

§.  VL 

SIGNOS  DE  FUTURA  CRISIS  POR  DIARRHEA. 

i  A  Unque  afíevera  Galeno  no  hay  figno  alguno 
¿  \  propio  ,  ni  manifieílo  para  prognoílicar  la 
diarrhea  >  con  todo  eflb  ,  convienen  los  Prácticos  hay 
algunos  ,  á  quienes  regularmente  fe  ligue  fluxo  de 
vientre. 

2  Nos  dice  Hippocrates  indica  biliofa  deyección 
por  el  vientre  la  concuíion  del  labio;  (a)  pero  teniendo* 
fe  elle  íigno  por  indice  del  vomito ,  como  hemos  viíto, 
para  por  él  prognofticar  vomito  ,  6  diarrhea  ,  necef* 
litamos  advertir  con  qué  otros  fignos  fe  acompaña; 
y  íi  fueífe  con  los  de  el  vomito  ,  indicará  ella  evacua¬ 
ción  ;  como  fluxo  de  vientre  ,  íi  con  los  de  diarrhea. 

3  También  nos  dice  efte  Primario  ,  que  la  len-J 
gua  (b)  trémula  indica  en  algunos  fluxo  de  vientre: 
donde  advertirá  el  reflexivo  ,  no  dice  íiempre  ,  fino 
en  algunos ;  pues  ella  mifma  lengua  ,  dice  ,  indica  de¬ 
lirio  ;  por  lo  que  de  ella  decimos  lo  que  de  la  con¬ 
cuíion  del  labio  ;  por  lo  que  para  indicar  diarrhea  fe 
ha  de  aífociar  con  otros  fignos  de  efta  evacuación  ,  y 
que  no  provenga  ,  ó  por  debilidad  ,  como  en  los  vie¬ 
jos  ,  6  por  demaíiada  copia  de  fangre  ,  que  con  fu 
pefantéz  la  oprima  ;  por  lo  que  nota  Dureto  ,  que  qui¬ 
tada  la  abundancia  de  fangre  ,  y  debilidad  del  celebro  (o 

H  de 
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de  los  mufculos  ,  que  la  mueven)  todas  las  demás  cali¬ 
fas  ,  que  fe  aducen  ,  ó  fe  pueden  excogitar  de  las  lenguas 
trémulas  ,  infieren  fluxo  de  vientre . 

4  Se  tienen  también  por  indices  de  la  diarrhea  la 
diminución  de  orina  3  pero  obfervandofe  también  ei¬ 
rá  en  el  fudor  ,  debe  para  el  acierto  acompañarfe  con 
otros  fignos  de  efta  evacuación  5  como  inflación* 
y  ruido  de  vientre  ,  pefadéz  en  fu  parte  inferior  ,  re¬ 
güeldos  ,  gravedad  en  las  rodillas  *  fenlible  tranfpira- 
cion  minorada.  Si  al  ruido  de  los  hypochondrios  viene 
dolor  en  los  lomos  ,  Hippocrates  prognoftica  diarrhea; 
y  nueftro  Autor  dá  por  fentado  ,  que  los  dolores  lum -* 
bares  fon  el  mas  cierto  indice  de  diarrhea  ,  afirmando 
fe  lo  dido  muchas  veces  la  experiencia  5  y  que  cali 
íiempre  por  ellos  con  feguridad  las  predixo  felicifsi- 
mas  :  por  lo  que  no  es  de  extrañar  afirme  Dureto ,  que 
la  diarrhea  critica  fin  crudeza  alguna  fana  el  dolor  de  los 
lomos  •>  y  que  efto  movió  á  Hippocrates  á  difpenfar  m- 
ferna  purgación  para  el  dolor  intestinal ,  junto  con  dolor 
de  lomos  ,  y  gravedad  de  rodillas .  Todo  lo  que  íi  fe  ob- 
fervaífe  en  tartamudos  ,  fe  ha  de  tener  no  folo  por 
más  cierta  la  diarrhea  ,  fino  por  copiofa  3  pero  han 
de  fer  tartamudos  por  naturaleza  ,  no  por  enferme¬ 
dad  ,  como  nota  Tozzi.  Avicena  no  dice,  que  íi  al  ruido 
de  hypochondrios  viene  dolor  en  los  lomos  indica 
diarrhea  3  fino  que  íi  hay  el  ruido  dicho ,  y  el  dolor 
de  vientre  fe  muda  á  los  lomos.  Y  también  que  quan- 
do  defpues  de  criticar  la  terciana ,  es  la  orina  blanca, 
y  fútil ,  fe  efpere  fluxo  de  vientre  ,  que  ferá  quizás 
con  raiduras  de  vientre  3  y  que  rara  vez  hay  criíis  por 
diarrhea  á  prefencia  de  fudor  ,  ó  fluxo  de  orina  ;  por 
lo  que  íi  en  eítos  lances  fe  prefenta  el  pulió  intermi- 
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tente ,  dudaremos  mucho  venga  la  terminación  que 
indica. 

§.  VII. 

SIGNOS  DE  FUTURA  CRISIS  POR  RIGOR. 

-  .  '  /  / 

-  1  A  Uníque  el  rigor  en  muchos  morbos  es  per-* 
f~\  niciofo  ,  indicando  materia  purulenta  en 
alguna  vifcera  ,  como  el  que  fe  obferva  en  Ja  pulmo¬ 
nía  ,  6  dolor  pleuritico  ,  que  terminan  en  empiema, 
y  en  las  enfermedades  ,  que  no  tienen  typo  periódico, 
que  indica  fupuracion  :  con  todo  eíío ,  es  evidente  ter¬ 
minan  con  él  con  felicidad  algunas  ardientes  conti¬ 
nuas  ,  y  otras ,  en  que  fe  nota  el  mencionado  typo, 
como  nos  dice  Hippocrates  ,  y  acredita  la  experiencia. 
Yo  puedo  decir  he  encontrado  no  pocas  ardientes, 
que  terminaron  felizmente  por  rigor  ,  al  que  regular¬ 
mente  feguia  fudor  copiofo  ,  aunque  algunas ,  no  mu¬ 
chas  ,  fin  fubfeguirfe  evaquacion  alguna  ,  fin  afuftar- 
me  ,  antes  si  complacerme  ,  quando  con  priífa  aftif- 
tados  me  llamaban  ,  diciendo  eftaba  acabando  el  en¬ 
fermo  ,  porque  le  veian  todo  temblando  :  de  modo, 
que  muchas  veces  en  Santorcaz  al  mifino  tiempo  que 
me  avifaban ,  iban  corriendo  por  la  Unción  5  la  que 
impedia ,  aflegurando  que  verían  fano  al  enfermo  den¬ 
tro  de  dos  ,  6  tres  horas  ,  como  fe  verificaba ;  lle¬ 
gando  á  tener  tal  confianza  en  ella  terminación  en  la 
epidémica  conftitucion  de  fiebres  ardientes ,  que  allí 
reynaba  ,  y  defpues  fe  vio  en  Torrelaguna  ,  que  fin  ver 
los  enfermos,  impedí  ungieífen  algunos,  diciendo ,  que 
preíto  fe  regocijarían  con  la  falud  del  que  lloraban 
deítituido  :  como  fucedio  á  Don  Jofeph  Arguijo ,  que 

Ha  ‘aun 
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aún  vive  ,  en  cafa  de  fu  tio  Don  Fráncifco  Ibanez, 
I  resbytero  de  aquella  Villa  ,  y  fugeto  de  mi  mayor 
eñimacion,  y  aprecio  i  quien  á  las  dos  de  la  noche  me 
avisó  como  fu  Sobrino  fe  moría  fin  remedio  ,  por 
hallar  fe  como  un  azogado  :  y  no  obftante  que  nin¬ 
guno  fe  quexará  ,  en  quantos  Pueblos  he  refidido  ,  de 
que  me  haya  efcufado  ninguna  noche ,  por  rigurofa 
que  haya  fido  5  refpondx  á  mi  Amigo  depuíieífe  el  fuf- 
to  ,  que  no  era  neceífario  levantarme ,  que  iría  por 
]a  mañana  temprano  ,  mas  á  darle  la  enhorabuena  de 
la  falud  del  enfermo ,  que  á  vifitarle  por  Medico  5  pues 
á  aquel  temblor  fe  feguiria  un  fudor  copiofo  ,  que  le 
dexaria  bueno  ?  como  fucedió.  Eran  tan  fuertes  los  ri¬ 
gores  ,  que  en  eftas  ardientes  fe  obfervaron  ,  que  no 
icio  aterraban  á  enfermos  ,  y  afsiftentes ,  fino  á  al¬ 
gunos  Médicos  ,  que  teniéndolos  por  lethales  convul¬ 
sivos  movimientos  ,  difpenfaron  la  Santa  Unción  ?  y 
defpues  de  dos  ,  ó  tres  horas  vieron  del  todo  libres 
los  enfermos. 

2  Y  afsi ,  fiendo  el  rigor  ,  como  fe  ha  vifto  ,  fe¬ 
liz  terminación  de  algunas  enfermedades  ,  aunque  in¬ 
dice  fatal  en  otras  ?  no  ferá  extraño  proponer  las  le¬ 
ña  les  que  le  demueftran  ,  para  no  impedirle  en  las  do¬ 
lencias  ,  que  es  critico  >  que  fon  las  ardientes  referidas, 
y  las  que  tienen  periódico  typo  5  como  perniciofo  en 
las  que  no  fon  de  efta  claífe. 

3  Nos  dice  Hippocrates  antecede  al  rigor  la  de¬ 
tención  de  orina  ;  en  el  qual  cafo  nos  aífegura  Du- 
reto  es  critico  faludable  ,  como  fimptomatico  ,  y  per¬ 
niciofo  el  rigor  á  quien  fe  fubíigue  la  referida  deten¬ 
ción  de  orina. 

4  Trahe  también  por  figno  del  rigor  el  mifmo 

Du - 
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Dureto  fenfacion  en  los  lomos ,  de  donde  pof  el  dor¬ 
io  fe  comunica  á  la  cabeza ,  porque  con  manifieíto 
frío  fe  efedúa  todo  rigor  5  y  como  mas  11c mofas  ,  fon 
las  partes  pofteriores  mas  difpueftas  á  fentir. 

5  La  orina  con  fedimento  efputiforme  ,  ó  Jimo- 
fo  indica  rigor  ,  que  íegun  Dureto ,  es  la  orina  con  fe» 
dimento  lemejante  á  la  clara  de  huevo. 

6  Si  cerca  de  la  criíis  (dice  Galeno)  íin  motivo  al¬ 
guno  fe  detiene  el  vientre  ,  y  la  orina ,  fe  ha  de  efpe- 
rar  rigor  >  y  íl  fuere  la  enfermedad  exquiíita  ardiente, 
es  mas  feguro ,  porque  lo  que  recalienta  es  biliofo» 
y  eíte  liquido  ,  íi  con  vehemencia  fe  mueve  ,  caufa  ri¬ 
gor  ,  que  ferá  por  la  belicacion ,  que  en  lo  membra- 
nofo  efedúa  con  fus  agudas  acres  partículas.  Y  AvH 
cena  nos  dice  ,  que  „  quando  (a)  en  aguda  fiebre  fe  no- 
¿  tan  feñales  de  falud  ,  y  de  buena  criíis ,  y  fe  mino-; 
^ra  la  orina ,  vendrá  rigor  ,  con  el  que  fucederá  cri-¡ 
M  lis  ,  fi  no  es  que  haya  immoderado  fluxo  de  vientre, 
aporque  el  moderado  no  repele  el  rigor  que  fe  efpe- 

ra  ,  y  á  quien  muchas  veces  fe  figue  fudor  >  porque 
i3  en  las  dolencias  agudas  ardorofas  el  rigor  antecede 
„  al  fudor. <c 

VIIL 

SIGNOS  DE  FUTURA  CRISIS  POR  DELIRIO . 

i  I  *S  muy  fabido  el  aphorifmo  de  Hippocrates , 
1  i  que  á  aquellos  ,  que  padeciendo  fiebres  ar¬ 
dientes  ,  vienen  temblores ,  fe  quitan  con  delirio.  En 
el  que  no  pocos  Interpretes  juzgan  ,  fíente  Hippo- 
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crates  falta  la  fiebre  en  cite  calo  con 


el  delirio  :  aun¬ 


que  otros ,  no  mal  fundados  ,  dudan  de  tan  feliz  fu- 
ceño  ,  inclinandofe  á  que  el  delirio  es  mortal  en  efías 
circunftancias  3  porque  íi  el  tremor  es  exicial  en  ellas 
fiebres  ,  íi  á  él  fe  íubíigue  el  delirio  ,  que  es  íin  du¬ 
da  mucho  mas  temible  ,  con  mas  fundamento  que  fa¬ 
llid  ,  puede  predicir  prompta  muerte  el  facultati¬ 
vo.  Por  lo  que  algunos  quieren ,  que  el  fentir  Hip- 
pocratico  ,  no  es  ,  que  con  el  delirio  faltan  las  fie¬ 
bres  ,  lino  los  temblores  $  porque  recurriendo  al  cele¬ 
bro  los  humores  ,  que  ofendiendo  á  los  nervios ,  cau- 
faban  el  temblor  ,  falta  elle  ,  aunque  el  enfermo  6 
muera  ,  ó  empeore  ,  porque  peor  que  temblar  ,  es  pa¬ 
decer  delirio.  Los  íignos  para  preveer  el  delirio  fon 
los  íiguientes  ,  que  debe  no  olvidar  el  Práctico  ,  para 
precaverlo ,  íi  puede  ,  ó  á  lo  menos  para  con  tiempo 
mandar  difponer  al  paciente. 

2  Ojos  vivaces  ,  fobrefaltados  ,  y  con  extraordi¬ 
narios  movimientos  5  refpiracion  magna,  y  tarda  5  fue- 
ños  turbulentos  ,  y  perturbados  3  continuas  vigilias;  oír 
yido  repentino  3  muy  exquiiito  olfato  5  encendido  lo 
blanco  de  los  ojos  5  orinas ,  6  claras ,  y  traníparentes* 
ó  confufas  ,  y  perturbadas  5  dolores  en  las  pantorri¬ 
llas  ,  muslos  ,  dorfo  ,  &c.  principalmente  íi  ceñan  fin 
mptivo  3  acciones  no  acoítumbradas  5  como  hablar  con 
altivez  ,  y  apriífa  ,  íi  acoítumbra  hablar  con  fofsiego? 
y  repofo  3  refponder  con  defcompoílura  ,  fi  es  de  ge¬ 
nio  apacible  3  acciones  ,  geítos ,  y  poítura  de  cuerpo 
indccorofa5  íilencio,  quando  debe  hablar  3  6  quando 
callar ,  locuacidad.  .  > 
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S.  IX. 

SIGNOS  DE  FUTURA  CRISIS  POR  ABSCESSO 

1  A  Unque  Hippocrates  nos  dice  vienen  tubercu- 
l°s  >  Y  dolores  á  los  artículos  en  los  que 
padecen  prolongadas  fiebres  :  y  Galeno  ,  que  el  mor¬ 
bo  agudo  no  termina  por  abícefio  ,  en  lo  que  parece, 
excluyen  á  eñe  de  terminación  de  agudas  dolencias, 
que  es  de  lo  que  aqui  fe  trata;  con  todo  eíTo ,  no  con¬ 
templo  tan  confiantes  eftos  aífertos ,  que  no  pueda 
alguna  vez  experimentarfe  lo  contrario  ,  aunque  lo 
referido  fea  mas  frequente  :  á  cuyo  fentir  parece  abre 
la  puerta  el  mifmo  Hippocrates  ,  quando  dice  :  Las  pa¬ 
rótidas  (a)  en  las  agudas  purulentas  ,  &c.  La  respiración 
magna  ,  y  fiebre  en  fiugetos  biliofos  ,  afibeiada  con  tenfion 
de  hypochondrios ,  forma  parótidas  >  por  lo  que  no  ten¬ 
go  por  extraño  el  proponer  aqui  los  figuientes  íignos 
del  futuro  abfceífo. 

2  Las  orinas  tenues ,  y  cláras  por  mucho  tiempo, 
íi  las  demás  feñales  fon  de  falud ,  indican  abfceflb  en 
las  partes  inferiores  :  fuprefsion  de  orina  con  rigor, 
fi  viene  fopor ,  anuncia  parótidas.  Prompta ,  y  difícil 
refpiracion ,  y  que  prompramente  ceífa ,  principalmen¬ 
te  íi  acompaña  afedo  comatofo  ,  o  otro  qualquiera 
capital ,  fe  han  de  efperar  parótidas  :  íi  dilatandofc 
la  fiebre  ,  períifte  dolor  ,  no  correfponde  como  debc 
el  efputo  ,  los  excretos  del  vientre  no  fon  biliofos ,  y 
fueren  impermixtos ;  y  no  fáciles  diflolubles ,  fi  no  hay 
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copiofa  orina,  con  mucho  Pedimento,  y  los  demás  fig~ 
nos  indican  falud  ,  es  feñal  de  abfcefíb  :  dolor  grava¬ 
tivo  de  cabeza  ,  fueño  pefado  ,  y  fordera  ,  denuncian 
parótidas:  viliofas  liquidas  deyecciones ,  á  que  fe  liguen 
eftercorofas  ,  íi  fe  arrima  comatofo  afe&o ,  indican 
parótidas.  Las  deyecciones  ,  que  fe  hacen  efpumofas, 
y  meracas  ,  ó  íinceras  con  aumento  del  morbo  ,  y 
convulfion  ,  anuncian  parótidas. 

3  Los  febricitantes  con  permanente  latitud  ,  fire-i 
Jen  terminar  en  abfceffo  en  los  artículos  ,  y  cerca  de 
las  mandíbulas  5  prefentandofe  por  lo  común  el  abf¬ 
cefíb  en  la  parte  en  que  fe  nota  la  laxitud  ,  b  canfan- 
cio  ,  que  denota ,  que  en  ella  fe  detienen  los  humores, 
que  con  fu  pelo  caufan  el  referido  canfancio  ,  é  inn 
potencia  á  moverfe. 

4  Si  en  la  convalecencia  refide  en  alguna  parte 
dolor  pungente  ,  o  gravativo  ,  b  que  padece  de  qual- 
quiera  otro  modo ,  con  languidez  ,  b  debilidad  en  ella, 
fe  ha  de  efperar  abfcefíb.  Teniendo  prefente  el  Prac¬ 
tico  ,  que  para  prognofticar ,  no  folo  el  futuro  abfcef* 
fo  ,  lino  la  parte  que  ha  de  ocupar  ,  que  fi  con  los  ííg- 
nos  que  los  predicen  ,  fe  juntan  afe&os  capitales ,  y 
los  hypochondrios  fin  dolor  alguno  con  fuavidad  ,  y 
blandura  ,  ha  de  prognofticar  parótidas  :  pero  íi  hay 
algún  retoque  en  los  vacíos  ,  íin  leíion  en  la  cabeza, 
fe  prognofticará  el  abfceífo  en  las  partes  inferiores* 
y  en  la  que  fe  prefentafíe  dolor  ,  gravedad  ?  tetxüon, 
&c.  allí  fe  efperará  el  abfceífo. 


Cap .  VIL  Días  Críticos . 
CAPITULO  VIL 
DIAS  CRITICOS . 


izi] 


»  ✓^.ON  ingenuidad  confieffb  el  defaliento  que 
V_j  me  aísifte  ,  para  tratar  un  punto  en  que  dia¬ 
metralmente  fe  contrarían  los  mas  Íublímes  Ingenios, 
afsi  de  la  ancianidad  ,  como  modernos  ,  íin  que  fe  ha¬ 
ya  hafta  ahora  encontrado  medio  de  convenirlos.  Hip - 
pocrates  nadie  duda  los  admite  :  todos  confieflán  los 
patrocina  Galeno  5  como  el  que  eftán  á  fu  favor  mu- 
chifsimos  celebrados  Antiguos  ,  y  algunos  sobrefalien- 
tes  Modernos.  Por  lo  que  ,  íi  por  la  autoridad  fe  deci¬ 
diera  el  litigio  ,  faldrian ,  fin  duda  ,  con  viftoria  los 
dias  criticos  3  aunque  fe  opuíiefíen  Afclepiades  ,  Celfo,  y 
Otros ,  que  aunque  célebres,  fon  ,  afsi  en  numero  ,  co¬ 
mo  en  autoridad  ,  inferiores  á  las  primeros  ?  pero  con. 
toda  ella  notoria  ventaja  ,  no  aífeguran  el  triunfo, 
viendo  que  el  alfombro  de  los  Ingenios  de  Efpaña, 
el  lluftrifsimo  Feijoo ,  fe  prefenta  con  tanta  fatisfac- 
eion  contra  ellos ,  que  dice 

;  2  „En  el  fegundo  tomo  del  Theatro  Critico, 
dife.  10.  probé  (a)  efte  di&amen  mió  con  tan  fuer¬ 
ces  razones  ,  que  eftoy  enteramente  períuadido  á 
,3que  qualquiera  Medico  ,  que  fin  pafsion  las  lea  y 
„  reflexione,  no  podra  menos  de  ceder  á  fu  fuerza. 


„ Aunque  añado  ahora,  que  afsi  las  obfervaciones,  que 
,3havia  hecho  hafta  entonces,  como  otras  muchas,  que 
hice  deípues  acá  ,  me  han  naoftrado  claramente  ,  que 
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25Ia  opinión  Hippocratica  de  ios  dias  críticos  no  es 
„  menos  opuefta  á  la  experiencia ,  que  á  Ja  razón. cc 

3  Mas  no  obftante  efta  gran  fatisfaccion  del  Huí- 
trifsimo  ,  no  han  perdido  del  todo  los  dias  críticos  fu 
efperanza  con  el  coníuelo  de  experimentar  fe  aliítan 
en  fus  vanderas  los  nunca  baftantemente  aplaudidos 
Haen  ,  y  Fan-S  meten  ,  como  veremos ,  y  no  dudo  ha- 
vrá  vifto  el  Iluftrifsimo. 

4  Para  aclarar ,  pues ,  tan  reñido  pleyto  ,  es  ne- 
ceífario  fuponer  ,  que  los  dias  críticos  fe  pueden  con- 
fiderar  en  Uto  ,  y  rigurofo  fentido.  Latamente  coníi- 
derados ,  fon  los  dias  en  que  fe  pueden  terminar  en¬ 
fermedades.  Con  rigor  entendidos,  fon  aquellos  á  quie¬ 
nes  ,  afsi  Hippocrates  ,  como  Galeno  ,  con  excluíion  de 
los  demás  ,  apropian  efte  nombre ,  por  las  muchas ,  y 
felices  crifes  ,  que  en  ellos  fe  obferván.  En  el  primer 
fentido  todos  regularmente  los  admiten  ;  y  afsi  Gale~ 
no  afirma  ,  que  en  todos  los  di  as  acaecen  las  crifes  :  y  el 
Iluftrifsimo  profiere  ,  ha  vifto  con  la  mayor  claridad 9 
que  todos  los  dias  ,  todas  las  horas  ,  todos  los  momento & 
fon  igualmente  críticos . 

5  La  opoficion  efta  ,  en  fí  fe  dán  dias  rigurofa- 
mente  críticos  :  efto  es  ,  íi  hay  determinados  dias  ,  en 
que  con  mas  frequencia ,  y  feguridad  terminan  mas 
enfermedades ,  que  en  otros  ;  que  es  decir,  que  aunque 
fean  críticos  todos  los  dias  ,  no  fon  todos  igualmeiv» 
te  decretorios. 

6  El  Iluftrifsimo ,  como  hemos  vifto  ,  tiene  no  fo-¿ 
lo  á  todos  los  dias ,  fino  todas  las  horas  ,  y  momen¬ 
tos  todos  por  igualmente  críticos  5  y  afsi  excluye  los 
nominados  críticos  rigurofos  ,  ó  decretorios  dias ,  que 
logren  la  particularidad  de  terminar  ¿n  ellos  mas  en- 

fer- 
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icrmedades ,  y  mejor  que  en  otros  5  y  en  eíte  fentido 
dice  :  Con  quanta  (a)  evidencia  cabe  en  las  cofas  ph y  fie  as? 
demonfiré  en  el  dificurfio  décimo  del  fegundo  tomo  del  Tbea - 
tro  Critico  ,  que  toda  la  doctrina  común  de  los  dias  críti¬ 
cos  no  es  mas  ,  que  una  autorizada  ilufion  :  y  eflá  tan 
fatisfecho  de  la  eficacia  de  las  razones  ,  que  alega  en 
la  cita  referida,  que  proíigue  diciendo  :  „ Hablo  con 
35efta  confianza  ,  por  ferme  abfolutamente  impofsible 
w  admitir  ,  fobre  eñe  aílümpto  ,  la  mas  leve  duda.  Ha 
veinte  y  íiete  años  ,  que  eícribi  aquel  difeurfo.  A  al- 
35  gunos  Médicos  propufe  los  argumentos ,  de  que  ufo 
en  él  ,  íin  que  alguno  de  ellos  me  dieííe  ,  ni  una  fo- 
„  lucion  algo  aparente. cc 

7  Aqui  miímo  ,  fobre  eíle  affumpto  publica  por 
concluyente  la  razón  ,  que  dice  propufo  en  el  $.  6.  del 
citado  difeurfo  5  y  llevado  de  fu  eficacia ,  prorrumpe 
contra  los  Médicos ,  diciendo :  „Sin  embargo,  los  Me- 
?5dicos  llevan  adelante  fu  tema  (que  no  puedo  darle 
^otro  nombre)  (: mas  cierto  era?fi  dixejfe  no  queria:)XJnos 
3)  P°rque  no  han  leído  lo  que  he  eícrito  fobre  el  pun¬ 
gió  3  otros,  porque  aunque  lo  leen  ,  y  aunque  vean 
J5mil  experimentos,  que  mueítran  quan  vana  es  la  doc¬ 
trina  de  los  dias  críticos  ,  contra  lo  que  ven  ,  y  pal- 

pan  ,  liguen  ,  como  íi  fuera  dogma  de  fe  ,  lo  que  les 
„  embutieron  fus  Maeítros.c< 

8  Veamos  ,  pues ,  la  razón  tan  concluyente  del 
Uuftrifsimo  del  §.  6.  del  décimo  difeurfo  referido  ,  con 
la  falva  también  ,  con  que  principia ,  para  excitar  qui¬ 
zás  nueííra  atención.  Dice ,  pues ,  afsi: 

í  2  3  „Mas  por  apurar  del  todo  la  materia  ,  me  ade- 

_ _  Jan- 
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planto  á  probar ,  que  no  íblo  la  cuenta,  que  lucen  lc§ 
53 Médicos,  es  errada  ,  fino  que  no  fe  puede  hacer  en 
d5efte  afiiimpto  ,  alguna  que  no  lo  fea.  Quiero  decir: 
3?que  de  qualquiera  modo  que  fe  cuenten  los  feptena- 
M  rios  ,  ferá  falfo  decir ,  que  tocan  á  los  feptenarios 
33las  crifes. 

24  „Paraefto  fupongo  (lo  que  nadie  puede  ne- 
35  gar)  que  las  mutaciones  periódicas  ,  que  fe  hacen  en 
qualefquiera  líquidos ,  fe  arreglan  ,  no  folo  al  influ- 
Hxo  de  una  caufa ,  fino  al  complexo  de  todas  las  que 
M  concurren  5  y  no  folo  al  influxo  de  las  caufas ,  mas 
n  también  á  la  naturaleza  de  los  mifmos  líquidos.  Eíto 
33fe  palpa  en  infinitos  exemplos.  Aunque  la  Luna 
33fea  ,  fegun  la  opinión  común  ,  cá.ufa  de  la  intun 
33mefcencia  de  las  aguas  marinas  ,  y  de  Ja  del  huw 
33  mor  nutricio  de  las  plantas  ,  liguen  una  ,  y  otra 
S3  intumefcencia  diftintos  periodos  5  pues  aquella  fu-» 
S3cede  dos  veces  al  dia,  y  ella  una  vez  cada  mes» 
33  En  el  mifmo  mar  hay  notable  diferencia  ,  por  ra-* 
S3zon  de  las  caufas  parciales,  que  concurren  con  el 
S3  influxo  de  la  Luna.  Afsi  en  Negroponte  fucede  el 
33fiuxo  ,  y  refluxo  muchas  veces  ai  dia ,  y  en  muchas 
w  partes  del  Mediterráneo  no  fe  obferva  fluxo  ,  y  refluí 
*,xo  alguno.  Aunque  los  mifmos  Aílros  influyan  en! 
M  todas  las  plantas  ,  no  fucede  en  el  mifmo  tiempo,: 
„ni  obferva  los  mifmos  periodos  la  maturación  de  los 
f3 frutos  ,  porque  el  jugo  es  de  diferente  naturaleza  5  y 
93  aun  íiendo  déla  mi  fina ,  la  calidad  del  terreno,  y 
>3  accidentes  de  la  Atmofphera  ,  inducen  bailante  varia-* 
M'cion.  Las  fermentaciones  ,  tanto  naturales  ,  coma 
Mchymicas  ,  fe  hacen  á  muy  diferentes  plazos ,  fegun 
srfa  varia  cantidad  ,  y  naturaleza  de  los  líquidos  7  unas 
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fon  muy  promptas ,  otras  muy  lentas.  Aun  los  Il¬ 
íquidos  de  una  mifma  naturaleza  efpecifica  ,  folo  por 
fa  diferencia  individual  fermentan  mas  ,  6  menos 
ípromptamente ,  como  fe  ve  en  los  vinos. 

25  fupuefto  ello  ,  difcurro  afsi.  En  diftintas  en¬ 
fermedades  ,  aun  de  las  agudas ,  es  diftinta  lá  calidad, 
,5y  mixtión  de  los  humores  yiciofos.  En  las  enferme- 
edades,  que  fe  diftinguen  efpecificamente  ,  no  tiene 
fuda.  Luego  la  fermentación  de  ellos  feguirá  diftin- 
„  tos  periodos  :  por  coníiguiente  no  fe  puede  íeñalar 
53  regla  general ,  y  uniforme ,  que  determine  los  plazos 
fe  la  lucha  deciíiva  entre  la  enfermedad  ,  y  la  na- 
>5turalezaj  antes  en  diftinta  enfermedad  ferá  diftinto 
„  el  dia  del  duelo. 

26  55  Donde  fe  ha  de  advertir  (para  esforzar  más 
M  efta  dificultad )  que  la  diverfidad  efpecifica  de  las  en¬ 
fermedades  tiene  mas  latitud  ,  que  la  que  común- 
í  mente  fe  píenla  >  pues  muchas,  que  oftentan  gran 
íparentefco  en  la  fuperficie  ,  efconden  mucha  opo fi¬ 
cción  en  el  fondo.  Véfe  efto  claro  en  las  fiebres  epí- 

demicas  ,  que  íiendo  una  la  cara  ,  fuelen  pedir  dif- 
í  tinta  ,  y  aun  opuefta  cura.  Afsi  yo  creo  poder  afie- 
í  gurar  con  razón  ,  que  en  varias  dañes  de  enferme- 
í  dades ,  aunque  los  Médicos  pienfan  diftinguir  el  con- 
35cepto  efpecifico  ,  no  feñalan  fino  el  genérico.  Cómo, 
5, pues  ,  haviendo  tanta  diftincion  en  las  enfermedades, 
y  por  coníiguiente  en  los  humores  ,  pueden  feñalar- 
„  fe  a  fus  fermentaciones ,  y  fegregaciones  unos  mif- 
3)mos  periodos* 

27  „Ni  aun  fe  puede  hacer  efto  ,  fiendo  una  mift- 
„ma  enfermedad  en  quanto  á  la  efpecie  j  porque  co- 
„mo  yá  vimos  arriba  ,  la  diferencia  individual  bafta 
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35para  variar  el  periodo.  Las  combinaciones  de  las  par¬ 
tículas  heterogéneas  de  los  humores ,  (aun  quando 
55  fe  íuponga  fer  eftos  efpecificamente  unos  mifmos) 
fon  innumerables  ,  y  á  proporción  fon  mas  len¬ 
tas  ,  ó  aceleradas  las  fermentaciones  ,  como  fe  ve 
en  las  mixtiones  chvmicas  ,  que  aun  haciéndole  con 
„las  miíhias  efpecies  de  ingredientes ,  fegun  que  fe  va- 
33  ria  la  doíis  de  efte  ,  ú  de  aquel  ?  fermentan  nías  bre- 
J5ve,  6  tardamente. 

z  8  „  Esfuérzale  ello  con  la  paridad  de  las  fiebres 

„  intermitentes  ;  las  quaíes ,  fegun  fe  diftinguen  entre 
53si ,  tienen  fus  recurfos  periódicos  en  diftintos  plazos, 
35en  que  hay  tanta  variedad  como  fe  fabe.  Y  aun  una 
3>  mi  filia  fiebre  ,  en  virtud  de  algunas  mutaciones  acci- 
dentales ,  fale  del  compás ,  que  havia  tomado  al  prin- 
5Jcipio  5  yá  fe  acelera,  yá  fe  retarda,  yá  la  que  fe- 
guia  determinado  rithmo ,  fe  hace  errante  5  yá  la 
que  repetía  cada  dia,  alterna  5  yá  repite  cada  díala 
que  alternaba.  Es  precifo  ,  que  en  los  periodos  crí¬ 
ticos  de  las  fiebres  continuas  haya  la  mifima  varié- 
3jdad  ,  pues  hay  el  mifino  principio  5  conviene  á  faber, 
la  diftineion  ,  yá  fubftancial ,  yá  accidental  de  unas 
„á  otras. cc 

9  Efte  es  el  párrafo  fexto  del  décimo  difeurfo 
del  fegundo  tomo  del  Theatro  ,  con  la  razón  con¬ 
cluyente  ,  á  la  que  dice  el  Iluftrifsimo  no  ha  refpon- 
dido  Medico  alguno.  Pero  cómo  ningún  Medico  ha 
de  refponder ,  íi  es  concluyente  >  Todo  noble  enten¬ 
dimiento  cede  á  difeurfos  de  efta  naturaleza  5  folo  con 
ellos  fe  obftina  el  de  poco  alcance  ,  y  terquedad  mu¬ 
cha.  Pero  yo  ,  exprefíando  lifamente  del  modo  que  ío 
concibo ,  digo  ,  que  concediendo  toda  la  eficacia ,  que 

ex-í 
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expreífa  fu  Iluftrifsima  7  y  mucha  mas  que  quiera  ,  á 
la  razón  referida  7  para  lo  que  fe  trabe  5  me  parece 
de  ningún  valor ,  ni  efeéto  7  para  el  deftierro  de  los 
dias  críticos  5  ni  yo  percibo  (ó  no  lo  entiendo)  en  to¬ 
do  el  referido  pafláge  fe  meta  con  ellos  el  Iluftrif- 
limo  ,  y  aun  me  atrevo  á  decir ,  no  le  pafsó  en  efte 
lugar  por  el  penfamiento  5  pues  en  él  ,  como  hemos 
villo  7  íolo  fe  propone  probar  ,  que  no  folo  la  cuenta 
que  hacen  los  Medico  es  errada  ,  fino  que  no  fe  puede 
hacer  en  efte  ajfumpto  alguna  ,  que  no  lo  fea .  Quiere  de¬ 
cir  7  que  de  qualquiera  modo  que  fe  cuenten  los  feptena - 
ríos  7  ferd  falfo  decir  ,  que  tocan  a  los  feptenarios  las  cri~ 
fes  ?  que  es  manifeítarfe  contra  la  explicación  7  y  doc¬ 
trina  de  los  dias  críticos ,  fin  mencionar  fu  exigencia 
para  defterrarla  5  pues  puede  fer  faifa  la  doftrina  7  y  la 
exigencia  verdadera.  Eftá  ,  acafo ,  eífencialmente  co¬ 
nexo  el  ser  de  las  entidades  7  con  el  alcance  del  hu¬ 
mano  difcurfo  ?  Ningún  juiciofo  afirmará  femejante 
abfurdo  :  luego  aunque  las  referidas  razones  del  Iluf- 
trifsimo  valgan  lo  que  expreífa  ,  que  no  fe  lo  difpu- 
tamos  7  faldrá  folo  de  ellas  :  Es  una  autorizada  ilufion 
la  doélrina  7  que  de  los  dias  críticos  nos  franquean; 
no  el  que  no  exifian. 

1  o  Por  lo  que  ,  para  evitar  toda  confufion  ,  es  ne^ 
ceífario  diftinguir  íiempre  entre  explicación  de  dias, 
y  exiftencia  fuya  >  que  puede  aquella  fer  faifa  7  ó  du- 
dofa ,  y  íer  efta  verdadera  5  ni  que  ha  de  falfear  la  una, 
porque  la  otra  claudique.  Afsi  como  7  aunque  todo  lo 
hafta  aquí  difcurrido  acerca  de  las  canfas  de  la  repe¬ 
tición  de  las  tercianas  7  fiuxo  ;  y  refluxo  del  mar  7  y 
otros  naturales  phenomenos,  fea  falso,  o  incierto  5  no 
fe  ligue  el  deftierro  de  la  tercianaria  repetición  7  ni  de 

la 
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Ja  verdadera  exiíiencia  del  fluxo ,  y  refluxo  del  mar, 

11  Y  afsi  ,  aunque  el  Iluftrifsimo  no  admite  la 
explicación ,  que  los  Médicos  dan  de  Jos  dias  críticos, 
los  aprueba ?  pero  no  con  preferencia  de  unos  á  otros, 
fino  igualmente  críticos  ,  y  aífevera  es  precifo  que  afsi 
fea  por  la  concluyente  razón  referida  del  $.6. 

1 2  Pero  yo  en  todo  el  referido  párrafo  no  en¬ 
cuentro  razón  alguna  ,  que  efto  pruebe  >  pues  el  que 
en  dijlintas  enfermedades ,  aun  de  las  agudas  y  fea  dif- 
tinta  la  calidad  ,  y  mixtión  de  los  humores  viciofos  ?  y 
que  de  eño  fe  infiera  ,  que  la  fermentación  de  ellos  fe- 
güira  di jl intos  periodos  ,  y  por  configuiente  :  „No  fe 

pueda  feñalar  regla  general ,  y  uniforme  ,  que  deter- 
,5mine  los  plazos  de  la  lucha  deciíiva  entre  la  enfer- 
,,medad ,  y  la  naturaleza  >  antes  en  diílinta  enferme¬ 
dad  ferá  diftinto  el  dia  del  duelo?  Cf  folo  ,  á  mi  ver, 
prueba  el  que  en  diftintas  enfermedades  ,  y  aun  en  las 
de  una  mi  fina  efpecie  ,  puedan  acaecer  las  crifes  en 
dias  diverfos  :  6  que  todos  los  dias  puedan  fer  críti¬ 
cos  >  lo  que  de  buena  fe  confieífa  Galeno  ,  y  no  es  lo 
que  fe  ventila.  Pero  de  las  razones  dichas  ,  y  otras  del 
lugar  citado  ,  no  fe  infiere  ,  que  elfos  diftintos  perio¬ 
dos  ,  y  heterogeneidad  de  líquidos ,  que  los  ocafio- 
nan  ,  declaren  á  los  diftintos  dias  del  duelo  por  igual - 
mente  críticos  ,  que  es  lo  que  fe  difputa ,  y  no  fe  prue¬ 
ba.  Pues  para  que  todos  los  dias  ,  todas  las  horas  ,  y 
momentos  todos  fueran  igualmente  críticos  7  era  ne- 
ceífario  ,  que  la  diftincion  que  hay  en  las  enfermeda¬ 
des  ,  y  en  fus  humores  7  no  folo  feñalaífen  á  fus  fer¬ 
mentaciones  ,  y  fegregaciones  periodos  diftintos  ,  y 
por  configuiente  en  diverfos  dias  ?  fino  que  ellos  phe- 
pomenos  fucedieífeu  con  igualdad  en  elfos  dias  dif- 

tin- 
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tintos  ;  lo  que  debía  evidenciarle  para  eftablecerlos 
igualmente  críticos  >  y  efto ,  que  era  forzofo  ,  no  fe  de- 
mueftra. 

1 3  Galeno  ,  que  defde  fu  adolelcencia  eftuvo  ob- 
fervando  los  dias  críticos  ,  afirma  ,  que  no  folo  el  con 
tantos  años  de  experiencia  ,  fino  también  Archigenes  ,  muy 
verfado  en  las  obras  del  arte  ,  hallaron  alguna  diferencia, 
en  los  dias  5  y  por  efta  diveríidad,  que  encontraron,  aun¬ 
que  admite  crifes  en  todos  los  dias  ,  porque  no  ion 
iguales  ,  ni  en  el  numero  ,  ni  en  la  feguridad  en  todos 
ellos  ,  afirma ,  que  no  fon  todos  los  dias  igualmente 
críticos.  Lo  que  parece  confirma  con  la  experiencia, 
diciendo  :  „E1  que  en  tantos  años  de  prá&ica  haya 
5)oblervado  ,  que  el  feptimo  ,  ha  juzgado  fegura  ,  fiel, 
9Í manifieíla  ,  confpicua  ,  y  falutiferamente  5  y  al  con¬ 
trario  el  fexto  advertirá  no  corta  diferencia. cc  De 
donde  fe  ligue  ,  que  por  lo  regular  critica  el  feptimo 
con  feguridad  ,  y  no  el  fexto.  Y  diciendo  mas  abajo: 
Muchos  morbos  terminan  en  el  feptimo  :::  en  el  décimo ,  ra¬ 
ros  5  de  modo  ,  que  yo  bajía  ahora  no  lo  he  viflo }  fe  in-í 
fiere  de  experiencia  continuada  de  Galeno  ,  que  mu¬ 
chas  mas  enfermedades ,  que  en  el  décimo  ,  termi¬ 
nan,  en  el  fepteno  ,  y  por  coníiguiente  ,  que  los  di£« 
tintos  dias  110  fon  igualmente  críticos  en  numero  5  lo 
que  comprueba  Van-Swieten ,  que  dice  :  Entre  los  dias 
críticos  (a)  fe  nota  ejla  difereyieia  ,  que  no  en  todos  fe  ob- 
ferva  igual  numero  de  crifes  ,  fino  muchas  en  unos  ,  y 
en  otros  pocas . 

14-  Oblervó  también  Galeno  crifes  en  todos  los 
dias  laludables ,  y  perniciofas  $  pero  afsi  como  en  eí 
_  I 

(a)  Van-Swict.  r.  3.  471. 
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numero  no  eran  iguales  en  todos  5  afsi  ,  ni  en  todos 
fucedian  con  la  mifma  bondad  ,  ó  malicia.  Palpó  ,  que 
en  el  feptimo  ,  no  folo  terminaban  mas  enfermedades, 
que  en  el  fexto  >  fino  que  en  aquel ,  íi  algunas  eran 
malas  ,  eran  pocas  ,  y  muchas  las  íaludables  :  y  al  con¬ 
trario  en  elle  ,  de  las  pocas  en  numero  ,  que  en  él  ter¬ 
minaban  ,  eran  las  nías  perniciofas ,  y  las  íaludables 
raras. 

1 5  Viendo  y  pues  ,  Galeno  ,  que  aunque  en  todos 
los  dias  fe  efectuaban  crifes  >  eran  en  unos  frequ en¬ 
tes  ,  y  raras  en  otros  ;  buenas  por  lo  común  ,  en  unos, 
y  en  otros  con  frequencia  malas  5  para  diftinguir  los 
unos,  de  los  otros  ,  coníiderando  ,  que  fi  fe  llamajfe 
decretorio  al  día  en  que  fucede  la  crifis  ,  era  muy  fácil 
fu  conocimiento  ,  y  cajl  todos  fe  Pueden  llamar  afsi  >  tu¬ 
vo  por  conveniente  dár  elle  nombre  ,  no  á  aquellos 
*  dias  en  que  pocas  ,  ó  rara  vez  obfervó  crifes  ,  y  ellas 
por  lo  común  malas  5  fino  á  aquellos  en  que  las  vio 
con  mas  frequencia  ,  y  bondad  5  y  fiado  ,  y  confiado 
en  fu  repetida  obíervacion  ,  y  experiencia ,  dice :  Quién 
havrd  ,  que  no  diga  fon  decretónos  el  feptimo  ,  ó  el  onceno , 
d  catorce  ,  u  otros  feme jantes  $  Juzgo  ,  que  ninguno . 

1 6  Efte  es  el  motivo  ,  fegun  de  fus  efcritós  raf- 
tréo  ,  por  que  ,  fin  privar  abfolutamente  de  ferio  á  los 
demás  ,  nomina  críticos  al  3.  4.  5-  7-  9*  1 1.  14*  i  7* 
18.  20.  Y  aunque  á  todos  ellos  nombra  críticos ,  por¬ 
que  en  ellos  todos  notó  bailantes  crifes  >  como  obfer¬ 
vó  mas ,  y  mas  favorables  en  unos ,  que  en  otros ,  les 
da  la  graduación  ,  que  por  efte  motivo  conceptuó  me- 
recian.  Y  como  fueron  tantas  las  que  experimentó  en 
el  feptimo ,  que  aífegura  no  pudo  numerar ,  tiene  al 
feptimo  por  el  primero  de  los  decret orlos  :  no  primero  en 

d 


Cap .  VIL  Dias  Críticos.  13 1 

el  numero  >  y  orden  ,  fino  en  el  poder  ,  /  dignidad  3  co- 
locando  deípues  de  él  al  1 4.  á  quien  deípues  liguen  el 
,9.  1 1.  y  20.  y  deípues  el  17.  5.  4.  5.  iS. 

1 7  Paña  luego  á  numerar  los  dias  críticos ,  que 
deípues  del  vigeíimo  ha  obfervado  3  y  con  Ja  antela¬ 
ción  dicha  pone  al  27.  con  preferencia  al  2  8,  Y  aunque 
del  34.  afirma  logra  un  poderío  digno  de  notaríe  >  ad¬ 
vierte  es  aun  mas  poderoío  el  40.  y  que  critican  me¬ 
nos  en  el  24.  y  3 1.  y  aun  mucho  menos  que  elfos  el 
37:  de  modo ,  que  parece  debe  elle  colocarle  entre 
los  que  critican ,  y  los  que  no  ion  decretónos  ,  in¬ 
clinándole  aun  mas  que  á  aquellos  á  ellos.  Y  deípues 
afirma  y  que  todos  los  demás  di  as  >  que  entre  el  20.  y  40. 
fie  hallan ,  no fion  decret orlos r  que  fon  el  22.  23.  25.  26* 
29.  30.  32.  33.  3  5.  3  6.  38.  39.  Notó  también  elle 
Principe  ?  que  35  halla  el  catorce  íe  advierten  grandes 
„  mutaciones  en  las  enfermedades.  En  próximo  lugar, 
3>las  que  ocurren  halla  el  20.  y  las  que  defde  elle  haf- 
55ta  el  40.  íuceden  ,  paulatinamente  van  perdiendo 
de  fu  vehemencia ,  y  eficacia  3  de  modo  ,  que  def- 
pues  de  él  ya  todas  defcaecen. cc 

1  8  Deípues  del  quarenta  ,  como  nota  el  Iluflrií- 
fimo  ,  íe  numeran  por  críticos  el  60.  80.  100.  y  120. 
y  no  íe  mencionan  los  dias  intermedios  3  lo  que  prue¬ 
ba  ,  que  en  los  nominados  dias  fe  experimentaron  cri- 
fes  ,  y  no  en  los  intermedios  3  ó  que  fueron  tan  ra¬ 
ras  ,  que  no  merecieron  atención  alguna. 

1 9  Ello  es  lo  que  noto  en  Galeno  ,  quando  ha¬ 
bla  eícudado  con  la  experiencia  ,  y  lo  que  conceptúo 
muy  veroíimil  mientras  contrarios  experimentos  no 
manifielten  lo  contrario.  Lo  que  dificulto ,  quando  tan 
fatisfecho  de  fu  experiencia ,  íe  atreve  á  decir  Galeno , 

1 2  no 
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no  tengan  por  verdadero  fu  dictamen  antes  ,  fino 
defpues  de  ha  veri  o  por  largo  tiempo  obfervado  en  los 
enfermos  ;  lo  que  no  me  admira  profiera  ,  quando, 
como  fe  ha  vifto  ,  habla  con  la  continuada  obferva- 
cion  ,  que  defde  mancebo  tuvo  en  elle  particular ;  por 
lo  que  ,  no  fin  admiración,  leo,  que  los  experimentos  {a) 
mifmos  ,  que  alegan  los  Autores  ,  que  eftdn  a  favor  de 
los  dias  críticos  ,  muejlran  fer  incierta  la  pretendida  ex¬ 
periencia.  La  razón  que  fe  alega  es  ,  que  ,3para  feña- 
„lar  los  feptenarios  ,  no  todos  los  Médicos  cuentan 
„de  una  mifma  manera  ;  porque  el  dia  ,  que  para  un 
Medico  es  feptimo  ,  para  otro  es  odavo  ,  para  otro 
nono  ,  para  otro  décimo ;  cc  facando  de  todo  ello, 
„que  nos  engañan  ,  6  fe  engañan  muchos  de  los  que 
„ aífeguran  críticos  los  feptenarios;  pues  en  eíte  fyf» 
„tema  embuelve  implicación  manifiefta ,  que  haya  qua- 
3>tro  dias  confecutivos  todos  críticos. a 

20  Eftas  razones,  que  fon  al  parecer  indiffolubles, 
las  conceptúo  ineficaces  contra  los  dias  críticos  ;  y  fi 
alguna  eficacia  logran ,  fcrá  folo  para  convencer  no 
eftán  efios  ligados  ,  como  nos  dirá  Bellini ,  al  numero 
feptenario.  En  fuma  ,  ellas  razones  ,  y  quantas  en  elle 
aflumpto  veo ,  militan  ,  no  contra  los  dias  decreto- 
rios  ,  fino  contra  el  modo  de  explicarlos.  Y  mas  quan- 
do  de  la  narración  de  Hippocrates  en  las  epidemias, 
que  fon  obfervaciones  ,  y  experiencias  folas  ,  confia 
fer  críticos  los  dias  arriba  mencionados  ,  fin  meterfe 
en  que  fean  ,  ó  dexen  de  fer  feptenarios ;  y  íiendo 
de  un  Autor  folo  ,  y  de  fuma  veracidad  ,  no  contaría 

de  diftinto  modo  en  unos  ,  que  en  otros.  Y  en  fuma, 

fien- 


(a)  Ilimo.  Feij. 


Cap-  Vil  Dias  Críticos t  %  % 

fíendo,  afsi  por  Hipócrates ,  como  por  Galeno  ,  no  po¿ 
gallardía  de  difeurfos  ,  fino  por  repetida  experiencia,: 
eftablecidos  por  críticos  los  días  yá  nombrados ,  com¬ 
batan  contra  ellos ,  no  con  difeurfos  fútiles ,  fino  con 
mas  ,  ó  á  lo  menos  con  la  experiencia  en  con  trario, 
como  en  fu  favor  expone  Galeno  ;  pues  no  rinde  á  la 
razón  vafiallage  la  experiencia  $  folo  á  otro ,  ú  otros 
muchos  mas  experimentos  debe  rendirfe. 

21  El  celebrado  Van-Swieten  fíente  efto  mifrno 
de  Galeno  ,  pues  dice  :  „Demoftro  de  las  Hiítorias  de 
J3los  morbos  ,  que  Hippocrates  relata  en  las  Epide-i 
53  mias  ,  que  eíle  Heroe  ,  no  perfuadido  de  razón  alger¬ 
ina,  fino  déla  experiencia  enfeñado ,  eftableció  di¬ 
ferencia  entre  los  dias  en  que  acaecían  las  criticas 
„  mutaciones ,  y  en  los  que  no  fucedian. cc 

22  Y  en  confirmación  de  lo  que  en  el  paffage 
alegado  de  Hippocrates  refiere  ,  hablando  del  enfermo 
inDealcis  horto  ,  dice  ,  „que  confiará  al  punto,  fegun 
„  la  numeración  de  los  dias  ,  que  Hippocrates  llamo 
„  críticos  ,  que  las  infignes  mutaciones,  que  fe  no- 
„  tan  en  efta  enfermedad ,  las  recidivas ,  y  la  integra 
ufanidad  ,  fiempre  fe  obfervaron  en  alguno  de  los 
„  dias  ,  que  llamaron  críticos.  Lo  que  también  fe  po-: 
fia  demoftrar  de  muchos  otros  enfermos  ,  cuya  Hif- 
,,toria  eferibió  Hippocrates  5  pero  lo  dicho  bafta  pa- 
,5ra  probar,  que  las  mutaciones  de  los  morbos,  tan- 
» to  para  bien  ,  como  para  mal ,  guardan  orden  cier-: 
„to  de  dias.cc 

23  Pero  dirá  quizás  alguno  ,  con  juña  razón 
ápafsionado  del  lluftrifsimo  ,  que  las  experiencias 
que  de  Galeno  fe  refieren  ,  no  fe  conforman  con 
las  que  ha  pradicado  fu  Iluftrifsijma  ?  y  eftando  los 
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dos  opneílos  en  eñe  aflumpto  ,  y  decir  ,  que  fobre 
el  le  es  abfolutamente  impofsible  admitir  la  mas  le-* 
ve  duda  r  parece  debe  fer  preferido  fu  didamen  al 
de  Galeno  >  que  aunque  Heroe  infigne  ,  es  por  fin  Me¬ 
dico  5  y  dice  fu  Iluftrifsima:  „Es  verdad  (a)  que  iodos 
w los  Médicos  dicen,  que  obfervan  ,  y  todos  alegan 
33fus  experimentos  5  pero  qué  tales  fon  ellos  >  Tales, 
33que  caí!  generalifsimamente  verifican  el  fallo  de  Hip- 
^pocratesy  experimentum  fallax .  c<  Teniendo  no  folo  por 
muy  difícil ,  fino  cali  por  impofsible  la  capacidad ,  y 
difcurfo  en  los  Médicos  para  obfervar  >  pues  afirma, 
que  un  Medico  dotado  del  talento  ,  tino  r  circunf^ 
peccion  y  y  perfpicacia  ne  ce  ¡fiar  i  as  para  obfervar  y  es  cier- 
t amente  la  rara  avis  in  terris Y  fu  Iluftrifsima  es  fin 
duda  efta  rara  ave  ,  pues  logra  de  todas  eftas  circunf* 
tancias  7  pues  afirma :  Es  cierta  ,  (b)  y  confiante  expe¬ 
riencia  mia  %  en  que  efioy  feguro  de  no  haver  padecido 
algún  error •. 

1  24  Efto  y  no  obftante ,  como  fea  cierto  ,  que  la 


vbferv  ación  de  las  crifes  r  (c)  y  cr  i ticos  di  as  ,  pida  un  cufa 
dado  fumo  y  y  atención  d  todo*  por  lo  que  no  es  de  extrañar 
lo  hayan  abandonado  muchos  Médicos  ,  con  defprecio  de 
los  antiguos  ,  y  de  los  que  en  efio  los  Jigüe  n  5  no  tenien- 
do  muchos  Facultativos  paciencia  para  tanto  ,  no  fe 
admirara  ninguno  ,  ni  yo  lo  extraño  ,  no  haya  teni¬ 
do  la  fufi cíente  el  Tluftrifsimd  para  obfervar  como 
fe  requiere  ?  afsi  por  no  fer  Facultativo  ,  que  folo  ha- 
vrá  vifto  tal  quai  cafo  ,  que  fe  le  haya  prefentado* 
como  por  haver  feguido  tan  gloriofamente  otros  di- 
¿  >  .  •'!  ver- 


j  (a)  Feij.  Can.  S,  t.  1. 

I  (c)  VamSwiet.  §.  74I# 

*  (b)  Idem  ib  i*  ;  ; 
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vcrfos  áíFumptos.  Por  Jo  que  no  extrañará  fu  Iluftríf* 
lima  ,  que  en  el  dia  aprecie  mas  las  experiencias  de 
Galeno  ,  continuadas  por  muchos  años  >  íiendo  de  fu- 
perior  talento  ,  y  íin  igual  perfpicacia.  Pues  difcurro, 
que  íi  defnudo  del  amor  propio ,  fe  preguntaífe  á  fu 
.Iluftrifsima  ,  á  qué  experiencias  fe  debía  mas  a  fíenlo* 
hecho  cargo  de  lo  referido  ,  apadrinaría  el  mifmo  dic- 
tamen.  Por  fer  dificultofo  ,  que  mirada  la  cofa  íin  paf- 
üon  ,  juiciofo  alguno  dé  opinión  para  defpreciar  ex¬ 
periencias  continuadas  por  dilatados  años  ,  hechas  por 
un  ProfeíTor ,  no  folo  habiíifsimo  ,  ílno  principal ,  de 
Jos  mas  fobrefalientes  del  arte  ,  por  feguir  otras ,  po¬ 
cas  ,  en  comparación  de  las  primeras  ,  de  un  Ingenio, 
que  aunque  peregrino  ,  no  es  de  la  profefsion  ,  y  em¬ 
pleado  toda  fu  vida  en  deftino  muy  diverfo. 

25  Me  parece  me  diículpará  fu  Iluftrifsima  no 
admita,  aunque  admire  fus  delicados  difeurfos,  quando 
Van-Swieten ,  el  mayor  Medico  de  Europa,  en  realidad, 
y  en  el  concepto  del  lluftrifsimo  ,  corrobora  mi  dic¬ 
tamen  ,  diciendo  que  en  la  curación  (a)  de  las  enferme¬ 
dades  ,  principalmente  agudas  v no  fiandofe  de  la  memoria , 
notaba  a  la  cabecera  del  enfermo  todo  lo  que  cada  dia  ad¬ 
vertía  en  el  curfo  de  la  enfermedad  5  obfervando  de  efta 
fuerte  algunos  centenares  de  enfermos.  Dificulto  haya 
tenido  el  lluftrifsimo  ,  ni  ocaíion  ,  ni  tiempo  defocu- 
pado  para  tanto.  Y  qué  facamos ,  dirá  alguno  ,  de  efta 
continuada  obfervacion  de  Van-Swieten  á  favor  de  mi 
diélamen  :  Ya  lo  dice  él  mifmo  :  „Defpues,  comp  arañ¬ 
ado  los  dogmas  de  Hipócrates  ,  y  Galeno  con  lo  que 
5>havia  obfervado  en  los  morbos  ,  vi  con  fuma  de- 
_  I4 _  -  „lec- 


(a)  Van-Swiet.  §.  5  87. 
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aaleftacion  del  ánimo  ,  era  verdaderifsimo  lo  que  há- 
35vian  dicho  5  pero  la  principal  dificultad  eftá,  que 
33las  mas  veces  queremos  íáber  mas  que  los  Antiguos, 
wy  prognofticar  mas  que  ellos. cc 

2  6  Aqui  vemos  un  hombre  ,  hoy  el  más  celebra¬ 
do  de  Europa  ,  que  deípues  de  obfervaciones  á  cente¬ 
nares  ,  halla  ,  hablando  de  las  crifes  ,  y  críticos  dias, 
fer  verdad  lo  que  obfervaron  Hippocrates ,  y  Galeno  ,  fin 
que  con  fundamento  de  eftas  experiencias  fe  pueda 
decir ,  tales  ferdn  ellas  i  pues  affegura  ,  que  luego  que 
fe  reftituia  á  fu  cafa  ,  ponía  en  orden  todo  lo  que  ha- 
via  obfervado  ,  anotando  también,  afsi  el  alimento,  co¬ 
mo  la  Medicina  que  ordenaba  :  teniendo  por  útil  eñe 
trabajo  ,  pues  con  él  enmendaba  ,  ó  precavía  los  erro¬ 
res  de  la  curación  ;  y  también  porque  fin  remitir  una 
exafta  hiftoria  de  la  enfermedad  ,  no  fe  atrevía  á  pedir 
el  confejo ,  de  que  tantas  veces  neeefsitaba  ,  á  fu  gran 
Maeftro  Boerhaavc. 

2  7  Me  parece  me  bañaba  pará  tener  por  ciertas 
las  experiencias  de  Hippocrates ,  y  Galeno ,  en  el  aífump- 
to  que  eftamos ,  el  que  con  tanta  claridad  lo  comprue¬ 
be  Van-Swieten.  Pero  difeurro  no  llevará  á  mal  el  jui- 
ciofo  Facultativo  oir  lo  que  en  la  prefente  materia 
dice  el  doftifsimo  ,  y  Ungular  obfervador  Haen  ,  quien 
empieza  á  tratar  de  los  dias  críticos  ,  diciendo  :  Fue 
de  gran  delicia  poder  demojlrar  a  los  difcipulos  en  los  mtj- - 
mos  enfermos  la  verdad  de  la  doBrina  de  Hippocrates 
acerca  de  los.  dias  críticos  ?  y  coníiderando  ,  que  muchos 
negaran  ,  que  ejto  fe  pueda  confeguir  ,  porque  en  varias 
Obras  de  Hippocrates  fe  mencionan  con  variedad  los 
dias  críticos  ,  pofponiendo  en  unas  á  los  que  prefie¬ 
re  en  otras  ?  teniendo  por  critico  perfefto  al  dia ,  que 

en 
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en  otras  proclama  malo  ,  6  fo (pecho fo  :  y  porque 
nombra  nueve  dias  confecutivos  decretónos ,  defde  el 
3.  hada  el  11.  incluios  eftos  dias  $  de  lo  que  dedu¬ 
cen  no  fe  puede  íacar  certeza  alguna  de  la  dodrina 
de  Hippocrates. 

2  S  Refponde ,  que  ,3a  lemejantes  argumentos ,  no 
f35fe  puede  dár  mas  adequada  refpuefta  ,  que  el  examen 
33de  lo  que  en  general  dixo  el  grande  Hippocrates  acét¬ 
ica  de  los  dias  críticos  inftituido  á  la  cabecera  de  los 
enfermos  ,  abundantemente  demueftra  fucede  del 
mifmo  modo  que  él  lo  dixo  5  y  que  para  defvanecer 
35del  todo  la  fuerza  de  eftos  argumentos  ,  fe  ha  de 
inquirir  un  poco  mas  alto  fu  materia.  cc  Y  afsi  afir¬ 
ma  fofpechó  Galeno  provenia  la  inconftancia  de  la 
dodrina  de  Hippocrates  y  porque  en  las  Epidemias  fin 
mencionar  quaterniones  ,  numera  los  dias  críticos  ,  lo 
que  en  otras  Obras  pradica :  por  lo  que  líente  com¬ 
pufo  Hippocrates  primero  las  Epidemias,  que  los  Apho- 
lifmos ,  y  otras  Obras. 

2  9  A  lo  que  no  afsiente  Haen  ,  afirmando  ,  que 
efto  no  quita  ,  fino  modera,  la  fofpecha  de  la  inconf¬ 
tancia  referida  de  Hippocrates.  Además ,  de  que  afsi 
en  los  Aphorifmos ,  como  en  los  Prognofticos  y  fe  en¬ 
cuentran  de  efta  inconftancia  no  leves  veftigios,  pues  fe 
ve  no  fuena  de  un  mifmo  modo  un  mifmo  Aphorifmo. 
Por  lo  que  para  bufear  el  origen  de  efta  difcrepancia, 
recurre  á  íos  acentos ,  que  á  las  letras  ponen  los  Grie¬ 
gos  ,  para  dignificar  íos  números  ,  en  los  que  con  fa¬ 
cilidad  cabía  error  5  como  también  careciendo  de  Im¬ 
prenta  aquellos  tiempos  ,  era  precifo  valerfe  de  Efcri- 
bientes  ,  y  como  tan  expueftos  á  erratas ,  no  es  mu¬ 
cho  fe  lea  en  unos  diftintamente  que  en  otros. 


Y 
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30  Y  haciendofe  cargo  ,  que  dado  por  íeguro  tC- 
tc  error ,  inferirán  algunos  ,  no  fe  puede  del  fentir 
Hippocratico  educir  certeza  alguna  5  confieíla  fejtguie- 
ra  ejio  , fino  huviera  logrado  ,  e  inve ftigado  otros  medios 
de  indagar  lo  cierto .  Por  lo  que  defpues  de  afirmar, 
que  la  práftica  de  cali  veinte  años  le  facó  de  efta  du¬ 
da  ,  teniendo  el  cargo  de  explicar  á  fus  difcipuíos  el 
legitimo  orden  de  curar  ,  no  íbío  de  fu  práctica  ,  fino 
del  mifmo  Hippocrates  >  recurre  á  él  para  declarar  lo 
cierto  ,  pero  no  en  lo  dogmático  de  los  días  críticos, 
fino  en  fus  obfervaciones  ,  recurriendo  á  las  Epidemias, 
numerando  las  crifes ,  que  advierte  en  ellas  ,  y  efpe- 
cificando  quántas  en  cada  dia  fucedieron  ,  quántas 
buenas ,  quántas  malas  ,  quáles  fofpechofas  ,  y  quáles 
con  recaídas  ,  del  modo  liguiente. 


Dia  3  •  tuvo  Juicios  7  .< 


C 3.  buenos. 

3.  malos. 

1.  bueno  ,  pero  en 
quanto  al  dia  du- 
V.  dofo. 


,  T  *  *  „  fó.  buenos. 

Día  4.  Juicios  xa.  ai  ,  . 

v  L6.  malos. 

•ü  C 4.  buenos. 

5.  con  recidivas. 

4.  malos. 

1.  mortal  ,  pero  en 
quanto  al  dia  du¬ 
dólo. 


Dia  5.  Juicios  15.  .  J 


Dia  6.  Juicios 2 5. 


•  •< 
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C 13.  mortales, 
n.  con  fuertes  reci¬ 
divas. 

J  1.  con  duda  íi  perte- 
j  nece  al  fexto  ,  pe- 
¡  ro  bueno  ,  en  la 
^  doncella  Larifa. 
í  1 1.  mortales. 

8. perfectamente  bue¬ 
nos. 

J  9.  dudofos  ,  ó  con 
V.  *  recaídas. 

"1.  bueno. 

2.  mortales.  ' 

Día  8.  Juicios  4.  .  .<  1 .  con  recidivas ,  y  de 

efte  modo  era  toda 
la  ccnftitucion. 

•  f  3.  mortales. 

Dia  9- Juicios  6.  *..<  2.  buenos, 
t  con  recidivas. 

Día  10.  Juicios  3.  •  A 


Dia  7.  Juicios  28.  .  .< 


malos, 
con  recidivas,* 


C011 


O*  malos. 

•  T  *  •  4.  buenos.. 

.  -  1  2.  o  duc^oíos ,  o 

recaídas. 

C 2.  mortales. 

Diá  12.  Juicios  5.  .  J  1.  bueno. 

[  2.  imperfedos. 

( 3 .  malos.. 

Dia  14.  Juicios  19*  15.  buenos. 

í  i .  con  alguna  recidiva. 


Dia 
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•  T  «  »  r  1.  bueno. 

Día  15.  Juicios  2.  .  ^  . 

J  (_x.malo. 

Día  16.  Juicio  1.  .  1 .  malo. 

r^.  T  •  •  fó.  buenos. 

Día  1 7.  Juicios  S.  ,  .<  t 

v  1^2.  malos. 

-»-  *  •  C  1.  bueno. 

Día  1  3.  Juicios  2.  .  ,  ,  r 

J  |  i.dudoío. 

Dia  19.  Juicio  1.  .  »[i.  bueno. 

fio.  buenos. 

Dia  20.  Juicios  16.  .<^  1 .  iniperfe&o-; 

5 .  malos. 

Dia  21.  Juicio  1.  .  .{1.  malo. 

T  •  •  fi.  bueno. 

Día  22.  Juicios  2.  .  .  f, 

1 .  con  recidiva. 

»n»  T  .  .  Ti.  muy  dudofo  fi  Jté 

v  C  pertenece. 

f  2.  malos. 

Dia  24.  Juicios  4.  .  1.  bueno. 

>  1 .  con  recidiva.1,  >  [ 

T  - .  .  Ti.  malo  ,  pero  dudofó 

Día  25.  Juicio  1.  .  r  ,  r 

J  J  file  pertenece. 

-  x  •  •  Ci.  bueno. 

Día  27.  Juicios  2.  .  , 

J  1 .  malo. 

f  1.  con  recidiva  al  404 

1  5 

Dia  29.  Juicio  x*  *  •<  y  fue  afsi  toc*a  M 

^  conftitucion. 

Día  34.  Juicios  2.  .  ■  {  umomL 


f  8.  buenos. 


rv  T  .  ,  ¡2.  mortales. 

Día  40.  Juicios  12.  .<  t  • 

^  12.  ambiguos  ,  o 


con 


recidiva. 


Dia 


J 
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Dia  51.  Juicio  1.  .  .  {i.  bueno, 

Dia  67.  juicio  1.  .  .  {  1 .  malo. 

^ .  T  .  .  Ci.  á  cafo  bueno* 

Día  70.  Juicios  2,  .  , 

J  (  1 .  malo. 


Dia  75.  Juicio  1.  . 

Dia  80.  Juicios  4.  . 

Dia  100.  Juicio  1. 
Dia  120.  Juicio  1. 


►  {  1 .  bueno. 

3 .  buenos. 
1.  mortal. 
.  {  1 . bueno. 

.  {  1 .  malo. 


% 


31  Es  de  notar  ,  que  en  el  dia  quinto  pone  quin¬ 
ce  Juicios  ,  y  no  falen  mas  que  catorce  en  la  eípecifi- 
caciom  por  lo  que  la  una,  ó  la  otra  cuenta  eftá  equivo¬ 
cada.  Pero  exprefíando  que  la  fuma  de  los  Juicios  ,  ai  si 
en  privados  enfermos  ,  como  de  muchos  de  las  confti- 
tuciones  epidémicas  ,  afcienden  al  numero  de  200.  el 
que  corresponde  á  los  Juicios  que  menciona ,  fe  ligue, 
que  la  equivocación  referida  del  dia  quinto  ,  no  eftá 
en  el  numero  de  los  Juicios  que  menciona  ,  fino  en  la 
efpecificacion  que  eftablece  3  pero  como  efto  no  es 
fubftancial  para  el  intento  ,  y  para  aclararlo  era  pred¬ 
io  leer  epidemias ,  y  conftitucicnes ,  por  elfo  no  fe 
averigua. 

3  2  Advierte  también  efte  Obfervador  fin  fecundo, 
que  efta  fuma  de  los  200.  Juicios  ,  es  folo  de  los  en^ 
fermos  privados ,  y  de  muchos  de  las  referidas  conf- 
tituciones  ,  que  íingularmente  fe  mencionan  ,  porque 
fuera  cali  infinito  el  numero  de  los  Juicios ,  íi  inten- 
tára  Hippocrates  referir  lo  que  en  aquellas  confti- 
tuciones  fucedió  á  cada  uno  3  como  también  huviera 
aumentado  el  numero  ,  íi  huviera  referido  lo  que  ob- 
fervó  en  los  heridos  3  pero  aqui  ha  hablado  folo  de 

Jas 
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ks  crifes  de  las  agudas  ;  y  que  Hippocrates  en  ks  coi¬ 
cas  predicciones  ,  &c.  en  los  morbos  inflamatorios, 
principalmente  del  pecho ,  refiere  muchos  Juicios  á  los 
dias  7.  9.  y  14-  que  no  fe  expreflan  en  la  fuma  referi¬ 
da  ,  y  en  eftos  lugares  fe  hacen  mas  famofos  por  las 
crifes  los  referidos  dias» 

33  De  todo  lo  referido  fale ,  que  aunque  pue¬ 
dan  en  todos  los  dias  acaecer  crifes  ,  no  fon  todos 
igualmente  críticos  ,  íl  efta  igualdad  fe  menfura,  como 
fe  debe  *  por  el  numero  ,  y  feguridad.  En  lo  que  ván 
acordes  Galeno  \  Van-Swieten  ,  y  Haen  con  repetidifsi- 
mas  experiencias  5  por  lo  que  ,  aunque  el  Iluftrifsimo 
en  las  pocas  ,  6  muchas  que  hizo  ,  experimentafte  lo 
contrario  ,  no  perjudica  á  lo  referido  ;  pues  pudo  ha- 
verlas  hecho  en  dolencias  que  no  criticaflen  ,  y  no  to¬ 
das  enfermedades  terminan  por  crifes ,  como  admiten 
los  citados  ;  y  afsi  pueden  ,  aunque  opueftas,  fer  verí¬ 
dicas  las  experiencias  de  unos  ,  y  otros.  Y  también, 
porque  aunque  en  ellas  obfervafle  crifes  el  Iluftrifsi¬ 
mo  ,  pudo  fer  en  enfermedades ,  que  por  fu  índole  tu- 
vieífen  la  propiedad  de  criticar  en  los  dias  que  expe¬ 
rimentó.  Afsi  como  en  muchas  conftituciones  fe  ha 
obfervado  feguir  de  un  mifmo  modo  fu  carrera  todas 
las  enfermedades  ,  y  terminar  de  una  mifiná  fuerte  fu 
curfo  ?  como  hemos  vifto  notó  Haen  en  los  Juicios  de 
los  dias  8.  y  29.  en  uno,  y  otro  con  recidivas;  pero 
en  el  ultimo  con  la  peculiaridad  de  fer  la  recidiva  en 
toda  la  conftitucion  al  40.  Y  afsi  como  de  efto  no  fe 
infiere ,  que  en  toda  conftitucion  epidémica  haya  de 
haver  recidivas  ,  con  el  requiíito  ,  ó  fin  él ,  de  fer  al 
40.  pues  fe  han  vifto  muchifsimas  fin  que  efto  ocurra; 
afsi  también  ,  dadas  por  ciertas  las  obfervaciones  del 

lluf- 
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Iluftrifsimo  ,  en  que  experimento  igualdad  en  los  dias, 
no  fe  infiere  haya  de  ler  afsi  en  toda  aguda  dolencia; 
pues  de  lo  relacionado  antes  fe  evidencia  fon  muchif- 
limas  mas  en  las  que  la  deligualdad  es  notoria. 

§.  I  I. 

¿ ..  yol  ;is  -  !  ¿omi í  hxDO  ¡ sva  i  o-  gk'j  ¿Cí ,, 

i  YJ  L  Iluftrifsimo  ,  no  folo  no  admite  dias  que 
i1  i  con  preferencia  á  otros  deban  nominarle 
críticos  ,  lino  que  eftá  muy  mal  con  que  los  Médicos 
los  expliquen  por  los  feptenarios  $  y  afsi  dice ,  que 
la  afsignacion  de  dias  críticos  d  los  feptenarios  no  fe 
funda  ni  en  razón  y  ni  en  experiencia  :  como  también, 
que  ¡os  experimentos  mifmos  y  que  alegan  los  Autores  y  que 
ejidn  d  favor  de  los  dias  críticos  y  mueffran  fer  incier¬ 
ta  la  pretendida  experiencia .  Para  lo  que  conduce  no 
poco  ver  ,  que  para  feñalar  los  feptenarios  y  no  todos 
los  Médicos  empiezan  d  contar  de  una  mifma  manera . 

2  No  eftá  tampoco  á  favor  de  Jos  feptenarios  el 
agudifsimo  Bellini  ,  pues  dice  :  Suponemos  hay  crifesy 
y  críticos  dias  y  pero  no  ligados  d  los  ternarios o  fepte¬ 
narios  números  y  que  no  fon  mas  que  voces  y  y  fantafas 
de  los  hombres*  Y  mas  abajo  :  „Efto  fupuefto  ,  nomi¬ 
namos  ,  y  admitimos  dias  críticos  ,  aquellos  en  que 
53el  material  de  los  morbos  toca  el  fin  de  fu  madu¬ 
ración  ,  y  expurgacion  ,  que  en  el  mifmo  día  enri¬ 
sco,  efto  es,  en  el  ultimo  grado  de  la  maduración, 
33debe  venir  la  criíis  : :  :  Y  como  diftintos  humores, 
„para  lograr  el  ultimo  grado  de  maduración  ,  necef- 
„  litan  de  diftinto  tiempo  ,  fegun  que  fon  defde  el 
,3  principio  mas  ,  ó  menos  fluxibles,  cc  vendrán  también 
en  diverfo  tiempo  á  la  perfe&a  fluxibilidad  b  y  fe  oh 

fer 
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fervard  crifts  en  tiempos  di  [tintos  :  de  modo  „  que  Jos 
J5que  logran  lá  maduración  al  tercer  día,  tendrán  en 
,,  el  tercero  la.crifis  ,  no  porque  reíida  en  cite  dia  vir¬ 
tud  alguna,  fino  porque  en  el  efpacio  de  tres  dias 
53  fe  halla  el  tiempo  que  aquel  humor  necefsita  para 
„ adquirir  fu  perfettafimaduracion.  cc  Y  mas  abajo: 
„De  eíto  fe  toman  clarifsimos  exemplos  en  los  frutos, 
„y  en  las  plantas  ,  de  las  que  algunas  fqlo  un  dia  vi- 

ven  ,  en  cuyo  tiempo  nacen  ,  crecen  ,  producen  fie¬ 
bres,  femilia  ,  y  fruto ,  y  fe  fecan  :  otras  necefsitan 
„para  fructificar  algunos  años  5-  y  fe  puede  hacer  me- 
„  moría  de  aquella  efpecie  de  aloes  ,  que  de  cien  en 
35cien  años  ,  de  cinquenta  en  cinquenta  ,  ó  ai  treinta 
„á  lo  menos  ,  produce  tallo  con  flores  con  grande 
„  ímpetu,  y  eflrepito,  y  en  cortifsimo  tiempo  adquiere 
,3iníigne  altura,  y  corpulencia,  cc  fin  que  dediveríidad 
tanta  en  tan  diítintas  producciones  de  plantas ,  y  frutos 
en  diverfos  tiempos  ,  infiera  alguno  poderlo  en  el 
tiempo  para  caufarla  ?  y  por  consiguiente  en  las  crifes 
eftabiecerá  poder  en  los  feptenarios  para  producirlas. 

3  Nueñro  Solano  fe  opone  también  al  poder  de 
los  dias  ;  pues  aunque  los  admite  críticos ,  no  quiere 
fe  prefuma  ,  que  tienen  en  ejio  prenda  alguna  los  dias7 
porque  (a)  en  qualquiera  puede  hacerfe  un  crijts  perfec - 
íifsimo .  Pero  no  chitante  de  afirmar  eíto  ,  noto  ,  que 
profiere  ,  que  toda  enfermedad,  (b)  que  fe  mueve  ,  b  exa~ 
cerha  de  tertio  in  tertium  ,  es  común  fentir  ,  que  dimana 
de  un  humor  delgado  ,  ligero  ,  o  volátil  ?  como  también^ 
que  d  ejla  material  caufa  ,  de  qualquiera  manera  conji- 
derada  ,  no  le  puede  faltar  por  fu  naturaleza  ,  o  por  fus 

_ _ j _  \ _ _  £ 

(a)  Salan,  fol.  147.  |  (b)  Idem  foU  14$» 
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’  ejli  mulos  biliofos ,  repetición  de  tertio  in  tertium .  Y 

lien  do  reguladísimo ,  que  las  criíes  fe  efecliian  en  los 
dias  en  que  fe  notan  fus  mutaciones ,  ó  exacerbaciones* 
fi  las  de  caufa  fútil  biliofa  las  tienen  en  los  dias  im¬ 
pares  ,  en  ellos  ,  aunque  no  tengan  prenda  alguna  ,  fe 
harán  las  crifes ;  y  íiendo  críticos  los  dias  en  que  ellas 
fe  obfervan  ,  facarémos  de  doctrina  de  nueílro  Sola¬ 
no  ,  fer  los  impares  críticos  de  las  agudas  biliofas  :  lo 
que  fe  verifica  ,  aunque  algunas  veces  no  terminen 
en  ellos  ,  pues  baila  el  que  regularmente  fuceda  5  pues 
por  ello  Galeno  ,  aunque  en  todos  los  dias  notó  cri- 
•  fes  ,  como  las  obfervó  con  mas  frequencia  en  unos* 
que  en  otros  ,  dio  el  nombre  de  críticos  á  unos  *  que 
negó  á  otros.  Y  parece  que  admite  nueílro  Solano  cíla 
mas  frequencia  en  las  agudas  en  los  dias  impares,  quan- 
do  dice  :  „Es  verdad  (a)  que  Hippocrates  dixo  ,  que  las 
enfermedades  agudas  fe  podían  terminar,  ó  termi- 
„  naban  en  1 4.  dias  ,  y  que  elle  fue  el  termino  mas 
„  largo  que  feñaló  á  la  agudeza  ,  movido  ,  á  mi  ver, 

;  95de  que  las  mas  corrían  ordinariamente  hafta  él. <c 

4  También  ,  tocante  á  los  feptenarios  ,  parees 
que  eílá  contra  ellos  nueílro  Solano  5  pues  tratando  del 
Aphorifmo  24.  de  lafeccionó.  dice  afsi :  „Defpues 
„que  Hippocrates  feñaló  al  quarto  por  termino  de  las 
„  enfermedades  ,  exafté  peragudas  ,  le  conílituyó  por 
^indicativo  de  las  peragudas.  Eílo  rnifrno  abrazaron, 
„fin  otra  reflexión  ,  todos  los  Commentadores  Me- 
53  dicos ,  fin  reparar  ,  que  de  eíla  fuerte  fe  le  conif- 
-„tituye  al  quarto  con  dos  predicados  entre  si  opuefi- 
„  tos ,  que  aunque  no  repugnen ,  refpedivé  á  diver-  > 
\ _ _ _  K  „  ios 


(a)  Solan.  foL  2$, 
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^fos  accidentes  ,  no  parece  poder  concordar  en  uñó 
33folo  :  y  es  contra  la  experiencia  de  muchos  morbos, 
?3que  corriendo  como  agudos  ,  fe  terminan  en  los 
33dias  que  juzgaban  indicativos ;  y  otras  veces  paflan 
93de  los.  radicales  críticos  que  les  correfpondian  ,  lo 
que  podrás  ver  á  tan  poca  coila  ,  como  regiftrar  las 
33  Epidemias  de  Hippocrates. <c 

5  Mas  con  todo  elfo ,  no  parece  fe  aparta  del 
todo  del  referido  aphorifmo  ,  fino  que  le  da  una  no 
defpreciable  inteligencia  ,  diciendo  :  33  Yo  tengo  enten¬ 
dido  ,  que  la  mente  de  nueñro  Hippocrates.  en  eíle 

aphorifmo  ,,  fue  para  que  entendieífemos ,  por  el  ox¬ 
iden  exprefsivo  de  los  dias  ,  que  qualquiera  en  que  fe 
33vean  feñales  indicativas  de  terminación  ,  fe  debe  re- 
33  putar  por  quarto  de  tales  crifes  ?  y  como  las  enfer- 
33medades  ,  que  fe  terminan  al  fíete ,  es  lo  ordinario 
33  comenzar  los  fignos  al  quarto  (lo  qual  tenia  el  Prin¬ 
cipe  bien  experimentado )  por  eífo  tomó  el  exemplo 
33de  los  diás tan  fulamente  para  enfeñarnos,  laMa- 
3>thematica  de  la  naturaleza ,  no.  para  que  hicieífemos 
33  dogma  la  determinación  de  los  dias ;  “  Y  mas  ade¬ 
lante  lo  confirma  ,  diciendo  :  33Como  íi  dixera  el  Prin¬ 
cipe  ,,  quatro  dias  antes  de  un  juicio  fuelen  verfe  las 
feñales  que  lo  indican.  “ 

6  De  efto  deducía  yo  admite  nueítro  Solano  en 
algunas  enfermedades  por  decretorio  al  feptimo  ,  y 
al  quarto  por  indice  5  pues  confieífa  ,  que  las  enferme¬ 
dades  que  fe  terminan  al  flete  ,  es  lo  ordinario  comenzar 
los  fgnos  al  quarto.  Lo  que  aífegura  tenia  bien  expe¬ 
rimentado  Hippocrates  :  en  loque  el  lluílrifsimo  no 
conviene  ,  aunque  dice  fon  fus  máximas  ,  y  las  de  So¬ 
lano  unas  mifmas  ?  fin  que  fea  Polución  decir  Es  ver¬ 
dad j 
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dad  ,  (a)  que  Solano  no  negó  exprejfa  ,y  formalmente  los 
dias  críticos ;  porque  efto  fue  ,  porque  tuvo  la  mir& 
de  no  contradecir  abiertamente  d  Hippocrates  ,  o  por  ref* 
peto  d  fus  venerables  canas  ,  ó  por  no  vulnerar  fu  au - 
toridad .  Lo  uno  ,  porque  efto  es  Tolo  difeurfo  ,  y  no 
evidencia.  Lo  otro  ,  porque  era  neceflario  conciliar 
efta  adulación  á  Hippocrates ,  con  la  veracidad  ,  y  can¬ 
dor  de  Solano ,  que  admite ,  y  pondera  el  Iluftrifsimo. 

7  El  inílgne  Haen  >  hablando  del  mifmo  apho- 
rifmo  24.  dice,  que  conviene  mas  que  alguno  otro 
con  las  obfervaciones  de  Hippocrates  >  de  fuerte  ,  que 
fe  puede  decir  ,  que  eñe  aphorifmo  ni  aun  mínima-» 
mente  fe  ha  viciado  ,  y  fe  laftima  ,  que  no  fe  eftien*». 
damas  que  hafta  el  17.. 

8  En  dicho  aphorifmo  eftá  éxpreflo  Hippocrates 
por  los  quaterniones ,  y  feptenarios.  Pero  noto  ,  que 
Haen  no  fe  mete  en  difputas  ,  ni  exprefía  razón  algu¬ 
na  ,  que  convenza  la  afsignacion  de  dias  críticos  a 
los  feptenarios.  Motivo  por  que  parece,  quiere  defter- 
rarlos  el  Iluftrifsimo,  íin  reflexionar  (fegun  yo  percibo) 
que  los  fimiles,  con  que  intenta  roborar  fu  fentir  ,  en¬ 
teramente  le  deftruyen.  Pues  aunque  hafta  ahora  nin¬ 
guno  haya  defcubierto  ,  por  qué  el  mar  en  fu  fluxo, 
y  refluxo  ligue  los  movimientos  de  la  Luna  ;  ni  por 
qué  las  fiebres  intermitentes  recurren  en  determina^ 
dos  dias  5  no  dirá  por  efto  ,  no  fe  dá  fluxo  ,  ni  refluxo 
en  el  mar  ,  ni  en  las  intermitentes  repetición  en  de¬ 
terminados  dias.  Y  aunque  el  Iluftrifsimo  fe  opone 
también  á  la  experiencia  ,  reclamando  contra  ella, 
quizás  porque  lo  vé  en  algunos  Autores  ,  que  porque 

K  2  fon 


(a)  Feij.  tom.  5.  C art.  8* 


148  Cap.  VIL  Dias  Críticos. 

fon  de  fu  idea  ,  fon  de  fu  agrado  s  Haen  experlmentán- 
do  con  la  paciencia  ,  y  cuidado  que  acoftumbra ,  y 
afianzado  en  hechos  pra&icos  en  fus  enfermos ,  afir¬ 
ma  ,  que  55la  exada  obfervacion ,  demonftró  era  ver- 
?J  daderifsimo  lo  que  havia  Hippocrates  enfeñado  >  por- 
que  hemos  obfervado  (dice)  nueftras  buenas  crifes 
?3en  los  dias  que  principalmente  notó  ,  y  las  hallamos 
.^en  ellos  mifmos  ,  ó  imperfe&as  ,  ó  malas  ?  pero  con 
la  diferencia  ,  que  por  el  favor  de  la  divina  piedad, 
35  numeramos  muchos  menos  difuntos  >  lo  que  fin  du- 
^da  fe  debe  á  algunos  medicamentos,  que  ignoró  Hip~ 
¿ pocrates : : :  atento  á  todo  efto  ,  vi  con  admiración 
en  mis  enfermos  confirmadas  otras  muchas  obferva- 
^ciones  de  efte  gran  Heroe.C€  A  quien  no  foío  elo¬ 
gia  de  efte  modo ,  fino  que  hablando  de  muchas  ob- 
fervaciones  Medicas  ,  de  crudeza ,  cocción ,  crifes ,  dias 
críticos ,  y  otras ,  profiere  :  "Todas  efias  obfervaciones  (a) 
me  convencen  ,  que  en  toda  la  Bibliotheca  ,  o  Efcuela 
[Medica  na  fe  encuentra  Autor  mas  veraz  que  Hippocrates. 
Por  lo  que  me  parece  ,  que  íi  el  Uuftrifsimo  ha  vifto 
á  efte  celebérrimo  Prá&ico  ,  y  obfervador  máximo, 
aunque  no  en  todas ,  admitirá  en  algunas  los  feptena- 
rios  ,  y  quaterniones ,  á  lo  menos  en  aquellas  agudas* 
en  que  h  mifma  experiencia  lo  acredita, 

íi'J  íi*¿  :  ;  tv  .  .  •  ■  •  .  •  -  •'  ~  ¿ 

i  III. 

i  todo  lo  referido ,  y  venerando  ,  como  ve- 

1  3  ñero  ,  por  ingenios  fublimes  ,  afsi  á  los  que 
excluyen  ,  como  á  los  que  admiten  decretónos  dias> 

vien- 


(d)  Haen  tom .  3.  ^84. 
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viendo  ,  qué  afsi  unos ,  como  otros ,  alegárt  irrefraga¬ 
bles  experiencias  ,  con  que  roboran  fu  didamen ,  y 
omitiendo  agudos  penfamientos  de  los  unos  7  y  Jos 
otros  ( por  no  depender  la  exiftencia  de  los  entes  del 
corto  alcance  de  nueftro  difcurfo) ,  digo  ,  que  de  eftas 
contrarias  experiencias  fe  puede  deducir  ,  fer  proba¬ 
ble  el  fentir  de  los  dos  opueftos  partidos  >  y  no  folo 
probable  ,  fino  eftablecerfe  cierto  ,  para  lo  que  es 
precito  que  lo  fea  el  que  hay  ,  y  que  repugnan  crí¬ 
ticos  dias  >  lo  que  aunque  parece  antilogía  ,  tengo 
por  feguro. 

2  Para  aclarar  efto  ,  es  neceflario  fuponer  (como 
de  fado  es  afsi)  hay  enfermedades ,  que  critican ,  y 
enfermedades  ,  que  fin  crifes  terminan  fu  curfo.  En 
eítas  claro  es ,  que  ninguno  admite  críticos  dias ,  pues 
repugnan  eílos  ,  donde  las  crifes  no  fe  prefentan.  Con 
que  la  dificultad  eítá  en  defterrar  ,  y  admitir  dias  crí¬ 
ticos  en  Jas  enfermedades  que  critican  5  pues  en  ellas 
tienen  unos  por  critico  al  dia  ,  que  otros  no  >  y  otros 
por  índice  ,  al  que  proclaman  decretorio  otros. 

3  Para  conciliar  tan  opueftos  didamenes  ,  tengo 
por  único  ,  y  eficaz  medio  admitir  enfermedades  dif¬ 
untas  ,  (hablo  de  las  que  critican)  que  cada  una  por 
fu  genio  ,  y  naturaleza  tiene  la  propiedad  ,  fi  no  Ja 
cftorvan ,  de  criticar  en  determinado  dia  ;  el  que  no  es 
acomodado  para  que  en  él  termine  otra  de  otro  ge¬ 
nio  ,  y  naturaleza.  Verificandofe  afsi  ,  que  hay  unas 
que  terminan  en  éfte  ,  y  otras  en  otro  dia  ;  y  de  efta 
fuerte  el  que  es  critico  para  una ,  no  lo  es  para  la 
otra  j  y  por  elfo  no  extraño  ,  que  las  mas  veces  (a)  ¡os 

_ _ _ _ K  3  _  mor* 

(a)  Van-Swiet.  §.  741. 
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morbos,  epidémicos  con  orden  confiante  fe  juzgan  en  un 
* dia  critico .  Afsi  de  las  Epidemias  de  Hippocrates  nota 
Galeno  ,  que.  en  una  conjiitucion  Epidémica  ,  caji  todos 
los  enfermos  perfectamente  fe  juzgaron  al  dia  diez  y  fíete ; 
porque  en  caíi  todos  ellos  era  de  un  mifmo  genio  ,  y 
naturale  za  la  enfermedad  ,  que  tenia  la  peculiaridad  de 
terminar  en  aquel  dia, 

4  Yo  también  he  vifto  confiitucion  epidémica  de 
ardientes  fiebres  ,  en  las  que  por  lo  regular  era  al  he¬ 
te  la  terminación  un  rigor  ,  folia  feguirfe  fudor,  con 
lo  que  faltaba  la  fiebre  ;  pero  aunque  fugaba  la  calen¬ 
tura  ,  íi  no  era  mas  que  medianamente  copiofo  ,  fegu- 
ramente  aííaltaba  al  nueve  5  y  al  once  repetía  con  tal 
vehemencia  el  rigor  ,  que  teniéndole  por  mortal ,  á 
algunos  les  adminiftraron  el  Santo  Oleo ,  los  que  á 
poco  rato  ,  á  beneficio  de  un  fudor  copioíifsimo  ,  que¬ 
daban  buenos  ,  y  fin  recidivas  5  y  algunos,  aunque 
pocos ,  con  folo  el  rigor  referido  ,  fin  evaquacion  al¬ 
guna  manifiefta  ,  lograron  la  miíma  dicha, 

5  El  que  una  enfermedad  critique  en  un  dia  ,  y 
otras  en  otros ,.  no  es  porque  el  dia  tal  tenga  virtud 
alguna  para  que  en  él  termine  tal  enfermedad  5  fino 
porque  efta  enfermedad  por  fu  genio,  y  naturaleza 
tiene  la  propiedad  de  terminar  en  él ,  porque  el  ma¬ 
terial  ,  que  la  ocaíiona ,  necefsita  de  aquel  efpacio  de 
tiempo  que  hay  hafta  él  ,  defde  que  principia  la  def¬ 
ienda  ,  para  fu  regulación  ,  y  exterminio, 

6  Pues  afsi  como  hay  plantas  ,  que  florecen  ,  y 
fructifican  en  Primavera  ,  y  no  en  otro  tiempo  ,  otras 
en  Eftío  ,  en  Otoño  otras ,  y  algunas  en  el  Invierno; 
fin  que  de  aqui  fe  infiera  ,  que  eftas  eítaciones  del 
año  tienen  virtud  alguna  produ&iva  de  las  plantas,  que 

en 
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en  ellas  fe  prefentan  5  fino  que  las  plantas  mi  fulas  por 
fu  genio  ,  y  naturaleza  tienen  la  propiedad  de  fructi¬ 
ficar  unas  en  una  citación  ,  otras  en  otras ,  con  la  lita- 
gularidad  de  frudiñcar  cada  una  en  la  eítacion  que  es 
apta  á  fu  genio  ,  y  naturaleza  ,  y  no  en  otra :  afsi  tam¬ 
bién  hay  enfermedades  ,  que  por  fu  naturaleza  tienen 
la  particularidad  de  terminar  unas  en  un  dia  ,  otras  en 
otros  :  de  modo  ,  que  el  dia  en  que  termina  la  una, 
no  termina  la  otra  por  el  motivo  expreífado ;  y  de  cita 
fuerte  havrá  enfermedades  para  todos  los  dias  en  que 
coníta  fe  han  experimentado  terminaciones. 

7  Y  afsi  como  no  folo  hay  plantas  ,  y  frutos, 
que  fe  manifieítan  en  todas  las  referidas  eítaciones  del 
año ,  cada  una  en  la  que  le  es  apropiada  ,  y  no  en 
otra  5  lino  que  fe  obferva  en  una  eítacion  mas  copia 
de  diverías  plantas ,  y  frutos,  que  en  otras  5  afsi  tam¬ 
poco  repugna  el  que  aunque  haya  enfermedades  para 
criticar  en  todos  los  dias  ,  haya  muchas  mas  que  ter¬ 
minen  en  uno  >  que  en  otro  ;  y  como  también  fe  ad¬ 
vierte  ,  que  en  Primavera ,  y  Otoño  fon  muchas  las 
plantas  que  florecen  ,  y  frudifican  ,  menos  en  el  Eftio, 
y  en  el  Invierno  muchifsimo  menos  5  también  fe  nota 
hay  mas  enfermedades ,  que  terminan  en  el  7.  9.  1  i* 
14.  17.  20.  que  en  los  demás  dias, que  fe  nombran  crí¬ 
ticos  ,  y  con  la  notable  diferencia  que  hemos  vifto., 
Y  el  que  fean  en  unos  dias  mas  felices  ,  que  en  otros 
las  terminaciones  ,  no  es  por  el  dia  en  que  la  termi¬ 
nación  fe  efediía  ,  fino  porque  en  él  tienen  la  propie¬ 
dad  de  terminar  las  que  la  tienen  de  terminar  bien, 
y  pocas  las  que  la  tienen  de  terminar  mal.. 

S  Al  contrario  fe  obferva  en  las  que  terminan  al 
feis ,  que  fon  muchas  las  que  terminan  mal ,  y  raras 

K4  *  las 
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las  que  bien  :  motivo  por  que  le  compara  á  un  tyrano 
Galeno  ,  imputándole  trata  mal  al  que  juzga  ,  y  fe  ale¬ 
gra  de  fu  defgracia  ,  y  Haen  le  excluye  de  los  dias  crí¬ 
ticos  5  pues  fegun  las  experiencias  (dice)  fon  principal* 
mente  críticos  3*4*  5*  7*  9.  1 1.  14*  20.  40.  porque 

el  que  el  di  a  fexto  ,  y  veinte  y  nueve  parece  contienen 
muchos  juicios  (como  confia  de  la  lilla)  fon  fofpechofosj 
y  d  lo  menos  con  fuertes  recaídas  ,  defpues  de  muchos 
trabajos.  Culpando  ,  afsi  uno  ,  como  otro  ,  fin  razón  á 
un  inocente  ,  pues  no  es  culpa  ,  fino  defgracia  del  dia 
feis  7  que  en  él  critiquen  muchas  enfermedades  de  na¬ 
turaleza  ,  y  genio  de  criticar  mal  7  y  rara  de  las  que 
terminan  bien, 

9  También  podemos  reflexionar  ,  como  una  plan¬ 
ta  defiere  mucho  de  otra  de  fu  mifma  efpecie  ,  por 
razón  del  terreno  en  que  fru&ifica  ,  por  lo  que  nota¬ 
mos  fer  mejores  los  albaricoques  de  un  País  que  de 
otro  ,  y  lo  mifmo  de  las  guindas  ,  y  peras  ,  y  demás 
frutas  ,  y  frutos  ,  y  manifieílan  los  vinos  ,  que  aunque 
fean  de  una  mifma  calla  de  ubas  ,  fon  por  razón  del 
terreno  ,  en  unas  partes  muy  generofos  ,  y  muy  flo¬ 
jos  en  otras  ,  fin  que  en  eíto  haya  culpa  alguna  en  la 
planta  ,  fino  que  lo  caufa  el  terreno  ,  cuyo  poderlo 
para  alterar  los  frutos  explica  con  gracia  Gerardo  Loba 
€n  la  liguiente  decima. 

'  La  tierra  mas  cultivada. 

De  mejor  terreno  ,  y  linde. 

Avena  en  buen  año  rinde, 

<  Y  la  fembraron  cebada: 

Si  eftá  de  trigo  colmada, 

Y  la  cofecha  no  yerra, 

.  Centeno  el  Jayan  encierra. 


Con 
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Con  que  al  fudor  fatisface: 

Mira  ,  Amigo ,  lo  que  hace 

El  fembrar  en  buena  tierra. 

10  Afsi  también  no  ferá  extraño  ,  que  una  mif- 
ma  dolencia  varié  mucho  por  razón  del  íiigeto  en  que 
reíide  ,  y  que  mueftre  mas  vigor  en  unos  ,  que  en 
otros  ?  porque  en  aquellos  ,  6  la  difcraíia  de  fus  líqui¬ 
dos  no  atemperan  ,  ó  corrigen  fu  adividad  ,  lo  que 
efedúa  la  de  eftos  5  y  por  efte  motivo  podrá  también 
una  mifma  enfermedad  atrafiár  ,  ó  adelantar  fu  criíis 
por  razón  del  fugeto  ,  como  vemos  que  unas  mifmas 
plantas  adelantan  ,  y  atraífan  la  maduración  de  fu 
fruto  por  razón  del  país ,  y  terreno  en  que  fe  halla. 

1 1  Haviendo  ,  pues ,  dicho  no  repugna  haver  en¬ 
fermedades  de  tan  diftinto  genio  ,  y  naturaleza  ,  que 
unas  terminan  en  un  dia  ,  otras  en  otros  ,  y  que  hay 
(como  confia  de  experiencia)  muchas  que  terminan 
en  efte  ,  ó  el  otro  dia  ,  por  lo  que  fe  alzaron  con 
el  nombre  de  Críticos  ,  pocas  en  otros  ,  raras  ,  ó  nin¬ 
gunas  en  algunos ,  por  lo  que  los  excluyeron  de  de- 
cretorios $  no  repugna  tampoco  tengan  algunas,  que  ter¬ 
minan  al  íiete  ,  la  particularidad  de  moftrar  algún  in¬ 
dice  en  el  quarto  ,  y  que  en  otras ,  que  terminan  en 
otro  dia  ,  den  fu  feñal  también  en  otro. 

12  Por  lo  que  me  parece  á  mi  fuera  de  fuma 
utilidad  al  Público  aclarar  ,  qué  enfermedades  corref- 
ponden  á  cada  dia  ,  exprefíándo  ,  íi  fe  alcanzan ,  fus  fe- 
ñales  caraderifticas ,  ya  en  el  pullo  5  pues  como  dice 
nueftro  Autor ,  cada  enfermedad  tiene  fu  pullo  par¬ 
ticular  j  ya  en  la  refpiracion  ,  femblante ,  acciones  ,  ef- 
critos ,  &c.  lo  que  como  tan  arduo  ,  y  difícil  es  folo 
empreña  para  los  mas  perípicaces  ingenios ,  á  cofia  de 

un 
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un  inmenfo  ,  y  vigilante  cuidado ,  y  continuada  ob- 
fervacion  por  dilatado  tiempo  5  disfrutando  eftipen- 
dios  correípondientes  á  tanto  ,  y  tan  útil  trabajo  :  de 
modo  ,  que  no  necefsitaflen  alzar  la  mano  para  ad¬ 
quirir  para  una  decencia  ,  y  quotidiano  alimento. 

1 3  Con  tan  útil ,  y  continuado  defvelo  fe  deícu- 
briera  quizás ,  que  algunas  enfermedades ,  que  fe  nos 
reprefentan  fenchías ,  contenían  en  si  efpecies  diftin- 
tas  ,  que  giraban  fus  curfos  por  diftintos  dias ,  y  pe¬ 
dían  curación  diyerfa.  Como  prácticamente  vemos  en 
las  viruelas  5  pues  con  efte  nombre  hay  unas  muy 
diftintas  de  otras:  unas,  que  tienen  la  particularidad  de 
falit  al  quarto  ,  y  ion  por  lo  regular  diferetas  ,  y  be¬ 
nignas  ,  de  modo  ,  que  es  lo  regular  no  necefsitar  de 
curación  alguna  :  otras  al  fegundo  :  otras  en  otros 
dias ,  y  hielen  fer  malignas ,  y  confluentes ,  á  las  que 
no  fuele  alcanzar  la  mas  racional  difpoíicion  del  ar¬ 
te  :  otras ,  íiendo  diferetas  ,  tranfitan  á  confluentes; 
unas  fe  aflocian  con  unos  fymptomas ,  otras  con  otros, 
otras  fe  complican  con  pethequias :  de  modo  ,  que  afsi 
como  en  las  viruelas  fe  manifiefta  tanta  diveríidad ,  que 
fe  deben  reputar  por  morbos  diftintos  ,  afsi  fe  podía 
efperar  fe  Iografle  con  el  defvelo  el  que  no  folo  fe 
manifeftaflen  muchas  enfermedades,  con  la  cierta  cien¬ 
cia  del  dia  en  que  terminaban  ,  fino  que  fe  viera  fer 
un  conjunto  de  males ,  algún  morbo  que  le  teníamos 
por  uno  folo. 


CA- 
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CAPITULO  VIII. 
REMEDIOS  DE  SOLANO * 

I. 


i  T"^N  el  vallo  volumen  de  nueílro  Solano  en- 
ÍT¿  cuentro  poquifsimos  remedios  que  practica, 
de  lo  que  colijo  recetaba  poco  5  y  ai  si  110  dudo  cu¬ 
raría  mucho.  De  los  pocos  de  que  fe  valia  ,  parece 
eran  los  cephalicos  de  los  que  mas  ufaba  5  pues  dice.::  Cephalicos, 
Ruedo  (a)  con  toda  verdad  asegurarte  ,  que  las  mas  de 
las  curaciones  buenas  que  yo  he  logrado  ,  falo  d  los  reme 
dios  cephalicos  las  he  atribuido  ,  por  haver  obfervado  cafi 
Jiempre  a  fu  aplicación  los  alivios . 

z  A  la  quina  también  la  aplaude  por  excelente  Quina,; 
remedio  ,  afirmando  ,  que  la  virtud  febrífuga  (b)  de  la. 
quina  fe  tiene  por  la  mas  cierta  y  y  excelente  ,  que  hafa 
hoy  fe  ha  defeubierto  '■>  no  encontrando  otro  igual  en  las 
intermitentes.  Pero  si  para  Jos  íincopes, aunque  de  to¬ 
dos  tan  ponderada  5  pues  dice  afsi :  Qudl  es  mas  promp- 
to  ,  (c)  y  eficaz,  remedio  para  las  fine op es  minutas  ,,  que  Agraz. 
el  zumo  de  agraz  r  : : :  „Es  en  mi  obfervacion  elle  re- 
„ medio  mas  eficaz  que  la  quina  ,  y  el  fulphur  def 
^vitriolo  ,  tan  folicitado,  y  exagerado  de  algunos  en 
„eíla  enfermedad  3  y  es  mas  noble  que  la  confección 
„alkermes ,  aunque  con  mas  elogios  me  la  encarezcas, 

?>y  con  mas  excelencias  me  la  pregones  ,  para  reílau- 


(a)  Solan.  z.p. .§.9. 

(b)  Idem  fol,  6y. 


(c)  Idem  §.  1 1. 
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„rar  efpiritus  ,  y  fuerzas  : : :  No  hay  remedio  ,  que  fa¬ 
lque  mas  preíto  del  peligro  tan  deshecho  ál os  enfer- 
?,mos ,  que  el  referido  zumo  :  úfalo  ,  y  dexate  de  tan¬ 
gios  botes  como  fe  rebueíven  ,  y  tantos  Compueítos 
„  como  fe  recetan  ,  y  las  mas  veces  íin  fruto  alguno, 
„  y  leras  mas  de  dos  veces  panegyriíta  de  eíte  reinc¬ 
idió  ,  y  ocular  teftigo  de  mi  verdad. 

3  En  la  Ciudad  de  Segovia  ,  íiendo  Medico  de 
fu  Uuftrifsimo  Cabildo  ,  afsifti  en  menos  de  ocho  dias 
á  dos  íincopizados  ,  yá  en  el  ultimo  apuro  :  uno  un 
Hortelano  junto  á  la  Puente  Caftellana,  quien  havia  to¬ 
mado  yá  feis  ,  ü  ocho  papeles  de  quina  ;  pero  pre¬ 
guntando  de  qué  Botica  ,  vi  era  de  una ,  que  no  la 
tenia  de  la  mejor  calidad  >  y  teniendo  plena  fatisfa c- 
cion  de  la  que  fe  defpachaba  en  el  Convento  de  San¬ 
ta  Cruz  de  Dominicos ,  difpufe  fe  traxeííe  al  punto* 
pero  haviendo  tomado  quatro  tomas  ,  no  advertí  el 
menor  alivio  ,  por  lo  que  ordené ,  que  íin  dilación 
alguna  ufaífe  de  agua  de  agraz  ,  bien  cargada  del  zu¬ 
mo,  fria  de  nieve ,  con  lo  que  á  la  fegunda  toma  falto 
la  frialdad  extrema  ,  y  voz  delgadifsima ,  que  fe  nota¬ 
ba  ,  y  fe  hallo  del  todo  libre.  El  otro  fue  un  Ciruja¬ 
no  ,  junto  al  Azoguejo  ,  que  encontré  en  el  mifmo 
laftimofo  eftado.  Ufando  también ,  y  íin  efe&o  la  qui¬ 
na  ,  le  difpufe  el  mifmo  zumo ,  y  fe  logro  la  mifma 
prompta  felicidad. 

4  Para  el  dolor  ( a)  eolico  ( dice  nueftro  Autor)  el 
mejor  ,  y  mas  eficaz,  remedio  ,  es  la  aplicación  de  la  ce - 
Cebolla,  bolla  blanca  ajjdda  ,  y  de/pues  cocida  en  vino  >  y  apli¬ 
cada  / obre  el  dolor  ?  y  no  expecificando  en  qué  colicof 

lo 


(a)  Solan.  a.  p.  iz. 
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lo  qué  era  predio ,  por  haver  cólicos  tan  diverfos ,  que 
aumenta  á  uno  el  remedio  que  alivia  á  otro  5  por 
ello  ,  hablando  de  dicha  cebolla  ,  la  coloco  en  la  clafíe 
de  colico  que  le  correfponde  en  mi  Tratado  de  Do¬ 
lor  colico  ,  pag.  8  9* 

5  Exagera  mucho  á  la  hemiaria  por  las  figuien-  Hemiaria, 
tes  palabras  :  Para  ¡a  piedra  (a)  de  los  riñones  ,  y  vegi- 
ga  ,  y  demás  accidentes  de  orina  detenida  7  ufa  del  fim- 
pie  cocimiento  de  ¡a  hemiaria  7  que  creo  no  te  canfards 
de  dar  k  Dios  infinitas  alabanzas  y  ni  faltara  quien  pi¬ 
da  por  tu  falud  al  Cielo-.  Yo  confieñb  no  he  practica¬ 
do  eñe  remedio  >  pero  por  mucho  que  experimentaííe 
Solano  con  él  ,  diícurro  no  notaria  mas  felices  >  y 
promptos  fuceífos  en  piedras  ,  y  fufpeníion  de  orina,, 
que  yo  he  vifto  muchas  veces  con  folas  las  cochini¬ 
llas  vivas  machacadas ,  y  desleídas  en  agua  de  mal¬ 
vas  ,  y  defpues  de  colado  ,  dulcificado  el  cocimiento 
con  jarave  de  Althea  de  Fernelio,  como  experimenté 
entre  otros  en  Don  Juan  Plaza ,  de  edad  de  fetenta 
años ,  en  la  Villa  de  Torrelaguna  5  y  en  Segovia,  recien 
llegado  ,  en  Don  Juan  del  Campo  ,  encontrando  afsi 
al  uno  ,  como  al  otro ,  en  fumo  defconfuelo  ,  y  aflic¬ 
ción  ,  con  fiebre  aguda  ,  inteníifsimos  dolores  ,  y  to¬ 
tal  fuprefsion  de  orina  5  pero  con  la  precedencia  de. 
las  evaquaciones  ,  que  tuve  por  conveniente  ,  con  di¬ 
cho  auxilio  promptamente ,  y  con  mucha  blandura, 
rompía  la  orina  ,  y  quedaron  libres.  Quando  á  eñe 
remedio  afsi  difpuefto  fe  da  por  defentendida  la  má¬ 
quina  ,  acoftumbro  á  difpenfar  las  cochinillas  del  íl- 
guiente  modo  ,  que  rarifsima  vez  falta. 

R. 


(a)  Solaru  12. 


Aceytunas. 
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R*  Cocimiento  de  parietaria  ,  flor  d£ 
malva  ,  y  raíz  de  rubia  flSj. 

En  él  caliente  *  infunde  eítiercol  recien-* 
te  de  caballo 

Cochinillas  vivas  machacadas 

Cuelefe  con  mediana  exprefsion  ,  y  en 
lo  colado  fe  diífuelva  jarave  de  Al- 
thea  de  Fernelio  jiij. 

Son  tres  tomas *  alternando  con  caldos *  con  acey- 
te  dulce *  fin  fuego *  y  reciente  *  dos  horas  uno  de  otro* 

6  Con  efte  remedio  afsi  difpuefto  *  fe  libertaba 
todos  los  años  de  una  peligrofa  total  fuprefsion  de 
orina*  que  le  alfalfaba,  Don  Francifco  Velafco  *  Canó¬ 
nigo  de  Segovia  ;  y  ha  viendo  en  una  ocaíion  propi¬ 
nado  ya  dos  tomas  fin  romper  la  orina  ,  lo  que  nun¬ 
ca  havia  fucedido  *  y  yo  extrañé  *  por  las  repetidas 
experiencias  que  tenia  *  efcribi  al  Boticario  *  que  era 
Religiofo  *  y  hombre  veráz  *  diciendole  *  como  la  me¬ 
dicina  no  havia  furtido  el  acoftumbrado  efedo  5  y 
que  recelaba  no  havia  ufado  de  las  cochinillas  del 
modo  que  fe  pedían  5  que  fi  era  como  lo  fofpecha-* 
ba  ,  las  bufcaffe  vivas  al  punto  *  y  defpachaífe  la  rece¬ 
ta  como  fe  pedia  :  confefsó  no  las  havia  tenido  vivas, 
y  las  difpensó  preparadas  :  bufcólas  con  promptitud, 
y  á  la  primera  toma  rompió  la  orina  *  y  fe  liberta 
el  enfermo. 

7  Defpues  que  Don  Jofeph  Quer  ,  ya  difunto, 
dio  al  público  la  Diflértacion  de  la  Gayuba  *  lá  he 
practicado  varias  veces ,  y  íiempre  con  felicidad* 

8  Para  las  quemaduras  ,  (dice  nueñro  Autor)  y  fl 
fon  de  pólvora  ,  tengo  fobre  iodo  remedio  experimenta¬ 
do  las  aceytunas  con  el  regular  aderezo  »  muy  ane - 

jas, 
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jai  7  machacadas  ,  y  aplicadas  en  forma  de  emplajiro . 

•  9  Eítos  remedios  fe  hallan  en  el  Lapis  Lydos  ;  pe¬ 
ro  Gutiérrez  de  los  Ríos  en  el  Compendio  que  hizo 
de  él ,  con  el  titulo  de  Idioma  de  la  Naturaleza  ,  re¬ 
itere  por  fuyos  los  figuientes. 

RégpJo  Medicinal .. 

Tomenfe  ocho  onzas  de  eftivio  en  polvos ,  y  fe 
mezclen  fobre  lofa  de  preparar  con  otras  ocho  onzas 
de  fal  común  ,  y  media  onza  de  fal  de  Tártaro  :  fun- 
dafe  en  crifol  :  fe  dexe  fundida  por  una  hora  :  def- 
pues  de  frió  el  crifol  ,  fe  fepare  de  las  efcorias  ,  y 
fe  hallará  el  régulo  en  el  fondo  de  color  de  acero, 
bruñido  :  muevanfe  ,  y  lavenfe.  los  polvos  con  mu¬ 
chas  aguas  calientes  hafta  que  falga  el  agua  iníipi- 
da  5  y  fecos  los  polvos,  ferán  de  un  color  negro  ,  ti¬ 
rante  algo  á  rojo.  Federico  Hoffman ,  en  las  notas 
á  Poterio*  lo  compone  con  ocho  onzas  del  antimonio 
crudo  ,  feis  onzas  de  fal  común ,  y  una  de  fal  de 
tártaro* 

Virtudes .. 

Lo  publica  útil  en  los  amargores  de  boca  ,  nau- 
feas  ,  aníias  ,  fatigas ,  é  inquietudes  del  enfermo  luc- 
tuofos  fufpiros  ,  aunque  haya  fecura  de  lengua  ,  fi  eftá. 
blanca.  Y  afsi  lo  manda  dár  en  las  enfermedades  ma¬ 
lignas  de  coagulo  ,  viruelas  confluentes ,  farampiones, 
y  otros  afe£los,en  que  la  lengua  fe  note  albicante, 
con  grandes  aníias y  fatigas. 

En  obftrucciones  antiguas  dá  doce  granos  del  Ré¬ 
gulo  Medicinal ,  quatro  de  limaduras  de  marte  ,  mez¬ 
clados  ,  por  mañana  ,  y  tarde  ,  por  ocho  ,  ó  mas  dias, 
fin.  necefsitar  de  purga. 


En 
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En  la  Hidropesía  afeites ,  cada  toma  medía  drach- 
ma ,  con  medio  efcrupuJo  de  limaduras  de  marte  ,  ma¬ 
ñana  ,  y  tarde  por  algunos  dias. 

En  la  Alferecía  ,  medio  efcrupulo  ,  con  feis  granos 
de  cinabrio  nativo.  En  el  Efcorbuto  ,  medio  eícrupulo, 
con  quatro  granos  de  arcano  duplicado  $  en  uno  ,  y 
otro  afe&o  por  mañana ,  y  tarde  con  repetición. 

En  tercianas  ,  quartanas  ,  y  fiebres  agudas  con  lengua 
blanca  ,  fe  da  del  mifrno  modo  medio  efcrupulo  cada 
vez  ,  con  quatro  granos  de  fal  de  agenjos  5  y  íi  en  las 
quartanas  hay  en  el  bazo  tumor ,  fe  aplicará  fobre 
el  emplaftro  de  Cicuta  ,  ó  el  zumo  de  tabaco  verde, 
con  goma  ammoniaco.  Pero  viñas  las  portentofas  cu¬ 
raciones  de  efeirros ,  y  cancros ,  que  nos  franquea 
Stork  ,  yo  ufára  de  fomentaciones  en  la  parte  del  co¬ 
cimiento  de  la  Cicuta ,  y  diera  internamente  fu  ex¬ 
trado  del  modo  que  previene  ,  y  publicó  en  Madrid 
Don  Caílmiro  Ortega  en  el  "tratado  de  la  naturaleza7 
y  virtudes  de  la  Cicuta* 

En  las  malignas  de  coágulo  marita  ,  el  medio  ef¬ 
crupulo  ,  con  quatro  granos  de  tierra  fellada.  En  las 
Viruelas  ,  íi  es  criatura  ,  de  quatro  á  feis  granos  ,  con 
dos  granos  de  madre  de  perla.  En  adultos ,  de  medio 
á  un  efcrupulo  ,  con  feis  ,  u  ocho  granos  de  madre  de 
perla ,  fin  fangrar ;  y  continuándolo  afsi  algunas  veces, 
dice  las  fuele  defvanecer  5  y  quando  no  ,  íi  havian  de 
fei*  confluentes ,  y  de  mala  Índole  ,  falen  diferetas  fin 
malicia.  En  fiebres  ardientes  ,  afirma  baña  defpues  de 
las  fangrias  una  fola  toma  del  regulo  para  curarlas, 
moviendo  fudor.  E11  las  mefentericas  el  medio  efcrupu¬ 
lo  ,  ó  uno  ,  con  feis  ,  u  ocho  granos  de  coral.  En 
el  gálico  la  mifma  doíis  ,  con  feis  ,  ó  diez  granos  de 

zar- 
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zarza.  En  enfermedades  de  los  ojos  lo  mifmo  ,  con  la 
niiíina  cantidad  de  polvos  de  eufraíla  :  y  en  fuma, 
en  las  mas  enfermedades  lo  pra£lica  maritado  con  ef- 
pecifico  de  la  dolencia  que  ocurre. 

7 'intura  feca  de  EJlivio . 

1  „Efte  diaphoretico  (dice  Gutiérrez)  es  fuavifsi- 
jjino ,  pero  eficacifsimo  remedio  5  lo  trahe  Boerhaavio, 

lo  hace  en  la  forma  fiauiente. 

Jw  V  W 

2  „Mezclenfe  ocho  onzas  de  fal  marino  fin  de¬ 
crepitar  ,  con  dos  onzas  de  polvos  fubtilifsimos  de 
33Eíiivio  crudo  j  triturenfe  por  largo  rato  muy  bien 
>3fobre  lofa  de  preparar  ,  pues  mientras  mas  fe  mo¬ 
flieren,  es  mejor  5  echenfe  en  cryfol  grande  ,  ponien- 
„dole  otro  boca  con  boca  ,  y  fe  enloden  bien  las  jun¬ 
turas  ,  que  no  refpire. 

3  >3  Eftando  el  lodo  bien  feco ,  y  recorridas  fus  ra¬ 
millas  ,  fi  las  tuviere  ,  fe  ponga  el  cryfol  en  fuego  de 
„  rueda  por  veinte  y  quatro  horas.  Defpues  íe  le  aprie¬ 
ta  el  fuego  ,  cubriendo  el  cryfol  de  carbones  ,  á  fin 
„de  que  todo  fe  funda.  Frió,  y  abierto  el  cryfol ,  fe  ha- 
aliara  lo  primero  encima  algunas  efpiculas  blancas 
33  elevadas  ,  debajo  una  materia  negra  fufea. 

4  fRemuelafe  muy  bien  uno  ,  y  otro  ,  y  buel— 
„  vafe  á  cimentar  en  fuego  de  rueda  por  veinte  y  qua¬ 
tro  horas  entre  dos  cryfoles  ,  como  al  principio  ,  y 
„á  lo  ultimo  cubrirlo  de  fuego  ,  á  fin  de  que  fe  funda. 

33  Abierto  el  cryfol  ,  fe  hallará  encima  una  materia 
,3  rubrofufea ,  y  en  el  fondo  una  paila  mas  metálica. 
53Uno  ,  y  otro  fe  muela  muy  bien  ,  y  buelvafe  á  po- 
,3ner  entre  dos  cryfoles  enlodados,  como  primero, 

L  „dan- 
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55  dándole  el  mifmo  fuego  de  rueda  por  veinte  y  qua- 
„tro  horas,  y  a  lo  ultimo  fuego  grande,  que  lo  cubra, 
33á  que  fe  funda  como  primero. 

5  „Frio  el  cryfol  ,  y  abierto  ,  fe  hallará  en  el 
fondo  la  mala  del  Eftivio  rubroflava  ,  maravillofa- 

„  mente  immutada.  Es  un  purifsimo  azufre  áureo  del 
33  Eftivio  ,  defpojado  de  íu  parte  mercurial.  Y  íolo 
,5  con  efte  medicamento ,  un  poco  mas  elaborado, 
33  tiene  el  Medico  uno  de  aquellos  remedios  grandes, 
33que  lo  Tacarán  ayrofo  en  los  mayores  aprietos  ,  fa¬ 
lcando  á  los  enfermos  de  las  fauces  de  la  muerte.  Pe- 
33ro  como  no  es  razón  darlo  todo  mafcado  ,  los  apli¬ 
cados  darán  con  la  preparación  5  y  para  nueftro  in¬ 
atento  digo,  que  efta  mafa  fe  pulveriza  fútilmente, 
33y  con  aguas  calientes  fe  lava  ,  hafta  que  no  le  quede 
33  acrimonia  de  la  fal  5  y  fecos  ,fe  guardan. 

6  „Su  doíis  quatro  granos  ,  hafta  feis.  Es  diapho- 
33  retico  ,  bezoardico  ,  anodino  ,  alexipharmaco  ,  y  en 
„  qualquier  morbo  agudo  ,  que  fe  aplicáre  con  indi¬ 
cación  ,  nunca  dexará  defayrado  al  Medico.  Es  muy 
„ amigo  de  la  naturaleza,  ayudándola  en  qualquiera 
>5eftado  que  fe  halle  afligida  :  es  un  gran  cordial ,  no 
„  caufa  tumulto  ,  ni  alboroto  en  el  cuerpo  :  obra  por 
35  donde  la  naturaleza  lo  necefsita  ,  deípues  de  haverla 

aquietado  ,  y  fortalecido.  Es  ,  por  fin  ,  un  oro  pota- 
33ble  en  forma  feca  ,  que  muchos  eftudiofos  eftimarán, 
por  no  fer  frequente  en  los  Autores  apuntarlo  ,  con 
„la  claridad  que  aqui  fe  comunica. C€ 

Agua  para  las  objlrucciones  procedidas  de  lentor 

de  humores . 

1  „Tomenfe  ocho  onzas  de  nitro  fixo  con  car- 
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bones  ,  con  las  quales  fe  mezclen  muy  bien  fobre 
5)lofa  dos  onzas  de  limadura  limpia  de  marte  ;  y  mien¬ 
tras  mas  fe  remoliere  es  mejor.  Pongafe  todo  á  fun- 
>3dir  en  cryfol  ,  y  fe  vacie  fobre  el  marmol ,  que  en 
„  breves  dias  fe  irá  lo  mas  en  deliquio  ,  el  qual  fe  guar- 
„daráá  parte.  El  caput  buelvafe  á  remoler  con  dos 
apartes  de  nitro  fixo  con  carbones  ,  refpe&o  de  lo  que 
35pefa ,  y  fundafe ,  y  pongafe  á  que  fe  vaya  en  deliquio; 
M  y  afsi  fe  continuará  hafta  que  todo  fe  convierta  en 
„  licor." 

Viris  ,  &  ufus* 

2  „Efta  tintura  es  eficáz  en  todas  las  obftmccio- 
nes  caufadas  por  lentor  de  fuccos ,  fean  en  hígado» 

„bazo  ,  útero  ,  ó  demás  vifceras  ,  en  hypocondriacos, 
é  hiftericas ,  en  fiebres  intermitentes»  cachexias ,  y 
35  femejantes  afeftos ,  en  quienes  los  enfermos  tienen 
„  perdido  el  natural  color  ,  labios  rejalvidos  ,  torpeza 
„de  movimientos  ,  canfancio  ,  &c.  - 

3  „Se  echa  una  dragma  en  quatro  quartillos 
„  de  agua  ,  á  la  qual  no  la  dá  güilo  alguno  ,  ni  olor» 
„ni  color. 

Agua  para  las  objlrucciones  procedidas  de  crifpatura 

de  vafos . 

1  „Se  toman  dos  onzas  de  eftaño  fino  de  Ingla¬ 
terra,  y  fe  funden:  eftando  fundido,  fe  aparta  del  fue- 
J5go  ,  y  fe  echan  otras  dos  ,  ó  tres  onzas  de  azogue, 
„y  fe  hace  amalgama  ,  fegun  arte  ,  la  qual  fe  echa 
„  en  mortero  de  marmol ,  y  con  mano  de  lo  mifino, 

„  o  de  palo  ,  ó  de  vidrio  ,  y  no  de  metal ,  fe  muele 
„  muy  bien  con  fal  común  ,  hafta  que  fe  ponga  negra. 

35  Entonces  fe  le  echa  agua  dulce,  y  fe  menea  muy 

L  z  „bien. 
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95bien  ,  hafta  que  fe  difluelva  la  fal ,  y  faque  configo 
todo  lo  feculento  de  ambos  metales  :  fe  decanta  afsi 

j  j 

n  turbia  como  eftá :  fe  le  echa  nueva  fal ,  y  fe  remue- 
35le  muy  bien  ,  y  con  nueva  agua  fe  le  faca.  Y  de  efta 
>5  forma  ,  haciéndolo  como  la  primera  vez  ,  fe  conti- 
mia  diez,  ó  doce  veces,  hafta  que  la  paita  quede 
53como  una  plata  muy  limpia  de  fus  heces* 

Viris  y  &  ufus * 

2  55Dicha  amalgama  fe  pone  á  cocer  en  una  holla 
33de  tierra  vidriada  ,  y  no  en  coía  de  metal ,  llena  de 
35agua  ( íi  es  de  aljive  ,  ó  lluvia  ,  es  mejor  que  la  de 

fuente  ,  6  rio  )  hafta  que  merme  quatro  dedos?  y 
„fe  echa  en  una  tinaja  de  mas  de  arroba  ,  dexando 
55en  el  fondo  de  la  holla  la  amalgama?  fe  buelve  á 
S3  llenar  la  holla  de  á  libra  de  nueva  agua  ,  y  fe  pone 
35á  cocer  ?  y  afsi  fe  continua  ,  cociéndola  con  agua, 
33  hafta  que  la  tinaja  eftá  llena  ,  y  entonces  fe  echa 
33  dentro  la  amalgama.  Y  de  aquella  agua  fe  faca  pa- 
3,ra  beber  en  las  comidas  ,  ó  fria  de  nieve ,  ó  como 
33eftá.  Y"  acabada  el  agua  ,  fe  buelve  á  cocer  la  amal¬ 
gama  del  fondo  con  otras  aguas  ,  hafta  que  fe  lle¬ 
gue  la  tinaja.  Y  íiempre  que  falta  agua  fe  hace  lo  mif- 
3>mo?  porque  es  inexaufta  la  virtud  de  dicha  amal- 
gama  ,  aunque  fe  cueza  un  millón  de  veces. 

3  „  Al  mes  del  ufo  de  efta  agua  á  las  comidas  fe 
35  hallarán  los  que  padecieren  obftrucciones  por  irrita- 
a,cion  con  un  ventajofo  alivio.  Si  fon  hypocondria- 
3Jcos ,  y  fe  les  ha  fuprimido  el  fíuxo  de  hemorrhoy- 
„  des ,  bolverá  á  correr.  Si  fon  mugeres  afligidas  de  fu- 
,-preí-sion  de  menftruos  ,  cito  >tutd  ,  &  jucunde  bolve- 
33  ráu  á  fluir.  Y  por  el  contrario  ,  íi  en  femejan- 

»tes 
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f.tes  fugetos  de  gran  elafticidad,  hay  fluxos  nimios, 
^fean  de  fangre  ,  limpha  ,  6  feminales  ,  fe  corregirán 
5)  fu  a  veniente ,  fin  dexar  fucco  extravafado  ,  como  fue- 
len  dexar  los  adftringentes  ,  con  riefgo  de  próximo 
53abfceífo.  De  la  miíma  forma  los  muy  eítreñidos, 
,5por  caufa  de  nimio  ardor  ,  ó  irritación  de  sólidos, 
„  tendrán  laxo  el  vientre  con  el  ufo  de  efta  agua.  Los 
>3perfeguidos  de  fuprefsiones  de  orina  reconocerán 
9i  alivio  con  el  ufo  de  ella  ,  fin  fentir  tumulto  algu- 
„no  ,  ni  ia  mas  leve  alteración  ,  ni  difplicencia. 

§.  II. 

1  „  \  Inftáncias  mías  (dice  Gutiérrez)  declaro  el 
n  ii  Autor  aquellos  remedios ,  que  pra&icaba 
33en  los  morbos  de  que  trata  en  fu  Origen  morbofo, 
„y  fon  como  fe  figuen. 

.  V  *  K-+- 

Solutivum  fanguinis. 

2  „Se  hace  afsi  :  fe  toma  una  onza  de  efcámo- 

„nea,  y  fe  infunde  en  quatro  onzas  de  efpiritu  de 
„vino  fin  flema  ,  y  fe  tiene  alli  por  tres  dias  en  vi-. 
„  drio  bien  cerrado  ,  en  digeftion  fria  ,  y  luego  fe  le 
„  añade  una  dragma  de  tártaro  vitriolado  ,  y  fe  dexa 
33eftár  afsi  en  frió  por  otros  tres  dias  ,  agitándolo 
„como  dos  Credos  cada  dia  ,  y  siempre  efté  el  vidrio 
53bien  tapado.  Defpues  fe  decanta  lo  claro  ,  ó  fe  fil- 
„  tra  por  dos  papeles  de  eftraza.  r 

3  33  La  dofis ,  para  adultos  robuftos  ,  es  dos  drag- 
33  mas  en  una  onza  de  xarave  violado  ,  u  otro  apro- 
„  piado  al  morbo  :  no  fe  le  echa  agua  alguna  3  por- 
„  que  no  fe  precipite  lo  reíinofo.  Con  esta  purga  ,  guf- 

L  3  „to- 
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53tofa  al  paladar,  obran  muy  bien:  fu  regular  ope¬ 
ración  es  de  doce  á  quince  curios  ,  y  también  obra 
3)por  orina  ,  y  fin  torminos  ,  porque  afsi  el  efpiritu 
35de  vino,  como  el  tártaro  vitriolado ,  diffuelven  lo 
reíinofo  de  la  eícamonea  ,  y  no  permiten  fu  adhe- 
,/rencia  los  inteftinos. 

Vitriolo  liquido  de  marte . 

1  3JSe  hace  de  una  onza  de  limaduras  de  acero 
3?  echada  en  tres  qúartillos  de  vinagre  fuerte  ,  todo  lo 
?5qual  fe  pone  á  digeftion  en  cenizas  calientes  ,  ó  al 

Sol  :  y  quando  el  vinagre  efte  dulce,  fe  le  añaden 
33dos  dragmas.  del  tártaro  vitriolado  ,  y  todas  las  ma- 
ñañas  fe  agita  por  un  quarto  de  hora  ,  por  efpacio 
33de  nueve  días  5  y  filtrado ,  fe  ufa. 

Virtudes . 

2  El  vitriolo  liquido  de  marte  (dice  Gutiérrez)  in~ 
Jinuandofe  en  los  manjares  ,  dijjuelve  fuavemente  lo  vif- 
cdfo  de  la  fangre  ,  y  lo  obf  ruido  de  los  vafos  ,  vigoran¬ 
do  la  digeftion  ,  aumentando  los  efpiritus  , y  dando  nue¬ 
va  'gallardía  ,  y  difpofcion  al  cuerpo . 

I  Se  puede  ,  y  debe  usar  en  agua  común  á  todo 
paño  ,  echando  corta  cantidad  ;  de  modo  ,  que 
cali  no  fe  perciba. 

i  *  y  .  f  , 

Agua  Antimoni  ah 

1  3)Se  toman  dos  onzas  de  estibio  crudo  ,  y  otras 
55dos  de  piedra  pómez  en  polvo  sutil ,  cinabrio  nativo 
55en  polvo  media  onza  $  raíz  de  china  bien  quebran¬ 
tada  una  onza  ;  eícorzonera  ,  y  contrayerba  de  ca- 
^da  uno  una  onza  :  marfil  preparado,  y  cuerno  de 

„cier- 
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35  ciervo  rafpado  ,  de  cada  uno  dos  dragmas  :  de  las 
35quatro  íimientes  frías  un  puñado  ,  y  otro  de  flores 
„  cordiales:  echefe  todo  en  veinte  y  quatro  quarti- 
5)llos  de  agua  común  ,  y  pongafe  á  digerir  á  lentiísi- 
)5mo  fuego  de  cenizas  por  un  dia  :  luego  fe  ponga 
53á  cocer ,  haíta  que  merme  la  tercera  parte  ,  y  def- 
5J  pues  fe  deítile  en  baño  de  María.  La  doíis  de  efta 
53  agua  es  un  pocilio  (vafo  de  cortadillo)  de  ella  maña- 
3>  na  ,  y  tarde. 

2  33Con  el  reíiduo  fe  haga  cocimiento  en  agua 
33  común  ,  ad  libitum  >  para  que  ufe  de  ella  el  enfer- 
,,1110  en  fus  comidas. 

Ungüento  de  Zacuto . 

1  Se  omite  fu  compoíicion  por  fer  larga  >  y  cof~ 
tofa  ,  y  no  fer  neceífaria  por  decir  Gutiérrez. : 

2  »Otro  >  el  Autor  >  de  no  menor  eficacia 

35que  el  de  Zacuto.  Se  toma  un  manojo  de  cogollos  de 
,3  yerba  mora ,  6  Solano  mayor  :  fe  maja  muy  bien  ,  y 
J3defpues  con  manteca  de  puerco  fin  fal  fe  va  incor- 
,3  porando  ,  de  forma  ,  que  quede  como  un  ungüento 
„de  mediana  coníiítencia  :  fe  eftiende  en  un  lienzo 
„de  tres  dedos  de  ancho  lo  alto  del  gruefo  de  un 
j,  cartón  en  todas  las  coyunturas  ,  de  modo  ,  que  las 
y) ciña  3  y  otro  fe  ponga  en  el  cerro  del  efpinazo  ,  def- 
33  de  la  nuca  ,  haíta  la  punta  de  la  rabadilla. 

Virtudes. 

Es  efpecial  para  los  hedicos  5  pues  dice  Gutiérrez 
fe  han  vijlo  con  efe  ungüento  no  menores  efettos  >  que 
con  los  remedios  dichos  >  porque  es  muy  eficaz  para  los 
heclicos • 

L  4  Ba- 
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I 


Baños  de  tierra . 

i  De  ellos  baños  trata  también  nueftro  Solano 
en  fu  gran  volumen  ?  y  de  ellos  Gutiérrez  dice  lo 
figuiente. 

z  w  Siempre  (dice  el  Autor)  que  en  los  hefticos 
encuentro  las  regulares  indicaciones  para  darles  los 
c  baños  de  tina  ,  en  fu  lugar  difpongo  ,  que  fe  abra  un 
53hoyo  en  tierra  ,  donde  no  fe  haya  íembrado  cofa  al- 
c  guna  ,  del  alto  del  cuerpo  del  enfermo  ,  eílando  en 
35  pie  halla  la  garganta ,  y  en  él  mando  poner  en  pie 
35al  he&ico  ,  cubriéndolo  halla  el  cuello  déla  miíhia 
tierra  que  fe  facó  del  hoyo  ,  deshecha  entre  las  ma¬ 
gnos,  y  lo  mantengo  alli  en  cueros  todo  el  tiem- 
^po  que  tarda  en  temblar.  Si  eílando  álli,  es  merief- 
/5ter  darle  algún  alimento  ,  le  permito  tome  unos 
tragos  de  buena  fubílancia  ,  y  luego  que  comienza 
temblar  ,  lo  mando  facar  ,  y  cubrir  con  una  faba- 
35na  embebida  en  agua  rolada  >  y  á  las  dos  horas 
55de  hecho  efto  los  unto  con  una  unción  celebrada, 
33que  trahe  Zacuto. 

3  55  Ellos  baños  de  tierra  folo  los  praélico  def- 
33de  fines  de  Mayo  ,  halla  fines  de  C&ubre  ,  en  que 
35  la  tierra  mas  es  receptáculo  de  quanto  le  dán  ,  y 
33embian  ,  que  producente  de  cofa  alguna.  En  los  de- 
35más  mefes  no  executo  dichos  baños ,  porque  enton- 
^ces  efíá  la  tierra  impregnada  de  las  lluvias  ,  con  que 
33fe  diííuelven  fus  fales  ,  para  la  germinación  de  los  ve¬ 
getales  ,  y  es  arriefgado  el  ufo  de  ellos  baños. 

4  „En  la  tierra  que  tomó  el  heftico  un  baño, 
3>no  permito  que  tome  otro  ,  por  confiderarla  ya  fa¬ 
cturada  de  los  miafmas  febriles,  y  cauíticos  fermen¬ 
tos, 
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)3tos  ,  qne  pudo  abforver  del  cuerpo  del  heftico.  Y 
wafsi  mando  abrir  el  hoyo  en  otra  parte.  Me  moví  á 
J3efto  ,  de  coníiderar  ,  que  las  ropas  de  los  apellados, 
,3de  los  pthy íleos  ,  y  de  íemejantes  morbos  contagio¬ 
sos,  íi  fe  entierran  ,  quedan  libres  de  aquellos  lentos, 
55y  tenaces  fermentos,  que  las  contagiaban  ,  porque  la 
33  tierra  los  abíorvió  ,  y  confundo  ,  y  las  dexó  pa¬ 
drineadas. 

5  33De  la  mifma  forma  fucedeen  los  que  eftán 
„he£licos  ?  pues  la  tierra  en  que  fe  meten  ,  atrahe 
d  aquellos  miafmas  febriles ,  y  quedan  libres  de  fu  hec- 
>3tica.  La  razón  es  ,  porque  íi  la  tierra  es  poderofa 
?5para  atraher  de  las  ropas  muertas  los  mialmas  pef- 
„tilentes ,  y  contagiofos  ,  y  dexarlas  buenas  ,,  y  lim- 
<5pias  ,  para  que  feguramente  fe  puedan  ufar  5  con  mu- 
35cha  mas  razón  los  faeará  del  cuerpo  humano  vivien¬ 
te  ,  cuya  naturaleza  ,  apeteciendo  con  tanto  anhelo 
53fu  confervacion  ,  pone  de  fu  parte  quantos  medios, 
33y  acciones  fon  pofsibles  para  confeguirla  ,  atrayén¬ 
dolo  balfamico  de  la  tierra  ,  y  deponiendo  en  ella 
33  lo  nocivo,  que  le  moleña. cr 

6  Tengo  por  acertada  la  advertencia  de  no  prac¬ 
ticar  los  baños  de  tierra  en  los  mefes  que  menciona, 
por  razón  de  las  lluvias  ,  no  porque  en  eñas  circunf- 
tancias  eñén  diífueltas  las  íales  de  la  tierra  ,  pues 
antes  bien  afsi  diífueltas  eran  mas  aptas  á  introducir- 
fe  en  el  cuerpo  humano  ,  íi  en  eftos  baños  fe  atrahe, 
como  fe  dice  ,  lo  balfamico  de  la  tierra  >  fino  porque 
faturados  los  poros  de  la  tierra  de  Jas  partículas  del 
agua  ,  que  con  las  lluvias  percibieron  ,  no  hay  cavidad 
para  admitir  en  ellos  los  efluvios  de  los  hetlicos. 

7  No  tengo  tampoco  por  precifa  circunñancia  eí 

que 
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que  fe  abra  el  hoyo  en  tierra  en  que  no  fe  haya  fem- 
brado  cofa  alguna  y  porque  íiendo  el  hoyo  de  tanta 
profundidad,  y  la  tierra,  que  fe  hembra , bañante  íii- 
perficial  ,  es  poca  la  porción  que  le  toca  de  la  que 
puede  eftár  preparada  para  la  germinación.  Además, 
que  he  experimentado  beneficio  en  los  pthyíicos ,  folo 
con  ir  percibiendo  detrás  de  un  Arador  ios  hálitos 
qué  deipide  la  tierra  que  mueve  el  arado  $  y  efto  ya 
fe  ve  es  en  tierras  que  fe  íiembran. 

Emidfion  ele  bellotas . 

1  ,,Dice  el  Autor  (afsi  Gutiérrez)  que  ufa  conti- 
, anuamente  en  las  erefypelas ,  y  otras  inflamaciones, 
5)con  proniptos ,  y  felices  fucefos  ,  de  las  emulílones 
„de  bellotas  ,  facada  fu  leche  con  aguardiente  común, 
„  aplicada  á  la  parte  inflamada. 

2  „Yo  he  vifto  practicar  la  emulfion  de  las  bello¬ 
tas  ,  facada  con  agua  común  ,  y  tomada  tarde  ,  y 
„  mañana  por  quince  ,  o  veinte  dias ,  en  las  ulceras  in- 
,5  ternas ,  gonorrheas  acres ,  y  confumpciones  de  fuer¬ 
tes  ,  y  carne  ;  y  con  fu  ufo  continuado  corregirfe  la 
55 acrimonia  totalmente,  confolidarfe  las  ulceras  ,  y 
„  comenzar  á  nutrirfe  con  promptitud  tan  notable, 
)3que  fue  defde  luego  advertida  ,  y  celebrada  de  todos, 

J3 reñituyendofe  los  pulfos  á  fu  tono  natural. u 

2  Yo  en  un  hemopthoyco  ,  que  por  mucho  tiem¬ 
po  burlo  los  mas  eficaces  remedios  que  tengo  experi¬ 
mentados  ,  aflbciandofe  ya  la  fangre  con  algo  puru¬ 
lento,  practiqué  eñas  orchatas  hechas  en  agua  común, 
y  con  fu  repetido  ufo  logró  el  recobro  de  fu  falud. 
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Virtudes, 

3  55Efta  enmlfion  de  bellotas  es  muy  vulneraria, 
aporque  diíTuelve  íin  tumulto  la  coagulación  de  la  fan- 
35gre  5  es  de  conocida  virtud  en  la  hemopthyíis  5  cor¬ 
rige  fin  daño  los  vómitos  de  fangre  3  pone  freno  á 
las  frequentes  gonorrheas  feminales  5  cura  los  fluo- 
35res  albos  5  mitiga  los  tenednos  ,  aunque  eítén  acom¬ 
pañados  de  ulceras  $  quita  las  fnprefsiones  altas  de 
d  orina  ,  procedidas  de  grumos  de  fangre  ,  difiolviendo- 
33los;y  íirve  eie  antidoto  en  las  punturas  de  anima¬ 
dles  venenólos* 

4.  Hecha  la  emulfion  de  Jas  bellotas  con  leche 
*  *  *  #  *  ■  ■ 

3)de  bacas,  es  alexipharmaco  contra  todo  veneno  toma¬ 
ndo  por  la  boca.  Trituradas  las  bellotas,  y  aplicadas 
externamente  a  las  partes  inflamadas  ,  corrigen  fuá- 
aveniente  la  inflamación,  fin  daño  alguno  5  y  aplica- 
33das  afsi  fobre  las  ulceras  cacoethes ,  les  molifica  fus 
33  durezas. 

5  33  Dicha  emulfion  de  bellotas  tiene  conocida 
33 virtud  para  corregir  qualquiera  aféelo  uterino  :  tem- 
53  pía  las  flogofidades  ,  y  extu  aciones  internas,  y  es 
33un  buen  freno  en  las  gonorrheas  antiguas.  Hecha 
33con  agua  de  piedras  calcinadas  ,  mundifica  las  ulce- 
33ras  del  pulmón  ,  las  condolida  enteramente,  y  hace 
„  nutrir  al  pthyílco.  Son  dichas  emulíiones  buenas  ,  y 
33  eficaces  vulnerarias  mucho  mas  de  lo  que  fe  puede 
d  ponderar. 

6  „  El  do&o  práctico  ,  que  fupíere  manejar  con 
ddeftreza  eftas  emulíiones  ,  hallará  íeguros  ,  y  promp- 
,,  tos  efectos  faludables  5  pues  en  didamen  de  algunos 
dprádicos  fcn  mas  útiles ,  que  las  emulíiones  de  a  1- 

,3  men- 
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53mendras  dulces  :  Pues  fegun  el  mecanifmo  de  la  na¬ 
turaleza  en  la  economía  de  nueítro  cuerpo  ,  fon  muy 
,3adequadas  ,  y  promptas  para  corregir  la  atonía  de  los 
5)vafos ,  ó  vifceras  internas  por  razón  de  fu  fuavifsima 
,3adftriccion  >  y  al  miímo  tiempo  por  fu  fubílancia 
53la&icinofa  anodina  modera,  y  templa  la  irritación 
5)de  ellos  $  que  en  pocos  entes  fe  hallan  eftas  dos  pro¬ 
piedades,  al  parecer  contrarias,  tan  fin  embarazarfe  la 
-  una  á  la  otra. 

7  „Por  efta  virtud  ambidieftra ,  que  en  la  prác¬ 
tica  fe  ha  reconocido  ,  fe  conoce  ,  por  qué  en  los 
n  primeros  ligios  del  mundo  fueron  tan  proporcionado 
„  alimento  de  los  hombres  $  pues  favoreciendo  ,  y  au¬ 
xiliando  á  la  naturaleza  del  cuerpo  humano  en  fus 
33dos  principalifsimas  acciones  de  retener,  y  expeler 
33  debidamente  ,  facilitando  en  un  todo  la  nutrición, 
33  fe  dexa  inferir  la  proporción  tan  admirable  que  en 
„  ellas  hay,  para  que  entonces  íirvielTen  caíi  de  uni- 
>3verfal  alimento/6 

CAPITULO  IX. 

NATURALEZA  ,  T  PARTES  DE  LA  SANGRE - 

§.  I.  V. 

DE  LAS  PARTES  DE  LA  SANGRE. 

1  \]  O  me  parece  eftraño  ,  antes  de  eftablecer  lá 
X  utilidad  de  la  fangria  en  no  pocas  ocaíio- 
nes  ,  decir  algo  de  la  naturaleza  ,  y  partes  componen¬ 
tes  del  liquido  rojo  5  pues  aunque  fea  cierto  ,  es  mucho 

me~ 
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menos  (a)  la  noticia  que  de  ¡a  fangre  tenemos  y  que  la 
que  vulgarmente  fe  cree  \  y  fea  y  (por  coníiguiente)  ra¬ 
zón  nos  quexemos  de  no  ejidr  aun  fuficient emente  acla¬ 
rada  5  pues  aun  los  repetidos  experimentos  de  celebra¬ 
dos  prácticos  ,  que  han  corrido  por  ciertos  ,  puertos 
en  rigurofo  examen  ,  fe  han  notado  defectuofos.  Con 
todo  eíVo  ,  afsi  de  fus  efectos  ,  como  de  principios  de 
que  confía  ,  íegun  nos  han  manifeftado  la  naturale¬ 
za  ,  y  el  arte  ,  podremos  decir  algo  de  efte  liquido, 
que  nominan  no  pocos  balíámo  de  nueítra  maqui¬ 
na  ,  advirtiendo  primero  no  hablamos  de  la  fangre 
como  quarto  humor  ,  que  dicen  los  Antiguos  >  efto 
es  ,  de  la  fangre  fola  ,  íincera  ,  é  impermixta  ,  lino 
como  reíide  en  nueítra  máquina  >  en  cuyas  venas  (b) 
nunca  fe  halla  fncera  y  y  feparada  de  los  demás  fluidos . 

2  Notamos  „  es  nueítra  fangre  ,  (c)  aun  en  natu- 
ral  eftado  ,  tan  propenfa  á  coagularfe  ,  que  con  la 
„  quietud  al  punto  fe  coagula  extrahida  de  las  venas. 
,3 Impidiendo  (en  nueítro  cuerpo)  efta  concreción, 
33 afsi  fu  rápido  movimiento  ,  como  continua  mutua- 
„cion  de  litio  de  fus  moléculas  ,  que  tropezando  en 
3:>  las  paredes  de  los  canales  ,  no  fe  detienen  un  ato¬ 
rmento,  Coadyuvando  á  efto  ,  afsi  la  contracción  del 
r  corazón  ,  arrojando  la  fangre  á  las  arterias  ,  como 
,3 en  el  fegundo  inflante  la  de  eftas  ,  que  por  fus  11I- 
timos  eítrechos  la  propele  á  las  venas.  Depende  efta 
33  acción  de  las  arterias  ,  de  que  hallándole  dilatadas 
j,  fus  fibras  ,  y  puertas  en  forma  de  arco  por  el  liqui— 
33  do  3  que  con  fuerte  impulfo  recibieron  con  la  con- 

_ •  33  trac- 

dulc.  1.  physol.  c.  2. 

(c)  Van  Swiet.  §.612, 


(a)  Haen  p.  1 .  c,  6. 

(b)  Galen.  de  Píen.  f.io.  Per- 
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,3  tracción  del  corazón  ,  ceñando  eñe  impulfo  ,  y  cau- 
>3fa  ,  que  las  dilataba  por  fu  propia  elafticidad,  fe  acor¬ 
ran  ,  y  fe  difponen  en  lineas  redas  ?  y  acercándote 
,3mas  al  medio  del  vafo  ,  difminuyen  fu  cavidad, 
>5  prope lieiido  el  liquido  que  contienen c<,  con  efta 
contracción  en  las  venas® 

3  „E1  poderío  ,  que  para  aliquidar  las  concreta¬ 

bas  moléculas  de  la  fangre  logra  aquella  fuerza,  6 
,3  con  tracción  de  los  vafos  ,  con  que  acortan  fu  cavi- 
33dad  ,  y  exprimen  el  licor  contenido  ,  fe  evidencia 
33de  la  elegante  obfervacion  de  Leuwenhoe 9  que  en 
53üna  ala  de  un  murciélago  vio  una  partícula  de  fan- 
33gre  coagulada  ,  que  impelida  por  la  arteria,  ocupaba 
)3toda  fu  cavidad  ,  y  contrahida  la  arteria,  bolvia  acia 
33  atrás  ,  por  no  poder ,  por  la  eftrechez,  caminar  ade- 
plante  ,  hafta  que  fe  difíblvió  ,  y  aliquidó  de  modo 
33con  estas  idas  ,  y  venidas ,  que  traníltó  á  la  vena  por 
33  el  ultimo  eftrecho  arteriofo. Cc  De  lo  que  me  pare¬ 
ce  fe  deduce  ,  fe  profiere  no  fin  fundamento  :  Es  la 
fangre  (a)  de  índole  de  una  moderada  gelatina  ,  y  que  los 
alimentos  ,  que  abundan  de  zumo  gelatinofo  ,  fon  los  mas 
aptos  para  producir  fangre  laudable  ,  por  lo  que  fe  tie-* 
ne  por  una  rubra  jalea. 

4  Lo  primero  que  en  la  fangre  extrahida  no¬ 
tamos  ,  es  fuero  ,  y  c raf amento  ,  con  que  fin  duda  en 
ella  refiden  eñas  dos  partes  ,  fuperando  la  una  á  la 
otra ,  como  tres  á  uno  5  pues  fe  afirma  ,  que  en  la  fan - 
gre  de  un  fano  refiden  tres  partes  liquidas  ,  y  una  foli - 
da  ,  lo  que  con  orden  que  admira  difpufo  la  Provi¬ 
dencia  ,  para  que  bien  desleído  ,  y  aliquidado  lo  folí¬ 
elo 

(a)  HofFm.  t,  i .  fol,  37. 
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do  de  la  fangre  ,  pudieíTe  traníitar  tan  eftrechos  cana¬ 
les  como  camina  5  porque  el  agua  (a)  da  fluidez,  d  la 
fangre  ,  la  gelatina  nutre  ,  y  la  parte  azufrofa  comuni- 
ca  calor  ,  rubicundez  ,  y  penetrancia . 

5  Notamos  también  ,  que  estas  dos  referidas  par¬ 
tes  fuero  ,  y  crafamento  ,  fin  fermento  alguno  ,  con  la 
quietud  fola  fe  leparan  en  la  extrahida  fangre  ?  pues 
advertimos  ,  33que  la  parte  (b)  roja  de  la  fangre  ,  que 
>3  mientras  dura  la  fangria ,  parece  que  ocupaba  toda 
33la  cavidad  de  la  taza  ,  defde  el  centro  ,  halla  fu  con- 
33cava  fuperficie ,  poco  á  poco  fe  recoge  al  centro, 
53  alejándole  de  la  pared  de  la  taza  al  medio  5  y  todo 
33el  eípacio  ,  que  cada  inflante  va  dexando  mayor, 
33  halla  la  referida  pared ,  fe  llena  de  un  licor  diapha- 
33no  ,  que  al  fuego  fe  coagula,  y  comunmente no- 

minan  fuero.  De  eíle  modo  la  parte  rubra  de  la  fan- 
>3gre  ,  que  fe  retiro  al  centro  ,  fe  concreta  ,  y  endu¬ 
rece  :  notandofe  defpiden  ,  afsi  ella ,  como  el  fue¬ 
ro  ,  un  vapor,  que  hiere  las  narices  ,  con  un  olor  na- 
„  da  grato  ,  y  un  fabor  nada  guílofo  al  paladar  :  don- 
„de  eíle  liquido  ,  ó  vapor  fe  fepara  de  los  demás  li- 
33 cores,  que  en  la  taza  refiden  ,  fin  fermento  alguno? 
„y  íiendo  evidente,  que  eíle  humo  ,  ó  licor  fe  con¬ 
genia  en  los  du&os  fanguineos ,  también  lo  lera  ,  que 
„  llevado  á  glándula  proporcionada  á  fu  feparacion ,  del 
3)mifmo  modo  que  fe  obferva  en  la  taza  fu  fepara- 
,3cion  fin  fermento  ,  también  fin  fermento  fe  lepa ra- 
„  rá  en  la  glándula.  De  la  mifma  fuerte  fe  fepara  del 
?3  fuero  la  parte  roja  de  la  fangre  ,  como  ateíligua  la 
3,  viña  5  y  teílificando  ella  fe  fepara  fin  fermento  ,  fe 

- _ — _ _ _ _ _ _ „  in- 

(a)  Hoffm.  t.  i.fol*  5  2.  J  (b)  Bellin.  de  Ferm.  prcp.  qo» 
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^3  infiere  ,  que  del  mifrno  modo  que  fe  ha  dicho  fe  fe- 
,3para  el  humo  ,  6  vapor  contenido  en  los  canales, 
33ííri  fermento  alguno  5  fin  fermento  también  fe  fepara- 
„  rán  los  líquidos  en  las  glándulas. “ 

6  Se  nota  también  ,  que  la  fangre  (a)  cogida  en 
taza  >>  ejlando  roja  por  encima  ,  Ji  fe  vacia  el  fuero  ,  y 
el  crafamento  fe  buelve  lo  de  arriba  abajo  ,  pierde  la  ru¬ 
bicundez  i  y  fe  advierte  del  todo  negra .  De  lo  que  pa¬ 
rece  fe  deduce ,  que  53eí  tal  color  (b)  procede  de  no  te- 
35ner  la  fangre  la  fuficiente  limpha  ,  para  que  goce  de 
35  la  neceíferia  dilución  ,  y  que  los  globulillos  rubros, 
33  que  conftituyen  el  color  rojo  en  la  fangre  ,  puedan 
35  nadar ,  y  eft enderfe  en  la  limpha.  Pero  eftando  aque- 
„  líos  pobres  de  éfta  ,  fe  condenfan  en  grande  nume- 
3>ro,  y  entonces  fe  regiftra  dicho  color  negreen  la 
33  fangre.  Efto  obfervarán  claramente  echando  fufi- 
„  dente  cantidad  de  agua  pura  en  dicha  fangre  negra; 
3;pues  al  paífo  que  los  glóbulos  pierden  la  condenfa- 
>3cion  ,  defuniendofe  ,  delatándole  ,  y  diífolviendofe 
.33  en  el  agua  ,  fe  va  defvaneciendo  el  color  negro  ,  y 

reprefentandofe  el  rubro. cc 

7  No  obftante  que  en  la  taza  ,  folo  con  la  quie¬ 
tud  mueítra  dos  partes  la  fangre  ,  que  fon  el  fuero  ,  y 
crafamento  ya  dichos  3  aunque  entonces  no  fe  advier¬ 
ta  ,  nadie  duda  reíiden  en  ella  otras  muchas  partes: 
pues  claramente  fe  nota  es  la  fangre  un  licor  (c)  pur¬ 
pureo  ,  que  confia  de  agua  ,  azufre  j  y  tierra  futiU 

8  33  Algunos  Chymicos  eftablecen  por  principios 
35de  la  fangre  aquellos  líquidos  ,  que  á  fuerza  de 

_ _ 

fol,  1 1 . 

(c)  Hoífm.  t.  1  .fol.  37. 


(a)  Haen  1 .  p.  fot .  64. 

(b)  Rivera ,  Anat .  Chym.  inv . 
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Mun  activo  fuego  extrahen  de  ella  5  conviene  a  faher, 
„  azufre  ,  fal  volátil  alcalino  ,  eípiritu  ,  agua  ,  y  tierra} 
„  porque  puefta  en  la  retorta  á  fuego  de  baño  de 
„  María  al  calor  de  cien  grados,  fale  lo  primero  (a)  agua 
n  blanda  ;  defpues  otra  impregnada  de  aceyte  algo  fe- 

tido  ,  á  quien  fe  ligue  un  licor  aceytofo  acre  alca¬ 
lino  ,  que  coníta  de  flema  ,  y  fal  volátil  5  deípues 
„del  qual  fe  prefenta  un  aceyte  áureo  empyreumati- 
5,co }  y  luego  otro  aceyte  mas  pefado  ,  y  craífo  ,  que 
„  rompe  todos  los  vafos  ,  fi  por  el  frió  hace  la  menor 
„manlionen  el  cuello  de  la  retorta.  En  el  fondo  de 
5>efta  fe  obferva  un  carbón  negro. cc 

9  Los  quales  líquidos  ,  aunque  de  la  fangre  ex- 
trahidos  por  el  fuego  ,  no  todos  afsienten  á  que  eu 
nueílra  máquina  reíiden  en  ella  }  aporque  íi  femejan- 
„tes  (b)  fales  ,  y  aceytes  tan  tenaces  reíidieran  en  nuef- 
„tra  fangre  ,  quando  circula  por  nueílra  máquina  ,  lili 
„duda  pereceríamos  antes  de  nacer,  corroídos  los  ca¬ 
rnales.  Además,  que  íi  de  ellos  principios  fe  forma 
r  una  maífa  ,  refulta  una  palla  muy  diverfa  de  la  fan- 
„gre  >  por  lo  que  por  ellos  experimentos  no  logramos 
„  la  defeada  noticia  de  los  elementos  de  la  fangre  ,  ni 
9i  explicar  por  ellos  fu  naturaleza. cc 

10  Pero  no  me  parece  dice  ello  mucha  coheren¬ 

cia  con  afirmar  poco  defpues  :  „E1  agua  es  el  principal 
*  elemento  de  nueílra  máquina}  tanto  ,  que  las  mif- 
„mas  fólidas  partes  ,  que  fe  forman  de  los  fluidos 
„con  ciertos  experimentos,  dán  mucha  agua.  La  tier- 
„ra  es  el  ultimo  elemento  de  las  partes  fólidas :  el  acey- 
33te  fe  manifieíla  en  la  gordura.  Los  fales  faponaceos 
_ _  M _  „en 

(a)  Haller  §.227.  ]  (b)  ídem  Wu 


17  3  Cap.  IX.  Sangre. 

„  en  la  colera,  y  faliva  5  y  que  qualquiera  principio,  que 
„fe  regiftra  en  algún  liquido  humano  ,  fe  debe  tener 
„por  principio,  ó  elemento  de  la  fangre ,  porque  en  ella 
„refiden  todos  los  demás  líquidos.  Elfo  íupueíto,  refi- 
„den  en  nueílra  fangre  rubra,  como  circula  por  los  ca- 
nales  del  cuerpo  humano,  el  agua,  tierra,  fal,y  acey te. cc 

1 1  Por  lo  que  ,  de  que  el  aceyte  craffo  ,  y  pefado 
adherido  al  cuello ,  rompa  la  retorta ,  no  podemos  con 
fundamento  inferir ,  que  íl  fe  contiene  en  la  fangre, 
quando  circula,  corroídos  vafos  ,  y  canales  perecería¬ 
mos  antes  de  nacer  5  porque  ninguno  hay  tan  rudo,  que 
no  advierta  fe  halla  en  el  cuello  de  la  retorta  dicho 
aceyte  feparado  de  los  demás  comprincipios ,  y  por 
configuiente  ,  que  fin  el  freno  de  eftos  obra  fegun  el 
alcance  de  fu  poderlo  5  pero  que  en  la  fangre  fe  halla 
contemperado  con  los  demás  líquidos  ,  que  refrenan 
fu  adividad.  Y  faben  todos  con  Hippocrates  ,  que  los 
liquidos  de  nueftra  máquina  ,  mientras  contemperados 
con  la  debida  mezcla  de  unos  con  otros ,  no  dañan? 
pero  si  lo  pradlcan  fi  alguno  fe  halla  fin  el  apropia¬ 
do  nexo  con  lós  otros ,  que  es  fer  fui  juris ,  y  conf- 
picuo  ,  y  ofende  fegun  la  eficacia  de  fu  poderlo.  Y 
afsi ,  como  de  que  quando  es  confpicuo  ofenda ,  no 
fe  infiere  lo  execute  quando  contemperado  circula? 
afsi  de  que  el  mencionado  aceyte  rompa  la  retorta, 
quando  fe  halla  libre  de  los  demás  liquidos  ,  no  fe  ha 
de  inferir ,  dilacere  ,  y  rompa  vafos ,  y  canales ,  quando 
con  ellos  contemperado  circula  en  nueftra  máquina? 
quando  vemos,  que  dicho  aceyte,  antes  de  fepararfe  de 
los  demás  comprincipios  ,  no  rompe  la  retorta,  indicio 
evidente  de  que  los  otros  liquidos  refrenan  fu  adividad. 

12  Tampoco  me  parece  prueba,  como  debia  el 
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intento  ,  el  que  formando  una  mafa  de  todos  los  com¬ 
principios  extrahidos  por  la  deftilacion,  refulta  un  com- 
puefto  ,  ó  paña  muy  diverfa  de  la  fangre.  Lo  uno, 
porque  nunca  fe  pueden  recoger  todos  los  comprin¬ 
cipios  en  que  fe  leparan  ,  6  dividen  los  entes  en  la 
deftilacion ,  como  teftifica  la  perdida ,  que  en  ella  fiem- 
pre  fe  advierte  ,  y  fe  puede  ver  en  Geofroi  5  y  quizás 
eño  ,  que  en  la  deftilacion  fe  difsipa  en  la  fangre  ,  le¬ 
ra  motivo  para  que  no  fe  pueda  con  los  comprinci¬ 
pios  que  fe  recogen  ,  bolver  á  formar  eñe  liquido.  Lo 
otro  ,  porque  por  dieftro  que  fea  el  Artífice  ,  nunca 
podrá  colocar  eftos  comprincipios  con  aquel  precifo 
orden  ,  y  nexo  que  fe  requiere  para  conftituir  fangre, 
por  fer  efto  peculiar  de  la  máquina ,  obfervando  las 
inviolables  leyes  ,  que  prefcribió  la  Suprema  Sabiduría. 

„  Y  afsi  ninguno  tan  dieftro  Efpargyrico  ,  que  juntan¬ 
do  los  elementos  ,  ó  comprincipios  de  una  lechuga, 
buelva  á  formarla  >  ni  ninguno  tan  infipiente ,  que 
de  que  de  fu  agregación  ,  y  colocación  no  refulte  la  le¬ 
chuga  ,  infiera  no  fe  contenían  en  ella. 

13  Ni  vale  el  efugio  de  que  el  fuego  en  la  deftila¬ 
cion  produce  dicho  aceyte,  y  demás  entes ,  que  fepara-* 
dos  fe  regiftran.  Lo  uno,  porque  efto  es  dár  al  fuego 
virtud  productiva  ,  que  no  tiene  ;  y  lo  otro  ,  porque  el 
fuego  es  el  deftrudtor  de  todos  los  entes  (fino  es  que 
fe  excepcione  el  amianto)  defuniendo,  y  defencerrajan- ' 
do  el  nexo  de  las  partes ,  que  es  deftruirlas  5  lo  que  es 
totalmente  opuefto  á  la  producción  ,  en  la  que  es 
necefíária  unión  ,  y  nexo. 

14  Como  ni  tampoco  vale  inferir  ,  „no  refide  (a) 

M  z  „en 


(a)  Haller  §.  223. 


» 
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„en  la  fangre  faí  volátil  alguna  ,  porque  no  afciende 
Jacon  el  calor  de  dofcientos  y  catorce  grados  ,  con  el 
33que  el  agua  afciende  $  porque  íi  aumentado  defpues 
3)el  fuego  á  treí cientos  grados ,  fe  manifieftan  fal  vo¬ 
látil ,  acey  te  áureo  empyreumatico  ,  y  últimamente 
33el  ponderofo ,  y  vifcoíifsimo, C£  es  feñal  evidente ,  que 
en  la  fangre  refidian  :  y  íi  no  fe  manifeftaron  con  el 
fuego  de  dofcientos  y  catorce  grados  ,  folo  prueba, 
que  para  fu  manifeftacion  necefsitan  de  fuego  mas 
aftivo  5  pero  no  el  que  no  reíidan  en  la  fangre  :  Y 
folo  „fe  deducirá  (a)  de  efte  experimento,  fe  hofpe- 
@5dan  en  la  fangre  partículas  unas  mas  movibles  que 
w otras  >  de  las  que  algunas  fe  elevan  con  folo  el  na- 
Mtural  calor  5  otras  con  leve  fuego  ;  y  otras  ,  que  ne- 
^cefsitan  de  la  mayor  adividad  del  fuego  para  fu  vo- 
litación,  y  movimiento/4  Y  viendo ,  que  puefta  en 
deftilacion  la  fangre  en  B.  M.  ílendo  de  hombre  fano, 
lo  primero  que  fe  exhala  es  un  vapor  aquofo  5  fe  in¬ 
fiere  ,  que  en  nueftra  maquina,  (b)  fon  las  moléculas 
aquofas  mas  aptas  al  movimiento  7  que  las  demas  majas 
mayores  ,  porque  fon  fmilares  ,  y  Jumamente  lijas  >  y  por 
coníiguiente  ,  que  yerran  (c)  los  que  juzgan  que  en  la 
fangre  las  partículas  acres  fon  las  mas  promptas  a  mo¬ 
ver  Je  ?  pues  aquella  agua  ,  que  primero  fe  exhala  ,  defpues 
de  muchos  años  no  da  de  acritud  feñal  alguna • 

15  De  lo  dicho  fe  infiere  ,  que  el  fuero  ,  y  cra- 
famento  de  que  la  fangre  confia  ,  no  fon  entes  limpies, 
efio  es ,  que  no  fon  folo  fuero  ,  y  glóbulos  rojos  ,  fin 
contener  otras  partes  de  divería  eftru&ura  ,  y  confi- 


gu- 


-(a)  Hfiler  §.223. 

(c)  Idem  ibid. 

(b)  ídem  ibid» 

\ 
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guracion  >  fino  que  dichas  partes  ion  compueítas  de 
otras  ,  que  en  ellas  fe  ocultan  ;  de  modo  ,  que  pode¬ 
mos  decir  :  Es  la  fangre  un  liquido  rojo  ,  compuefio  de 
di  ¡Untas  partes  ,  que  fe  ocultan  en  fu  fuero  ,  y  crajfamen* 
to.  En  la  inteligencia  ,  que  el  nominarla  liquido  rojo, 
no  es  decir  ,  que  lo  rojo  de  la  fangre  es  liquido ,  fino 
que  el  liquido  ,  que  en  la  fangre  fe  nota,  es  rojo  5  lo 
que  fucede  ,  porque  los  glóbulos  rubros ,  que  fon  fo- 
lidos  ,  en  él  desleídos  ,  le  dán  el  color  de  purpura; 
afsi  como  el  azafrán  ,  que  es  fólido  ,  dá  fu  color  al 
agua  en  que  fe  deslie  ,  fin  que  fea  liquido  el  azafrán. 
Y  afs i  la  maf a  de  la  fangre  es  una  verdadera  congerie  ,  y 
agregado  de  cuerpos  folidos  desleídos  ,  y  nadando  en  aqueo 
vehículo,  (a) 

1 6  Pero  dirá  alguno  ,  que  en  la  fangre  no  folo 
fe  hallan  folidos  ,  nadando  en  agua  ,  si  también  lí¬ 
quidos  ;  pues  fegun  chymica  analyíis  ,  refiden  en  ella 
aceyte  ,  y  efpiritu  ,  que  no  fon  cuerpos  folidos  ,  fino  i 
fluidos.  Mas  íi  bien  fe  reflexiona  ,  viene  á  fer  de  nuefi-  ~ 
tro  aflerto  confirmación  la  inítancia.  Pues  nos  mani- 
fiefta  la  mifma  chymica  ,  que  el  aceyte  no  es  cuerpo  (b)  » 
J Imple  ,  fino  compuefio  de  fuego  y  agua  7  tierra  ,  y  fal ;  y 
el  efpiritu  no  otra  cofa  ,  que  un  fal ,  9  azufre  desleído > 
en  agua  :  donde  vemos  fer  agua  lo  fluido  ,  que  en  el 
aceyte  ,  y  efpiritu  fe  nota  :  por  lo  que  no  debe  can- 
far  admiración  redujefle  Helmoncio  á  agua  ios  aceytes 
eífenciales  ,  y  efpiritu  de  vino. 

17  Pero  notando  en  la  fangre  las  dos  referidas 

partes ,  fuero  ,  y  craflámento  ,  defeará  el  curiofo  fa- 
ber ,  en  que  parte  de  eftas  dos  fe  ocultan  los  demás 
_ _ _  M  3  -  en- 

Ca)  Bagliv. /o/.  272.  1  (b)  Geofr.r.  i.  foi.  7.  &  19a 
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entes ,  que  en  la  fangre  fe  anidan  ?  Verdaderamente, 
fi  eftamos  en  la  inteligencia  de  que  la  fangre  ,  como 
fe  ha  dicho  ,  es  una  verdadera  congerie  ,  y  agregado  de 
cuerpos  folidos  desleídos  en  agua  ,  nadie  dudará  ,  que  en 
£  1  fuero  fe  contienen  todas  las  etherogeneas  partes, 
que  en  la  fangre  refiden  ,  y  que  mediante  eñe  vehi- 
culo ,  fe  lleva  cada  una  á  fu  deftino  :  v.  g.  la  bilis  al 
hígado  ,  la  orina  á  los  riñones  ,  el  moco  á  las  narices, 
el  cerumen  al  oido  ,  y  á  todas  las  partes  furriamente 
atenuado  el  fucco  alible  ,  ó  manteca  nutritiva  ,  y  afsi 
de  los  demás  entes ,  que  en  la  fangre  fe  efeonden.  Pe¬ 
ro  aunque  es  cierto  fe  nota  ,  que  eftas  partes  reíiden 
en  el  fuero ,  y  que  mediante  él  fe  lleva  cada  uno  á 
fu  deñino  j  no  es  tan  privativo  del  fuero  el  contener 
eftas  partes ,  que  fe  prive  de  ellas  el  craífamento  ,  aun¬ 
que  no  fea  vehículo  para  llevar  á  cada  una  á  fu  def¬ 
tino.  Lo  uno  ,  porque  vemos  ,  que  la  fangre  (a)  que 
falid  de  la  arteria  ,  ó  vena  ,  forma  una  placenta  rubra¡ 
(efta  es  el  craífamento)  y  de  efla  roja  placenta  fe  forma 
todo  lo  que  es  liquido  en  el  cuerpo  >  lo  que  no  debe 
caufar  admiración  ,  íi  es  cierto  ,  que  feparado  (b)  por 
decantación  el  fuero  del  crajfamento  ,  promptamente  rena - 
ce  ,  y  fluye  otro  nuevo  ,  hafla  que  toda  la  majfa  rubra 
fe  hace  fluida  ,  deocando  folo  un  pequeño  grumo.  Y  no  fo¬ 
jo  en  el  craífamento  fe  contiene  lo  liquido  ,  íino  los 
folidos  ,  que  en  la  fangre  fe  anidan  :  pues  además  ,  que 
el  craífamento  ,  deftituido  de  toda  humedad  arde  ,  que 
indica  confta  de  azufre  ,  tratado  chymicamente  por  el 
fuego ,  (c)  primero  da  flema ,  defpues  aceyte  fútil ,  luego  mas 

craf- 

(a)  Hal ler  §,226.  I  (c)  Hoífm.  t.  i.fol.  37. 

(b)  Idem  §.  229» 
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craffo  ,  que  fe  va  al  fondo  ,  empy  reumático  ,  fdl  volátil > 
y  tierra  fi 'xa  ,  y  todas  las  demás  partículas  ,  de  que 
eítos  entes  fe  componen  ,  pues  no  fon  (Imples >  y  afsi 
la  fal  ,  que  es  (a)  la  primera  ,  y  mas  fmple  compojtcion , 
que  de  la  mezcla  de  los  elementos  refulta  ,  es  un  mixto  de 
partículas  de  tierra  ,  agua  ,  y  fuego  ,  difpueflas  con  orden 
concertado  :  y  el  aceyte  ,  ó  azufre  un  compuejlo  de  los  qua - 
ir#  primeros  principios  ,  fuego  ,  agua^  tierra  ->y  f al.  Con 
lo  que  fe  evidencia,  que  afsi  en  el  craífamento  feparado 
del  fuero  ,  como  en  el  fuero  mifmo  ,  fe  contienen  to¬ 
das  las  partículas  etherogeneas  ,  que  en  la  fangre  fe 
hallan  ,  aunque  efté  privado  de  fer  vehículo  para  con¬ 
ducirlas  á  las  partes  que  les  deítinó  la  Providencia. 

1  8  De  todo  lo  dicho  ,  íi  no  me  engaño  ,  fe  de¬ 
duce  ,  fe  da  un  folo  humor  en  nueítra  maquina  ,  6 
verdadero  liquido  ,  que  es  el  agua.  Porque  fi  es  cierto, 
que  todos  los  líquidos  de  nueítro  cuerpo  dimanan  de 
la  fangre  ,  como  los  mas  célebres  Modernos  aífeve- 
ran  ,  fi  la  fangre  no  es  mas  ,  que  un  agregado  de  cuer¬ 
pos  folidos  desleídos  en  agua  ,  fe  ílgue  ,  que  folo  efta 
ferá  el  liquido  de  que  confiamos  ,  y  que  adquiere  eíle> 
ó  el  otro  nombre  ,  fegun  el  folido  que  la  tintura ;  y 
afsi  fe  llama  fangre  ,  porque  los  cuerpos  rubros  des¬ 
leídos  en  ella  le  tributan  el  color  rojo  :  colera  ,  por¬ 
que  las  partículas  biliofas  folidas  ,  en  ella  nadan¬ 
tes  ,  le  dán  fu  colorido  ?  y  afsi  de  los  demás  flui¬ 
dos  de  nueítra  máquina  7  que  fe  reputan  por  muchos, 
no  fiendo  en  realidad  mas  que  uno  ,  con  la  diver- 
fidad  fola  del  color  ,  que  del  folido  ,  que  la  tintura, 
adquiere. 

_ _ _ M4 

(a)  Geofr.  r.  i.fol,  14,  y  1?. 


Ef- 
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1 9  Eñe  aíferto  parece  fe  evidencia ,  porque  li¬ 
quido  y  6  humor  es  el  que  conña  de  humedad ,  y  fola 
el  agua  es  radical ,  (a)  y  proprifsimamente  húmeda  ,  pues 
a  fu  prefencia  es  impofsible  la  fequedad  7  afsi  como  con 
fu  aufencia  el  que  ente  alguno  fe  note  húmedo .  Efto  pare¬ 
ce  fe  confirma  ,  íi  fe  da  crédito  á  que  de  los  (b)  líquidos 
folo  el  agua  no  fe  incrajfa .  Efto  fe  entiende  por  el  fue¬ 
go,  como  fucede  en  los  demás  líquidos,  que  puef- 
tos  al  fuego  ,  y  evaporada  el  agua ,  lo  que  queda  es 
fólido >  y  por  efio  fin  duda  fe  dixo ,  que  no  hay  (c)  li¬ 
quido  alguno  en  nueftro  cuerpo  y  que  al  fuego  no  fe  e/pe- 
fe.  Eñe  fentir  deben  también  amparar  todos  los  que 
defienden  es  tenue  la  colera,  íi  íiguen  á  Hippocratesy 
que  afirma ,  que  con  el  calor  fe  efpefa ,  diciendo :  Re¬ 
calentada  (d)  la  fangre  ,  el  agua  fe  exhala  :  pero  lo  que 
es  biliofo  y  como  fea  denfo  ,  y  coherente  7  no  fe  exhala.  Y 
afsi ,  quando  la  bilis  peca  en  tenuidad ,  es  porque  fe 
halla  mas  limphada  de  lo  que  le  compete ,  y  en  cra- 
ficie  peca  íiempre  que  no  tenga  la  fuficiente  dilución 
por  la  limpha  5  y  lo  mifmo  fe  verifica  de  la  faliva  ,  fle¬ 
ma  ,  y  demás  ,  que  fe  nombran  líquidos. 

20  De  aqui  fe  colige  la  utilidad  del  agua  en  mu¬ 
chos  afectos  ,  en  que  por  fu  defe&o ,  adquiriendo  ci¬ 
pe  fura.  los  líquidos ,  fe  detienen ,  y  los  producen  :  y 
quan  fuera  de  methodo  caminan  los  que  en  todas  fie¬ 
bres  vedan  la  bebida  á  los  enfermos  ,  fin  advertir  mue¬ 
ren  por  eñe  motivo  abrafados  no  pocos ,  como  nos 
dexó  dicho  con  toda  exprefsion  Hippocrates.  Por  eífo 
antes  que  el  papel  Promotor  ,  $yc.  del  Padre  Ferrer  fa- 

_ _  lief- 

(a)  P.  Rodrig.  t.  2.  fol.  26.  I  (c)  Boheraav.  de  Virib.  tned. 

(b)  Ariílotel.  |  (d)  Hippoc. 
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lieíTe  al  público  en  nombre  del  Medico  del  Agua  ,  ef- 
forcé  en  mi  tratado  de  Fiebres  Malignas  el  apreciable 
methodo  de  agua  ,  y  caldo  alternados  ,  pra&icado  con 
la  debida  prudencia  5  ni  en  tanta  copia  ,  que  fe  ener¬ 
ven  ,  é  inutilicen  los  fermentos ,  v.g.  pierda  la  faliva 
fu  virtud  diflolvente  de  ios  manjares,  fe  emboten 
con  tanta  agua  los  eftimulos  de  la  colera ,  de  modo, 
que  no  pueda  irritar  los  inteftinos  á  la  expulíion  de 
las  heces  :  y  que  el  folido  con  tanta  humedad  fe  laxe 
tanto  ,  que  perdiendo  fu  elaterio  ,  no  concurra  con 
las  debidas  ofcilaciones  ,  6  empuges  á  promover  el 
curfo  de  los  líquidos ;  ni  fe  efcafee  tanto ,  que  por 
falta  de  dil uente  fe  incraílen  los  humores  ,  fe  remo¬ 
ren,  faltando  el  circulo  ,  ó  caminen  con  lentitud  ,  y  fe 
atraífe  con  detrimento  del  paciente. 

2 1  También  fe  colige  fe  afirma  con  ligereza  es  la 
fangre  el  balfamo  de  la  vida  5  de  lo  que  llevados  no  po¬ 
cos,  por  confervar  eíte  balfamo  ,  ó  theforo,  dexan  pe¬ 
ligrar  muchos  enfermos ,  que  pudieran  remediar  con 
las  fangrias  indicadas  ,  y  omiten  ,  porque  no  advierten 
es  diítinto  el  fer  balfamo  la  fangre ,  á  eítar  en  la  fan¬ 
gre  el  balfamo.  Verdad  es  reíide  eíte  en  el  liquido  ro¬ 
jo  5  pero  no  que  eíte  liquido  es  el  balfamo.  Al  modo 

que  es  verdad  ,  que  en  el  no  Tajo  efta  el  agua  elemen- 

..  ■ 

tal»  pero  no  lo  es  ,  que  es  agria  elemental  el  rio  Tajo. 
Él  agua  elemento,  es  agua  pura ,  limpie  ,  y  como  tal 
ingenerable,  é  incorruptible -5  y  ninguno  dirár-  que  el 
agua  de  Tajo  es  pura,  limpie,  é  incorruptible,  fino 
faturada  de  eítrañas ,  y  etherogeneas  partículas  5  y  aun¬ 
que  en  el  Tajo  reíide  el  agua  elemento ,  como  efta 
mezclada  con  dichas  partículas ,  no  es  elemental  el 
Tajo  ,  aunque  en  él  reíide  el  agua  elemento.  Afsi, 
.ri  pues, 
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pues ,  en  la  fangre  reíidé  el  balfamo  de  la  naturaleza, 
que  es  un  liquido  balíamieo  fútil ,  efpirituofo ,  que 
nutre  todas  las  partes ,  el  que  por  las  ultimas  ramifi¬ 
caciones  arterioías  blancas  ,  las  mas  eílrechas  de  nuef- 
tra  maquina ,  que  tienen  la  propiedad  de  nervios ,  y 
algunos  afsi  las  nominan ,  es  llevado  hafta  los  mas  mí¬ 
nimos  eítambres  para  nutrirlos  5  pero  como  la  fangre 
no  fea  eñe  fucco  efpirituofo  futilifsimo  ,  fino  una 
congerie  de  tantas  ,  y  tan  eftrañas  partículas  como 
hemos  vifto  ,  fe  infiere ,  que  aunque  reíida  efte  liqui¬ 
do  en  la  fangre  ,  no  es  la  fangre  efte  liquido.  Mas  no 
folo  fe  infiere  lo  expreftado  ,  fino  que  refpe&o  de  los 
muchos  entes  ,  que  componen  da  mafa  de  la  fangre, 
y  que  fe  fepara  en  tantos  colatorios ,  y  glándulas,  es 
una  porción  muy  Corta  el  balfamo  que  en  la  fangre 
reíide,  porque  es  folo  en  obfequio  de  nueftro  Autor 
aquella  parte  fútil  mantecofa  ,  que  de  los  alimentos  fe 
le  comunicad  y  éfta  en  comparación  de  tantos  liqui¬ 
des  ,  faíes  ,  azufres  ,  y  aceytes  como  fe  feparan  de 
la  fangre  ,  es  cortifsima  5  por  elfo  fe  nota  debilita 
masía  evacuación  de  la  materia  feminal  á  efcrupulos,* 
que  la  extracción  de  fangre  á  libras  5  porque  en  aque¬ 
lla  fe  evacúa  el  fucco  alible,  que  es  el  verdadero  bal- 
fámo  ,  lo  que  no  Ííendo  la  fangre  ,  no  debilita  tanto 
fino  á  correfpondencia  de  las  partículas  balfamicas, 
que  con  la  fangre  fe '  evacúan. 

22J  <Ni  es  contra  lo  dicho,  que  la  materia  femi¬ 
nal  no  goza  de  la  futileza  \  que  hemos  dicho  obtiene 
el  fucco  alible ,  qué  penetra  jos  mas  éftrechos  canales 
para  la  nutrición  de  las  mas  delicadas  fibras  ;  porque 
aunque  es  cierto,  que  con  efta  fluidez  fe  lleva  á  las 
partes,  y  por  configuiente  á  los  tefticulos  una  vez 

que 
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que  fe  depone  en  ellas,  con  la  quietud  fe  fepara  del 
vehículo  aquofo  en  que  ella  materia  eílaba  fumamen- 
te  desleída  ,  y  confluentemente  fe  efpefa  para  tranf- 
mutarfe  en  parte  viviente  ,  y  elaborar  la  feminal  auras 
y  por  eífo  como  cali  toda  es  la  materia  balfamica  nu¬ 
tritiva  ,  debilita  mas  que  la  evacuación  de  fangre, 
porque  en  ella  no  fe  evacúa  folo  balfamo,  como  en  la 
materia  feminal ,  que  es  (a)  un  nobilifsimo  fucco  ,  mu¬ 
cho  mas  noble  ,  que  la  fangre  j  y  por  ejfo  evacuada  de  éf¬ 
ta  veinte  veces  mas  cantidad ,  no  debilita  tanto  como  una 
pequeña  porción  de  femen 

§.  II. 

CIRCULOS  DE  LA)  SANGRE. 

x  , 

,  .  . 

1  T  A  fangre  cargada  de  tantas ,  y  tan  eílrañas 

J _ j  partículas  como  hemos  dicho ,  mediante  el 

circular  movimiento ,  que  logra  ,  fe  comunica  á  todo 
el  cuerpo  para  vivificarle ,  y  deponer  varios  líquidos 
en  ella  contenidos  en  fus  apropriados  colatorios ,  ó 
glándulas  para  fus  particulares  fines  5  logrando  lo  pri¬ 
mero  por  las  arterias  rubras,  aun  las  mas  minimas, 
que  derraman  la  fangre  en  la  fubfiancia  de  las  partes, 
y  lo  fegundo  por  las  laterales  blancas  ,  y  fubtilifsimas 
de  tan  eftrecho  diámetro ,  que  en  el  no  caben  los  gló¬ 
bulos  rojos. 

2  El  circulo  de  la  fangre  fe  efe&ua  por  arterias, 
y  venas  ,  llevándola  aquellas  á  todas  Jas  partes  del 
cuerpo  por  la  aorta  ,  y  fus  ramificaciones  ,  y  bolvien- 
dola  ellas  defde  las  partes  al  corazón  5  pero  no  de  mo- 
_  _  do, 


(a)  Gorteroip.  17.  de  Coit . 
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do  ,  que  fe  reftituya  á  éíle  toda  la  cantidad  que  falio 
de  fu  ventriculo  izquierdo  ,  si  Tolo  aquella  porción, 
que  por  las  arterias  rubras  camina ;  pues  en  las  arte- 
riólas  minimas ,  en  que  no  caben  los  glóbulos  rojos, 
fe  defaguan  otros  líquidos  ,  que  fe  feparan  >  unos  en 
fus  apropriadas  glándulas  para  determinados  fines  >  y 
otros  como  el  fucco  alible  en  la  fubftancia  de  las  par¬ 
tes  para  nutrirlas  ,  de  los  que  folo  por  los  limphati- 
cos  comunicada  á  la  fangre ,  buelve  al  corazón  por  el 
circulo  la  porción  de  liquido  ,  que  íirvió  de  vehículo 
con  algunas  partículas  nutricias ,  que  {obraron, 

3  Es  por  las  arterias  el  curfo  de  la  fangre  velo- 
cifsimo ,  y  tardo  por  las  venas ,  por  no  alcanzar  á 
éftas  el  /impulfo  del  corazón  ,  que  es  iá  caufa  de  la 
velocidad  por  las  arterias  ?  y  quanto  mas  difta  del  co¬ 
razón  ,  es  menos  ,  porque  como  la  fangre  camina  de 
canal  ancho  á  angofto  ,  tropieza  en  las  paredes  ,  y  en 
ellos  tropiezos  pierde  de  fu  impulfo. 

4  Las  venas  fon  mas  en  numero ,  y  canales  mayo¬ 
res  que  las  arterias  ;  y  por  consiguiente  íé  contiene  en 
ellas  mas  fangre ,  lo  que  era  forzofo,  para  que  la  mayor 
copia  correfponda  á  la  que  con  tanta  velocidad  fale. 

5  De  efto  también  fe  deduce  ,  que  para  la  circu¬ 
lación  no  fe  requiere  principien  las  venas  de  las  bo¬ 
quillas  de  las  arterias  ,  ó  que  haya  anaftomoíis  entre 
arterias,  y  venas,  que  es  que  la  boca  extrema  déla 
arteria  fe  junte  con  la  primera  de  la  vena.  Pues  íi  éf¬ 
tas  fon  mas  en  numero ,  por  fuerza  ha  de  haver  ve¬ 
nas  a  que  no  correfponda  arteria ;  y  íiendo  forzofo 
que  ellas  venas  contengan  fangre ,  fe  infiere  no  la  re¬ 
ciben  de  las  arterias  ;  por  lo  que  recibiendo  ellas  ve¬ 
nas  la  fangre  de  las  porofidades  de  la  fubftancia  de  las 

par- 
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partes ,  fe  figue  fe  efe&úa  el  circulo ,  deíaguando  las 
arterias  rubras  la  langre  en  la  fubftancia  de  las  partes? 
y  de  aqui  abforviendola  las  venas  que  en  ella  princi¬ 
pian  ,  lo  qual  confirma  el  ver  ,  qtie  en  todas  (a)  las  par¬ 
tes  c amo fas  ,  fi  fe  pica  ,  fale  fangre  5  y  como  no  todas 
partes  fon  venas  ,  y  arterias  ,  fe  infiere  ,  que  no  folo  hay 
fangre  en  venas  ,  y  arterias  ,  fino  en  la  fubftancia  de  to¬ 
das  las  partes  c  amo  fas.  Pues  aunque  „es  verdad  (b) 
33que  en  algunas  partes  hay  anaítomoíis  de  arteria  con 
arteria,  y  vena  con  vena,  porque  el  Autor  Natural 
„  próvido  lo  difpufo  afsi  para  la  mas  comoda  circula¬ 
ción  ,  y  para  que  fi  fe  obftruyefte,  ó  impofsibiiitaíle 
55un  ramo  (  como  fe  nota  en  la  operación  del  aneurifma  ) 
„  paite  la  langre  por  otro,  para  que  no  fe  defraudaren 
)3  los  miembros  del  vital  comercio  de  la  fangre;,,  con 
todo  elfo  ( como  de  lo  antecedente  fe  manifiefta  )  110 
es  precifo  haya  la  referida  anaítomoíis  en  todas  las  ar¬ 
terias  ,  y  venas  ,  como  era  forzofo ,  si  folo  en  eítos 
vafos ,  y  no  en  la  fubftancia  carnofa  de  las  partes  fe 
hallará  la  fangre. 

6  Dos  circuios  del  liquido  rojo  fe  notan  en  nuef- 
tra  maquina :  el  uno  el  ya  referido  ,  que  faliendo  la 
fangre  del  ventrículo  izquierdo  del  corazón  ,  es  lleva¬ 
da  por  la  aorta  á  todas  las  partes  ,  y  de  éftas  por  la 
cava  debuelta  al  ventrículo  derecho.  Otro  es  en  el 
que  íale  la  fangre  del  derecho  ventrículo  ,  y  por  la  ar¬ 
teria  pulmonal  va  folo  al  pulmón ,  del  que  buelve  por 
la  pulmonal  vena ,  y  entra  en  el  ventrículo  izquier¬ 
do.  Eítos  dos  circuios  fe  efectúan  á  un  tiempo  ;  pues 
quande  el  ventrículo  izquierdo  arroja  con  fu  compref- 

íion 


(a)  Martínez  CompLfoLijj'  l  (b)  idemfoL 
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fien  la  íangre  en  la  aorta ,  que  es  en  el  fyftole  ;  al 
miímo  tiempo  con  la  miíma  fyftole ,  y  compre  fsion 
el  ventrículo  derecho  impele  la  fuya  en  Ja  arteria  pul¬ 
monar  y  al  tiempo  que  en  fu  dilatación  ,  6  diaftole 
recibe  el  izquierdo  ventrículo  la  fangre  del  pulmón 
por  la  vena  puímonal  ,  al  mifmo  en  la  mifma  diafto¬ 
le  el  ventrículo  derecho  recibe  por  la  cava  la  fangre 
de  todo  el  cuerpo. 

7  Donde  vemos ,  que  todá  la  fangre  que  de  las 
partes  buelve  al  corazón  ,  no  buelve  á  ellas  otra  vez 
íin  primero  circular  por  los  pulmones  ,  y  fe  reciba  fe- 
gunda  vez  en  el  ventrículo  izquierdo  :  lo  que  parece 
pradíca  la  economía  ,  porque  perdiendo  en  tan  dila¬ 
tado  camino  mucho  de  fu  vigor  la  fangre  ,  por  lo  ef- 
pirituofo  que  fe  exhala ,  y  dexar  en  la  nutrición  ,  y 
glándulas  muchas  partes  adivas,  „  quando  buelve  (a)  por 
35las  venas,  buelve  vapida  ,  y  grueífa  5  porque  faltándo¬ 
la  tantos  recrementos  adivos,  las  demás  partículas 
35fe  enredan  ,  é  implican  entre  si  5  y  afsi ,  para  que  fe 
fu fciten  otra  vez  los  principios,  que  eftán  como  li- 
gados,  necefsita  de  nuevo  nitro  aereo,  que  fufeite 
35la  llama  vital,  „  el  que  con  el  ayreque  infpiramos,  fe 
mezcla  en  el  pulmón  con  la  fangre ,  y  con  el  alcali¬ 
no  volátil  de  ella  forma  un  mijo  (b)  amoniacal ,  que  fe 
opone  a  fu  ejl  agnación,  y  conferva  fu  vigor,  y  flexibilidad, 
recuperando  con  el  referido  nitro  aereo  lo  efpirituofo 
de  que  fe  havia  defpojado ,  por  lo  que  buelve  con  ac¬ 
tividad  á  las  partes  ,  y  efpirituofa  ;  pudiendofe  decir 
de  algún  modo,  que  el  nitro  aereo  es  el  alimento 
que  repara  las  pérdidas,  que  en  el  circulo  ha^enido 

la 

.  ,  /  « 

(a)  Mart.  Completa  fol.  3 48,  f  (b)  Mart.  Cotnp.fol.  343. 
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la  fangre ,  y  que  nutrida  con  elle  nuevo  alimento ,  fe 
halla  vigorofa  para  fus  funciones.  Al  modo  ,  que  las 
partes  fólidas  dei  cuerpo  ,  emaciadas ,  y  enflaquecidas 
por  falta  de  nutrimento  ,  fe  reparan  ,  y  recuperan  fus 
fuerzas  por  la  nutrición  que  reciben  de  las  partes  ali¬ 
menticias. 

8  Para  utilidad  ^ de  los  pacientes,  y  acierto  del 
prá&ico  ,  fe  puede  afirmar  „hay  en  nueftro  (a)  cuerpo 
dos  muy  diftintos  ,  grandes  ,  y  provinciales  circuios, 
conviene  á  íaber,  uno,  que  fe  efe&iia  por  la  aorta  as¬ 
cendente  en  las  partes  fuperiores ,  y  en  las  inferio¬ 
res:  otro  por  la  deícendente,  „  con  la  íingularidad  de 
que  J5  quanto  con  mas  rapidez  ,  y  en  mayor  copia  flu- 
-  ye  la  fangre  por  la  inferior  provincia  5  con  tanta  mas 
placidez,  y  en  copia  menor  camina  por  la  opuefta 
5)  Superior  ,  y  al  contrario,  „  loque  conduce  no  poco 
para  la  práftica  ,  pues  en  ejie  fundamento  ejiriva  la  ra + 
cional  doctrina  de  la  revuljion  univerfaU 

9  Difpufo.la  Divina  Sabiduría  circuíaíTen  los  lí¬ 
quidos  ,  y  eftuviefíen  en  continuo  movimiento  para 
llevarlos  ,  mediante  éfle  ,  á  todas  las  partes  del  cuer¬ 
po  ,  para  los  di  ver  fos  fines  que  hemos  notado  ,  y  pre¬ 
caverlos  de  corrupción ,  pues  confia  (b)  de  cierta  ,y  fir¬ 
me  experiencia  ,  que  con  la  quietud  fe  difponen  los  líqui¬ 
dos  d  la  putrefacción ,  y  que  en  el  continuo  movimiento, 
afsi  local ,  como  intejiino  ,  fe'prefervan  de  ella . 

1  o  Pero  afsi  como  para  la  nutrición ,  y  Separa¬ 
ción  de  diverfos  líquidos ,  y  confeguir  el  apropriado 
fin  de  cada  uno  ,  no  Solo  fe  requiere  circulen  ,  fino 
que  eftén  con  la  debida  temperatura  ,  y  difpoíicion  pa¬ 
ra 
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ra  lograrlo  5  afsi  también  para  el  logro  de  ellos  fines 
no  baila  qualquiera  circulo  ,  fino  que  fe  requiere  fea 
con  un  moderado  movimiento  5  y  afsi  para  la  nutri¬ 
ción  ,  y  (a)  aumento  ,  y  demás  fecreciones ,  y  excrecio¬ 
nes  naturales  ,  no  folo  fe  requieren  líquidos  temperados > 
Jlno  que  también  fe  necefsita  de  un  moderado  circular 
movimiento  5  porque  fe  remoran  los  líquidos  ,  fi  es  pe- 
rezofo  ,  y  producen  afedos  correípondientes  á  una  ef- 
tancacion.  No  fe  leparan  como  deben ,  fi  es  apriífa- 
do,  en  fus  glándulas ,  y  defrauda  al  todo  del  beneficio 
que  havia  de  recibir  de  fus  debidas  filtraciones,  y  ex¬ 
creciones.  Y  debiendo  el  Medico  procurar  con  todo 
esfuerzo  la  fanidad  al  doliente ,  parece  eftá  en  la  obli¬ 
gación  de  intentar  reducir  al  moderado  qualquiera  de 
ellos  circuios >  y  como  ello  no  pocas  veces  fe  confí- 
gue  con  la  debida  extracción  de  fangre,  tengo  por 
muy  del  cafo  tratar 

CAPITULO  X. 

DE  LA  UTILIDAD  DE  LA  SANGRIA 

§.  I. 

1  T^Orque  algunos  fublimes  ingenios  ,  con  fu  tile-* 
j[  zas  peregrinas ,  han  procurado  defterrar  de 
auxilio  medico  la  evacuación  de  fangre ,  por  lo  que 
para  vindicarla  dixe  en  mi  tratado  de  Fiebres  Malignas 
lo  que  conceptué  fuficientej  como  ello  no  obílante 
profiguen  en  contradecirla ,  me  veo  en  la  preciíion  de 

in- 
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infiftir  en  defenderla,  no  folo  con  razones,  experien¬ 
cias  ,  y  confian  tes  hechos  ,  fino  con  autoridad  de  los 
célebres  Autores ,  aplaudidos  en  la  oftava  Carta  del 
tomo  quinto  de  las  Eruditas  del  Ilurtrifsimo  Feijob  ,  y 
con  claras  ,  y  manifieftas  doftrinas  de  nueftro  Solano 
buque»  Procurando  primero  fatisfacer  á  las  objecio¬ 
nes  ,  que  contra  tan  noble  auxilio  prefentan, 

%.  IL 

rARGUME  Aro  PRIMERO. 

1  OEa  el  primer  argumento  de  nueftro  Autor, 
O  quien  poniendo  la  mira  en  el  dolor  de  corta¬ 
do  ,  por  íer  una  de  las  enfermedades  en  que  mas  fe 
íangra  ,  dice  afsi :  „Tu  tienes  por  Maeftro  ,  como  lo 
„  tenemos  todos  ,  al  grande  Hippocrates  ::  luego  efiás 
„ obligado  á  curar  el  dolor  de  cortado  ,  pulmonía,  fre- 
„nesí,  y  otros  morbos,  con  la  methodo ,  y  reme- 
„dios  que  efte  Principe  los  curaba  ,  y  amoneda  que  fie 
„  curen  ::  fed  Jic  ejl ,  que  dichas  enfermedades  las  cura 
„  Hippocrates ,  y  manda  que  fe  curen  fin  fiangrias  ,  6 
„  fin  memoria  de  la  lanceta  :  luego  el  dolor  de  corta¬ 
ndo,  pulmonía,  dcc.  debes  curar  fin  acordarte  déla 
,,  fiangna?  imo  fub  fuppojltione  f  ióla ,  no  te  efcu fiarás 
„de  pecado,  íi  de  otra  fuerte  intentares  curar.,.  La 
menor,  en  que  dice  eftá  toda  la  dificultad  ,  la  prueba  á 
lu  ver  con  total  evidencia  >  pues  fuponiendo  que  mu¬ 
chos  lo  conceptuarán  impofsible  ,  lo  tiene  por  muy  fa¬ 
cí!  ,  remitiéndole  al  libro  de  Loéis  in  h omine ,  que  le 
tiene  por  genuino  de  Hippocrates ,  en  donde  dice  el 
buen  viejo  :  „E1  dolor  de  cortado  fie  ha  de  curar  de  efi- 
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>y  te  modo.  Por  fíete  diasno  has  de  aplacar  la  calen¬ 
tura  5  por  bebida  fe  ha  de  ufar  ,  ó  de  vinagre  mullo, 
33  ó  vinagre,  yagua,  efta  en  mucha  copia,  para  hu- 
„medecer,  y  facilitar  la  excreacion  5  y  el  dolor  fe  ha 
9}de  foífegar  con  medicamentos  excalefaclorios,  &c.„ 
donde  repara  nueftro  Autor ,  que  Hippocrates  jamas 
hace  memoria  de  la  fangria  ,  ni  aun  como  remedio  prepa¬ 
ratorio  ,  para  facilitar  el  ptialifmo  ,  cofa  bien  digna  de 
reparo. 

2  A  eñe  argumento  ,  que  es  de  Boix ,  refponde 
Corral ,  que  Hippocrates  en  el  alegado  texto  habla  de 
una  determinada  efpecie  de  dolor  de  c ojiado ,  en  la  qual 
de  fuyo  no  conviene  la  fangria  y  atendida  la  indicación  de 
la  caufa  ?  y  inferir  de  aqui ,  que  en  ninguna  otra  efpecie 
conviene  ,  es  mala  confequencia  ?  porque  de  la  particular 
no  fe  infiere  nunca  la  univerfal .  Y  fortalecido  con  la 
expofícion  que  á  eñe  texto  da  Lazaro  de  Soto  ,  Medi¬ 
co  de  Camara  de  Phelipe  Segundo  ,  y  de  la  Emperatriz 
María  ,  dice  con  él  ,  que  quando  el  humor  que  caufa  el 
dolor  de  cofiado  ,  y  pulmonía ,  es  frió  y  y  crajfo  y  no  fe  pue¬ 
de  excogitar  cofa  mejor  que  la  calentura ,  para  atenuarle , 
y  reducirle  d  cierta  mediocridad  ,  y  prepararle  para  la  ex- 
pulfion.  En  efta  efpecie  de  dolor  de  coñado  no  foló  el 
Dodor  Soto  ,  lino  también  B  i  anchi ,  omite  la  fangria, 
añegurando  >  que  muchas  (a)  veces  fin  purga  ,  ni  fan¬ 
gria  ,  polo  con  atenuantes  r  y  vivificantes  curo  éfia  como 
cruda  pleurefia  ,  0  fimpliciter  limphatica.  Pero  noto 
advierte  ,  que  en  los  que  curó  fin  fangria  con  los  au¬ 
xilios  que  alli  menciona ,  y  fon  en  efta  eípecie  muy 
del  cafo,  aunque  los  halló  con  dolor  punblorio  ,  dificil 

'  _ ; _ _ _ ™fm 
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refpiracion  ,  tos  profunda  ,  cruda  ,  y  difícil ,  con  ramen~ 
tos  fanguineos ,  algunas  veces  el  efputo  ,  j/  fiebre  fimpto - 
matica  aguda ,  nos  dice  ,  que  ¿>/  pufo  no  era  duro  ,  li¬ 
no  tenue,  y  flacido  5  lo  que  no  fe  obferva  en  la  legí¬ 
tima  inflamatoria ,  por  lo  que  les  permitía  interpola¬ 
dos  hauftos  de  vino  generólo  caliente  ,  ó  tibio. 

3  En  abono  de  efte  íentir  fe  podía  alegar  ,  que  de 
ella  caita  de  dolores  de  collado  parece  habla  Hippocra - 
tes  ,  quando  dice  :  Conviene  (a)  curar  afsi  los  dolores  de 
coflado ,  por  lo  común  el  frenesí ,  j/  pulmonía  j  fino  que 
ademas  de  ejio  aqui  fe  han  de  ufar  baños  calidos  ,  y  vino 
dulce  5  donde  parece  no  habla  del  legitimo  dolor  infla¬ 
matorio  ,  en  el  que  difcurro  no  mandaría  dar  vino. 

4  También  fe  podía  fortalecer  el  íentir  de  Cor¬ 
ral  con  el  mifmo  Hippocrates ,  fegun  Dureto  ,  quien  en 
Ja  expoíicion  del  texto  :  Dolores  juxta  latus  in  febribus 
leviter  confijlentes  abfque  fignis  vena  fe  di  i  o  ladit ,  dice, 
que  el  dolor  de  que  habla  Hippocrates  ,  no  tiene  (b)  la 
naturaleza  de  pleurefia  ,  porque  no  hay  fo fecha  alguna 
de  la  inflamación  de  la  pleura  ,  en  cuya  phlegmonica 
fyfirophe  confifle  la  pleuritis  >  lino  que  habla  del  dolor  del 
lado  ,  que  ni  por  la  imaginación  fe  puede  llamar  pleuriti- 
co  ,  fino  que  fe  origina  de  fluxión  catharral ,  no  de  orgafi 
mo  de  fangre  ?  y  en  efle  dolor  (  dice  )  la  fangrla  no  tiene 
facultad  alguna ,  ni  de  retraher  lo  que  efid  movido  ,  ni 
de  quitar  lo  impacio  >  luego  fin  razón  ( infiere  )  para  fie¬ 
me  jante  dolor  fe  difpenfa  fangrla  ,  por  lo  qtie  tan  lexos 
efild  de  caufar  algún  provecho ,  que  antes  bien  daña  mu- 
chifsimo .  Y  Van-Swieten  afirma ,  (c)  que  ellos  dolores 

_ N  2  no 
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no  tienen  los  fignos  de  legitima  pleuritis.  Pero  en  la 
legitima  inflamatoria  ,  que  es  en  la  que  fe  prefentan 
los  íignos  que  traben  los  Prácticos  ,  aunque  fe  opone 
Duneta  contra  todos  los  Sophiítas,  que  en  toda  pleu- 
reíia  decretan  extracción  de  fangre,  afirma  es  precepto 
de  Hippocrates ,  que  floto  en  aquella  que  toca  la  clavicu¬ 
la  ,  érc.  (  que  es  la  legitima  inflamatoria )  propiamente 
conviene  la  fangria  1  expreflando ,  que  en  feme  jante  flyfl- 
trophica  inflamación  de  la  plura  la  fangria  7  y  liberal  de¬ 
tracción  de  fangre  ,  es  el  verdadero  alexiterio  >  con  que  fe 
libertan  los  pleuriticos . 

5  Pero  parece  que  nueítro  Solano  quifo  precaver 
eflas  refpueflas  5  pues  dice,  que  en  el  tercer  libro  Hip¬ 
pocrates  projigue  refiriendo  todas  las  cfpecies  de  dolor  de 
cofiado  hafia  la  pleuritis  fanguinea  :::  y  jamas  hace  memo¬ 
ria  de  la  fangria  :  luego  no  folo  en  la  pleurefia  húme¬ 
da,  y  fría,  ó  de  fluxión  catharral  omite  Hippocrates  la 
fangria  ,  fino  en  todas  5  pues  íi  en  alguna  havia  de  (an¬ 
gra  r,  havia  de  fer  en  la  fanguinea. 

6  Por  lo  que  á  mi  me  parece  fe  podía  de  otros 
modos  refponder  al  referido  argumento  de  nueítro 
Autor.  Lo  primero  diciendo  ,  que  afsi  como  en  los 
paíTages  que  de  Hippocrates  cita ,  no  fe  menciona  la 
fangria  ,  tampoco  en  ellos  las  cantáridas  fe  nombran; 
y  aísi  corno  de  aquí  ninguno  inferirá,  que  Hippocra¬ 
tes  en  las  pulmonías y  dolores  pleuriticos  las  veda,, 
tampoco  deducirá  condena  la  fangria.  Y  afsi  como  qui¬ 
zás  dirá ,  que  la  práctica  de  las  cantáridas  es  de  Hip¬ 
pocrates  ,  fin  mencionarlas  en  los  citados  paífages,  por¬ 
que  en  otra  parte  dice ,  que  los  abfcejfos  en  las  piernas, 
fon  buenos  en  pectorales  aféelos  >  afsi  afirmando  eíte  Pri¬ 
mario  3  hablando  de  las  inflamaciones  internas  ,  que 
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no  Ce  pueden  curar  ,  f  alguno  principia  la  curación  con 
purgantes  ,  porque  en  ejlos  afeólos  es  la  fangria  el  princi¬ 
pal  remedio ,  puede  fer  afirme  es  fentir  Hippocratico 
el  fangrar  en  el  dolor  pleuritico  legitimo  ,  que  es  el 
verdadero  inflamatorio  5  y  podrá  confirmar  con  el 
xnifmo  Hippocrates  ,  que  dice  :  Que  todos  (a)  los  dolores 
del  lado  ,  que  no  faltan  ni  con  dieta  ,  efputos  ,  ni  fangría* f 
fe  fupuran  5  donde  íupone  admitida  la  fangria ,  aun¬ 
que  no  la  nombre  en  los  referidos  lugares. 

7  Lo  fegundo  puede  reíponder  ,  que  la  menor 
que  nueftro  Autor  propone  ,  diciendo  :  Que  dichas  en¬ 
fermedades  las  cura  Hippocrates ,  y  manda  que  fe  curen 
fin  fangrías  ,  ó  fn  memoria  de  la  lanceta  5  es  faifa  en 
quanto  a  fu  fegunda  parte  ,  y  nunca  la  prueba ,  ni  pue¬ 
de  probar  por  mas  que  blaíbna  ,  que  eflo  es  lo  que 
ha  de  probar  mas  bien  ,  y  que  le  es  muy  fácil  5  pues 
toda  fu  prueba  fe  reduce  á  remitir  al  Lector  al  texto 
de  locis  in  homine  ,  ya  exprefiádo  5  y  en  él  verá  el  refle¬ 
xivo  no  manda  Hippocrates ,  ni  en  ninguno  otro  ,  fe 
cure  el  dolor  de  coltado  fin  fangria  ,  ni  fin  memoria 
de  la  lanceta.  Es  verdad  que  Hippocrates  no  menciona 
la  fangria  :  lo  es  también  ,  que  no  hace  memoria  de 
la  lanceta  5  pero  efto  no  es  lo  que  fe  ha  de  probar, 
pues  es  claro ,  y  evidente,  y  ninguno  lo  niega  :  lo 
que  havia  de  probar  nueftro  Autor  ,  que  manda  Hip¬ 
pocrates  curar  fin  fangria  ,  y  que  pone  precepto  de  que 
no  fe  acuerden  de  la  lanceta.  Ni  tiene  valor  que  fe  de¬ 
ba  apreciar  entre  eruditos  el  decir ,  que  expreflándo 
el  modo  con  que  fe  ha  de  curar  el  dolor  de  collado, 
no  mencionar  la  fangria ,  es  vedarla >  porque  de  efte 
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modo  también  del  mifmo  texto  Hippocratico  fe  vedan 
el  diente  de  javali  ,  fangre  de  hirco ,  cantáridas  ,  y 
los  mas  decantados  antipleuriticos  ,  pues  no  los  men¬ 
ciona. 

8  No  por  eflo  quiero  decir ,  que  fangraba  Hi¬ 
pócrates  ,  aunque  no  lo  dice  ;  pues  refiriendo  el  modo 
con  que  fe  ha  de  curar  el  dolor  de  collado  ,  expresan¬ 
do  otros  auxilios  ,  no  es  creíble  omitiera  nombrar  la 
fangria  ,  íiendo  remedio  de  tan  diílinguido  cara&er; 
pero  de  aquí ,  como  fe  ha  viílo ,  tampoco  fe  infiere  la 
vede.  Lo  que  yo  en  fus  Obras  advierto  es ,  que  fangra 
poco  ,  por  no  tener  quizás  las  fuficientes  experiencias, 
que  fu  genio  necefsitaba  ,  para  aficionarfe  á  elle  auxi¬ 
lio  ,  y  por  ello  no  la  manda  ;  pero  ni  la  veda  ,  porque 
no  tiene  motivos  para  deílerrarla. 

9  En  cafos  práéticos  ,  y  fugetos  nominados  veo 
en  fus  Epidemias  7  que  de  diez  enfermos  ,  en  que  di¬ 
ce  fe  practico  la  fangria  ,  mueren  folos  tres ,  y  los  fie- 
te  fe  libertan.  Ellos  fon  ,  Anaxion  ?  la  criada  de  Eíli- 
margo  ,  el  Varón  de  Oeniade  ,  y  elle  ex  uíraque  mar 
nu >  doñee  ex  fanguis  redderetur  ,  Lycon  ,  el  hijo  de 
Callemedon  7  Melifandro  ,  y  Eudemo.  Aquellos ,  Ly- 
cia  ,  Eupolemo,  y  la  muger  de  Polemarcho  >  pero  con 
la  efpecialidad ,  que  ni  ellas  y  ni  él  murieron  por  la 
fangria.  No  aquellas ,  pues  en  Lycia,  afsi  Valles ,  como 
Marciano 7  culpan  al  purgante ,  que  tomó  con  inflama¬ 
ción  interna  3  y  fi  no  te  quadra  ella  refpueíla  por  fer 
de  Valles  ,  acuérdate  de  que  es  fentencia  de  Hippocra - 
tes  ,  afsi  quando  profiere  que  las  internas  inflamacio¬ 
nes  no  fe  pueden  curar  fl  fe  purga  >  como  quando  dice, 
que  qual quiera  que  con  purgantes  intenta  curar  alguna 
parte  inflamada ,  ademas  de  no  educir  nada  de  la  parte 
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ofendida, ,  dañara,  las  fanas ,  rejiften  d  la  enferme¬ 
dad  5  y  íi  no  te  aquietas,  tengo  la  fatisfaccion  de  que 
no  podrás  juftificar  murió  Lycia  de  fangrada  ,  fin  opo~ 
nerte  á  nueftro  Solano ,  quien  dice  á  nueftro  intento: 
5,No  pudiendo  (a)  llegar  el  purgante  al  lugar  de  donde 
„  havia  de  facar  la  materia  cocida  por  citar  obftruido, 
„esprecifo,  que  fin  fruto  tumultúe,  y  alborote  á  la 
„  naturaleza ,  la  que  por  librarle  de  aquel  eftímulo, 
5,fuele  dar  fuelta  á  los  mejores  líquidos,  evacuando* 
„y  liquando  el  mas  eficaz  antidoto?,,  y  ligue  refiriendo 
la  ultima  parte  del  citado  texto  de  Hippocrates :  Qucs 
vero  morbo  refjlunt ,  ac  fana  funt ,  collique  faciunt  5  y 
que  en  Lycia  reíidia  efte  óbice  para  purgar  ella  paten¬ 
te  en  Hippocrates  5  pues  refiere  ,  que  fplen  dextera  par¬ 
te  intendebatur .  La  muger  de  Polemarcho,  aunque 
feneció  ,  tan  lexos  eítuvo  de  morir  de  la  fangria  ,  que 
antes  con  ella  fintió  alivio  5  pues  dice  Hippocrates  fe 
le  rompió  la  vena  ,  y  cefsó  la  fofoc ación  de  las  fauces  :  Y 
Valles  dice  murió ,  porque  de f pues  de  el  decúbito  del  ma¬ 
terial  al  pulmón^  le  vino  jluxo  de  vientre .  Y  que  no  mu¬ 
rió  de  fangrado  Eupolemo  lo  da  á  entender  claramente 
Hippocrates ,  fino  de  débil ,  y  por  no  haver  practica¬ 
do  los  auxilios  que  menciona  5  los  que  íi  fe  huvieran 
practicado  en  tiempo  ( y  habla  deípues  de  la  fangria  ) 
afirma  le  parece  huviera  felicitado. 

10  Lo  tercero  fe  puede  refponder ,  que  deque 
tengamos  por  Maeítro  á  Hippocrates ,  y  permitido, 
que  éíte  en  el  dolor  de  coítado  no  fangre ,  no  parece 
debió  propalar  nueftro  Luque :  No  te  efeufards  de  pe - 
cado,Jide  otra  fuerte  intentares  curar  ,  y  reducir  dichas 

N  4. 


(a)  Sola n.foL  19  3. 


en- 


200  Cap.  X.  Sangría, 

enfermedades  5  pues  de  aqui  fe  infiere  pecó  Hipócra¬ 
tes  ,  quando  fangró  á  Anaxion ,  y  quando  en  ei  vichis 
ratio  manda  fangrar  con  prefteza  en  el  dolor  de  colla¬ 
do  5  y  íi  como  Solano  quiere ,  elle  libro  no  es  luyo, 
peco  fu  Autor  ,  que  íi  no  fue  Hippocrates  ,  nadie  du¬ 
da  fer  el  Autor  un  Heroe  grande. 

1 1  Pero  es  de  notar ,  que  aunque  aqui  no  ef- 
cufa  de  pecado  al  que  en  el  pleuritico  dolor  fangra, 
le  abfuelve  mas  adelante  ,  diciendo  :  33  Ni  dií curras 
33 por  ello,  que  ignoro,  que  toda  la  Corte  Galénica 
33 í angra  en  las  viruelas,  dolor  de  collado  ,  y  demás 
33  morbos  agudos.  Y  que  también  fangra  en  las  dos  di- 
33chas  Etmulero,  Lindano  ,  Sydenam,  Juan  Doleo, 
„  Martin  Lvíler,  y  Baglivio ,  con  otros  muchos  Re- 
33  cenciores  >  pero  debes  creer  ,  que  sé  también  en  qué 
33ocafiones ,  y  en  qué  circunílancias  lo  executan  ellos, 
33  que  ninguna  fe  opone  á  la  methodo ,  que  en  ella 
33  Obra  verás  eílablecida  ;  33  de  lo  que  con  claridad  fe 
infiere ,  no  es  abfolutamente  cierto  que  peca  el  que 
fangra  en  el  dolor  de  collado  j  pues  puede  haver  o  ca¬ 
llón  ,  y  circuílancia ,  que  motive  á  fangrar  5  ni  ferá 
el  fangrar  en  elle  afeólo  contra  el  fentir  de  Hippocra¬ 
tes  ,  como  antes  havia  dicho  ,  y  íi  lo  es  ,  no  ferá  pe¬ 
cado  no  feguirle  :  y  es  de  cílrañar  no  eípeciñquc 
nueílro  Autor  ellas  circunílancias ,  y  ocaílones,  en  que 
en  elle  afeólo  fe  debe  fangrar  ,  para  bien  de  tantos 
como  en  El  paña  padecen  ella  dolencia. 

1 2  Aunque  parece  quiere  decir  mucho  ,  ó  que 
encierra  algún  myílerio ,  quando  hablando  de  Etmu¬ 
lero  ,  Lyndano  ,  Sydenam  ,  &c.  profiere  :  Debes  creer , 
que  se  también  en  qué  ocajiones ,  y  en  qué  circunjlancias 
lo  executan  ?  á  mi  me  parece  no  hay  myílerio  ninguno? 

pues 
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pues  Sydenám  tiene  por  tan  del  cafo  la  extracción  de 
fangre  en  gran  copia  en  eñe  aféelo,  que  aflevera,  que 
aunque  en  la  curación  (a)  de  los  morbos  f angra  mas  ,  ó  me¬ 
nos  7  fegun  es  razón  5  con  todo  ejfo  afirma  ,  que  rara  vez 
ohfervo  en  los  adultos  fe  curajfe  la  pleurefia  fin  derramar 
cerca  de  quarenta  onzas  de  fangre . 

1 3  Noto  también  infiere  mal  nueftro  Autor, quan- 
do  de  que  Hipócrates  no  fangra  ,  deduce  fe  debe  no 
fangrar  5  pues  podía  tener  prefente  no  fangra  Hippo - 
crates  en  muchos  cafos  que  debía  ,  fegun  fu  doctrina 
del  Lapis  Lydos.  Parece  arrojo  el  afferto  5  pero  atieiv 
dale  ai  motivo.  En  muchas  partes  de  fu  Obra  nos  dice 
Solano  fe  debe  fangrar  en  la  multitud  venal ,  porque 
en  abundancia  (b)  de  fangre  fiempre  es  remedio  la  fangria . 
Hippocrates  ,  no  obftante  que  afirma  ,  que  en  mu¬ 
chos  (c)  redundó  grandemente  la  fangre  y  ni  fangro  ,  ni 
menciona  la  fangria  :  luego  en  los  cafos  7  que  fegun 
Solano  fe  debe  fangrar ,  no  fangro  Hippocrates  5  y  por 
coníiguiente  ,  fu  omifsion  en  la  fangria  no  ha  de  fer 
pauta  para  no  fangrar. 

1 4  Mas  en  fentir  de  Solano  las  enfermedades  que 
mueven  d  abrir  la  mano  en  la  execucion  de  la  fangria , 
fon  las  que  terminan  con  evacuación  de  fangre  5  y 
Hppocrates  no  obñante  que  advertía  ,  que  ninguno  pe¬ 
ligraba  ,  que  padecía  flujo  de  fangre  copiofo  ,  fuelle  de 
narices  ,  almorranas  ,  ó  menfaí  5  aun  viendo  que  mo¬ 
rían  muchos ,  y  muchifsimos  de  los  que  no  tenían  efta 
evacuación  ,  á  ninguno  fangra  >  lo  que  es  con  eviden¬ 
cia  opuefto  al  fentir  de  Solano . 


(a)  Sydcn.  fol.  30 6.  I  (c)  Hip.  1 .  epid. 

(b)  Solan  *f«U  1 31.  | 
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i  5  Por  efto  en  mi  tratado  de  Fiebres  malignas  me 
inclino  á  que  Hippocrates  en  Jas  Epidemias  mas  fe  por¬ 
to  obfervando  ,  que  curando  5  pues  no  obílante  Jos 
muchos  que  peligraban  ,  no  intentó  auxiliar  (  y  eífo  le¬ 
vemente  )  fino  á  quatro,  de  quarenta  y  dos  enfermos, 
que  fe  numeran  en  el  primero  ,  y  tercero  de  Jas  Epi¬ 
demias  ,  como  fe  puede  ver  en  dicho  mi  tratado.  Y 
afsi  eftraño  ,  que  los  Críticos  de  nueftro  tiempo  fe 
valgan  como  de  regla  para  no  fangrar  de  las  Epide¬ 
mias  referidas,  quando  de  ellas,  fegun  lo  dicho,  mas 
fe  colige  fe  debia  eftablecer  ,  que  defterrar  la  fangria; 
no  negándoles  la  razón  ,  que  tienen  en  foílener  ,  que 
Hippocrates  no  fangró ,  y  concediéndoles  la  eficacia, 
que  para  eíto  con  razón  ponderan  tiene  el  difeurfo 
de  Boix  contra  los  que  fe  empeñan  en  defender  ,  que 
fangró  Hippocrates  ,  aunque  no  lo  dice»  El  difeurfo  es 


d  Íiguiente; 

1 6  „  Es  pofsible ,  que  haviendo  Hippocrates  hecho 

„  memoria  de  la  fangría  de  Anaxion  t  déla  cala  de 
33Philifco  ,  haviendo  recetado  otra  cala  á  la  muger  de 
,3Philino,  y  una  ayuda  á  Pithion  (eftos  fon  los  qua- 
,3  tro  que  medicinó  )  fe  olvidaífe  para  los  demás  de  la 
purga ,  y  fangria  )  Si  Hippocrates  cuenta  quando  fus 
„  enfermos  tuvieron  fed  ,  quando  fe  les  fecó  la  len- 
?,gua,  quando,  como,  y  que  humores  expelieron, 
,3con  otras  menudencias,  que  parecen  prolixidades, 
„cómo  fe  puede  creer,  que  un  hombre  tan  puntual, 
„y  exado  en  fus  narraciones,  fe  olvidaífe  de  referir 
,3íi  havia  puigado  ,  ó  fangrado  á  fus  enfermos  >33  El- 
te  difeurfo  es  eficacifsimo  para  evidenciar  no  fangró 
Hippocrates  ,  quando  no  lo  expreífa  ;  y  aunque  han 
procurado  refponder,  no  han  arribado  fus  reípueftas 

aun 
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áun  a  fer  efugios  5  pero  de  que  no  fangro  Hippocra- 
tes  no  inferirán  bien  que  manda  no  fangrar,  que  es 
lo  que  digo  5  como  el  que  efta  omifsion  de  Hippocra- 
tes  no  debe  fer  imitada  ,  antes  si  del  todo  excluida. 
Si  viera  en  las  Epidemias  muchos  fangrados  ,  y  todos, 
ó  los  mas  muertos,  no  eftrañára  fe  armaíTen  nueftros 
Críticos  contra  la  fangria ,  ponderando  era  ella  la  cau- 
fa  de  tantas  muertes  como  en  dichos  libros  fe  miran; 
pues  aunque  por  ella  no  huvieran  fenecido  ,  lo  evi¬ 
denciara  lo  elevado  de  fus  difcurfos  ;  pero  no  havien- 
do  (ido  fangrados  fino  los  diez  referidos ,  y  de  ellos 
fíete  libres ,  y  los  otros  tres  que  fenecieron ,  clara¬ 
mente  confta  no  fue  por  la  fangria  ,  no  fe  cómo 
traben  á  colación  ellos  libros  para  defterrarla. 

17  Y  afsi  en  una  palabra  digo ,  que  el  argumento 
de  Solano ,  facado  de  Boix ,  y  con  el  que  fe  efeudan 
nueftros  agudifsimos  Críticos  ,  eficazmente  prueba  lo 
que  intenta  ,  que  es  ,  que  Hippocrates  no  fangro  ,  /  y 
que  los  que  fe  empeñan  en  que  praéticó  la  fangria  ef- 
te  Principe  ,  aunque  no  lo  dice  ,  no  lo  prueban  5  pe¬ 
ro  le  contemplo  íin  nervio  alguno,  para  perííiadir  no 
fe  debe  fangrar ,  porque  no  lo  usó :  y  menos  para 
deducir  de  efta  omifsion  manda  no  fe  fangre. 

18  Y  por  ultimo,  por  formarfe  el  mencinado 
argumento  fobre  el  dolor  de  collado  ,  y  viendo  no 
íin  dolor ,  que  muchos,  deípreciando  en  todo  afeólo 
pleuritico  la  fangria  ,  aunque  en  los  mas  célebres  Mo¬ 
dernos  vean  la  decadencia  de  los  remedios  chymicos,  y 
las  cauciones  con  que  fe  deben  difpenfar  ,  por  no  apar- 
tarfe  de  fu  adorado  Helmoncio  ,  liguen  ciegamente  fus 
huellas ;  me  ha  parecido  expreífar  lo  que  fobre  ello 
dice  el  celebérrimo  Van-S^iet en ,  que  es  lo  íiguiente: 

„Def- 
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„Defipreciada  (a)  la  fangria,  que  es  muy  neeeíTaria  en 
„  la  legitima  pleuritis  ,  y  que  executada  con  prefleza, 
„y  repetición,  fegan  convenga  la  cura,  con  bailante 
„  felicidad ,  aquellos  que  fíguiendo  de  Helmoncio  la 
doctrina  ,  opugnaban  á  eñe  aféelo  con  folos  fus  ef- 
55  pecificos  antipleuriticos  ,  fe  alegraban  algunas  veces, 
viendo  que  la  fiebre,  que  antes  era  fuerte  en  el  e fi¬ 
liado  inflamatorio,  y  de  fupuracion ,  era  mas  ípite, 
„y  aun  algunas  veces  ceñaba  formado  ya  el  pus  5  pe- 
,3ro  fucedia  defpues  empyema  ,  hedica  fiebre  ,  tabes, 
„de  que  perecieron  muchifsimos  ,  que  fe  teman  ya 
„ por  curados  fin  fangria,  cota  los  referidos  decanta¬ 
dos  efpecificos.  ^ 

Í  1 1 L 

Argumento  segundo 

De  Solano ,  que  tranferibe  el  Ilufirifsimo  en  la  o 61  ava 

del  quinto  de  Eruditas . 

1  35  /r~\UE  las  armas  de  la  naturaleza  fean  la  fan-< 

„  gre ,  y  eípiritus,  no  ha  havido  quien  lo 
^^,5 niegue  : : :  También  es  indiíputable  el 
M  que  la  fangria  :::  depone  mucho  de  fangre ,  y  efpiri- 
„tus  :::  luego  es  confiante,  que  con  ella  fe  defarma  á 
„la  naturaleza  :::  Y  afsi ,  fi  no  por  milagro,  (b)  parece 
„  impofsible ,  que  defpojada  de  fus  armas,  pueda  re- 
,3  íiftir  á  los  ímpetus  de  tan  crueles  ,  y  armados  gigan¬ 
tes,  como  fon  las  enfermedades  agudas  5  „  pues  „  es 

„  cier- 

r  _  _ _ _ _  -  1  n 

(a)  Van-Swietenf,  f  (b)  Sohü.fol.  1 3  2* 
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„ cierto,  que  con  eíte  remedio  fiempre  fe  minoran  las 
„ fuerzas,  y  dudofo  el  que  fe  minoren  las  caulas  de 
35las  enfermedades.  J3  No  /era ,  pues  ,  imprudencia  (  dice 
el  Iluftrifsimo  )  executar  una  acción  r  donde  la  utilidad  es 
dudo f a  ,  y  el  daño  cierto J 

2  Que  Solano  diga  fon  las  armas  de  la  naturale¬ 
za  la  fangre  ,  y  efpiritus  ,  no  lo  eftrañará  quien  fepa 
profiere,  que  la  fangre  w  etbalfamo  {yapara  cada  cofa > 
pero  no  dexará  de  admirarfe  íl  leyere ,  que  aunque  no 
fe  niega  (b)  que  la  fangre  fe  engendra  del  alimento  ::  co* 
mo  es  de  aquella  parte  cra/fa  ,  y  fn  efpiritu  :::  por  e/fo  fe 
propugna  ,  que  no  queda  capaz  para  nutrir  ,  porque  fe 
ha  quedado  ya  fn  efpiritu  >  de  lo  que  deducirá ,  que  en 
la  íángria  ,  aunque  fe  deponga  fangre  ,  no  fe  pierden 
efpiiitus,  porque  la  fangre  no  los  tiene,  como  en¬ 
gendrada  de  la  parte  cr'aíTa ,  y  fin  efpiritu  del  alimento* 
y  por  configuiente  no  ferá  cierto  ,  que  con  elle  reme¬ 
dio  fe  minoran  las  fuerzas  ,  ni  que  abfolutamente  las 
debilita  5  ni  confiante  ,  que  con  la  fangre  fe  evacúa  ,  o 
difsipa  buena  parte  de  los  efpiritus ,  que  dan  vigor  d  efe  a 
animada  maquina  v  pues  íi  ella  no  los  tiene ,  corno  fe 
han  de  evacuar  con  ella? 

3  Pero  demos  por  cierto  ,  como  lo  es,  que  con 
la  fangria  fe  evacúen  efpiritus  ,  y  que  efees  dan  vigor  d 
efia  animada  maquina  >  V  por  configuiente  ,  el  de f arme 
de  la  naturaleza  es  fifico  ,  real ,  y  precijo  ?  diremos  por 
eífo  ,  que  no  fe  ha  de  fangrar  en  fentir  de  Solano  í  Af¬ 
ir  parece  fe  infiere ,  pues  defarmadá  la  naturaleza ,  fi 
no  por  milagro  ,  no  parece  puede  reíiftir  á  las  agudas. 
Pues  con  todo  elfo,  en  efte  lance  admite  Solano  la  ex¬ 


( 'dj  So  Un.  fil.  1  o  x* 


1  (b)  hlemfoLizj. 


trac- 
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tracción  de  fangre  5  pues  haviendo  proferido  ,  que  el 
de f arme  de  la  naturaleza  (a)  todos  con fe  f aran  que  es  fifi- 
co  ,  real ,  y  precifo ,  proíigue  diciendo  :  Hablo  de  los 
que  fangran  por  curar  5  no  de  aquellos  que  tan  fojamente 
ordenan  la  fangria  para  difponer  ■,  y  abrir  camino  d  la 
curación*  Y  quién  no  advierte  ,  que  con  efte  aíferto  da 
puerta  franca  para  íangrar  $  Pues  con  decir ,  el  que  or¬ 
dena  efte  auxilio  no  fangra  por  curar ,  íino  para  abrir 
camino  a  la  curación.,  tiene  amplia  licencia  de  nueftro 
Autor  para  ordenar  la  fangria.  Y  quién  no  reflexio¬ 
nará  quán  improporcionado  medio  fea  romper  la  ve¬ 
na  ,  para  abrir  camino  á  la  curación  ,  íi  es  cierto ,  que 
con  efte  remedio  fiempre  fe  minoran  las  fuerzas  !  Pues 
que  fea  por  curar ,  ó  por  abrir  camino  ,  íiempre  con 
la  fangre  falen  efpiritus ,  que  fon  las  armas  ,  y  b  afa¬ 
mo,  con  que  ha  de  corregir  qual quiera  vicio  9  y  defender  de 
todo  infulto .  Y  cómo  fe  ha  de  creer ,  que  defarmada 
la  naturaleza  de  citas  armas, con  que  ha  de  corregir  to¬ 
do,  vicio.,,  y  defender  de  todo  infulto,  fe  difponga, 
y, abra  camino  para  la  curación?  Pues  afsi  como  la 
curación  no  puede  fin  robuftéz  eonfeguirfe  ,  afsi  no 
puede  lograrle  fin  fuerzas  el  corregir ,  y  defender  de 
todo  inííüto.  Y  afsi  como  dirá ,  que  ordenada  la  fan¬ 
gria  para  difponer,  y  abrir  camino  para  la  curación, 
aunque  minore  las  fuerzas  ,  no  es  en  aquel  eftado 
que  impida  á  la  naturaleza  confeguir  el  fin  5  y  que 
aunque  pierda  algún  vigor ,  es  mayor  el  beneficio  que 
con  la  evacuación  logra  ,  porque  con  ella  fe  defahoga 
la  maquina  de  lo  que  impedia  el  difponer ,  y  abrir  ca¬ 
mino  >  afsi  los  que  fangren  por  curar ,  dirán  fangran 

fo¬ 
fa)  Solan.  * 
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folo  para  quitar  lo  excefsivo  ,  que  impide  á  la  natu¬ 
raleza  efectuar  fus  naturales  íecreciones ,  y  excrecio¬ 
nes  ,  para  que  defahogada  del  quanto  que  la  impedia, 
pueda  prafticar  con  libertad  la  proporcionada  criliss 
lo  que  es  conforme  al  ajfenfo  (á)  univerfal  de  ¡os  Sabios , 
que  la  naturaleza  no  defcaece  con  la  fangria  ,  que  fe  ha¬ 
ce  en  fuerza  de  la  multitud  venal  $  y  af si'  f angra  en  ejle 
cafo  ,  como  fangramos  todos  ad  tollendam  multituclinem • 
Y  quizás  dirán  también  eftán  convenidos  con  Solano , 
pues  no  ordenan  la  fangria  por  curar  ?  pues  no  igno¬ 
ran  es  la  naturaleza  la  que  cura  ,  lino  la  di  (ponen 
abriendo  camino  ,  y  proporcionando  ios  líquidos  r  y 
fólidos  7  para  que  la  naturaleza  cure. 

4  Además ,  que  experimentando  no  pocas  veces 
en  el  paciente  mas  vigor  con  la  fangria  7  porque  la 
evacuación  (b)  de  lo  fuperjiuo  ,  y  excedente  mas  avivay 
y  defembaraza  las  fuerzas  gravadas  7  y  rendidas  ,  que  no 
las  minora  ,  y  debilita  :  dirán  ,  que  aunque  por  lo  re¬ 
gular  la  extracción  de  fangre  apoque  las  fuerzas  ,  no 
es  absolutamente  cierto  ,  que  íiempre  las  debilita ,  lino 
que  fe  dard  fangria  (c)  ,  que  no  folo  no  reducirá  las  na¬ 
turales  fuerzas  al  efiado  no  natural ,  fino  que  las  dexa- 
rd  mas  fuertes  :  lo  que  no  dudarán  fabiendo  ,  que  al¬ 
gunos  (d)  morbos  fon  hijos  del  humor  cruento  en  cantidad 
excedente  i  y  notando  ,  que  no  pocas  veces  fe  han  vi  (lo 
en  femsjantes  cafos  mas  alivios  de  los  que  fe  penfaban 
con  la  evacuación  de  fanguijuelas  ,  y  otras  evacuaciones 
de  fangre  ,  concluirán  diciendo  ,  que  la  fangria  prac¬ 
ticada  ,  quando  ,  y  en  la  cantidad  que  conviene  ,  no 

• _ _ '  _  •  def-: 

:(a)  Solan./o/.  172.  I  (c)  Bellin.  f.  2.  fVl.  no. 

(b)  ldemfrl,  z$6*  |  (d)  Solan.  fol.  76. 
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deíárma  á  Ja  naturaleza  ,  antes  si  la  diípone  para  que 
en  llegando  (a)  fu  hora  ,  pueda  fin  embarazo  exterminar 
las  enfermedades  y  y  fus  caifas  7  que  el  mifmo  Solano 
afirma* 

§.  IV. 

'  .  •  1  v  ■  ;  .  '  .  .  ¿  .  • ...  li 

: ARGUMENTO  TERCERO. 

i  Tricen  ,  que  la  fangria  folo  en  la  excefsivá  cán- 
ÍLJr  tidad  tiene  Jugar ,  no  como  regularmente  fe 
pra&ica  en  el  vicio  de  ella.  Lo  uno ,  porque  no  fe 
encuentra  eíle  vicio  en  la  fangre  5  pues  nueftro  Solano 
probo  muchas  veces  la  de  los  enfermos .,  viéndola  coa 
los  coloridos,  que  fu  ponen  proprios  de  la  corrupción; 
y  afiegura  como  Chriftiano,  que  fiempre  hallo  un  hálito 
halfamico  ,  (b)  y  el  fabor  f  quando  mas  ,  con  una  gratay 
y  fuave  accidez*  Lo  otro ,  porque  dicen  :  J5  Prefcindien- 
„áo  de  eílo  ,  y  admitiendo  ,  que  la  fangre  efté  de  al- 
w  gun  modo  inficionada ,  cómo  podrá  remediar  efte  da- 
^ño  la  fangria  í  Debe  fuponerfe  ,  que  fiendo  la  fangre 
aVun  liquido  continuado  ,  que  fin  feparacion  ,  ó  in~ 

3, percepción  alguna  ,  eflá  fiempre  fluyendo  por  los 
trúfalos  vafos  5  eífa  infección  ,  íi  la  hay  eflá  igual- 
emente  comunicada  á  toda  la  mafa  fanguinaria  :  que 
>5  hará  ,  pues ,  la  fangria  S  Evacuando  una  porción  de 
e  fangre  ,  evacuará  la  infección  inherente  á  eflá  pot¬ 
ación  ,  quedando  la  que  refta  en  el  cuerpo  ,  con  la  in- 
lección  correfpondiente  á  ella  5  porque  penfar  ,  que 
^citando  toda  la  fangre  viciada,  la  lanceta ,  facando 
„  una  parte  ,  ha  de  extraher  el  vicio  de  toda  ,  lena 

„un* 

.  — ■■■  —  ,  -  -  -  - 

(a)  Solan .  fol.  6 1.  |  (b)  idrnfol.  270# 
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^  liria'  imaginación  tan  ridicula como  penfar  ,  que  ch¬ 
itando  el  vino  de  un  tonel  dañado,  quitando  de  el 
„  ocho  ,  ó  diez  quartillos  ,  el  refto  quedara  purifica- 
ido;  ó  quitando  de  una  valija  llena  de  agua  turbia 
„  parte  de  ella  ,  folo  con  efto  quedada  la  agua  reftan- 
„te  clarificada/6 

2  Efte  argumento  ,  como  fe  ve ,  confia  de  dos 
partes.  A  la  primera  digo ,  que  el  afirmar  no  puede 
viciarfe  la  fangre  ,  es  no  folo  contra  la  experiencia, 
pues  cada  dia  el  colorido  lo  manifiefta  ,  fino  contra 
el  fentir  mas  admitido  de  los  mas  celebrados  Médicos, 
entre  los  que  Tozzi  con  toda  claridad  dice  :  (Que  f ace¬ 
de  que  la  fangre  fe  inficiona  ace  dando  fe  ,  haciendo  fe 
lentorofa  ,  hehetando  ,  ó  viciando  fe  de  efite  ,  b  del  otro 
modo .  Y  á  la  experiencia  del  labor  ,  que  contra  los 
coloridos  exprefia  Solano  ,  fe  puede  reíponder  de  dos 
modos  :  el  uno  ,  que  aunque  Solano  no  encontrafle  la¬ 
bor  eftraño  en  la  fangre  ,  que  probo  ,  puede  haverlo 
otro  encontrado  ,  y  quizás  havrá  íido  Tozzi  5  pues 
diciendo  que  fe  aceda  ,  tiendo  peculiar  del  gufto  el 
percibir  los  fabores  ,  fe  puede  fofpechar  probo  la  fan¬ 
gre  ,  y  percibió  en  ella  la  acedía  :  y  Bellini  afirma  ,  (a) 
que  el  crafíamento  ,  y  el  fuero  defpiden  un  vapor  ,  que 
hiere  las  narices  ^  con  un  olor  nada  grato  ,  y  un  fahor 
nada  gufto fo  :  con  que  parece  experimentó  lo  contra¬ 
rio.  El  otro  es  ,  diciendo ,  que  de  que  al  gufto  no  fe 
perciba  vicio  alguno  ,  no  fe  infiere  no  le  haya  ;  pues 
los  venenos  mas  activos  fe  propinan  ,  v.  g.  en  leche; 
y  tiendo  afsi  ,  que  efta  envenenada  ,  no  fe  percibe  al 
labor  ;  pues  en  tal  cafo  no  fe  tomaran  tantos  veñe- 

_ _  O  nos 

(a;  Bcllin,  de  Fer w.  prop.  yo. 
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nos  como  fe  regiftra  en  la  hiftoria ,  luego  podrá  ef- 
tár  la  fangre  viciada ,  y  muy  viciada  ,  íin  que  el  pa¬ 
ladar  lo  perciba. 

3  A  Ja  fegunda  parte  confieífo  ,  que  nunca  eñe 
modo  de  argüir  le  he  conceptuado  digno  de  Litera- 
tos  ,  y  que  folo  en  los  inadvertidos  hallará  acogida, 
y  poca  ,  ó  ninguna  eflimacion  entre  los  medianamen¬ 
te  reflexivos.  Pero  proponiéndole  tantos  ,  y  entre  ellos 
el  mayor  ingenio,  debe  fin  duda  incluir  mas  eficacia, 
que  la  que  mi  rudeza  percibe.  Ella  me  difta  fe  pue¬ 
de  refponder  ,  que  ninguno  duda  ,  que  íi  en  la  fangre 
hay  alguna  infección  ,  eftará  en  toda  ella  difundida. 
Se  confefíárá  también  que  la  fangria  no  educe  fino 
aquella  infección  ,,  ó  vicio  contenido  en  la  porción 
que  fe  evacúa  5  y  que  la  fangre  que  en  la  máquina  ref- 
ta  ,  tiene  á  proporción  el  miíhio  vicio  ,  que  antes  de 
la  extracción  tenia  ,  por  lo  que  no  fe  reufará  el  con¬ 
ceder  ,  que  la  fangria  no  es  adequado  auxilio  de  la  in¬ 
fección  ,  ó  vicio  de  la  fanguinaria  maífa ;  por  lo  que 
li  folo  el  vicio  peca ,  no  lo  quanto  ,  no  es  neceflária 
la  fangria. 

4  Pero  como  es  lo  regular  ,  y  en  las  agudas  muy 
frequente  complicarfe  el  vicio  con  quanto  excedente, 
como  para  eñe  es  la  fangria  adequado  remedio  ,  fe 
pra&ica  ,  y  con  felicidad  en  aquel  ,  aunque  no  la  pi¬ 
da.  Mas  fupongamos  (dirá  alguno)  una  regular ,  y  mo¬ 
derada  cantidad  de  fangre  en  Pedro ,  y  que  fus  canales, 
por  donde  gyra  logran  la  debida  molicie  ,  y  demás 
naturales  requifitos  :  no  hay  duda  ,  que  eña  fangre  en 
efta  cantidad  en  Pedro  afsi  acondicionado  circulará  fin 
tropiezo  alguno.  Pues  demos  ,  que  fin  aumento  de 
mas  cantidad ,  eña  fangre  fe  inficiona  ,  y  fe  pone  acre, 
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ardórofa  ,  y  pungente  ,  ninguno  eftrañará  fe  arrare 
Ja  fangre  ,  y  que  fus  moléculas  muden  de  mió  ,  y  fi¬ 
gura  ,  y  ocupe  mas  efpacio  :  en  eftas  circunftancias 
aquella  cabidad  del  canal ,  que  antes  le  era  proporcio¬ 
nada  ,  yá  le  es  eítrecha ,  y  viene  á  adquirir  un  quanto 
excefsivo. 

5  Añadefe  á  efto  ,  que  por  la  acritud ,  que  fe  fu- 
pone  ,  irrita  al  folido,  el  que  irritado,  fe  comprime  ,  y 
por  configuiente  los  canales  eftrechan  á  proporción  del 
eftimulo  íus  diámetros  5  de  lo  que  fe  ligue ,  que  la  fan- 
gre  aísi  viciada  necefsita  mas  efpacio  ,  que  el  que  an¬ 
tes  de  eílarlo  tenia  ,  y  que  no  folo  no  logra  mas  an¬ 
chura  ,  fino  que  con  la  irritación  le  angoítan  mas  ,  y 
mas  el  camino  :  con  que  es  precifo  ,  que  la  mi  fina  can¬ 
tidad  ,  que  antes  de  viciarle  era  proporcionada  ,  yá  con 
el  vicio  adquirido ,  y  eíirechez  del  canal  fea  excedente; 
en  cuyos  términos ,  aun  los  mas  opueítos  á  la  extrac¬ 
ción  de  fangre  ,  admiten  la  fangria  ;  y  advertirán  to¬ 
dos  fer  el  vicio  la  caufa  de  que  cfta  cantidad  de  fan¬ 
gre  fea  excefsiva  ,  y  como  tal  pide  evaquacion  ,  la  que 
aunque  no  fe  practica  por  el  vicio  directamente  ,  fe 
executa  indirecté  por  lo  que  de  él  refuíta. 

6  Mas  dirán  (quizás)  que  dado  el  cafo  ,  como  fe 
prefenta ,  y  que  como  fe  dice  ,  pida  evacuación  de  fan¬ 
gre  ,  aún  queda  fin  folucion  la  duda  :  pues  fiendo  cier¬ 
to  ,  que  la  fangria  no  educe  mas  vicio  ,  que  el  corref- 
pondiente  á  la  porción  de  fangre  que  fale  ,  la  que 
reíta  en  el  cuerpo  queda  con  la  miíma  infección  que 
antes  :  con  que  le  verifica  no  remedia  cite  daño  la 
fangria. 

7  Contemplo  eíta  inftancia  con  vigor  en  la  apa¬ 
riencia  ;  pero  en  realidad  fin  fuerza  alguna.  Pues  aun- 

O  z  que 
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que  k  fangre  que  queda  en  el  cuerpo  defpues  de  la 
fangria  ,  fe  halle  á  proporción  con  el  mifrno  vicio, 
ninguno  duda  refiden  en  las  venas  menos  partículas 
eftrañas  defpues  ,  que  antes  de  la  fangria  ,  y  por  con- 
íiguiente  no  fera  tanta  la  ofenía  ?  ni  encontrarán  los 
auxilios  ,  que  fe  propinan  ,  tanta  enemiga  tropa  que 
vencer  5  y  ferá  mas  fácil  Ja  corrección  ,  y  victoria  :  afsi 
como  fi  en  lina  holla  eñuvieílen  hirbiendo  dos  azum¬ 
bres  de  agua  ,  es  mas  fácil  la  atemperación  ,  íi  qui¬ 
tada  media  azumbre  ,  fe  le  echa  otra  media  de  fría, 
que  no  antes  de  la  educción  de  la  caliente  ,  aunque  á 
proporción  la  azumbre  ,  y  media  ,  que  reíta  ,  fe  halle 
con  las  mifmas  partículas  de  fuego  ,  que  tenia  antes 
de  la  educción.  Del  mifrno  modo  ,  aunque  la  fangria 
á  proporción  dexe  á  la  fangre  con  el  mifrno  vicio  ,  da 
lugar  á  fu  mas  fácil ,  y  prompta  corrección  ;  en  cuyo 
cafo  la  reputa  Solano  por  conveniente  5  pues  repite  no 
una  vez  íola  ,  conduce  para  difponer  ,  y  abrir  camino 
a  la  curación  ,  y  la  virtud  de  los  medicamentos  fe 
comunique  al  todo. 

8  Mas  dirán  ,  que  eflo  no  es  tan  fácil  lograrlo, 
como  decirlo  :  ?3  Porque  (a)  aunque  fe  difpenfen  me- 
33dicinas  para  la  corrección  de  la  viciada  fangre,  aun 
33  conocidas  las  apropriadas,  quién  aflégurará ,  que  ellas 
35en  el  eftomago  tendrán  mutación  oportuna  ,  ó  dege¬ 
nerada  >  6  fi  fluirán  por  diverfos  canales  ,  que  los  que 
53  deben  traníitar  \  Porque  los  medicamentos  líquidos 
33no  fluyen  al  punto  ,  y  con  feguridad  á  las  partes  del 
>3 cuerpo  ,  pues  no  pocas  veces  fucede  ,  que  por  la 
í3  pravedad  de  los  humores  ,  é  indifpoücion  del  efto- 


(apTozzi  tom.  4,  ful.  17. 
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„  mago  ,  fe  invierten  ,  y  depravan  5  y  alguna  vez  fe  en- 
,5  craífan  ,  y  adhieren  ;  6  educen  poco  defpues  por  las 
„  vías  de  la  orina  ,  ó  fe  mezclan  en  los  intefiinos  con 
„  Jas  heces. c< 

9  Porque  aunque  el  diefro  Facultativo  no  logre 
phyíica  certeza,  de  que  la  medicina,  que  diípone,  ha  de 
corregir  el  vicio  de  la  fangre  ,  como  ni  tampoco  efté 
feguro  de  que  110  fe  ha  de  pervertir  en  el  ef  omagos 
la  tiene  prudencial ,  y  facultativa  5  ello  es  ,  que  fegun 
das  debidas  indicaciones ,  ef  ado  de  enfermedad ,  fu  co¬ 
nocimiento  ,  y  del  f ugeto  en  que  reíide  ,  y  demás  pre- 
cifas  circun ftancias  ,  fabe  que  regtilariísimamente  tales, 
y  tales  medicamentos  no  fe  depravan  en  e]  efoma- 
go,  y  corrigen  el  vicio  que  advierte,  y  afsi  fe  anima 
á  exhibirlos  como  debe. 

10  Además,  que  Ja  infancia  igualmente  milita 
contra  los  que  fangran  ,  y  contra  los  que  omiten  Ja 
fangria.  Pues  quál  ferá  de  los  que  no  fangran  ,  que  aífe- 
gure  ,  que  las  medicinas  ,  que  difpenfa ,  han  de  recibir 
mutación  feliz  en  el  ef  omago  ,  ó  fe  han  de  viciar  en 
él  r  Con  que  ,  ó  han  de  def  errar  las  medicinas  que 
practican  ,  ó  tragarle  ,  ó  reíponder  á  la  infancia. 

11  A  lo  del  tonel  dañado  ,  y  vafija  llena  de  agua 
turbia  eftá  clara  la  folucion  de  lo  dicho  de  la  holla 
de  la  agua  hirbiendo  5  pues  quanto  menos  vino  da¬ 
ñado  haya  ,  fe  necefsita  de  menos  para  corregirlo  5  y 
guanta  mas  agua  turbia  fe  laque  ,  y  mas  clara  fe  eche, 
fe  aclarará  mas  apriífa. 


C  V. 
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**  V. 

ARGUMENTO  QUARTO. 

i  ✓^Onfiderando  los  que  fe  oponen  á  la  extrác- 
VwJ  cion  de  fangre  ,  que  los  que  la  admiten  fe 
fortalecen  con  las  muchas  felicidades  que  con  la  fangria 
experimentan  ,  infu] tan  á  eftos  del  íiguiente  modo. 

2  „Alegaíe  de  parte  de  los  Médicos  fangradores 
„la  experiencia  ,  de  que  es  mayor  el  numero  de  los 
„  enfermos  ,  que  haviendofe  fangrado  ,  fanan ,  que  el 
„de  los  que  haviendofe  fangrado ,  mueren.  Mas  elle 
^alegato  procede  de  una  iníigne  inadvertencia  (nunca 
„  advierten  ¡os  Médicos .)  Es  afsi ,  que  fon  muchos  mas 
35los  fangrados  que  fanan.  Mas  por  qué  :  Porque  fon 
infinitos  los  que  fe  fangran  fin  padecer,  ni  aun  la 
33  decima  parte  de  la  cantidad  de  dolencia  ,  que  es  me- 
Mhefter  para  morir.  Play  ocaíiones ,  en  que  fe  cuen- 
33tan  en  un  Pueblo  cinquenta  enfermos  ,  todos  los 
„quales.  llaman  al  Medico  $  pero  de  eftos  cinquenta 
fuele  fuceder  ,  que  folos  dos ,  ó  tres  padecen  mal 
,,algo  grave.  De  los  demás,  uno  fe  entrega  al  Me- 
33dico  porque  es  un  enfermo  meramente  imaginario: 

otro  por  una  leve  indigeftion  :  otro  por  una  traníi- 
3,toria  retención  de  vientre  :  otro  porque  le  duele 
una  muela  :  otro  por  un  ligero  flemón  :  otro  por 
„un  flato  de  nonada  :  otro  por  una  jaqueca  ,  &c.  Un 
„  Medico  recetador  (pefte  de  que  abunda  el  mundo)  á 
„  ninguno.  de  eftos  dexa  de  fangrar ,  ó  purgar,  ó  mas  co- 
33mun mente  hace  uno  ,  y  otro.  Todos  eftos  deípues  íe 
„  dicen  curados  por  el  Medico  ,  aunque  realmente  nin- 
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„guno  lo  fue  ;  pues  Un  purga  ,  íin  fangriá  ,  y  fin  Me- 
3jdico  fanarian  del  mifmo  modo  ,  como  fanan  de  tan 
„  leves  males  otros  infinitos  ,  que  ni  llamaron  ,  ni  con¬ 
sultaron  al  Medico.  Los  que  le  llamaron  ,  pues ,  fio- 
3Jlo  tienen  que  agradecerle  el  que  no  los  mató. cc 

3  Efte  alegato  ,  que  fe  fupone  de  los  Médicos 
fangradores  ,  prefcindiendo  de  fu  exiftencia ,  Jo  con¬ 
templo  aquí  trahido  á  placer  de  quien  lo  cilampa, 
para  dexar  puerta  abierta  á  las  inftancias  ,  que  con¬ 
tra  él  forma.  Pero  por  corta  tintura  Medica  ,  que  pof- 
fea  el  Apolíneo  ,  advertirá  fon  los  mas  caíos  que  pre- 
fenta  ,  no  reales ,  fino  de  difcurfo  ,  ni  para  probar  el 
intento  del  cafo  :  porque  ,  qué  Medico  ,  que  realmen¬ 
te  lo  fea ,  ha  de  mandar  fangrar  en  un  mal  imagina¬ 
rio  ?  Quién  en  una  indigeítion  leve  \  Quién  en  reten¬ 
ción  de  vientre  permanente  ,  ó  traníltoria  ,  &c.  Ni  es 
del  cafo  ,  el  que  fe  infte  ,  que  algunos  Facultativos 
en  los  expreífados  cafos  la  ordenan  5  porque  no  to¬ 
dos  los  que  exercen  la  Medicina  fon  Médicos  >  v  para 
que  hicieífen  fuerza  las  inftancias  del  alegato  ,  fe  ha- 
vian  de  prefentar  cafos ,  en  que  los  Médicos  ( Médi¬ 
cos  )  efto  es  ,  los  que  obfervan  las  mas  apreciables 
reglas  del  arte  ,  fangran  :  por  lo  que  para  que  luzcan 
las  inftancias  ,  fe  ha  de  formar  el  alegato  de  los  fan¬ 
gradores  ,  no  en  ligeros  accidentes ,  fino  en  gigantes, 
y  de  conocido  riefgo  ,  como  lo  forma  nueftro  Solano: 
De  los  muchos  fangradores  ,  (a)  que  han  efe  ap  ado  de  peí  i - 
grofif simas  enfermedades  ,  como  confta  de  muchas  ohfer - 
vaciones  hiflorico-prdElicas  de  los  Antiguos  ,  y  no  pocos 
de  buena  nota  de  los  Modernos  3  y  de  efte  modo  alega- 
_ _ O  4  do. 


(a)  Solan.  1,  p,  §.  8. 


^  r 
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do  ,  que  es  como  debe  alegarle  7  el  menos  reflexivo 
advertirá  no  hace  fuerza  ninguna  el  de  las  inílaneias 
propueftas  5  y  que  no  viene  ál  cafo  el  decir  :  Los  que 
le  llamaron  ,  folo  tienen  que  agradecerle  el  que  no  los  ma¬ 
to  5  fino  darle  repetidas  gracias  de  haverlos  libertado 
de  las  peligroíifsimas  enfermedades 7  que  padecían. 

4  Veamos  7  pues  7  qué  refponde  nueftro  So¬ 
lano  al  formado  alegato  7  como  fe  debe  7  de  los  que 
fangran.  Dice  7  pues  7  que  M  eftos  pudieron  fanar  íiendo 
„fangrados7  mas  no  por  la  fangria  5  y  íi  no7  demueftra 
35lo  contrario.  Además  ,  que  me  veré  precifado  á  dár 
„  traslado  á  las  Epidemias  de  Hippocrates  ,  y  á  otros 
muchifsimos  ,  que  han  fañado  ,  y  brevifsimamente, 
>3íin  haver  experimentado  los  fuílos  ,  riefgos  7  y  tu- 
>5  muiros  de  la  lanceta  3  y  mas  quando  á  los  primeros 
„ puede  fervir  el  natura  robiifla  omnia  contemnitS 
5  Efta  inftancia  afsi  formada  contra  el  referido 
alegato  7  tiene  mas  necefsidad  de  refpuefta  7  que  las  an¬ 
tecedentes.  Pero  dirán  7  no  obílante  7  confeffando  de 
buena  fe  los  que  fangran  7  que  quizás  algunos  de  los 
que  fan  grados  felicitaron  7  lograran  fin  fangria  Ja  mi  fi¬ 
nia  dicha  3  pero  aunque  eílo  afsi  fea  7  no  encuentran 
motivo  para  que  fe  les  repruebe  un  remedio  ,  con 
el  que  tratados  muchos  en  muy  peligrofos  males ,  fe 
vieron  libres  de  fu  tyrana  violencia.  Si  fangrados  hu- 
vieran  muerto  ,  nadie  extrañára  el  clamor  5  pero  íi  fa¬ 
llaron  y  á  qué  la  quexa  ?  Pero  dicen ,  que  es  verdad  que 
fanaron  ,  pero  110  por  la  fangria  3  y  íi  fanaron  por 
ella ,  que  lo  denuieftrcn.  Los  que  fangran  7  dicen  :  Lo 
cierto  es  ,  que  fe  fangraron  en  peligroíifsimos  mor¬ 
bos  3  lo  es  también  ,  que  fanaron  5  y  aunque  no  pue¬ 
dan  evidenciar  fue  por  lá  fangria tampoco  pueden 

de- 
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demoftrar  lo  opuefto  los  contrarios  ,  aunque  fe  de 
traslado  a  las  Epidemias  de  Hippocrates  5  pues  ellas, 
bien  reflexionadas,  rnas  eftán  á  favor  de  las  fangrias, 
que  en  contra  luya  5  pues  como  hemos  vifto  ,  de  diez 
nombrados  en  ellas ,  en  que  fe  pradicó  la  fangria  ,  líe¬ 
te  fe  libertan  ,  y  folos  tres  mueren  ;  pero  íin  tener 
culpa  la  fangria.  Si  contra  ello  inflan  los  opueftos  a 
la  extracción  de  fangre ,  que  en  los  demás  enfermos 
no  pr adico  Hippocrates  eñe  auxilio  5  dicen  los  que  la 
defienden  fe  vean  con  reflexión  el  primero ,  y  terce¬ 
ro  libro  de  las  Epidemias ,  que  fon  genuinos  ,  y  fe 
hallarán  fon  íin  comparación  mas  los  que  mueren,, 
que  los  que  fanan  >  y  es  fuerte  empeño  querer  con 
Hippocrates  defterrar  un  auxilio  ,  que  en  los  que  fe 
pradicó  ,  los  mas  fe  libertaron  5  y  los  mas  mueren 
de  los  que  no  le  ufaron.  Si  de  los  fangrados  murieran 
todos ,  ó  los  mas  ,  y  de  los  no  fangrados  los  mas, 
6  todos  fe  falváran  podían  con  razón  quejarfe  de 
la  fangria  ,  y  dar  contra  ella  traslado  á  Hippocrates ; 
pero  muriendo  íin  ella  ,  y  con  ella  libertandofe  ,  es  po¬ 
ca  reflexión  citar  al  Primario  para  fu  deftierro. 

6  Y  por  ultimo  dirán  los  fangradores ,  que  con- 
feflándo  los  contrarios ,  como  precifamente  confiefl- 
fan  ,  que  muchos  fangrados  fe  libertan  de  peligroíos- 
afedos  ;  aunque  fe  les  conceda  no  fue  por  la  fangria^ 
á  Jo  menos  deben  retratar  ,  que  es  veneno y  que  defarma 
a  la  naturaleza  5  pues  por  robufto  que  uno  fea  ,  íi  por 
una  parte  fe  ve  acolado  de  una  enfermedad  aguda  de 
conocido  riefgo  ,  para  la  que  quizás  ,  quizás ,  fus  fuer¬ 
zas  no  alcanzan  ¿  y  íi  alcanzan  ,  no  fobran  ,  como  en 
Jas  mas  fucede  5  y  por  otra  fe  fangra  ,  que  es  un  vene¬ 
no  ,  y  un  defanne  de  fus  fuerzas ,  cómo  fe  havia  de  ve¬ 
ri- 
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rificar ,  el  que  muchos  con  fangrias ,  y  repetidas ,  y  fu- 
getos  de  no  mucho  efpiritu  fe  libertan  de  agudas ,  y 
peligrofas  dolencias* 

7  Y  fi  dixeíFen  ,  como  fuelen  decir ,  que  íi  Hippo - 
crates  tuviera  por  adequado  auxilio  la  fangria  ,  la  hu- 
viera  pra&icado  en  las  .Epidemias ,  doy  traslado  á  mi 
'Tratado  de  Fiebres  malignas  ,  donde  eípecifico  los  mo¬ 
tivos  que  me  afsiften  ,  para  aflentir  á  que  eíte  Prima¬ 
rio  en  ellas  ,  mas  fe  portó  obíervando  ^  que  curando, 
y  ahora  me  ratifico  mas  en  elle  juicio  ,  haviendo  leí¬ 
do  ,  que  Galeno  (a)  creyó  ,  que  ios  libros  de  las  Epide¬ 
mias  fue  lo  primero  que  efcribib  Hippocrates  ,  y  defpues 
deduxo  de  ellas  los  prdtiicos  axiomas  ,  que  vertid  en  los 
Progmft  eos  ,  y  otras  partes.  Verdaderamente  reflexio¬ 
nándolo  á  buena  luz  ,  parece  que  encontrando  Hip¬ 
pocrates  la  medicina  en  mantillas  ,  y  tiendo  de  tan 
fuperior  juicio  ,  como  fus  Obras  demueftran  ,  no  pa¬ 
rece  havia  de  eftablecer  ,  ni  prácticos  prognoílicos, 
ni  reglas  prádicas  fin  continuada  obfervacion ,  y  ex¬ 
periencia  debida  :  como  ni  arrojarfe  al  punto  á  me¬ 
dicinar  ,  fin  obfervar  primero  cómo  fe  portaba  en  los 
morbos  la  naturaleza  $  y  íi  bien  fe  miran  las  Obras  de 
Hippocrates  ,  en  ninguna  {tratando  de  curación  de  afec¬ 
tos)  fe  halla  mas  efeafo  de  medicinas  ,  que  en  las  Epi¬ 
demias  :  pues  los  mas  enfermos  (no  obílante  tantas 
defgracias)  ,  ó  no  fe  medicinaron  ,  ó  muy  poco: 
reflexión  ,  que  á  mi  ver  apoya ,  que  en  las  Epide¬ 
mias  mas  fue  fu  fin  el  obfervar  ?  que  el  curar  los  en¬ 
fermos.  f 


(c)  Van-Swiet.  $.  741. 
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j.  VI. 

'ARGUMENTO  QUINTO. 

%■  <.  .  * 

1  T^Rofiguc  el  mas  fobrefaliente  Ingenio  afsi 
i  contra  la  íangria  :  53Digo  ,  que  he  obferva- 
53do  ,  que  una  fiebre  confume  ,  y  difsipa  mucho  ma- 
J5yor  cantidad  de  fangre  ,  y  de  todos  los  demás  Il¬ 
íquidos  del  cuerpo  que  lo  que  nadie  podría  ima- 
?3ginar.  Es  cierta  ,  y  confiante  experiencia  mia  ,  en 
33queeftoy  muy  feguro  de  no  haver  padecido  algún 
error  ,  que  mas  coníumen  dichos  líquidos  cinco  ,  6 
53  íeis  dias  de  calentura  ,  que  quarenta  del  mas  rígido 
í  ayuno/"  Haviendo  obíervado  efto  Dodart  ,,  y  peíado- 
fe  á  la  entrada  ,  y  falida  de  Quareíma  ,,  dice  pesó  á  la 
falida  ocho  libras  y  media  menos  que  á  la  entrada, 
lo  que  fupuefto,  profigue:  „  Puedo  aflegurar  por  la  ex- 
atenuación,  que  varias  veces  he  obíervado  en  otros 
í  febricitantes  ,  y  una  vez  en  mi  mifmo  ,  que  cinco, 
>3ó  íeis  dias  de  calentura  algo  ardiente  en  un  cuerpo 
baftantemente  abultado  ,  y  jugofo  ,  rebajan  mas  que 
53 duplicado  peló..  Siá  tanta  difsipacion  de  fangre,  cali¬ 
llada  por  el  ardor  de  la  fiebre,  fe  añade  el  diípen- 
„  dio  de  eñe  vital  licor  ,  que  inducen  los  Médicos  con 
53  fus  fangrias  ,  en  qué  pararemos: cc 

2  Efte  argumento  ,  que  parece  indiífoluble  ,  le 
conceptúo  ( íerá  por  no  entenderle )  de  ningún  valor 
en  fentir  de  quien  le  forma.  Pues  concediéndole  quan- 
to  puede  deíéar  ,  que  es  ,  que  mas  confumen  dichos  lí¬ 
quidos  (fangre  ,  y  demas  humores)  cinco  ,  ó  feis  dias  de 
calentura  r  que  quarenta  del  mas  rígido  ayuno  ,  y  tam¬ 
bién 
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bien  el  fuceíTb  de  Dodart  ,  que  deípues  del  ayuno 
referido  hallo  ocho  libras  y  media  menos  del  pelo 
que  antes  tenia  ;  como  también  ,  que  los  referidos 
cinco  ,  ó  ícis  dias  de  calentura  confumen  mas  de  las 
ocho  libras  y  media  del  pefo ,  que  tenia  antes  $  y  no 
folo  efto  ,  ílno  que  eftos  cinco  ,  ó  feis  dias  rebajen 
mas  que  duplicado  pefo  ,  de  eftos  liquides  (pues  íi  el  re* 
baje  es  de  otra  cofa  ,  no  viene  al  cafo)  5  de  que  fe  li¬ 
gue  fe  confumen  en  dicho  tiempo  mas  de  diez  y 
hete  libras -de  fangre  ,  y  de  todos  los  demás  líquidos. 
Digo  ,  que  concedido  todo  efto  ,  que  es  mucho  con¬ 
ceder  ,  (por  mas  que  profiera  eftoy  feguro  de  no  haver 
padecido  error )  eftraño  propale:  Si  d  tanta  difsip  ación 
de  fangre  ,  caufada  por  el  ardor  de  la  fiebre  ,  fe  añade  el 
difpendio  de  efte  vital  licor  ,  que  inducen  los  Médicos  con 
las  fangrias  ,  en  qué  pararemos  :  Pues  podía  advertir,  fin 
reflexionar  mucho  ,  que  efte  argumento  puefto  en 
barandilla,  tenia  fácil  folucion  en  la  Cathedra  ,  negan¬ 
do  el  fupuefto  j  pues  dejo  eftampado  antes :  „Es  er- 
rox  común  a  Médicos  ,  y  enfermos ,  ó  por  mejor 
decir  ,  a  todo  el  mundo  (efte  es  penfarl)  que  la  re¬ 
petición  de  las  fangrias  minora  la  cantidad  de  fan- 
gre  5  lo  que  efta  tan  lejos  de  la  verdad  ,  que  fuccef- 
55íivamehte  la  vá  aumentando cc  ;  y  afsi,  fi  con  la  repe¬ 
tición  de  fangrias  fe  aumenta  la  fangre  ,  fupone  falfo 
el  que  afirma  ,  que  con  efte  auxilio  inducen  los  Mé¬ 
dicos  difpendio  del  vital  licor  5  antes  para  ir  coníi- 
guiente  ha  de  decir  ,  que  para  aumentarle  continúen 
Jos  Médicos  con  las  fangrias .5  y  afsi  en  lo  que  ven¬ 
dremos  á  parar  es  ,  en  que  la  fangria  ferá  el  mas 
ádequado  remedio  para  el  recobro  de  la  cantidad  de 
fangre  ,  que  la  fiebre  confume  7  y  difsipa ;  y  por  con- 
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figuicnte  fe  deduce,  que  el  medio  de  que  fe  vale  para  fu 
deftierro,  es  el  que  mas  afianza  la  utilidad  de  la  íanqria. 

/  i 


3  Pero  miremos  el  argumento  ,  prefeindiendo  de 
las  referidas  gratuitas  conceísiones.  Confiefib  inge¬ 
nuamente  ,  que  mas  me  confundo  quanto  mas  leo  ,  y 
me  enojo  con  mi  rudeza  ,  que  aun  lo  imprefío  no 
percibe.  Dice  efte  pafmofo  Ingenio  ,  que  ha  obíerva- 
do  ,  que  una  fiebre  confume  mas  fangre  ,  y  demás 
líquidos  ,  que  nadie  podrá  imaginar.  Afievera,  que  es 
cierta  ,  y  confiante  experiencia  luya ,  en  que  eftá  cier¬ 
to  ,  que  no  ha  padecido  error  ,  que  confumen  mas  di¬ 
chos  líquidos  cinco  ,  ó  feis  dias  de  calentura ,  que  qua- 
renta  del  mas  rígido  ayuno.  Quién  no  ha  de  dar  cré¬ 
dito  a  femejante  obfervacion  ,  quando  eftá  fegnro  no 
ha  padecido  error  alguno  \  Efta  es  mi  confuíion  :  aqiii 
confiefib  ,  y  culpo  mi  rudeza.  A  mi  me  parece  ,  que 
efte  afibmbrofo  Ingenio  yerra  en  todo  ,  y  me  pafma  la 
dé  al  Público  ,  haciendo  tanto  alarde  de  fu  veracidad, 
quando  antes  dexa  dicho  :  Un  Medico  dotado  del  talen¬ 
to  ,  tino  7  circunfpeccion  ,  y  perspicacia  noce /Tari  as  para 
ebfervar  ,  es  ciertamente  la  rara'  avis  i?i  terris  ?  lino  es 
que  efte  Dodtifsimo  fea  efta  rara  ave. 

4  Hagamos,  pues,  cómputo  de  la  cantidad  c!e 
fangre  ,  que  íe  da  regularmente  en  un  cuerpo  huma¬ 
no  ,  entendiendo  por  lángre  la  fanguinaria  mafia,  que 
es  un  agregado  de  líquidos  ,  en  que  nadan  fólidas  par¬ 
tículas  :  Unos  dicen  (a)  fon  diez  y  feis  ,  o  diez  y  ocho  li¬ 
bras.  Otros  dan  con  los  mas  prudentes  (b)  obferv adores 
en  un  hombre  fano  ,  r  obufo  ,  y  Sanguíneo  veinte  y  qua - 
tro  d  veinte  y  cinco  libras .  El  ayuno  Quadragefimal 

fe 


(a)  Martínez  Qomp. 


1  (b)  Solano» 
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fe  afíegura  con  Dodart  eonfuaie  ocho  libras  y  media. 
Cinco  ,  6  feis  dias  de  calentura ,  no  fofo  confumen  mas 
que  eñe  ayuno,  filio  que  es  mas  que  doble  lo  que  con¬ 
fumen  :  de  que  fe  deduce  ,  que  cinco  á  feis  días  de 
calentura  confumirán  mas  de  diez  y  líete  libras  de  fan- 
gre  ;  y  doce  dias  de  calentura  ,  mas  de  treinta  y  quatro 
libras  ,  que  excede  á  Ja  cantidad  ,  que  conceden  al 
cuerpo  humano  :  con  que  ya  .en  eñe  dia  ,  en  el  cator¬ 
ce  ,  en  el  veinte ,  Scc.  tenemos  íin  una  gota  de  fangrc 
á  los  enfermos  ,  aunque  no  hayan  los  Médicos  prac¬ 
ticado  evacuación  alguna. 

5  Ni  vale  el  decir  ,  que  la  economía  con  el  ali¬ 
mento  la  reproduce  5  pues  afsi  como  fupueño  el  ali¬ 
mento  quotidiano  ,  falen  de  menos  en  el  ayuno  Qua- 
drageíimal  ocho  libras  y  media  5  afsi  en  los  febricitan¬ 
tes  ,  fupueño  el  alimento  ,  fe  ha  de  ver  la  referida  per¬ 
dida  de  fangre  ,  y  demás  líquidos  5  y  fi  no  ,  no  vale  el 
exemplo  del  ayuno.  Además  ,  que  tiendo  ,  fegun  la 
cuenta  formada  cerca  de  tres  libras  al  dia  la  pérdida 
de  fangre  ,  y  demás  líquidos  5  no  tomando  efta  canti¬ 
dad  de  alimento  al  dia  muchos  enfermos fe  infiere, 
que  aunque  todo  lo  que  fe  toma  fe  convirtiera  en  fan¬ 
gre  ,  no  alcanzaba  al  difpendio  ,  ni  éfte  fe  conociera, 
II  huvicra  el  referido  reemplazo. 

6  Pero  [«pongamos  cierto  ,  que  cinco  ,  0  feis  dias 
de  calentura  algo  ardiente  en  un  cuerpo  baji antemente 
abultado  ,  y  jugo f o  ,  rebajan  mas  que  duplicado  pefo  ,  que 
el  ayuno  Quadragefimal ,  y  que  el  rebaje  de  éfte  ion 
las  ocho  libras  y  media  >  fe  figue  de  aqui  acafo  la  ver¬ 
dad  de  la  otra  propoíicion  ;  Mas  confinen  dichos  liquh 
dos  (que  fon  la  fangre  ,  y  demás  humores)  cinco  ,  b  feis 
di  as  de  calentura  ?  que  quarenta  del  mas  rígido  ayuno \ 

Bien 
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Bien  puede  fer  que  afsi  fea  ,  pero  á  mi  me  parece  lo 
contrario  5  porque  eftoy  en  el  entender  r  que  en  las 
fiebres ,  en  que  fe  manifiefia  extenuación  ,  no  es  por 
la  coníumpcion  délo  liquido ,  fino  ele  las  partes  fó- 
lidas  carnoías  5  afsi  como  Jl  alguna  vez  de  la  copia  de 
la  comida  parece  fe  engendra  mas  abundante  fangre  7  fe 
halla  y  que  el  aumento  ,  que  fe  nota ,  es  de  la  carne  ,  y  mole 
del  cuerpo .  Elfo  fe  ve  claro  en  un  hectico  marafmodi-» 
co  ,  en  quien  (como  han  manifefiado  las  diífecciones) 
fe  encuentran  muchos  jugos ,  y  ninguna  carne  5  y  íl 
fuera  cierto  el  fentir  de  efie  Dócilísimo  ,  defpucs  de 
tantos  mefes  de  calentura  r  no  fe  ha  vi a;  de  encontrar 
en  fu  cuerpo  ,  ni  de  fangre  ,  ni  de  otro  humor  el 
menor  veftigio.  Lo  que  concuerda  con  el  fentir  de  So- 
laño  ,  y  que  abraza  el  Iluítrifsimo  ,  que  es  que  mas 
que  los  gordos  abundan  los  flacos  de  fangre  ,  y  les 
confia  á  los  que  matan  las  refes.  De  todo  lo  quaí  fa- 
carémos  que  aunque  en  las  fiebres  fe  confuma  el  en¬ 
fermo  ,  y  pierda  mucho  de  fu  pefo  ,  no  es  porque  la 
fangre  fe  confuma  ,  fino  las  partes  carnoías  $  y  lo  mif- 
mo  en  el  ayuno. 

7  Pero  que  diremos  al  exemplo ,  que  trahe  efie 
dociiísimo  Efcritor  del  Infante  Carde?ial  Ferdinando , 
hijo  de  Phelipe  Tercero  ,  en  cuyo  cadáver  ,  abriéndolo  pa¬ 
ra  emb  afamarle  ,  hallaron  los  vaj os  fant guiñar  ios Jin  una 
gota  de  fangre  \  Diiémos  lo  que  íiempre  digo  ,  que  es, 
que  yo  no  defiendo  ,  que  nunca  exceden  en  efie  au¬ 
xilio  los  Médicos  ,  ni  es  mi  animo  apoyar  la  conduc¬ 
ta  de  los  que  afsi  operan  ;  Mi  idea  es  ,  que  la  íangria 
practicada  con  necelsidad  en  los  morbos  ,  fugetos  ,  y 
circunfiancias ,  que  el  arte  la  ordena  ,  es  uno  de  los 
mas  íeguros ,  promptos  ,  y  eficaces  remedios  5  y  que 
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de  fu  reéio  ufo  no  fe  liguen  los  daños  que  propa¬ 
lan.  Y  afsi ,  admitiendo  ,  y  no  apoyando  ,  que  hayan 
algunos  muerto  por  muy  fangrados  ?  es  también  conf¬ 
iante  ,  han  muerto  no  pocos ,  por  no  haver  practica¬ 
do  la  íangria ,  como  fe  refiere  de  Helmoncio  ,  y  de  otros, 
cuyos  cadáveres  en  el  féretro  han  arrojado  copia  ex- 
cefsiva  de  fangre  ,  que  por  no  ha  verla  lacado  en  tiem¬ 
po  quitó  la  vida  al  paciente  :  como  lo  vio  bañada 
en  lacrimas  toda  S.egovia  en  el  cadáver  de  fu  Iluítrifsi- 
mo  Obifpo  el  feñor  Don  Diego  García  de  Medrano, 
para  quien  paco  antes  de  fu  muerte  fui  llamado  á 
junta  ;  y  viendo  9  que  por  puntos  fe  iba  remorando 
el  circulo  de  la  fangre ,  por  fu  excefsiva  copia  ,  fe 
refolvió  fe  fangrafic  a  toda  pri.Ha  5  pero  con  la  defgra- 
cia  ,  que  citándole  bañando  ,  le  alfalfó  antes  de  abrir 
la  vena  ,  una  fortifsima  alferecía  ,  que  inflan  taneamen- 
te  le  quitó  la  vida.  Yo  aífeguro  ,  que  íi  efta  fatalidad 
hirviera  fucedido  defpues  de  la  fangria  ,  fe  valieran  de 
cite  fuceífo  para  batirnos  5  pero  aconteció  del  modo 
dicho  ,  como  es  notorio  en  Segovia* 

S  Aquí  vemos  dos  calos  en  todo  opueftos :  Uno 
en  un  Eminentifsinio  Cardenal  ?  y  otro  en  un  Iluftrif- 
jfmio  Obií'po.  Aquel  muerto  (íi  acafo  afsi  fue)  por  muy 
fangrado  ;  y  efle  difunto  por  no  haver  en  tiempo  abier¬ 
to  las  venas :  de  lo  que  fe  deduce ,  que  ni  fiempre, 
ni  á  todos  fe  ha  de  fangrar  5  ni  fe  ha  de  omitir  la  fall¬ 
aría  en  todos  ,  ni  fiempre.  Qudndo  fe  ha  de  practicar, 
y  quándo  omitir  ,  toca  á  los  Facultativos  :  lo  que  no 
alcanzan  los  eftraños ,  aun  dotados  de  fuperiores  lu¬ 
ces  5  pues  pofleyendolas  en  el  fupremo  auge  fu  Iluftrii- 
¿ima  ,  íi  le  preguntan  qué  fe  ha  de  hacer  en  los  afec¬ 
tos  en  que  cQmunifsimaniente  fe  juzga  incxcufable  ¡a  fan - 
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gria  \  No  fe  defdeña  decir  fu  ingenuidad  :  Refpondo , 
que  no  lo  se  i  porque  como  decía  el  otro  con  líalas’.  Non  fum 
Me  dicus.  Yo  affeguro  ,  que  íi  un  Medico  en  un  cafó 
moral  impugnara  ,  aunque  con  delicadeza  ,  el  comiin 
fentir  de  muchos  Moraliftas  ,  que  íi  le  preguntaban 
defpues  :  Pues  qué  fe  ha  de  hacer  en  efte  cafo  ?  Ref- 
pondia  :  No  lo  se  ,  quia  non  fum  Theologus  ,  que  podía 
fuceder  que  le  dixeran  :  Nada  íirve  que  ufted  impug¬ 
ne  ,  íi  no  eílablece  5  y  afsi  trattent  fibrilla  fabri . 

9  Reflexionemos  mas  la  reípuefta  del  Iluftrifsimo. 
Refpondo  ,  que  no  lo  se  ;  porque  no  foy  Medico .  Pues  íi 
fu  Iluftrifsima  por  no  fer  de  la  Facultad  no  fabe  lo 
que  fie  ha  de  hacer  ,  por  qué  me  he  de  perfuadir  yo  ,  ni 
juiciofo  alguno  ,  que  ha  de  faber  lo  que  no  fe  ha  de 
pradicar  í  Pues  afsi  lo  uno  ,  como  lo  otro  ,  toca  á  los 
Facultativos ,  y  aun  mas  que  lo  primero  lo  fegundoj 
pues  no  folo  Valles  líos  dice  :  Majoris  artis  efi  cefare 
cum  expedit ,  quam  f acere  opportuna  ;  íino  que  fu  favo¬ 
rito  Solano  profiere  ,  que  el  punto  critico  del  arte  ,  y 
único  efcollo  de  la  ciencia  ,  efld  en  faber  quando  no  fe  ha 
de  obrar. 

10  Ni  vale  el  efugio  de  dar  traslado  a  Hippocra- 
tes  ,  de  quien  Solano  cita  tres  textos  ,  en  los  quales  pref- 
cribe  el  modo  de  curar  el  dolor  de  coflado  ,  la  perineu¬ 
monía  ,  y  el  frenesí  ,  fin  hacer  memoria  de  la  fangria. 
Pues  además  de  lo  ya  dicho  en  efte  aflumpto  ,  le  confi¬ 
ta  á  iu  Iluftrifsima  curó  con  ella  á  Anaxion  \  de  lo 
que  íi  la  materia  fe  mira  fin  tema  ,  fe  vé  claro  f  que 
havrá  dolores  de  collado  ,  que  fe  curen  fin  lanceta; 
y  dolores  de  cortado ,  que  fe  fuguen  con  fangría.  Quán- 
do  convenga  Jo  uno  ,  y  quándo  Jo  otro ,  no  lo  labe 
el  Iluftrifsimo  ;  pues  no  liendo  Medico  ,  ni  fabe  lo 

r  que 
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que  fe  ha  de  hacer ,  ni  lo  que  no  fe  ha  de  pra&icar. 
Pues  quién  no  eíhañará  ie  empeñe  tanto  en  materia, 
que  ingenuamente  confieíla  ignora  >  Si  la  bizarría  de 
tan  altos  ingenios  fe  empleara  en  adquirirnos  efpecifi- 
cos  ciertos  ,  con  que  íe  curaran  ellos  males  ,  era  dig¬ 
no  de  todo  elogio  femejante  útil  empleo  ;  y  no  folo 
los  Facultativos ,  fino  el  publico  todo  ,  debíamos  re¬ 
tribuir  repetidas  gracias  5  pero  es  laftima  lamentable, 
que  tan  elevados  difcurfos  añeftan  folo  fus  delicade¬ 
zas  ,  que  admiran  á  poner  de  mala  fe  con  los  pacien¬ 
tes  á  los  Médicos ,  con  no  poco  daño  del  enfermo, 
y  dolor  del  Facultativo. 

1 1  Tampoco  fe  admite  el  traslado  ,  que  da  en  fe- 
gundo  lugar  á  fu  iníigne  Lucas  Tozzi ,  que  innumera¬ 
bles  experimentos  fuyos  le  han  demojlraclo  la  inutilidad  de 
la  fangria ,  y  que  fe  puede  efcufar  en  todas  enfermedades 
el  ufo  de  ellas  $  porque  daré  traslado  á  Botallo  ,  no  me¬ 
nos  infigne ,  y  condecorado  que  Tozzi ,  que  con  fan- 
grias  curó  todo  genero  de  dolencias ,  halla  hydrope- 
llas ,  y  cortedad  de  vifta  5  de  lo  que  fe  infiere  lo  que 
tantas  veces  fe  ha  dicho  ,  que  una  mifma  enfermedad, 
fegun  el  fugeto  en  que  refide ,  caufa  que  la  fomenta, 
y  otras  circunftancias ,  fe  curará  una  vez  con  fangria, 
y  otra  fin  ella. 

12  Ni  há  lugar  el  traslado  tercero  d  otros  muchos  fa¬ 
ino  f  os  Autores  ,  enemigos  declarados  de  la  fangria  ,  que  he 
citado  en  el  primer  tomo  del  Theatro  Critico  $  porque  fe 
recufan  todos  elfos  Autores,  pues  á  los  declarados 
enemigos  los  excluye  de  teíligos  el  Derecho  5  afsi  co¬ 
mo  recularía  el  lluftrifsimo  los  que  prefentaílén  por 
parte  de  ella  ,  fi  quien  los  cita  confieíla  fon  en  todo 
apafsionados  de  la  fangria. 

Ha- 


Cap .  X  Sangría .  227 

13  Haviendo  dicho  (num.2.)  con  el  Iluítriísimo, 
que  la  fangria  aumenta  la  fangre  ,  contra  el  error  co¬ 
mún  de  Médicos ,  enfermos  ,  y  todo  el  mundo ,  que 
juzgan  que  las  íangrias  la  minoran  5  no  me  parece  efi- 
traño  para  el  intento  examinar  aqui  fu  vigor ,  expref- 
fando  fus  razones.  Dice  ,  pues  ,  que  Dionyíio  Dodart, 
,3  defpues  de  pefaríe  exadifsimamente  hada  dragmas, 
„y  eícrupulos ,  fe  facó  diez  y  feis  onzas  de  fangre: 
^bolvió  á  pefarfe  inmediatamente  defpues  de  la  fan- 
„gria ,  y  halló  ,  que  fu  pefo  edaba  difminuido  preci¬ 
adamente  en  las  diez  y  feis  onzas:  fue  defpues  conti- 
55 miando  por  algunos  dias  la  mifma  dieta,  que  antes 
„obíervaba  en  comida,  y  bebida  5  edo  es ,  fin  varia- 
5>cion  alguna ,  ni  en  la  cantidad  ,  ni  en  la  calidad.  Al 
„ quinto  dia  defpues  de  la  fangria,  repitió  el  experi- 
^ mentó  de  pefarfe,  y  reconoció,  que  pelaba  mas  que 
antes  de  fangrarfe  :  con  que  fe  deduce  ,  que  la  fan- 
gria  en  vez  de  fervir  á  la  difminucion  de  la  fangre, 

35  procuró  fu  aumento.  „ 

14  Confirma  ede  penfamiento  fu  Iludrifsima, 
con  obíervacion  de  Van-Swieten  „  de  una  muger ,  la 
„qual  por  padecer  con  gran  frequencia  unos  vehemen- 
53tifsimos  afedos  del  animo ,  dentro  del  efpacio  de  un 
„año  fe  fangró  mas  de  fefenta  veces :  qué  logró  con 
„edo  >  Que  dentro  de  pocos  mefes  engordó  tan  enor- 
„ memente  ,  que  pelaba  ciento  ,  y  cinquenta  libras 
33  mas  ,  que  antes  que  diefié  en  la  mama  de  fangrarfe 
„  tan  amenudo.  „ 

15  Aqui  reflexiona  mi  rudeza,  que  folo  ingenio 
como  el  del  Iluítriísimo  ha  conocido  el  error  de  que 
efia  poíleido  todo  el  mundo  ,  de  que  la  fangria  difmi- 
nuye  la  fangre  ,  íin  eximirfe  fu  favorito  TozzJ ,  que  di- 
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ce  ,  que  con  la  fangria  (a)  fe  vacian  las  venas  5  pero  me 
parece  ,  que  el  medio  de  que  fu  lluílrifsima  fe  vale ,  6 
do  prueba  >  ó  íi  prueba  algo,  es  lo  contrario  5  pues  affe- 
vera,  que  Dodart  bolvid  a  pefarfe  inmediatamente  defpues 
de  la  fangf'i a  ,  y  hallo  ,  que  fu  pefo  eflaba  difminuidopre- 
cif amente  en  las  diez  y  feis  onzas  ,  que  havia  facado  de 
fangre :  luego  la  primera  fangria  no  la  aumenta ,  y  por 
coníiguiente ,  ni  fu  repetición  5  porque  íi  la  primera 
difminuyó  la  cantidad  que  facó  ,  por  qué  no  la  legun- 
da  S  Y  íi  citas,  difminuyen  ,  por  qué  no  la  tercerai 
Quando  ninguno  ignora  ,  que  toda  educción  mino¬ 
ra  el  quanto  de  lo  que  educe  :  ninguna  lo  aumentan 
como  con  toda  exprefsion  dice  Bellini  :  „  No  hay 
quien  dude,  ni  pueda  dudar  ,  que  por  la  fangria  fe 
?5difminuye  la  fangre  ,  porque  no  es  otra  cofa  la  fan- 
gria ,  que  fu  éxito  fuera  del  cuerpo  ,  lo  que  no  prie¬ 
nde  fuceder  fin  que  toda  lá  cantidad  de  fangre  fea  tañ¬ 
ara  menos ,  quanta  es  la  porción  que  fe  aduce.  „ 

1 6  Pero  replican ,  que  al  quinto  dia  ,  haviendo 
ufado  de  la  mifma  cantidad ,  y  calidad  de  alimento. 


fe  bolvió  á  pelar  ,  y  reconoció ,  que  pefaba  mas.  Y 
qué  ?  de  que  pefaífe  mas  íe  infiere  el  aumento  de  fan¬ 
gre  £  Ello  es  lo  que  no  fe  prueba,  y  no  es  tan  fácil 
como  fe  figura  5  pues  el  exempío  de  la  obfervacion  de 
Van- Soviet  en  ,  con  que  parece  quiere  apoyarlo  ,  dá  por 
el  pie  en  mi  fentir  todo  fu  intento.  En  ella  vemos, 
que  defpues  de  tantas  fangrias  engordó  tanto  ,  que 
pesó  mas  que  antes  ciento  y  cinquenta  libras  5  y  dif- 
curro  no  havrá  ninguno  que  fe  perfuada  á  que  efte  au¬ 
mento  fuelle  de  fángre  ,  pues  tan  excefsiva  cantidad  de 

ef- 
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,  i  ó 

efte  licor  no  fe  ha  viílo  en  cuerpo  alguno  ,  que  exce¬ 
de  en  mucho  á  la  que  aícienden  los  que  fe  han  dedi¬ 
cado  á  averiguarla.  Lo  que  fe  ha  aumentado  conocen 
rodos  es  la  carne  ,  y  manteca  ,  que  es  lo  que  en  to¬ 
dos  los  gordos  abunda,  no  la  fangre  ,  como  quiere  el 
Iluftrifsimo  ;  quando  del  mayor  pefo  ,  que  advierte 
defpues  de  las  evacuaciones  de  fangre ,  dice:  Se  dedu¬ 
ce  ,  que  la  fangria  en  vez  de  fervir  d  la  difminucion  de 
la  fangre ,  procuro  fu  aumento  ;  contrario  á  lo  que  fu 
Iluftrifsima  fíente  ,  y  expreífa  Solano  ,  que  el  gordo  efta 
pleno  confe  f aran  todos  ?  pero  que  fea  de  fangre  ninguno 5 
antes  bien  aílevera,  y  todos  afirman,  que  el  obelo 
tiene  poca  fangre  ,  y  el  magro  mucha  ;  pues  co¬ 
mo  hay  en  aquel  mucha  mole  que  nutrir  ,  fe  galla 
mucha  copia  en  elle  empleo  ,  y  como  en  la  corta 
nutr  ición  de  elle  fe  con  fume  poco  ,  abunda  mas; 
Tiendo  elle  el  motivo  por  que  dice,  que  55  notamos 
>5cada  dia  ,  que  á  las  quatro  gotas  de  fangre  extrahi- 
„das  por  la  lanceta,  pierden  los  gordos  el  color,  y 
*aun  los  pulios ,  6  quando  mas ,  no  pueden  tolerar, 
53  fin  ponerle  al  riefgo  de  perecer,  muchas  evacuacio¬ 
nes  de  elle  humor.  Al  contrario  ( profigue )  fucede 
„en  el  grácil  ,  6  magro  ,  porque  convirtiendofe  lo 
«mas  de  lo  que  come  en  fangre  {y  no  gaflandofe  ,  digo 
„yo ,  en  la  yiutricion )  „  abunda  tanto  ,  que  tolera  á  li- 
«bras  muchas,  y  repetidas  fangrias  fin  novedad  ma¬ 
yor;  „  de  todo  lo  qual  fe  infiere ,  que  el  medio  con 
que  fe  intenta  perfuadir  el  aumento  de  fangre  ,  es 
el  mas  adequado  rumbo  para  afianzar  fu  difminucion. 

i  7  Verdaderamente  fren  los  que  engordan  def¬ 
pues  que  fe  han  fangrado ,  huviera  la  excefsiva  copia 
de  íangre  que  fe  publica  ,  no  íintieran  tanto  las  fan- 

P  3  grias, 
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grias  ,  ni  fe  eftrañdra  fe  mandára  fangrarlos  ,  como 
fe  vitupera  ,  y  eftraña  5  pero  como  en  ellos  no  abun¬ 
da  ,  antes  si  fe  obferva  fu  diíminucion ,  es  neceflario 
tiento  en  evacuarlos  5  por  lo  que  íi  íolo  por  la  obeíí- 
dad  fe  pra&icára  eñe  auxilio  ,  tenían  razón  fobrada 
para  infultarle  3  pero  quién  folo  porque  eftén  gordos 
ha  de  difpenfar  fangria  í  Difcurro  que  ninguno ;  fe 
difpenfa  si  folo  quando  con  la  obeíidad  fe  aífocian 
íimptomas ,  que  pidan  evacuación  5  v.  g.  fentirfe  mu¬ 
cho  mas  pefado  que  antes  ,  gran  fatiga  ,  y  refpiracion 
acelerada  á  un  mediano  movimiento ,  indicios  de  un 
perozofo  circulo.  Entonces,  d  para  minorar  (a)  la  mul¬ 
titud  ,  Ji  hay  alguna  ,  ó  aóiivar  el  movimiento  de  la  fanm 
gre  ,  que  acafo  fe  detiene  en  alguna  parte  ,  fe  adminiflra * 
rd  con  mas  feguridad. 

1  8  Lo  cierto  es  que  á  eño ,  y  á  mucho  mas  eñán 
expueftos  Jos  gordos  ,  porque  comprimiendo  la  mu¬ 
cha  mole  de  carne,  que  poífeen ,  los  vafos  fanguineos, 
á  poca  mas  fangre  que  fe  engendre  ,  hay  excefsiva  co¬ 
pia  al  corto  diámetro  de  los  canales ;  por  lo  que  eñán 
como  los  athletas  ,  expueftos  d  rupcion  de  venas ,  prin - 
eipalmente  (b)  del  pecho  7  y  pulmones  :  d  intercepción  de 
venas  ,  y  arterias  ,  de  que  pueden  originar  fe  aphoniasj 
apoplegias  ,  y  otras  femejantes  perniciofas  enfermedades : 
a  fofocacion  del  demafado  afluxo  de  fangre  al  corazón  5  y 
finalmente  d  concreción  ,  y  putrefacción  de  la  mifma  fan¬ 
gre  ,  por  fu  impedido  movimiento  ,  y  retardada  tranfpi- 
racion ►  Y  fiendo  por  efto  tan  neceftaria  la  fangria  en 
los  athletas ,  ferá  muy  del  arte  practicarla  en  los  obe¬ 
fos  ,  en  quienes  fe  encontraífen  los  íimptomas  referi¬ 
dos. 


(a)  Solan.  fol,  111 


1  (h)  í  ozzi /<?/.  3 . 
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dos ,  que  amenazan  la  avenida  de  tan  terribles  males. 

19  Y  aunque  fuera  cierto,  que  alguna  vez,  aun¬ 
que  es  difícil ,  deípues  de  la  fangria  fe  haya  aumentado 
la  fangre  ,  no  fe  debe  eílablecer  por  regla  general? 
pues  los  cafos  raros  no  fe  han  de  traher  á  colación  (  co¬ 
mo  fixos  experimentos )  para  zanjar  un  dilema  5  y  afsi, 
aunque  algunos  hayan  engordado  defpues  de  la  fan- 
gria ,  no  le  ha  de  preícribir  éíla  para  que  engorden 
los  extenuados.  Afsi  como  aunque  el  temor  repentino , 
y  el  Julo  curaron  muchas  intermitentes >  folipos  ,  y  perle¬ 
sías  ,  no  por  eífo  fe  ha  de  atemorizar  á  los  terciana¬ 
rios  ,  ni  á  los  que  padecen  perlesías. 

í.  VIL 

"ARGUMENTO  SEXTO . 

1  „  Or  la  fangria  ,  ó  fe  aumenta  ,  6  difminuve 
JL  „la  fermentación  :  fi  fe  difminuye,  fe  fruí- 
#Jtra  el  beneficio  de  la  fequeftr  ación  que  fe  defea:  íi 
,j  fe  aumenta  ,  es  inútil  la  fangria  ,  (a)  que  fe  cree  con- 
>}duce  para  apocar  la  fermentación  febril  :  „  luego  de 
ningún  modo  conviene  en  las  fiebres  la  extracción  de 
fangre. 

2  No  hay  duda,  que  con  la  fangria  fe  puede  au¬ 
mentar  ,  ó  difminuir  el  circulo  de  los  líquidos,  y  fu 
etervefcencia  ;  pero  no  fe  ligue  fe  fruítre  el  beneficio 
de  la  feparacion ,  íi  eftá  con  reglas  executada  ,  porque 
por  la  fangria  (b)  la  efervefeente  mafa  de  la  fangre  fe  re¬ 
duce  d  la  mediocridad  del  movimiento  que  fe  requiere  ,  pa- 

_  P  4  ra 

(a;  Tozzi  tom.  ^.fol.  1 3*  |  (b)  Bagliv. 
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ra  que  dfu  tiempo  fe  efeftue  la  defpumacion  ,  y  fecrecion 
de  la  materia  pecante  5  y  aísi  33  acón  fe  jo  ,  que  la  curación 
35de  las  fiebres  (a)  agudas  fe  inicie  con  fangria  ,  la 
3,  que  fe  ha  de  celebrar  en  el  principio  una,  ornas 
veces  ,  fegun  pidieren  la  ocafion  ,  y  cafta  del  afedo. 
,3  Y  fangro  no  folo  para  temperar  la  efervefcencia  de 
33  los  líquidos ,  y  apaciguar  fu  incendio  ;  fino  también 
„  para  promover  por  el  vacio  de  los  vafos  alguna  la- 
3,xidad  en  líquidos  ,  y  fólidos  muy  precifa  ,  para  que 
33  á  fu  tiempo  fe  efedüe  como  debe  el  circulo  de  los 
33  humores ,  y  fu  defpumacion  5  y  por  eílb  defpues  de 
33  la  fangria  en  las  agudas  obfervo  caí!  fiempre  en  los 
33  enfermos  algún  fudor  con  remifsion  de  los  ílmpto- 
33 mas  5  „pero  fi  alguno,  irguiendo  á  Helmoncio,  no  la 
33pradica  ,  entonces  ,  porque  los  fluidos  por  fu  dema¬ 
siada  acrimonia  5  y  fervor  excefsivo  circulan  con 
?;)mas  velocidad,  y  por  coníiguiente  fuperan  la  refifi- 
35tencia  de  los  fólidos  por  donde  giran  ,  y  afsi  fóli- 
33  dos,  como  liquidos,  fe  apartan  del  equilibrio ,  y  natu- 
33  ral  proporción  de  reíiflencia  ,  é  impulfo  ,  que  debe 
35haver  entre  ellos,  fucederá ,  que  deteniéndole  en 
33éfta  ,  y  en  la  otra  parte  los  humores,  caufen  refpi- 
33 ración  difícil,  fed,  vigilias ,  y  otros  muchos  íimpto-» 
33 mas  femejantes,  que  ordenada  con  prudencia  la  fan- 
,#gria  ,  hirviera  ciertamente  impedido.  „ 

(a)  Bagliv.  Epifl.  ad  Andry . 
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VIH. 

rARGU  MENTO  SEPTIMO . 

1  4  Rguyen  también  contra  la  extracción  de  fall¬ 

ir"  \  gre,  diciendo  :  „Si  fuera  verdad  (a)  que  con 
33la  fangria  fuera  mas  veloz  fu  movimiento  ,  íin  duela, 
53  guardada  la  proporción,  á  mayor  fangria  ,  fe  íiguiera 
„ mayor  velocidad  de  movimiento?  y  ílicede  lo  con¬ 
trario  ,  obfervandofe  el  pulfo  lánguido  ,  „  fin  refle¬ 
xionar  en  fu  falacia?  que  fe  manifieíta,  formándole 
del  alimento  del  íiguiente  modo.  Si  fuera  verdad ,  que 
con  el  alimento  fe  recobran  las  fuerzas ,  guardando 
la  proporción  ,  á  mas  alimento,  fe  íiguieran  mas  fuer¬ 
zas  ?  y  vemos  lo  contrario  ,  pues  comiendo  mas  de  lo 
judo  ,  no  folo  no  fe  aumentan  ,  fino  que  fe  apocan  las 
fuerzas  ?  y  afsi  como  de  que  con  la  excefsiva  comida 
padezcan  detrimento  las  fuerzas ,  no  fe  íigue  no  fe 
recobren  con  el  alimento  proporcionado;  afsi  aun¬ 
que  á  la  excedente  evacuación  de  fangre  fe  liga  menor 
movimiento  de  liquidos,  no  fe  infiere  que  eíios,  q lian¬ 
do  con  lentitud  caminan  por  fu  copia  ,  con  la  fangria 
no  adquieran  mayor  movimiento. 

(a)  Tozzi  tom.  q.fol.  14. 


CA- 
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CAPITULO  XI. 

RAZON  DE  LA  SANGRIA. 

§•  I. 

i  TT  Aviendo  dado  refipuefta  á  los  principales  re- 
JL  Ji  paros ,  que  en  ellos  tiempos  íe  ponen  con¬ 
tra  la  extracción  de  fiangre ,  me  ha  parecido  eftable- 
cer  fu  utilidad  con  razón  ,  autoridad  ,  y  experiencia, 
confiado  en  que  íi  contra  la  razón  pueden  prevalecer 
delicados  dificurfos ,  quizás  cederán  á  ia  autoridad  ,  y 
mas  iiendo  de  celebérrimos  prá&icos ,  y  de  Jos  mi  fi¬ 
mos  contrarios  aplaudidos  ;  y  cafio  que  no ,  porque 
fu  extremada  agudeza  á  todo  halla  falida ,  no  dudo  fie 
rindan  á  la  experiencia  contra  quien  es  pigmeo  ,  el 
mas  gigante  diícurfio.  Empecemos. 

z  Parece  es  razón  difiminuir  lo  fiuperfluo  ,  princi¬ 
palmente  íi  es  nocivo >  y  aun  por  eífio  noto,  que  en 
el  excedo  quanto  de  fiangre  que  daña  ,  muchos  de  los 
que  fie  oponen  á  la  extracción  de  fiangre  la  permiten; 
pues  aunque  en  mi  Tratado  de  Fiebres  Malignas  fie  ve 
no  falta  quien  fiemejante  excedo  le  reputa  chimerico, 
que  fiería  (quizás)  por  haver  leido ,  que  no  parece  (a) 
conforme  d  razón  ,  que  la  naturaleza  ,  que  nunca  falta  en 
lo  neceffario  ,  ni  abunda  en  lo  fuperfluo  ,  haya  de  producir 
mas  fangre  ,  que  la  que  pueden  contener  las  venas  ?  con 
todo  edo ,  íi  reflexionamos  los  aflertos  del  que  ello 
dice  ,  hallaremos  admite  lo  mifimo  que  defecha;  pues 

ex- 


(a)  Tozzi  de  Phlebot. 
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expresamente  dice  ,  que  turgen  (a)  por  la  demajiada  ple¬ 
nitud  ¡os  vafos  fanguineos  ,  porque  es  necejfario  ,  que  fe 
compriman  7 y  rompan  y  impedido  el  movimiento  del  cora¬ 
zón  ,  y  la  fangre  ?  y  afirma  ,  que  la  conveniente  (b)  af- 
fumpcion  de  alimentos  en  el  ejlomago  7  y  la  debida  quan- 
tidad  de  fangre  en  las  venas  ,  y  arterias  no  canfan  pleni¬ 
tud  5  pero  si  la  conflituyen7 Ji  exceden  el  limite  7y  exigen¬ 
cia  de  la  naturaleza.  Por  lo  que  7  admitiendo  que  la 
fangre  pueda  exceder  lo  julio ,  no  ferá  eítraño  y  que 
algunos  morbos  (c)  fean  hijos  del  humor  cruento  en  quan- 
tidad  excedente  j  y  diciendo  el  aphoriíiico  fentir  7  que 
qualefquiera  morbos  7  que  de  repleción  provienen  ,  con 
evacuación  fe  alivian  >  tampoco  íe  eítrañará  fea  en  ef- 
te  lance  (d)  fempre  remedio  la  fangria  5  porque  querer 
reítringir  la  Plippocratica  fentencia  d  folos  (e)  los  mor¬ 
bos  ,  que  provienen  de  ingluvie ,  es  contra  la  mente  de 
Hippocrates,  que  hablo  generalmente  de  todos  los 
morbos  de  repleción  >  como  manifieíta  de  natura  ho- 
minis  5  pues  expresando  la  mifma  fentencia  T  proíigue 
afsi,  exponiendo  la  curativa  con  fu  contrario  :  T  qua¬ 
lefquiera  morbos  que  vienen  del  trabajo  7  cura  el  defcan- 
fo  5  y  los  que  el  ocio  ocajiona  7  el  trabajo  remedia. 

3  Y  finalmente  ,  f  la  mifma  (  f )  razón  parece  per- 
fuade ,  que  la  caufa  de  los  morbos  por  llenura  7  fe  haya 
de  quitar  por  evacuación  >  y  al  contrario  :  de  modo? 
que  la  plenitud  de  ejlomago  fe  ha  de  deponer  por  vomi¬ 
to'-)  por  el  vientre  la  del  mefenterio  >  la  de  los  canales 
urinarios  por  diuréticos  y  y  la  de  otros  duElos  por  fu  refe- 

ra- 


(a)  Tozzi  f.  2.  fol.  1 6, 

(b)  ídem  t.  ¿.fol.  zn, 

(c)  Solan .fol.  136, 


(d)  Solan.  id.  ibi. 

(e)  Tozzi  aph.  zz.  fecl.  i. 
(1)  Idem  api),  n.feci.  2. 
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ración  :  por  qué  la  plenitud,  ó  llenura  de  venas  no  fe 
ha  de  remediar  por  fangriaí  Y  íi  claramente  fe  con- 
fieíla ,  que  los  athletas  (a)  por  ¡a  abundante  ingurgita¬ 
ción  de  euchimos  alimentos  adquieren  tanta  plenitud  de 
carne  ,  y  fangre  ,  que  les  ocafiona  alguna  vez  repentina 
muerte  :  por  qué  fe  ha  de  publicar  es  ageno  de  razón 
permita  la  naturaleza  la  producción  excedente  de  fan¬ 
gre  ,  íin  que  en  efto  el  mas  topo  no  advierta  la  pa¬ 
tente  antilogía  ?  Que  es ,  que  en  los  athletas  á  veces 
hay  tanto  excedo  de  fangre ,  que  de  repente  quita  la 
vida  ,  y  que  nunca  la  naturaleza  permite  femejante 
excedo  :  luego  fi  la  economía  permite  excedo  de  fan¬ 
gre  ,  que  puede  quitar  la  vida ,  no  repugnará  excedo 
de  fangre. 

4  Advertirá  también  ,  que  el  referido  aderto  de 
los  athletas  no  dice  coherencia ,  si  opodcion  el  de¬ 
cir  ,  defpues  de  negado  el  excedo  quanto  de  fangre, 
ademas  (b)  de  que  el  excejfo  ,  o  Superfluidad  de  fangre  ,  no 
proviniera  fino  de  la  abundancia  de  los  manjares  >  y  ve¬ 
mos ,  que  los  que  comen  copio f amente  engordan  mas ,  y  en 
los  obefos  hay  menos  fangre  ,  y  fon  menores  las  venas  que 
en  los  flacos .  Pues  d  en  los  athletas  de  la  abundancia 
del  alimento  admite  plenitud  de  carne ,  y  fangre ,  tien¬ 
do  el  engordar  adquirir  plenitud  de  carne ,  viene  á 
admitir  también  abundancia  de  fangre  j  y  aqui ,  como 
hemos  vifto ,  la  quita  en  los  obelos.  Además  de  que 
publicando  él  mifmo  ,  que  fi  (c)  los  cuerpos  de  los  athle¬ 
tas  adquieren  el  fupremo  aumento  de  carne ,  y  fangre  ,  &c • 
yo  quiíiera  faber  ii  es  dable  ede  fupremo  aumento  de 

car¬ 
ia)  Tozzi  apk.  3 . / ict.  i,  I  (c)  Idem 
(b)  Idem  de  Phlebot ,  I 
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carne  fin  engordar  *  Y  íi  es  engordar  eíle  fupretno  au¬ 
mento  de  carne ,  cómo  con  la  gordura  compone  el 
mayor  aumento  de  fangre  ,  11  éíla  es  poca  en  los 
obelos* 

5  En  ellos ,  y  femejantes  deslices  inciden  grandes, 
y  fuperiores  ingenios  $  porque  llevados  de  que  la  na¬ 
turaleza  aborrece  lo  íuperfluo ,  fin  reflexionar  mas, 
deílierran  de  fus  dominios  todo  exceflo ,  reputándo¬ 
le  ,  porque  lo  aborrece ,  por  impofsible  5  pero  íi  co¬ 
mo  es  razón  advirtieran ,  aborrece  toda  enfermedad, 
y  la  tolera  ,  y  padece  ,  vieran  claramente  ,  que  aunque 
como  nociva  aborrezca  toda  fuperfluidad  de  fangre, 
no  le  repugna.  Lo  mifmo  digo  de  los  obefos  :  aunque 
regularmente  tengan  menos  fangre  ,  que  los  gráciles,  ó 
magros  ,  íi  reflexionáran  ,  que  no  repugna  ,  que  los  fla¬ 
cos  tengan  á  proporción  menos  fangre  que  los  gordos, 
vieran  no  repugnaba  ,  que  los  gordos  á  proporción 
tengan  mas  fangre  que  los  flacos.  Y  afsi  como  en  la 
falta  de  fangre  en  los  gráciles  debe  el  prá&ico  pro¬ 
curar  fu  aumento ,  afsi  debe  en  la  abundancia  de  fan- 
gre  en  los  obefos  intentar  fu  diíminucion  ;  la  que  pi¬ 
diendo  preíteza  en  cafos  urgentes ,  pide  el  mas  promp- 
to  remedio  ,  que  es  la  fangria. 

6  En  los  athletas ,  quando  llegan  á  lo  fumo  de 
bonanza  ,  aun  los  mas  opueílos  á  la  educción  de  fan¬ 
gre  ,  permiten  con  el  Primario  la  fangria ;  porque  di¬ 
cen  :  No  fe  puede  negar  (a)  el  que  pueda  tanto  exceder  la 
fangre  ,  que  ocafone  muchos  ,  y  gravifsimos  accidentes , 
como  fon  los  que  amenazan  al  atbleta  ,  y  por  effo  en  efe , 
y  femejantes  cafos  ,  es  no  folo  conveniente  ,fino  precifa  la 


(a;  Solan.jfW.  1 35. 
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fangria  $  donde  fe  nota  fe  admite  efta  evacuación  ,  no 
folo  en  los  afectos  á  que  eítán  los  athletas  expueftos, 
íino  que  la  eftienden  también  á  otros  femejantes. 

7  „En  qnatro  graves  peligros  (  fe  afirma  )  fuelen 
55  incidir  los  athletas  :  (a)  en  rupcion  de  venas ,  princi¬ 
palmente  del  pecho,  y  pulmón  $  en  intercepción  de 
penas  ,  y  arterias ,  de  donde  provienen  privación  de 
poz  ,  apoplegias,  y  otras  femejantes  peligrólas  en- 
5)fermedades  3  en  fofocacion  ,  por  el  impetuofo  fluxo 
55de  fangre ,  que  va  al  corazón  5  y  finalmente  en  con- 
precion  ,  y  putrefacción  de  fangre  ,  por  fu  impedido 
S3  movimiento  ,  y  atrafíada  tranfpiracion.  En  lo  que 
pon  facilidad  inciden  los  athletas ,  porque  los  vafos 
J3  fanguineos  fe  hallan  túrgidos  por  la  plenitud  con  pe- 
5,  ligro  de  romperfe  ,  6  comprimirfe  ,  é  impedir  el  1110- 
pimiento  de  la  fangre,  y  del  corazón,  55  y  acarrear 
una  repentina  muerte.  Por  lo  que  eflando  patente  (b) 
el  miedo  de  caer  en  enfermedades  grandes  por  fu  mucha 
llenanza  ,  ó  multitud  ,  Ji  no  fe  minora  con  la  fangria , 
por  ejfo  encarga  Hippocrates  ,  que  al  inflante  fe  fangre n\ 
y  fe  profiere  ojala  ,  que  por  folo  (c)  el  miedo  fe  governd - 
ran  para  fangrar  ,  porque  de  ejfa  fuerte  feguirian  la  ver-* 
dadera  doctrina  de  Galeno  ,  quien  parece  no  fe  canfa  de 
amoneflar  ,  que  la  fangria  fe  debe  executar  ubi  alicujus 
morhi  magni  metus  imminet . 

8  No  folo  para  precaver  la  rupcion  de  venas  fe 
tiene  por  eficaz  auxilio  la  fangria  ,  quando  fe  teme 
por  excefsiva  cantidad  de  fangre  ,  fino  que  ya  efectua¬ 
da  ,  fe  tiene  por  el  único  para  fufpender  el  temible 

flu¬ 
ía)  'Tozúaph.  3.  feft.  1, 

(b)  Solan./o/.  278. 


|  (c)  Idem  Wu 
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fluxo  ,  que  á  ella  fe  fubiiga  3  pues  no  haviendofie  baila¬ 
do  (a)  mas  eficaz,  remedio  para  el  fiador  en  la  e [cuela  de 
Hippocrates  ,  que  la  diarrbea  :::  ni  para  un  fluxo  de  fian- 
gre  perniciofio  fe  ha  encontrado  mejor  ,  ni  mas  común 
remedio  ,  que  la  fiangria .  Pues  no  por  otro  motivo  es 
la  diarrhea  remedio  del  fudor  ,  fino  porque  en  ella 
logran  los  líquidos  contrario  movimiento  al  que  en  el 
fudor  tenían  ,  íiendo  en  él  del  centro  á  la  circunfe¬ 
rencia  ,  y  de  la  circunferencia  al  centro  en  ella :  y  ve¬ 
rificándole  lo  mifmo  en  el  fluxo  de  fangre  con  la  fan- 
gria  de  la  parte  opueíla  ,  v.  g.  íi  el  fluxo  es  por  arriba, 
fangrando  de  abajo  ,  y  al  contrario  ,  fe  llama  á  diítin-» 
ta  ,  y  diñante  parte  la  fangre  3  por  lo  que  en  ellos  ca¬ 
fes  las  fiangrias  (b)  fie  han  de  executar  muy  d ¡ficante  del 
lugar  donde  fiuele  fientirfie  el  dolor  ,  y  la  fangre  detener  fie* 
motivo  por  que  aun  los  opueftos  á  la  fangria  con  tan 
liberal  mano  la  pradícan  en  los  heridos:  pues  „  na- 
„die  duda,  que  la  fangre,  (c)  y  efpiritus  fe  conmue- 
„ven  con  ímpetu  al  lugar,  y  circunferencia  de  la  he- 
„  rida  :  con  que  no  ferá  de  eílrañar  ,  que  amontonan- 
„dofeentoda  la  parte,  ó  miembro  lelo,  le  hinche, 
,3é  intercepte  de  forma  ,  que  el  calor  nativo  fe  forn¬ 
ique  con  la  carga  :::  De  todo  lo  qual  es  lo  ordinario, 
53  que  libre  Ja  evacuación  de  fangre  3  porque  íi  es  arti- 
cial,  fe  fubvierte  ,  y  afloxa  el  movimiento  imp-etuo- 
„fo  ,  con  que  caminaba  á  la  parte  afeda  3  y  por  confia 
i  guíente,  no  amontonándole  en  ella ,  ni  la  compri- 
„ me  ,  ni  la  hincha  ,  ni  de  otra  fuerte  la  vicia  ,  ni  es 
viciada,  porque  no  hace  man fion  ,  6  detención  lar- 


(a)  Solan.  i.  p.  §.  6. 

(b)  Hippoc.  de  N at.  hm . 


(c)  Solan.  fol.  285. 
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35ga,quees  la  circunftancia  condicional  pará  todo.  „ 

9  En  la  intercepción  de  venas ,  y  arterias  fe  ad¬ 
mite  por  los  mifmos  la  fangria  7  porque  „  efta  prácli- 
„ca  concuerda  con  lo  que  Hippocrates  nos  manda  en 
55  aquellas  (a)  mas  que  de  oro  palabras  :  Se  ha  de  curar 
„con  fangria  á  los  que  de  repente  fe  privan  de  voz  fin 
„  calentura  >  porque  elle  afedo  depende  ,  como  de  cau- 
35fa  propria  ,  y  neceífaria,  de  la  venal  intercepción  ,  y 
53éfta  ordinariamente  la  ocaíiona  la  multitud  de  humo- 
?3res;  33  en  la  que  aun  los  mas  tímidos  fangran. 

10  En  la  foíocaeion  por  el  impetuofo  fluxo  de 
fangre ,  que  va  al  corazón  ,  efta  no  folo  una  vez  ,  ti¬ 
no  dos  indicada  la  fangria.  Lo  primero  por  la  fofo- 
cacion ,  pues  efta  aun  en  los  hydropicos  por  la  urgen¬ 
cia  de  eftrangularfe ,  fe  debe  pradicar ,  y  la  manda 
Hippocrates ,  no  obftante  ,  que  fe  afirma  degüella  al  by- 
dropico  el  que  le  fangra  ?  y  que  fon  raros  los  que  en  ci¬ 
ta  dolencia  fe  arrojan  á  eñe  remedio.  Lo  fegundo, 
por  el  impetuofo  fluxo  de  fangre  al  corazón  5  pues ,  co¬ 
mo  hemos  vifto  , 'nos  dicen  con  Hippocrates  ,  que  pa¬ 
ra  un  fluxo  de  fangre  perniciofo  ,  no  fe  ha  encontra¬ 
do  ,  ni  mejor  ,  ni  mas  común  remedio  ,  que  la  fangria. 

11  Y  finalmente  en  la  concreción  ,  y  coagulo  de 
la  fangre  por  fu  impedido  movimiento  ,  no  havrá  nin¬ 
guno  que  vitupére  con  razón  la  fangria,  de  los  que 
en  la  intercepción  venal  con  Hippocrates  la  admiten 
neceífaria ,  por  fer  lo  mifmo  impedir ,  que  intercep¬ 
tar  ;  y  lo  proprio  movimiento  impedido  ,  que  inter¬ 
ceptado  movimiento. 

1 2  De  donde  fe  deduce  ,  que  íi  fe  reflexionan  los 

ca- 

*  _ 

(a)  Solan  .foL  28  o* 
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cafos  en  que  con  motivo  de  los  morbos  á  que  eftán 
expueítos  los  athíetas,  admiten  la  fangria  los  que  pa¬ 
rece  la  abominan  ,  fe  advierte  dan  para  fangrar  cafi 
tantos  en  lanches  como  los  que  apellidan  patronos  de 
la  lanceta  5  pues  la  admiten  en  la  rupcion  iminente, 
en  fiuxo  de  fangre  á  parte  determinada  ,  como  al  co¬ 
razón  ,  á  la  circunferencia ,  y  lugar  de  la  herida  ,  á  los 
ojas ,  y  por  coníiguiente  á  qualquiera  otra  parte; 
pues  no  ferá  razón  ,  que  las  demás  fe  priven ,  íi  lo  es, 
de  efte  remedio ,  y  fe  conceda  á  las  mencionadas.  La 
mandan  en  el  impetuofo  ,  y  tardo  movimiento  ,  en  la 
coagulación  de  fangre  ,  intercepción  venal ,  en  la  fo- 
focacion  ,  y  respiración  diíicil  j  y  no  folo  en  ello ,  ni 
en  folo  los  morbos ,  que  de  lo  referido  provienen,  lino 
que  también  la  eftienden  á  otros  feme jantes  ;  y  como 
fea  rara  la  enfermedad  en  que  no  fe  note  algo  de  lo 
dicho  ,  parece  ,  que  olvidados  de  la  averíion  ,  que 
mueftran  á  efte  auxilio ,  dan  amplitud  para  fangrar  en 
cali  toda  dolencia,  y  no  deben  horrorizarle  profiera  un 
Valles:  Es  caji  ninguna  la  enfermedad ,  cuya  curación  no 
empiece  con  fangria  ,  porque  Jin  que  éfla  preceda  apenas 
bay  lugar  para  ninguno  otro  remedio  ;  quando  de  las 
utilidades  que  hemos  vifto  conceden  ellos  mifmos  a  la 
fangria ,  podremos  de  lo  que  ellos  profieren  decir  lo 
miímo  que  dicen  ellos  del  aíferto  de  Valles,  que  es, 
fi  ejlos  bienes  (a)  provienen  de  la  fangria  ,  verdaderamen¬ 
te  no  havria  enfermedad  en  que  no  aprovechara • 


(a)  Tozmow*.  2 ./<?/,  20. 
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§.  II. 

■'  •  *.  * 

i  4  Mi  mé  párcce ,  que  la  diíTenfion  que  hay 
£ \  en  los  Prádicos  en  punto  de  la  extracción 
de  fangre  ,  depende  toda  de  lo  difícil  que  es  averi¬ 
guar  ,  y  conocer  la  ocafion  de  pradicarla  5  por  lo  que 
han  trabajado  no  poco  los  Facultativos  en  averiguar 
el  quando  de  la  fangria.  Para  fu  logro  eftablecen  algu¬ 
nos  por  fu  indicante  el  vicio  de  la  fangre  en  quanti- 
dad  ,  qualidad ,  y  movimiento.  Otros  (  fentir  anti¬ 
guo  de  Menodoto ,  á  quien  fe  opufo  Galeno  )  folo  la 
pledora ,  ó  quanto  exceílo  de  fangre  ,  á  que  fe  fuele 
añadir  la  plenitud  de  orgafmo  5  pero  en  efte  figlo  7  en 
que  parece  fe  hace  alarde  en  Efpaña  de  elevar  á  lo  fu¬ 
mo  los  difeurfos ,  fe  han  formado  tan  fublímes  con¬ 
tra  los  referidos  vicios  7  que  parecen  evidencias  5  pe¬ 
ro  no  obftante  advierto  admiten  de  Menodoto  el  dic¬ 
tamen  3  porque  Jlendo  la  fangria  (a)  ex  intrinfecis  fuis 
evacuación  de  fangre  . }folo  fe  debe  oponer  con  lo  que  es  ple¬ 
nitud  ,  ó  llenura  de  fangre  ?  y  aunque  reprueban  efíe  au¬ 
xilio  en  lo  theorico  ,  advierto  ,  que  íin  pledora  fan- 
gran ,  aun  los  mas  declarados  contra  la  lanceta.  Por 
razón  del  fumo  incendio  en  la  ardiente  ,  íin  pledora 
fangra’vSy/^/o  ,  que  no  fe  reputa  por  apafsionado  á  las 
fangrias.  Por  el  dolor  7  íin  mención  alguna  de  la  plec- 
tora ,  difpenfa  Hippocrates  eíle  auxilio ,  pues  le  orde¬ 
na  ,  defpnes  de  haver  difpenfado  vino  en  los  dolores 
de  los  ojos ;  no  íiendo  creíble  mandaíle  eíle  licor  á  un 
pledorico.  El  mifmo  en  el  dolor  de  la  poílerior  parre 

de 


(a;  Boixiano. 
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de  la  cabeza  manda  rafgar  la  vena  de  la  frente ;  y  pa¬ 
rece  ,  que  de  primera  inftancia  en  un  pleóiorico  (a )  no 
encuentra  lugar  efie  auxilio.  Y  el  Rever  endi f simo  Rodrí¬ 
guez  ,  defpues  de  opugnar  la  extracción  de  fangrc  con 
la  delicada  eficacia  que  acoftumbra  ,  manda  langrar  fin 
plenitud  ,  pues  ordena  fangria  en  la  pleftora  aparente. 

2  De  aquí  deducía  yo ,  que  admitida,  como  fe  de¬ 
be,  en  el  quantitativo  exceífo  la  fangria ,  eftá  no  muy 
lexos  de  concederle  en  los  demás  vicios ,  que  fe  im¬ 
pugnan.  Para  aclarar  ello  ,  fe  ha  de  eílár  en  la  inteli¬ 
gencia  ,  y  noticia  de  los  indicantes  mas  feguros  de  ci¬ 
te  auxilio ,  que  fe  expecifican  en  él. 

§.  III. 

INDICANTES  DE  LA  SANGRIA. 

1  TT^Ara  la  mayor  claridad  ,  que  en  cofa  tan  obf- 
I-  cura  pueda  confeguirfe ,  hemos  de  eítár  en 
que  hay  indicante  inmediato  ,  y  primario  de  Ja  fan¬ 
gria  ,  é  indicantes  mediatos ,  y  fecundarías.  El  indi¬ 
cante  inmediato  ,  y  primario  de  la  extracción  de  fan- 
gre ,  como  toda  evacuación  minora  el  quanto  (  aun¬ 
que  nos  quieran  perfuadir  Je  aumenta  la  fangria )  es  el 
quantitativo  de  la  fangre.  El  indicante  fecundado  (  co¬ 
mo  de  razón  de  fegundo  es  fuponer  primero )  es  el 
que  indica  elle  quanto  excefsivo.  Y  afsi  (  para  preca¬ 
ver  efcolaíticas  difputas  )  quando  fangramos  á  preten¬ 
da  del  fecundarlo ,  es  folo  porque  en  fu  vida  Tapo¬ 
nemos  el  primario  5  que  por  fer  á  veces  de  tan  difícil 

Q j-  co- 


*  (a)  Butino* 
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conocimiento  como  havrá  notado  el  Prádico ,  pro¬ 
cura  la  economía  manifeftarle  al  Medico ,  mediante 
los  fecúndanos  ,  para  que  la  focorra  con  el  mas  ade- 
quado  auxilio. 

2  Es  de  efte  modo  indicante  de  la  fangria  la  ple¬ 
nitud  de  orgafmo  ,  por  fer  imperceptible  íin  quanto 
exceífo  de  fangre  5  pues  ocupando  en  efta  plenitud  ma¬ 
yor  efpacio  la  fanguinaria  mafa ,  parece  no  puede  ve¬ 
nir  fin  introducción  de  nueva  adventicia  materia ,  que 
fiendo  quanta  (  aunque  fea  de  alguno  de  los  Carteiia- 
nos  elementos)  aumente  el  quanto  del  liquido  rojo. 

3  Ni  obfta  el  que  repongan ,  que  fiendo  la  fan¬ 
gria  extracción  de  cantidad  feníible  de  fangre  ,  fu  in¬ 
dicante  ha  de  fer  exceífo  quanto  feníible ,  el  queden 
la  fangre  no  exifte  ,  porque  fe  le  comunique  alguna 
materia  quanta,  que  la  perturbe  5  porque  puede  fer  tan 
fútil ,  aunque  fea  quarta  ,  que  no  fea  feníible  ,  como 
la  de  los  Cartefianos  elementos  5  y  afsi ,  aunque  lea 
quanta  ,  y  aumente  el  quanto  de  fangre  ,  no  es  el  fen¬ 
íible  quanto  ,  que  es  objeto  de  la  fangria. 

4  Porque  prádicamente  vemos,  que  aun  dexan- 
do  los  Cofecheros  las  tinajas  menguadas,  no  obftante 
que  quando  el  mofto  fermenta ,  folo  fe  introduce  la 
fútil  in feníible  materia  Carteíiana  ,  quitan  porción  íeiv 
íible  de  mofto  ,  fin  cuya  diligencia  por  no  caber  en 
las  tinajas  por  el  aumento  que  ha  adquirido ,  ó  fe 
rompe  el  vafo ,  6  fe  derrama  el  mofto  :  luego  aunque 
Ja  materia  introducida  en  el  occeano  de  los  liquidos 
en  la  plenitud  de  orgafmo  fea  infeníible  ,  aumenta 
el  feníible  quanto  de  la  fangre,  que  es  objeto  déla 
fangria. 

¿  La  razón  por  que  aunque  la  materia  que  fe  in¬ 
tro  n 
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troduce  en  la  íangre  fea  infenílble  ,  aumenta  el  quan- 
to  íeníible  de  efte  líquido  ,  es  porque  dicho  excedo 
quanto  ,  como  objeto  de  Ja  fangria,  no  es  abfoluto  ,  si 
folo  refpe&ivo  á  la  capacidad  de  los  vafos  5  y  afsi 
una  mifma  porción  de  íangre  en  un  mifmo  fujeto  ,  pue¬ 
de  fer  ,  y  no  fer  excefsiva  ,  fcgun  la  diftinta  poíicion 
de  íüs  partículas  5  pues  fe  ve  ,  que  una  mifma  canti¬ 
dad  de  materiales  quintos  feníibles  con  debido  íitio, 
orden  ,  y  figura  fe  acomodan  en  un  recipiente  ,  y  fon, 
li  faltan  eftas  circunftancias  ,  excedentes  á  la  capaci¬ 
dad  del  vafo  ,  fin  aumento  de  mas  materiales  quantos: 
Y  como  la  fútil  materia  ,  que  fe  introduce  en  la  fan- 
gre ,  aunque  como  infenfible  ,  no  aumente  feníibles 
cantidades ,  desfigura  ,  y  defproporciona  la  debida  tra- 
vazon  en  las  moléculas  fanguineas  ,  adquieren  eftas  dif- 
tinto  íltio  ,  orden  ,  y  figura  5  y  ocupando  afsi  mas  lu¬ 
gar,  fon  excefsivas  á  la  capacidad  de  las  venas ,  que  an¬ 
tes  les  era  proporcionada  ,  y  conftituyen  un  quanto 
excefsivo  feníiblc  de  fangre  ,  que  pide  evacuación  de 
íangre  feníiblc. 

4  Ni  vale  decir  acaece  en  la  fermentación  del 
moño  ,  y  otros  licores  fermentantes  la  rupcion  del 
vafo  ,  por  fer  efte  „de  tan  tiefta  ,  (a)  y  rígida  textura, 
„y  tan  eftrecho  de  poros  ,  que  no  preftando  flexibili- 
„dad  fus  eftambres  para  la  dilatación  de  lo  porofo  á 
„  la  virtud  elaftica  de  lo  contenido  ,  es  neceftaria  la 
„  rupcion  de  dichos  eftambres  ;  pero  que  los  eftambres 
„de  venas  ,  y  arterias  fon  muy  flexibles ,  (de  tal  modo, 

» que  admiten  mucha  exteníion)  y  dóciles  ,  y  dan  lit¬ 
igar  al  enfanche  de  lo  porofo  ,  para  que  con  fa- 

Qj _ ci- 


Ca)  Boixiano. 
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,3cilidad  entre  ,  y  falga  la  materia  fútil. cc 

7  lúes  aunque  la  rigidez  del  vafo  es  innegable,  y 
evidente  lo  compado  de  fus  poros ,  nadie  duda  tenia 
la  fútil  materia  puerta  franca  para  falir  por  la  boca  de 
la  tinaja  fin  íeíiílencia  alguna  ,  pues  folo  eflorva  el  li¬ 
cor  ,  que  es  mas  porofo  ,  que  el  mas  porofo  íolidoj 
y  con  todo  efio  fe  ve  no  pocas  veces,  que  por  no 
encontrar  falida  la  fútil  materia  rompe  la  vafija  :  lue¬ 
go  puede  en  la  plenitud  de  orgafmo  ,  no  obílante  la 
poroíidad  de  arterias  ,  y  venas  ,  no  encontrar  tan  fá¬ 
cil  éxito  como  fe  pienfa  ,  y  romper  las  venas.  Com- 
pruebafe  eílo  en  el  trueno.  Patente  es ,  que  la  nube 
confia  de  mas  docilidad  ,  y  patentes  poros  ,  que  las  ve¬ 
nas  :  no  obílante  eíla  manifieíla  poroíidad  ,  la  fútil 
materia  no  fuele  encontrar  enfanche  ,  y  fe  ve  preci- 
fada  con  eílrepito  formidable  á  romper  la  nube  -.  lue¬ 
go  no  obílante  la  poroíidad  venofa  ,  puede  no  hallan¬ 
do  prompto  éxito  ,  caufar  rupcion  en  las  venas  la  fú¬ 
til  materia. 

8  Es  también  fecundado  indicante  de  la  fangría 
el  qualitativo  vicio  de  la  fangre  ;  no  porque  lo  quali- 
tativo  ,  como  tal  ,  pida  evacuación  ,  fino  corrección 
con  fu  contrario  5  fino  porque  tumultuando  el  oc- 
ceano  de  los  humores  ,  pierden  éílos  el  debido  orden, 
natural  poíicion  ,  y  textura  de  fus  moléculas  ,  y  coníli- 
tuyen  un  quanto  excefsivo  ,  que  pide  evacuación  ,  la 
que  abre  camino  para  que  los  auxilios  aptos  á  corre¬ 
gir  el  vicio  ,  puedan  lograrlo  ,  tanto  mas  fácil ,  quanto 
menos  encuentran  que  corregir. 

9  Aunque  la  dureza  de  la  arteria  ,  como  tal  ,  folo 
indique  fu  molicie ,  es  también  indicante  fecundado 
de  la  fangría.  „  l  úes  íiempre  ,  y  quando  haya  crifpa- 
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,3tura,  y  convulíiva  (a)  contracción  déla  red  fibrofa, 
33es  preciío  ,  que  Jos  vafos  ,  y  todo  el  fyítema  fibro- 
„fo  fe  abrevie  ,  coarde  ,  comprima  ,  y  eftreche  5  en 
33cuyo  cafo  la  fangre ,  que  antecedentemente  era  de- 
33bida  á  Ja  capacidad  de  los  vafos,  es  ftipei  abundante, 
53y  excefsiva.  Ni  es  tan  irregular  efte  cafo  ,  que  cada 
,3dia  no  le  experimentemos  en  muchos  afedos  dolo- 
33rificos,  ereíipelatofos  ,  phlegmonofos  ,  fiebres  con- 
33  tinentes ,  uftivas ,  &c.  pues  yá  por  lo  acre  ,  y  aculea 
33  virtud  de  los  líquidos  ,  yá  por  fu  vivacidad  ,  y  atro¬ 
pellado  movimiento,  y  furor  de  los  efpiritus  fe  re- 
33  fecan  ,  encreípan  ,  y  convelen  los  fólidos  ,  y  refulta 
33una  efpecie  de  pledora  reípediva  á  Ja  capacidad  de 
,3los  vafos  5  en  cuyas  circunítancias  es  prodigiofo  au- 
,3xilio  la  fangría. cc  También  absiente  á  eíto  Solano  ,  al¬ 
io  ciando  á  la  plenitud  ,  á  la  teníion  ,  y  crifpatura  :  Va¬ 
rando  las  fibras  ,  (b)  poniéndolas  rígidas  ,  y  t enfias  ,  mo~ 
tivo  de  faltar  del  todo  ,  ó  improporcionarfie  ,  no  falo  el 
circulo  de  la  fiangre  ,fino  las  demás  acciones  naturales  ’•>  d 
todo  lo  qual ,  como  d  hijo  de  mucha  carga  ,  ocurre  la  fian - 
gria  ,  quitando  parte  de  la  copia  ,  y  afioxando  ,  y  expi¬ 
diendo  las  fibras  todas . 

x  o  Es  del  mifmo  modo  indicante  el  rápido  movi¬ 
miento  de  líquidos  ;  pues  aunque  alguna  vez  (c)  fea 
prefcindible  el  3 movimiento  fiupremo  ,  afisi  expanfivo  ,  co¬ 
mo  progrefisivo  de  la  fiangre  ,  de  la  crifpatura  de  los  va¬ 
fos  '■>  pero  es  regularifsimo  el  no  hallarfie  el  uno  fin  el  otro . 

Y  como  la  crifpatura  ,  que  al  tado  fe  manifiefta  por 
la  dureza  ,  fupone  quantitativo  excedo  de  fangre  ref- 


(a)  Boixiano. 

(bj  Solan./o/.  1 3  5, 


0^4  pee. 

(c)  Boixiano. 
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fe&ivo  ,  fe  infiere  pide  evacuación  de  efte  liquidó. 
Además  ,  que  de  la  l'anguinaria  mafia ,  circulando  con 
debido  gyro  ,  fe  feparan  varios  licores  en  fus  apropia¬ 
das  glándulas  5  yá  la  faliva  en  la  boca  ,  que  la  mantie¬ 
ne  húmeda  3  yá  el  difiblvente  efiomacal  en  el  eftoma- 
go  ,  que  digiere  ,  y  excita  la  apetencia  ,  &c.  y  eftas ,  y 
otras  fequeftracion.es ,  ó  fe  minoran  ,  ó  faltan  en  el  rá¬ 
pido  movimiento.  Porque  quanto  con  mayor  velocidad  (a) 
gyra  la  fangre  ,  es  menor  la  fecrecion  de  los  líquidos  :  y 
afsi  por  no  fepararfe  la  faliva  ,  fe  nota  fequedad  en  la 
lengua  3  por  no  defprenderfe  el  licor  difiblvente  ,  que 
llaman  efurino ,  fe  regiftra  en  las  mas  fiebres  la  inape¬ 
tencia. 

11  El  motivo  por  que  en  el  rápido  movimiento 
no  fe  feparan  los  líquidos  en  fus  glándulas ,  es  porque 
el  mifmo  atropellado  movimiento  todo  lo  confunde, 
nada  fepara.  En  un  vafo  de  licor  ,  en  quien  fe  mixtu¬ 
ran  eftrañas  partículas  ,  no  fe  obferva  depoficion  algu¬ 
na  de  éítas  al  fondo  ,  mientras  con  valentía  fe  agita, 
y  mueve  el  licor.  En  las  crecientes  de  los  rios  la  ra¬ 
pidez  lleva  contigo  toda  la  broza  ,  y  no  la  fepara  á  ori¬ 
lla  ,  b  fondo  ,  mientras  no  remita  el  precipitado  curio 
de  las  aguas.  Del  mifmo  modo  en  nueftra  maquina: 
el  veloz  movimiento  de  la  fangre  nada  depone  en  las 
glándulas  3  y  aun  quizás  por  ejfo  cerca  del  (b)  corazón 
no  hay  glándula  alguna  ,  porque  caminando  allí  con  ve¬ 
locidad  la  fangre  ,  no  puede  efectuar  fecrecion  ,  ó  fepara - 
clon  alguna. 

12  Efio  fupuefio  ,  como  por  el  rápido  movimien¬ 
to  fe  contengan  en  la  fangre  efios  líquidos  ,  que  fe  de¬ 
bían 

(a)  Bianchi.  |  (b)  Idem . 
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bian  haver  feparado  de  ella  ;  fe  infiere  no  obfcuramen- 
te  ,  que  hay  quanto  excedo  de  fangre  :  Y  fiendo  elle 
primario  indicante  de  la  fangria  ,  fe  deduce  debe  prac¬ 
ticarle  a  prcfencia  del  rápido  movimiento ,  como  fe 
pracYica  de  fentir  de  Hippocrates  :  „Quando  en  los 
3)pledoricos  ,  (a)  ó  que  padecen  alguna  evacuación  de 
55  fangre  fupreíla  ,  duden  los  ojos  por  la  fangre  ,  que 
3,con  Ímpetu  acude  á  ellos  5  por  lo  que  es  necefiario 
„tninuir  fu  quantidad  ,  ó  refrenar  el  ímpetu  con  que 
acude  ;CÍ  y  quizás  también  por  ello  fe  dice,  que  fe 
Jola  la  velocidad  (b)  aumentada  caufa  el  calor  ,  ferd  fu 
remedio  todo  lo  que  la  apacigua  ,  como  la  quietud  muf 
culo f a  ■,  y  del  animo  ,  y  la  fangria • 

13  Y  aunque  pueden  oponer  ,  que  es  en  nueílra 
maquina  el  calor  como  (c)  es  el  movimiento  de  la  fangre , 
fi  es  rápido  el  movimiento ,  ferá  el  calor  excefsivo  >  y 
como  tal  confumirá  muchos  líquidos  >  por  cuya  ra¬ 
zón  ,  aunque  ellos  no  fe  leparen  como  debían  en  fus 
glándulas,  no  caufarán  plenitud  en  las  venas  5  porque 
lera  quizás  mas  la  copia  que  fe  difsipa  ,  que  la  que 
havia  de  fepararfe.  Con  todo  elfo ,  lo  que  me  parece 
fe  infiere  de  aqui ,  es ,  no  haya  en  ellas  circunílancias 
plenitud  univerfal  en  todo  el  venofo  ,  y  arteriofo 
fyílema  ?  pero  no  el  que  no  fe  encuentre  en  partes 
determinadas  >  pues  evaporado  lo  mas  fútil  ,  fe  efpe- 
fa  lo  que  queda  ;  y  no  pudiendo  ,  por  fu  crafsitud, 
tran litar  por  los  extremos  eílrechos  de  las  arteriolas 
rubras  ,  fe  detiene  ,  y  caufa  en  ellas  plenitud  ,  que  pi¬ 
de  fangria.  Y  afsi  ,  „  quando  es  tan  alta  la  fiebre  ,  que 

fa)  Tozzi  aph.  3 1.  fett,  6. 

(b)  ^oerhaav.  691. 


J  (c)  Santor.  r.  i.fol.  24. 
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33fe  tema  deftruccion  de  los  mas  delicados  vafbs  ,  6  de 
33  tal  fuerte  fe  efpefen  los  humores  por  la  difsipacion  de 
53Jo  liquido,  y  calor  excefsivo ,  quede  ningún  modo 
„  fe  puedan  defpues  refolver  por  el  arte  ?  el  fumo  rief- 
,3go  pide  fe  practique  al  punto  remedio  eficacifsímo, 
,5de  quien  tengamos  (a)  la  certeza  ,  de  que  pueda  al 
„ inflante  difminuir  el  febril  movimiento.  Efte  reme- 
,3dio  es  la  fangría  ,  y  con  ella  á  nueftro  arbitrio  po- 
„  demos  apocar  el  movimiento  de  los  humores  ,  haf- 
33ta  la  muerte  ;  efto  es ,  hafta  la  total  quietud  de  to¬ 
ados  5  y  por  coníiguiente  por  la  diverfa  copia  de  la 
33íangre  extrahida  reducirá  la  debida  mediocridad  el 
,3  Ímpetu  de  la  fiebre. íc 

14  Y  no  folo  fe  ha  de  fangrar  hafta  reducir  á 
una  mediana  el  febril  movimiento ,  fino  que  33fi  def- 
33  pues  de  algún  tiempo  (b)  buelve  de  nuevo  á  exceder 
>3el  ímpetu  febril ,  fe  ha  de  bolver  á  fangrar  ,  y  repe- 
„tirfe  ,  hafta  que  el  remido  calor  ,  y  difminucion  de 
,3  fymptomas  manifieften  no  hay  que  recelar  detrimen¬ 
to  alguno  del  ímpetu  de  la  fiebre. cc 

1  5  También  me  parece  fe  podia  eftablecer  en  la 
fiebre  aguda  univerfal  plenitud  (aun  fupuefta  la  difsi¬ 
pacion  referida)  en  arterias,  y  venas  5  no  abfoluta  ,  fi¬ 
no  refpediva  á  la  capacidad  que  logran  entonces  ef- 
tos  canales.  Pues  íiendo  en  efta  fiebre  el  incendio  gran¬ 
de  ;  fi  es  cierto  ,  que  el  calor  (c)  es  feñal  de  acrimonia , 
velicando  éfta  las  arterias  ,  y  venas  ,  aquella  porción 
de  fangre  ,  que  defpues  de  la  difsipacion  queda  en 
ellas  ,  es  excefsiva  á  fu  diámetro  ,  por  la  coardacion, 

que 

(a)  Van-Swiet.  §»  610.  |  (c)  Hippo c.  6.  Epid, 

(b)  idm  ibi« 
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que  por  la  belicacion  de  fu  acritud  adquieren ,  por  lo 
que  en  el  veloz  movimiento  de  líquidos  eítá  íiempre 
bien  ordenada  la  fangria  ,  por  indicar  plenitud  de  al¬ 
guno  de  los  modos  dichos. 

1 6  No  folo  en  el  rápido  movimiento  de  líquidos, 
si  también  en  el  remorado  ,  fe  debe  praéticar  la  fan- 
gria.  Pues  aunque  fe  profiere  ,  que  fi  en  alguna  parte 
fe  detiene  (a)  la  fangre  ,  caufa  fiebres  ,  e  inflamaciones , 
que  fe  curan  antes  con  medicamentos  diffolutivos  ,  que  con 
fangria  5  y  que  fi  alguna  vez  fe  forma  obfiruccion  de 
fangre  ,  fucede  en  los  ápices  de  las  arterias  5  como  tam¬ 
bién  ,  que  con  la  fangria  de  ningún  modo  fe  quitan  7  fi¬ 
no  que  mas  ,  y  mas  ,  por  la  concreción  de  la  fangre, 
crecerán  las  referidas  obflrucciones  :  también  fe  afirma, 
que  fe  reduce  al  circulo  (b)  lo  que  en  fuerza  de  la  nimia 
copia  de  fangre  ,  que  comprime  los  vafos  ,  fe  detiene  en 
las  extremidades  de  los  canales  cónicos  ,  minorada  por  la 
fangria  la  nimia  copia  de  fangre «  Y  Bellini ,  que  afuma, 
que  la  fangria  dimueve  ,  y  quita  de  los  mas  efírechos  ca - 
nalillos  capilares  todo  lo  que  efid  en  ellos  intimamente  ad¬ 
herido.  Y  no  sé  yo  (íi  fe  atiende  á  la  autoridad)  que 
pele  mas  la  del  primero  ,  que  Ja  de  los  fegundos  5  y 
mas  ,  quando  efics  tienen  apoyado  fu  fentir  con  Hi¬ 
pócrates  ,  quien  todos  faben  impera  la  fangria  en  la 
venal  intercepción  ?  y  aun  él  mifmo  ,  que  en  la  de¬ 
tención  ,  ü  obíhuccion  de  fangre  Ja  niega  ,  y  la  repu¬ 
ta  por  caufa  de  fu  aumento  ,  dice  ,  que,, puede  fuce- 
„der  ,  (c)  que  fe  impida  de  algún  modo  el  circuito  de 


(a)  Tczzir.  i.foL  12.  Sanguin.  m'if. 

(b)  Boerhaav.  y  Van-Swiet.  (c)  Tozzi  apb.  31  »feci.  6 . 
607.  y  Bellini  popof.  5.  de 


25  2  Cap.  XI.  Razón  de  la  Sangría . 

„la  fangre  en  los  ojos  por  la  eftrechéz  de  fus  árterio- 
„las  ,  y  venillas  ,  por  lo  que  para  avivar  efte  movi- 
,3  miento  ,  y  promover  en  ellos  la  circulación  ,  po¬ 
ndrá  conducir  la  fangria :::  porque  diíminuida  la  quan- 
„tidad  ,  y  avivado  el  movimiento  ,  circula  mejor  por 
)3  citas  partes;  y  atenuada  también  en  gran  parte  la  fan- 
„  gre  ,  traníitará  mas  fácilmente  por  la  eftrechéz  de  las 
,3 venas  de  los  ojos.cc 

1 7  Donde  no  folo  confiefta  ,  que  con  la  fangria 
fe  aviva  el  movimiento  de  la  fangre  ( lo  que  en  fus 
Obras  muchas  veces  repite)  lino  que  afirma  ,  que  con 
ella  fe  atenúa  la  fangre ,  no  obftante  ,  que  arriba  dice, 
que  con  fu  evacuación  ,  tan  lexos  eftán  de  remediar- 
fe  las  obftrucciones  ,  que  antes  mas  ,  y  mas  fe  aumen¬ 
tan.  Y  Boerhaave  la  tiene  por  efpecifico  para  diífolver 
la  fangre  concretada ,  diciendo :  33Otro  remedio  (a)  con 
33el  que  fe  diífuelve  la  vifcidéz  ,  es  la  reftitucion  del 
,3 elaterio  de  los  vafos  ,  difminuido  el  líquido  por  una 
33  prompta  ,  y  larga  fangria  por  inciíion  grande. cc  Por¬ 
que  (b)  por  la  fangria  larga  ,  y  prompta  lo  vifcido  ,  que 
no  puede  tranftar  por  efidr  adherido  ,  con  retrogrado  mo¬ 
vimiento  ,  puede  derivarfe  d  los  vafos  mayores  ;  lo  que 
antes  de  la  fangria  no  pueden  pra&icar  las  arterias, 
las  que  no  pueden  contraherfe  para  batir  lo  vifcofo, 
por  la  gran  difteníion  que  logran  ;  y  no  fe  podra  ref- 
tituir  (c)  efe  elaterio  fin  quitar  la  caufa  que  las  diftien - 
de  ,  lo  que  excelentemente  fe  logra  con  la  prompta  ,  y 
larga  fangria  con  cifura  ampia . 

i  S  Lo  cierto  es  ,  que  en  qualquiera  parte  ,  que 

fe 

(a)  Boerhaav.  6i  2.  1  (c)  Idem  ibi. 

(b)  Van-Swiet.  612.  I 
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fe  intercepte  el  curio  del  líquido  rojo,  falta  el  movi¬ 
miento  :  y  ais  i  vemos  queda  paralytica  toda  la  pierna 
ligada  la  arteria  crural  á  qualquier  viviente  5  pues  aun¬ 
que  no  fean  arterias ,  ni  fangre  quienes  efe&iian  fen- 
tido  ,  y  movimiento  ,  debe  éíta  contribuir  ,  6  con  fu 
calor  ,  6  con  algún  líquido  que  derrama  5  ó  fea  co¬ 
mo  fuere  ,  para  la  debida  elaíticidad  ,  y  tono  precifo, 
para  que  los  mufculos  ,  y  partes  nerviofas  exerzan  fus 
operaciones.  Por  eíío  para  minorar  el  fentimiento  en 
la  amputación  de  pierna  ,  ó  brazo  ufan  del  tornique¬ 
te  los  Artífices  ?  porque  impedido  con  la  comprefsion 
el  circulo  ,  fe  entorpece  el  fentido  ,  como  dias  ha  di- 
xo  el  Primario  :  Quando  (a)  no  fe  mueve  la  fangre  ,  no 
puede  por  menos  de  baver  quietud  ,  y  torpeza  en  todo  el 
cuerpo .  Y  para  mover  la  fangre  detenida  no  fe  encuen¬ 
tra  remedio  alguno  mas  eficaz  que  la  fangria  5  pues 
prá&icamente  vemos  ,  que  el  agua,  que  eftá  quieta  en 
un  eftanque  ,  íi  fe  abre  algún  agujero  por  donde  fal- 
ga  ,  fe  pone  en  movimiento  ,mo  folo  la  que  fale  ,  fi¬ 
no  toda  la  contenida  en  el  eftanque  3  íiendo  afsi ,  que 
en  efie  cafo  íolo  fu  peladez  ,  y  prefsion  del  ayre  la 
impelen  á  la  falida.  En  nueflra  máquina ,  además  del 
pelo  de  la  fangre  ,  y  prefsion  de  la  athmofphera ,  coad¬ 
yuvan  no  poco  á  fu  movimiento  las  continuas  ofci- 
¡aciones  del  fólido  ,  que  la  avivan,  minorado  el  quam* 
to  ,  que  fervia  de  impedimento. 

(a)  Hippoc.  2.  de  Uorh. 
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§.  I  V. 

SANGRIA  EN  FIEBRES . 

i  T^Ara  pra&icar  la  fangria  en  las  fiebres  princi- 
JL  pálmente  agudas  ,  cuya  methodo  curativa  fe 
propufo  nueftro  Solano  ,  es  precifo  exifta  el  indicante 
primario  ,  que  es  la  multitud  de  fangre  ,  en  cuya  pre- 
fencia  nunca  Solano  Ja  repugna  :  y  aunque  exprefsó 
en  fu  Boixiano  inexpugnable  mi  amigo  Don  Geronymo 
Montero  los  indicante  fecundarlos  ,  que  manifieftan  al 
primario  ;  como  ni  íiempre  que  hay  plenitud  exiften, 
ni  fon  algunos  tan  firmes ,  que ,  como  él  mifmo  con- 
fieífa  ,  con  evidencia  la  demueílran  ;  me  parece  que  ef~ ' 
tos  fecúndanos  indicantes  exiften  en  las  fiebres  en  el 
movimiento  con  que  gyra  la  fangre  5  y  íiendo  eñe  en 
las  calenturas  mediocre  ,  remiífo  ,  ó  fupremo  ,  en  ef- 
tos  ha  de  procurar  el  Prádico  bufcarlos.  - 

2  En  las  fiebres ,  en  que  el  mediocre  fe  obferva, 
no  foío  fe  excluye  la  fangria ,  fino  otro  qualquiera  au¬ 
xilio  ;  pues  por  fer  proporcionado  inftrumento ,  de  que 
fe  vale  la  economía  ,  para  expeler  de  la  fanguinaria 
mafia  el  eftraño  febril ,  que  la  moleña  ,  es  el  mayor  re¬ 
medio  el  no  practicar  alguno  5  íiendo  en  eftas  fiebres 
en  las  que  natura  omninb  fufficit  :  y  en  ellas  fe  obfer- 
van  los  pulfos  con  valor  iguales  ,  el  calor  fin  morda¬ 
cidad  ,  y  el  cutis  fin  afpereza  :  indicios^  que  fólidos ,  y 
líquidos  fe  hallan  aptos  á  una  feliz  terminación,  que  lo¬ 
grará  vi&oriofa  la  máquina  ,  íí  no  la  difíuaden  de  fu  fa¬ 
llí  tifer  o  intento ;  y  en  las  que  fi  aparecen  los  pulfos  So- 
lanianos,  cumplen  regularmente  lo  que  Solano  exprefiá. 

Es 


y 
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,  5  Es  de  advertir ,  por  evitar  enriqueces,  que  quan- 
do  digo  :  Se  vale  la  economía  ,  la  naturaleza  intenta  ,  y 
otras  femejantes  locuciones ,  no  es  porque  la  econo¬ 
mía  tenga  intención  ,  arbitrio  ,  ó  diícurfo  para  ope¬ 
rar  j  pues  obra  ílempre  por  mecanirmo  :  de  modo, 
que  pueftos  líquidos ,  y  félidos  en  efta  ,  6  la  otra  po- 
iitura  ,  con  preciílon  obra  el  efedo  que  correfponde: 
y  ella  no  puede  eligir  líquidos  afsi ,  ni  afsá  ,  para  que 
á  fu  arbitrio  eftimúlen  los  félidos ,  fino  que  necefla- 
riamente  ha  de  operar  fegun  los  que  tiene  5  por  lo 
que  eñe  modo  de  hablar  ,  es  folo  por  decirlo  del  mo¬ 
do  que  fe  concibe. 

4  Los  otros  dos  movimientos  ,  aunque  inftru- 
mentos  de  la  naturaleza  ,  no  fon  proporcionados  al 
fin  á  que  anfiofa  afpira.  Intenta  ílempre  el  extermi¬ 
nio  de  quien  le  ofende  ;  pero  fe  priva  de  eñe  alivio 
en  el  remiífo  ,  y  fupremo  movimiento.  En  aquel ,  por¬ 
que  circulando  con  lentitud  los  humores  ,  no  fe  pro- 
poi  donan  para  fequeftrarfe  en  fus  colatorios  ,  y  eftan- 
candofe  en  eña  ,  ó  Ja  otra  vifeera  ,  relucen  diftintos 
produdos  mor  bofos.  En  eñe  ,  porque  el  confufo  def- 
orden  ,  y  atropellado  gyro,  que  logran  ,  impiden  fu  fe- 
paracion  en  las  glándulas  ,  como  ya  hemos  parificado 
con  el  exemplo  del  licor  etheregeneo  agitado  en  el 
vafo  ,  y  crecientes  de  los  rios ,  que  mientras  dura  la 
agitación  ,  y  veloz  movimiento  ,  no  fe  nota  depo- 
íicion  de  lo  eñraño  al  fondo  ,  ni  á  Ja  orilla.  En  las 
fiebres  ,  pues  ,  en  quienes  encontrafle  el  Prádico  ef- 
tos  movimientos  ,  debe  pradicar  la  fangria  :  en  el  uno, 
para  avivarle  hafta  reducirle  al  mediocre  5  y  en  el  otro, 
para  fufpenderlo  hafta  el  mifmo  termino  ,  por  las  ra¬ 
zones  yá  dichas. 


Mas 
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5  Mas  es  necefíario  premeditar  con-  vigilancia, 
de  donde  viene  el  perezofo  movimiento  de  líquidos, 
para  decretar  con  prudencia  la  íangria ;  pues  íi  efte 
remido  movimiento  fuelle  procedido  de  una  fangre  vá- 
pida ,  deípojada  de  fus  balfamic&s  adivas  partículas, 
claro  es ,  que  la  evacuación  de  fangre ,  educiendo  par¬ 
te  del  poco  vital  balfamo  que  relia ,  y  remorando ,  por 
elle  motivo  mas  la  fangre  ,  pondrá  al  paciente  en  pró¬ 
ximo  rieígo  de  perder  la  vida  ;  lleudo  en  efte  cafo  el 
proporcionado  expecifico  los  balfamicos ,  y  cardiacos 
mas  templados ,  fegun  la  altura  de  la  fiebre  ,  que  tri¬ 
butando  eípirituofas  particulas  á  la  fangre  ,  no  folo  - 
quitan  la  trabazón  de  fus  moléculas ,  fino  que  vigoran¬ 
do  los  fóüdos,  hacen  con  mas  vigor  fus  empujes  ,  y  of- 
ciíaciones  ;  con  cuyo  batimiento  fe  aliquida  mas  la  • 
fangre  ,  y  fe  aumenta  fu  circular  movimiento  ,  períif- 
tiendo  en  ella  calla  de  auxilios  ,  halla  lograr  reducir¬ 
le  al  mediocre  5  porque  íi  fe  paña  de  la  raya  ,  y  fe 
acelera  con  los  cardiacos  tanto  el  circular  movimien¬ 
to  ,  que  fe  excite  mayor  fiebre  ,  fe  puede  de  ella  temer 
mas  daño  que  de  la  primera, 

6  Pero  íi  el  perezofo  movimiento,  que  fe  nota,  es 
originado  de  una  plenitud  gravativa  ,  es  confiante, 
que  la  evacuación  es  el  mas  indicado  auxilio  ,  pues  es 
de  la  llenura  el  mas  feguro  remedio.  Ella  plenitud,  que 
agrava,  puede  fer  univerfal,  ó  particular  :  en  aquella,  el 
pullo  fe  obferva  tardo  5  pero  lleno,  con  venas  túrgidas: 
el  color  rubicundo  ,  6  amoratado  :  hay  pefadéz  en  el 
enfermo.  En  ella  fe  encuentra  muchas  veces  el  pulfo 
parvo  5  pero  con  dureza  ,  como  en  las  hiftericas  con 
frequencia  fe  advierte. 

7  El  conocimiento  de  la  plenitud  gravativa ,  que 

fe 
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fe  acompaña  con  pulfo  lleno  ,  venas  túrgidas  ,  &c.  es 
fácil ,  y  vá  en  eftas  circunftancias  muy  fegura  la  fan- 
gria.  Mas  no  fe  conoce  con  tanta  facilidad  la  que  fe 
aííbcia  con  pulfo  parvo  ?  ni  con  él  fe  obferva  íiemprc 
provechofa,  por  complicarfe  muchas  veces  con  lo  par¬ 
vo  la  debilidad  ;  y  íi  fuere  eífencial ,  ferá  en  ella  la  evá-» 
cuacion  claramente  nociva  ;  pero  ferá  del  cafo ,  íi  es 
por  agravación  ,  la  debilidad  que  fe  prefenta  ,  y  fervi- 
rá  para  diftinguir  eftas  debilidades  lo  íiguiente.  „Quai> 
„do  (el  práctico)  en  el  principio  del  morbo  (a)  explora 
)§un  debilitado  pulfo  ,  pregunte  ante  todo  ,  íi  ha  pre¬ 
cedido  alguna  evacuación  copiofa  de  hemorrhagia, 
,9diarrhea  ,  6  de  otro  genero ,  continuado  ayuno,  gran- 
„de  trabajo  ,  ó  dolor  excefsivo  :  obferve  defpues  ,  íi 
#3mas  fe  retira  ,  quanto  mas  fe  comprime  el  pulfo  ,  y 
3)de  efto  deducirá  con  certeza  fer  de  exfolucion  la  de¬ 
bilidad.  Mas  íi  no  haviendo  antecedido  alguna  de  las 
caufas  dichas,  el  pulfo,  aunque  parvo  ,  y  débil,  es  def- 
9,  igual ,  y  refifte  á  la  comprefsion  ,  fe  ha  de  creer  íin 
3,  duda  ,  es  por  oprefsion  la  debilidad  ,  y  no  fe  ha  de 
auxiliar  con  roborantes  ,  fino  con  evacuación. cc  Y 
aunque  también  alguna  vez  fe  regiftra  la  deíigualdad 
en  la  debilidad  eífencial ,  difiere  efta  de  la  que  en  la 
oprefsion  fe  nota  ,  en  que  en  efta  la  deíigualdad  es  en 
el  modo  de  herir  á  los  dedos ,  y  aquella  en  el  tiempo 
de  herir :  en  la  eífencial ,  unas  veces  tarda  mas ,  y  otras 
menos  5  pero  íiempre  con  la  mifma  ,  ó  mas  languideza 
en  la  de  oprefsion  ,  guarde  ,  ó  no  igualdad  en  el  tiem¬ 
po  ,  la  deíigualdad  en  herir  al  dedo  eftá  ,  en  que  unas 
veces  es  lánguido  ,  y  otras  hiere  con  menos  debilidad, 
_ _  R  que 


(a)  SinibakL 
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que  fon  los  empujes,  con  que  aún  intenta  la  máquina 
facudirfe  de  quien  la  ofende  ,  y  no  puede  confeguirlo, 
porque  fucumbe  á  la  carga  que  la  oprime  5  en  cuyo  ca¬ 
fo  es  la  evacuación  el  único  auxilio. 

8  En  los  íincopes  7  aífociados  con  la  debilidad  de 
oprefsion  ,  6  carga  7  no  folo  Galeno  ,  fino  nueftro  So¬ 
lano  ,  fangra  ,  y  con  felicidad.  Yo  en  una  ocafion  man¬ 
dé  íángrar  á  un  joven  ,  que  encontré  fin  pulios.  El 
cafo  fue  el  liguiente.  Viíltando  al  referido  cerca  del 
anochecer  ,  le  encontré  con  fiebre  de  bañante  altura, 
lleno  el  pulió  7  las  venas  túrgidas  :  difpufe  folo  la  die¬ 
ta  por  primera  viíita  7  por  no  encontrar  fimptomá 
que  pidiefle  prefteza  en  el  operar  7  y  dar  tiempo  á  que 
el  morbo  fe  manifeftafíe,  Al  dia  liguiente  por  la  ma¬ 
ñana  7  aunque  no  eftaba  desfigurado  el  roftro  ,  advertí 
no  latía  el  pulfo  :  eñuveme  mucho  rato  en  conver- 
facion  ,  fin  decirle  lo  que  havia  notado  :  toqué  varias 
veces  el  carpo  ,  y  nunca  encontré  el  pulfo.  Eftuve  muy 
confufo  en  lo  que  havia  de  hacer  ,  por  no  tener  con 
quien  confuítar.  En  eñe  conflifto  ,  hice  que  el  pacien¬ 
te  me  apretaffe  la  mano  quanto  con  la  fuya  pudieñe, 
y  apretó  no  folo  mas  de  lo  que  efperaba ,  fino  mas  de 
lo  que  yo  quiíiera  ,  pues  me  mortificó  no  poco.  En 
viña  de  efto  ,  temiendo  no  fuefle  por  una  gran  coa¬ 
gulación  del  liquido  rojo  7  aunque  no  difcurria  7  cómo 
permaneciendo  fentido  ,  y  movimiento  7  podia  exiñir 
en  vafos  tan  capaces ,  como  fon  las  arterias  7  en  que 
tomamos  el  pulfo  7  me  animé  á  fangrarle,  eñando  pre- 
fente  7  por  lo  que  podia  ocurrir  :  picófe  de  faphena, 
fue  ampia  la  cifura  7  faíió  la  fangre  7  aunque  efpefa, 
con  mucho  vigor,  y  fe  hizo  una  mas  que  mediana  eva¬ 
cuación  ?  y  aunque  defpues  de  ella  no  encontré  aún  el 
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pulfo,  advertí,  afsi  en  la  voz  ,  como  en  la  comprefsion, 
que  con  Í11  mano  hada  á  la  mía  ,  que  no  havia  de¬ 
caído  nada  ,  con  lo  que  animado,  paliada  1111a  hora,  fe 
deíiapó  la  miíma  vena ,  y  falió  con  el  miímo  ímpetu 
otra  tanta  cantidad  :  y  deípues  de  mucho  rato  adver¬ 
tí  fe  manifeftaba  algún  tanto  el  pulió  ,  pero  con  la  de¬ 
bilidad  que  he  dicho  de  oprefsion  >  con  lo  que  yá  mas 
fatisfecho  ,  praftiqué  del  otro  tovillo  tercera  evacua¬ 
ción  ,  con  la  que  fe  manifeftó  el  pullo  del  todo  natu¬ 
ral  ,  íin  necefsidad  de  mas  auxilio. 


CAPITULO  XII. 

UTILIDAD  DE  LA  SANGRIA  ,  COMPROBADA 
con  los  célebres  Autores  aplaudidos  en  la  o 51  ava  de  las 
Eruditas  del  quinto  Tomo  del  Tilmo •  Feyjoó . 


I. 


1  T  TUyendo  la  faílidioía  cantinela  de  que  los  que 
JLjl  aplauden  la  íangria  fon  Gregarios ,  y  que 
fin  reflexión  alguna  liguen  (como  los  carneros  practi¬ 
can)  los  unos  á  los  otros  ,  determine  corroborar  la  uti¬ 
lidad  de  la  Iangria  ,  no  con  algunos  clafsicos  Autores 
de  primer  orden  ,  tenidos  por  apafsionados  de  elle  au¬ 
xilio  ;  lino  con  los  que ,  afsi  el  Uuftrifsimo  ,  como  fu 
intimo  Don  Jofeph  Ignacio  de  Torres ,  aplauden  ,  y 
con  razón  en  la  mencionada  Carta  :  ellos  fon, 


*.  I  I. 


fangra 


S  T  D  E  N  A  M. 

Quel  ,  que  en  el  Orbe  Medico  de  todos  es 
L  celebrado  ,  y  del  Uuftrifsimo  aplaudido, 
no  con  timidez  ,  lino  en  gran  copia  ,  como 
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confia  de  las  fiebres  de  los  años  de  1665.  1666.  pues 
dice  arbitró  en  la  curación  de  eftas  fiebres  ufar  del 
mifmo  methodo ,  que  con  felicidad  havia  pra&icado 
en  el  dolor  pleuritico  ?  y  puedo  en  prádica  , fucedió 
felizmente  :  porque  llamado  ,  dice  ,  para  uno  de  feme- 
jante  dolencia  ,  con  repetidas  fangrias  ,  como  las  aplau¬ 
didas  antes  en  la  pleurefa  ,  logre  la  curación .  En  el  do¬ 
lor  de  codado  á  primera  viííta  manda  facar  diez  on¬ 
zas  de  fangre  del  brazo  de  Ja  parte  afeda  :  en  el  mif¬ 
mo  dia  repite  la  mifma  cantidad  ,  y  de  ede  modo 
hada  quarta  fangria  en  quatro  dias  continuos  repito  la 
fangria  ,  fi  antes  no  fe  alivia  el  enfermo  :  afirmando, 
que  rara  vez  obfervó  curarfe  en  los  adultos  la  pleure- 
íia  confirmada  fin  la  extracción  de  quarenta  onzas  de 
fangre  ,  ó  cerca  de  ellas. 

2  Pero  dice  el  Iludrifsimo  (y  lo  tiene  bien  mirado) 
que  Sydenam  no  fangra  tanto  ,  ni  con  mucho ,  como 
nuedros  vulgares  Médicos  fangradores.  Veamoslo  en 
Sydenam.  Ede  refiere  en  los  citados  años  ,  que  havien- 
dofe  contagiado  de  fiebre  pedilente  la  guarnición  del 
Cadillo  de  Dundar ,  un  Cirujano  pidió  licencia  al  Go¬ 
bernador  para  curar  los  enfermos  5  y  lograda  ,  no  hi¬ 
zo  mas  que  fangrarlos  en  gran  cantidad  ,  cafi  hada 
defmayarfe  ,  y  fin  ninguno  otro  auxilio  ,  ninguno  fe 
defgració  :  y  exclama  Sydenam  :  Mirum  di  Bu ,  nec  unus 
quidem  fideratus  eji .  Reflexione  el  defapafsionado  ede 
prodigio  de  la  fangria  ,  á  ver  fi  es  compatible  con  fer 
tan  perjudicial  ,  como  el  Iluftrifsimo  publica  5  y  al 
mifmo  tiempo  vea  fi  Sydenam  fangra  poco  :  pues  aun¬ 
que  ede  cafo  no  prueba  lo  executaba  Sydenam  ,  edá 
,  de  manifiedo  ,  pues  él  mifmo  lo  confielfa  $  porque  mas 
adelante ,  hablando  de  la  curación  de  eftas  fiebres ,  y 
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haciendo  relación  del  methodo  del  Cirujano  ,  dicét> 
Cerca  de  los  fines  de  Mayo  ,  y  principios  de  Junio  fe  //-' 
bertaron  de  ejia  fiebre ,  d  beneficio  de  efia  práftica ,  muchos 
que  imploraron  mi  auxilio . 

3  Mas  concedamos  á  fu  Iluftrifsimá  fangre  Sy 
denam  poco.  Es  pofsible  ,  que  haviendo  antes  íangra-i 
do  mucho  ,  y  con  felicidad  ,  fangre  ya  poco  5  Aqui  es 
precifo  ,  ó  que  la  enfermedad  haya  mudado  genio  ,  ó 
haya  algún  motivo.  Y  íl  le  hay  ,  y  Sy  denam  no  le  ex- 
preda  ,  extraño  ,  que  fu  Iluftrifsimá  ,  que  lo  tiene  bien 
vifio  ,  no  lo  manifiefte  ,  efcribiendo  con  íinceridad  pa¬ 
ra  el  bien  publico  ;  afsi  me  parece  debía  pradicarfe.» 
Porque  no  diciendo  mas  ,  que  fangró  poco  ,  parece 
íe  arrepintió  de  fangrar  mucho  ,  lo  que  indicaba  havia 
experimentado  algún  daño  con  las  copiofas  fangrias. 
Su  Iluftrifsimá  calla  el  motivo  ,  que  en  Sydenam  ella 
de  manifiefto  ,  y  que  no  fue  por  experimentar  defgra- 
cias.  Dice  afsi  :  Mas  adelante  continué  ejle  methodo  de 
difminuir  liberalniente  la  fangre  en  muchos  enfermos  con 
fuma  felicidad .  Mas  dice  lo  dexó  con  no  pequeño 
daño  de  los  pacientes  ,  experimentando  iuceífos  con¬ 
trarios  en  algunos  enfermos ,  por  la  protervia  de  los 
afsiftentes  ,  que  preocupados  de  vanas  ideas  ,  no 
permitían  facar  la  inficiente  cantidad  de  fangre.  Y 
refiere  á  -efte  intento  ,  que  llamado  para  un  joven  ,  le 
mando  al  punto  fangrar  con  liberal  mano  ;  á  medio 
dia  faco  otra  tanta  cantidad  ,  v  otra  tanta  á  la  maña- 
-na  del  dia  figuiente.  ¿\l  anochecer  halló  mas  aliviado 
el  enfermo,  y  con  todo  efto ■advirtió  muy  opueftos 
á  inas  fangria  á  los  amigos  del  paciente  $  y  aunque  pro¬ 
curó  estorzar  convenia  mas  fangria ,  y  que  con:  folo 
otra  felicitaría  el  -  enfermo  ,  y  qué  li  fio -fe  practicaba, 
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el  enfermo  moria  fin  remedio,  no  haviendofe  executa- 
do  ,  fe  defgració  el  doliente  >  y  como  encontraba  con 
frequencia  femejantes  eftorvos  para  fangrar  lo  que  fe 
debía  ,  cabiló  mucho  en  ver  íl  encontraba  otro  reme¬ 
dio  ,  en  que  no  húvieíTe  tanta  repugnancia  >  con  que 
no  feria  maravilla  no  fangrañe  tanto  ,  íi  no  fe  lo  per¬ 
mitían.  Mas  adviertan  el  cafo  los  defapafsionados  ,  y 
reflexionen  los  daños ,  que  caufan  los  que  impiden  lo 
que  los  Médicos  ,  que  lo  fon  ,  ordenan. 

4  Efto  hay  en  Sydenam  5  pero  bolvamos  al  Iluf- 
trifsimo  ,  que  dice  ,  que  efte  Autor  no  fangra  tanto 
como  nueftros  vulgares  Médicos  fangradores.  Muy 
bien  eftá  :  fea  como  quiere  fu  Iluftrifsima  :  no  fangre 
en  horabuena  tanto  Sydenam  ;  qué  facamos  de  aqui 
para  el  intento  que  fu  Iluftrifsima  fe  propufo  ,  que 
es  el  que  ciertamente  daña  la  fangria ,  y  que  no  fe 
ha  de  fangrar  ,  íi  vemos  que  Sydenam  fangra  ,  y  no 
folo  no  daña ,  fino  que  lo  pradica  con  la  felicidad 
que  refiere  í  Y  aunque  fangraflé  poco  ,  como  fe  le  figu¬ 
ra  á  fu  Iluftrifsima  ,  ya  fangraba  ,  y  con  acierto  >  con 
que  no  parece  que  fe  debe  dejl errar  enteramente  de  la 
Medicina  el  ufo  de  la  lanceta  5  pues  admitido  el  deflier- 
ro ,  es  precifo  decir  no  fe  ha  de  fangrar  mucho  ,  ni 
poco  :  y  afsi  tenemos  á  un  Sydenam  contra  el  fentir  del 
lluftrifsimo  ,  fiendo  afsi ,  que  efte  gran  Heroe  nofeguia. 
a  ciegas  7  como  los  carneros  unos  d  otros  ,  a  los  que  le  pre~ 
cedieron ,  como  de  los  fangradores  dice. 

5  Mas  :  íi  Tibornas  Sydenam  fue  grandifsimo  Me¬ 
dico  ,  como  es  notorio  ,  y  fupone  bien  el  lluftrifsimo, 
y  no  figuió  a  ciegas ,  como  los  carneros  unos  á  otros, 
á  los  que  le  precedieron ,  fe  infiere ,  que  aquellos  á 
quien  liguió  ,  y  de  quienes  fe  vale  para  apoyo  de  fu 
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methodo  ,  eran  en  fu  eftimacion  fugetos  dignos  de 
aprecio  en  la  Facultad  ,  y  apreciaría  lo  que  en  ellos 
encontró  á  fu  parecer  útil  :  pues  para  apoyo  de  la 
fangria  en  las  fiebres  peftilentes ,  de  que  habla ,  fe  vale 
de  no  pocos  ,  que  difcurro  fon  Gregarios  en  fentir  del 
Iluftriísimo.  Oygamos  á  Sydenam  :  „  Verdaderamente 
„el  que  la  fangria  conviene  en  la  pefte,  ya  ha  dias  lo  fin- 
5)  rieron  muchos  ,  y  gravifsimos  Autores ,  de  los  que 
„  fon  los  principales  Luis  Mercado  ,  Juan  Coíteo ,  Ni- 
„colás  Mafia,  Luis  Septalio  ,  Trinca velio  ,  Forefto, 
„  Mercurial ,  Altomaro  ,  Pafcalio  ,  Andernacho ,  Pere¬ 
da  ,  Zacuto  Lufitano ,  Fonfeca ,  y  otros ;  pero  el  que 
„  colocó  todo  el  negocio  de  la  curación  en  la  copiofa 
„ extracción  de  fangre,  qual  yo  pido,  es  Leonardo  Bo- 
„  tallo  ,  celebérrimo  Medico  del  íigío  pallado. cc  Y  pa* 
ra  que  no  entiendan  que  es  folo  el  que  en  la  pede 
fangra  con  audacia  ,  cita  fus  palabras ,  que  fon  las  íi- 
guientes  :  „  Yo  (dice)  por  decirlo  en  una  palabra  ,  juz- 
„go  no  hay  pefte  alguna ,  á  quien  la  fangria  no  prie¬ 
nda  fer  íaiudable  ,  mas  que  ninguno  otro  remedio, 

5' como  fe  execute  en  tiempo  oportuno,  y  en  canti¬ 
dad  conveniente  :  creyendo  fe  halló  algunas  veces 
„  inútil  ,  porque  fe  pecó  ,  ó  en  celebrarla  mas  tarde, 
d  en  menos  cantidad  ,  ó  de  ambos  modos  ,  que  lo 
„que  convenia.  cc  Diciendo  poco  defpues  :  „Pero  en 
„tal  timidez  ,  y  en  tan  corta  extracción  ,  cómo  fe  ha 
de  hacer  juicio  recio  de  lo  que  puede  aprovechar ,  ó 
„  dañar  en  la  pefte  >  Porque  aquella  enfermedad,  en 
,3que  fe  faca  fola  una  libra  de  fangre  ,  y  pedia  para  fu 
„  curación  quatro;  íi  fe  defgracia  el  enfermo,  no  mue- 
re  porque  fe  fangró  ,  lino  porque  no  fe  fangró  co¬ 
cino  debía. cc  Dice  mas  Botallo  :  „Que  ningún  hombre 
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„de  juicio  puede  en  eftos  afe&os  vituperar  la  fangria, 
„fino  altamente  ,  y  como  auxilio  divino  encomendar¬ 
la  ,  enfalzarla  ,  y  ufarla  con  confianza/'  Lo  que  con¬ 
firma  con  la  experiencia  de  quince  años  en  varias  par¬ 
tes  que  refiere  ,  y  dice  :  En  todos  mis  enfermos  {que  fue¬ 
ron  innumerables)  no>  encontré  ninguno  mas  prefentaneo , 
ni  faludable  remedio  ,  que  la  extracción  de  fangre  copio - 
fa,ya  tiempo . 

6  De  lo  referido  en  elle  párrafo  ,  fe  puede  refle¬ 
xionar  lo  figuiente.  Lo  primero  ,  que  Sydenam  ,  gran¬ 
de  Medico,  aun  en  fentir  del  Iluftrifsimo,  tiene  por  gra- 
vifs irnos  Autores  á  los  citado.:  el  Iluftrifsimo  es  muy 
dable  los  tenga  por  Gregarios  ,  como  regularmente 
tiene  á  todos  los  que  fangran.  A  quién  ,  pues  ,  debe 
affentir  todo  juiciofo  ?  Al  Iluftrifsimo  ,  ó  á  Sydenam? 
A  mi  me  parece  ,  que  fin  agraviar  á  fu  Iluftrifsima  ,  de¬ 
bemos  íeguir  á  Sydenam ,  por  fer  Facultativo  5  y  como 
tal,  los  havria  vifto  con  todo  cuidado;  pues,  como  dice 
el  Iluftrifsimo  ,  no  feguia  á  ciegas  á  fus  anteceífores: 
y  no  fiendo  ,  como  efta  reflexión  mánifiefta  ,  Gregarios 
los  que  cita  Sydenam  >  fe  infiere ,  que  muchos  otros 
ejufdem  farince  tampoco  lo  fon  ,  con  que  fe  aumenta 
mucho  el  numero  de  gravifsimos  Autores  á  favor  de 
la  fangria  ,  y  no  fe  verificará  ,  que  cafi  todos  fon  unos 
Gregarios ,  que ,  como  carneros  ,  van  figuiendo  unos  d  otros • 
Lo  fegundo  :  ó  eftos  Autores ,  que  nominadamente 
cita  Sydenam  ,  y  otros  ,  que  omite  ,  fon  Gregarios  ,  6 
no  ?  Si  lo  primero  ,  los  íiguio  á  ciegas  Sydenam  ,  é  in¬ 
currió  en  la  torpeza  de  tener  por  gravifsimos  Efcri- 
tores  á  unos  Médicos  ciegos  ,  que  fin  reflexión  nin¬ 
guna  efcribieron  5  fino  que ,  como  carneros  ,feguian  unos 
a  otros  ?  fm  recelar  meter  fe  en  un  pantano  >  ó  arrojarfe 
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por  un  precipicio  5  y  por  coníiguicnte  no  fe  verifica, 

ciertamente  no  fe  guia  d  ciegas  d  fus  predecesores  ,  co¬ 
mo  afirma  el  liuftriísimo.  Si  lo  fegundo  ,  refalta  lo  ya 
dicho  ,  que  fe  aumenta  mucho  el  numero  de  gravifsi- 
mos  Autores  á  favor  de  la  fangria  ,  y  no  fe  verifica, 
que  cafi  todos  fon  unos  Gregarios . 

7  Mas  dirá  el  liuftriísimo  ,  que  los  Autores  que 
cita  contra  la  fangria  ,  examinaron  la  materia  por  si 
mifmos  :  y  que  la  examinaron  ,  es  claro  '■>  porque  d  no  fer 
úfsi  ,  no  fe  defuiarian  del  rumbo  ,  que  veian  feguir  d  los 
demás  :  y  mas  vale  uno  de  ejlos  ,  que  cinquenta  de  los 
otros .  No  tiene  remedio  :  íiempre  lo  que  dida  el  Iluf- 
trifsimo  es  cierto  ,  claro  ,  evidente  ,  &c?  lo  que  dicen 
los  que  no  fon  de  fu  aceptación  ,  padecen  grande  equi¬ 
vocación,  y  proceden  con  iníigne  inadvertencia.  Defdi- 
cha  tan  grande  de  eftos ,  como  felicidad  fuma  del  Iluf- 
trifsimo! 

s  Yo  finceramente  defeo ,  que  efta  materia ,  y  to¬ 
das  fe  traten  con  ingenuidad  ,  no  por  pafsion  ,  ni 
tema  :  en  cuya  fupoíicion ,  por  qué  me  tengo  de  per- 
fuadir  ,  á  que  los  que  cita  el  Iliiftrifsimo  contra  la  fan¬ 
gria  ,  examinaron  por  si  mifmos  la  materia  ,  y  no  los 
que  la  admiten  5  Debia  fu  Iluftrifsima  affegurar  ,  que 
los  fuyos  por  si  mifmos  examinaron  la  materia ,  no 
con  raciocinios ,  en  que  fe  le  conceden  muchas  ven¬ 
tajas  ,  fino  con  hechos  ,  y  experiencias.  Sydenam  en  lo 
alegado  confia  lo  bien  que  examinó  ,  y  experimentó 
la  copiofa  fangria  en  las  fiebres  peftilentes.  B otallo  ,  á 
quien  Sydenam  nombra  celebérrimo  Medico  ,  alega  la 
experiencia  de  quince  años  de  la  utilidad  de  la  fangria 
en  diverfas  peftes.  Miren  todos,  li  en  tan  dilatado  tiem¬ 
po  examinaría  ?  y  bien  ,  por  si  mifmo  la  materia. 
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9  Mas  ,  aífegura  el  lluftrifsimo  ,  que  los  Auto¬ 
res  que  cita  ,  examinaron  la  materia  por  si  mi  irnos; 
pero  qué  prueba  nos  franquea  de  efta  feguridad  ?  No 
da  otra  ,  que  porque  a  no  fer  af si  ,  no  fe  defviarian 
del  rumbo  ,  que  veían  feguir  d  los  demás .  Bien  puede 
fer  feaeficáz  razón  ,  quando  el  lluftrifsimo  la  eftampa, 
pero  yo  ,  no  folo  no  penetro  fu  eficacia  ,  fino  que 
la  reputo  por  de  ningún  valor  ,  ni  efe&o.  En  lo  mo¬ 
ral  ,  no  folo  no  prueba  ,  fino  que  fe  verifica  todo  lo 
contrario.  Muchos  de  los  que  ,  llevados  de  fus  pafsio- 
nes  ,  ó  fiados  en  fus  fútiles  penfamientos ,  fe  defviaron 
del  rumbo  del  común  de  Jos  Theoíogos  en  materia 
grave  ,  cayeron  en  manifieftos  errores  ,  como  fe  no¬ 
ta  en  tantos  Hereííarcas ;  con  que  en  lo  moral ,  el 
de  fui  arfe  del  rumbo  ,  que  fguen  los  demás  ,  no  prueba 
el  que  los  que  lo  executan  ,  examinaron  por  si  mif- 
mos  bien  la  materia  :  con  que  íi  fucede  lo  mifmo  en 
lo  Medico ,  tan  lejos  eftará  de  apoyar  el  intento  la 
razón  del  lluftrifsimo  ,  que  antes  le  deftruye.  Pero  de¬ 
mos  que  fea  muy  diftinto  en  la  Medicina  ,  que  en  el 
moral ,  y  por  configuiente  ,  que  no  fe  infiera ,  que  afsi 
como  en  el  moral  el  que  fe  aparta  del  común  fentir  ,  ó 
yerra  ,  6  fe  expone  á  errar ;  yerre  ,  ó  fe  exponga  á 
errar  el  que  en  la  Medicina  fe  aparta  del  fentir  de  los 
demás  5  pues  evidencia  el  hecho  ,  y  la  experiencia  ,  que 
no  fe  infiere  examina  bien  en  la  Medicina  ,  el  que  fe 
defvia  del  rumbo ,  que  ligue  el  torrente  de  célebres 
Médicos. 

io  No  ha  faltado ,  quien ,  apartandofe  de  aplau¬ 
didos  ,  y  venerados  Prá&icos  en  el  methodo  curati¬ 
vo  de  fiebres,  eftableció  ,  que  toda  calentura  debía  cu- 

rarfe  con  el  largo  ufo  de  agua  fria  :  tendremos  por  ar¬ 
re- 
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reglado  efte  methodo  ?  Diremos  ,  que  lo  examino  bien 
fu  defenfor  ,  porque  íi  no  ,  no  fe  huviera  apartado  del 
regular  rumbo  í  Yo  difcurro  ,  que  el  mifmo  Iluftrifsi- 
mo  dirá  no  debe  feguirfe  ,  quando  fu  iníigne  Tozzi  en 
el  lugar  que  le  cita  profiere ,  que  es  dudofo  fucejfo  el 
curar  las  fiebres  con  copiofa  exhibición  de  agua  helada::: 
quando  han  muerto  muchos  por  ella .  Pues  no  fe  apartó 
éfte  ,  como  los  que  el  lluftrifsimo  cita  contra  la  fan- 
gria  ,  del  rumbo  de  aplaudidos  Médicos  \  Pues  por  que 
de  los  que  fe  apartan  ,  los  citados  por  el  lluftrifsimo 
fe  ha  de  decir  examinaron  bien  la  materia  ,  y  no  del 
que  fe  defvia  del  común  methodo  de  curar  fiebres? 
Yo  no  lo  alcanzo  5  fino  es  que  fea  ,  porque  Tozzi  es 
uno  de  los  citados  por  el  lluftrifsimo  ;  y  Tozzi  fe  opo¬ 
ne  al  methodo  del  agua  fria. 

11  Y  quizás  por  lo  mifmo  ,  no  obftante  lo  ale¬ 
gado  por  la  fangria  en  la  curación  de  la  pefte  ,  fe  ha 
de  tener  por  perjudicial  en  ella.  Pues  el  mifmo  Tozzi \ 
para  comprobar  fu  opinión  de  que  no  fe  ha  de  fan- 
grar  en  malignas  ,  y  peftilentes  ,  dice  :  que  Senerto ,  ha- 
viendo  regiftrado  quantos  Autores  trataron  de  Medi¬ 
cina  antes  de  él ,  y  curaron  malignas ,  y  peftilentes  fie¬ 
bres  ,  todos  ateftiguan  murieron  todos  los  que  fe 
fangraron  ,  y  los  que  no  ,  felicitaron  :  y  que  el  mifi- 
mo  Galeno  corfiejfia  expresamente  fucedió  efio  mifmo  en 
fu  tiempo  en  una  pejl ilente  confiitucion  de  vicio  de  la 
comida . 

J2  Yo  concedo  todo  quanto  de  hecho  exprefta 
Tozzi :  todo  lo  que  de  Senerto  refiere  ;  y  lo  que  le  fu- 
cedió  á  Galeno  :  pero  de  que  efto  fea  verdad  ,  fe  infie¬ 
re  el  deftierro  de  la  fangria  ?  Se  infiere  fea  dañóla 
en  toda  pefte  ?  No  hemos  vifto  lo  contrario  en  Sy- 
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denam ,  de  propria  experiencia  ,  y  citando  á  muchos* 
No  tendrían  Tozzi  ,  y  el  Uuftrifsinio  por  ridiculez, 
que  valiéndome  yo  del  aíTerto  de  Sydenam  ,  quiíiera 
eftablecer  ,  que  en  toda  peñe  era  el  único  auxilio  la 
fangria  ,  porque  fue  el  mayor  remedio  (íi  no  el  único) 
que  curó  las  que  nombra  Sydenam  ,  v  experimentó  en 
quince  años  Botado  5  No  me  facáran  al  punto  en  con¬ 
tra  el  íentir  de  Tozzi ,  con  Senerto  ,  y  Galeno  *  Pues  en 
qué  hemos  de  quedar  í  Tozzi  ?  y  el  Iluftrifsimo  la  re¬ 
prueban  :  la  aplauden  Sydenam  ,  y  Botado  ,  y  eñe  con 
la  experiencia  de  quince  años  :  á  quién  ,  pues ,  en  lan¬ 
ces  de  hecho  hemos  de  dár  crédito  r  Yo  no  sé  lo  que 
T ozzi  refpondiera ,  ni  lo  que  reíponderá  el  Iluftrifsimo, 
aunque  de  fu  odava  Carta  parece  fe  deduce  fe  han 
de  creer  folos  los  que  excluyen  la  fangria  de  eftos 
morbos  ,  y  no  á  los  que  la  admiten  :  Pero  quién  ,  á 
poco  que  reflexione  ,  no  advertirá  la  pafsion  con  que 
fe  procede  en  femejante  refpuefta  5  Por  qué  fe  ha  de 
creer  á  los  que  dicen  que  mata  ,  y  no  á  los  que  dicen 
que  cura  5  No  alegan  unos  ,  y  otros  la  experiencia  í  Es 
confiante  :  pues  défe  crédito  á  todos  ?  pues  en  mate¬ 
ria  de  tanto  peló,  no  es  creíble,  que  hombres  tan  gran¬ 
des, como  los  que  fe  aliñan  en  los  dos  vandos, hayan  que¬ 
rido  engañar  al  mundo  ;  y  facarémos  ,  mirando  féria- 
■  mente  la  materia  ,  y  fin  pafsion  ,  que  hay  peftes ,  fie¬ 
bres  malignas  ,  y  peftilenciales  ,  en  las  que  es  el  ma¬ 
yor  auxilio  la  fangria ,  como  experimentaron  Sydenam , 
y  Botado  ,  y  experimentarían  los  que  cita  ;  y  que  hay 
peftes ,  fiebres  malignas  ,  y  peftilentes,  en  que  fea  no¬ 
civa  ,  como  quieren  Ti )zzi  ,  Senerto  ,  y  notó  Galeno 
en  una  conftitucion  peftilencial >  pero  qué  mucho  lo 
fuellé  ,  pues  añade  ,  fegun  Tozzi  7  era  de  vicio  de  co- 
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mída  ?  Quando  aun  los  mas  apafsionados  de  la  lanceta 
tienen  por  perjudicial  á  la  íángria  en  los  morbos  ori¬ 
ginados  de  femejante  vicio. 

1 3  Mirada  ,  pues ,  afsi  la  materia  ,  fin  terqueda¬ 
des  ,  ni  pafsion  alguna  ,  quién  fe  ha  de  perfuadir  ,  que 
de  qual  quiera  modo  (a)  que  fe  confdere  la  fangria  7  nun¬ 
ca  puede  practicar  fe  con  utilidad  7  y  Jin  gran  peligro  de 
los  pacientes  7  como  también  ,  que  el  daño  ,  que  caufa  ,  es 
indubitable  í  Pues  la  experiencia  dice  tantos  beneficios, 
que  ha  caufado  en  utilidad  notoria  de  los  pacientes, 
y  por  coníiguiente  fin  el  menor  daño  ,  como  confia 
de  lo  experimentado  por  Sydenam  ,  y  Botallo  ,  y  otros; 
por  lo  que  femejantes  locuciones  ,  mas  fon  partos  del 
difcurfo  7  que  fequela  de  una  bien  reflexionada  prác¬ 
tica  :  fin  prevenir ,  que  no  fempre  cGrrefponde  (b)  a  prac¬ 
tica  7  lo  que  fe  nos  figura  en  la  mente .  Lo  que  fe  com¬ 
prueba  con  el  exemplo  ,  que  pone  Tozzi  de  un  pefo 
grande  puefto  en  equilibrio ,  que  qualquiera  creerá, 
que  poniendo  tres  7  ó  quatro  mofeas  en  una  balanza, 
ha  de  perderle  ,  y  la  experiencia  mueftra  lo  contrarios 
por  mas  que  el  erguifta  nos  lo  quiera  evidenciar  con 
-el  figuiente  íilogifmo  ?  que  parece  que  concluye.  Siern-, 
pre  que  fe  verifique  ,  que  hay  mas  pefo  en  una  ba¬ 
lanza  ,  que  en  otra  7  fe  pierde  el  equilibrio  :  fupuef- 
tas  iguales  las  balanzas  7  fi  en  una  fe  ponen  tres ,  6 
quatro  mofeas  ,  hay  en  ella  mas  pefo  5  luego  fe  pier¬ 
de  el  equilibrio. 


(a)  Toad. 


1  (b)  idm . 
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$.  III. 

B  AG  LIVIO. 

1  \  7^°  ya  lo  alegado  en  favor  de  la  fangrla  por 
V  Sydenam  ,  veamos  lo  que  íiente  Baglivio , 
Medico  aplaudido  también  por  Don  Jofeph  Ignacio  de 
'Torres ,  como  fe  lee  en  la  mifrna  Carta  oftava  del 
Ilujirifsimo .  Dice  ,  pues ,  efte  Autor ,  que  en  Roma  es 
el  principal  remedio  la  fangria  en  el  dolor  de  c ojiado. 
Coníldere  el  reflexivo ,  íi  efte  afterto  concuerda  con  de¬ 
cir  el  Iluftrifsimo :  En  quanto  d  la  fangria  Je  fabe  d 
punto  Jijo  y  que  los  Médicos  Italianos  la  practican  rara 
vez  y  porque  prueba  allí  muy  mal :  Tozi ,  que  era  de  ejla 
Nación ,  nunca  Jangraba .  Pues  Baglivio  es  de  Italia ,  y 
en  Roma  fangraba  >  y  no  es  creíble  de  un  Medico 
como  Baglivio ,  uno  de  los  grandes  obfervadores  que 
ha  havido  ,  fangrafíe  ,  fi  huviera  experimentado  ,  que 
en  Roma  probaba  muy  mal  la  fangria.  Ni  fe  me  diga, 
que  fangraba  rara  vez  5  pues  haviendo  dicho  ,  que  to¬ 
da  la  idea  curativa  de  la  pleureíia ,  y  otras  inflama* 
ciones  ,  fe  debe  dirigir  á  procurar  la  laxidad  de  la  par¬ 
te  inflamada,  profiere ,  que  la  laxidad  en  las  fibrillas 
pulmonales  fe  ha  de  procurar  lo  primero  con  la  fangria , 
Ji  conviene  aun  repetida  5  donde  ya  ufa  con  repetición 
de  la  fangria  ,  y  no  rara  vez  ,  fino  muchas  ,  pues  en 
el  mifmo  afe&o  ,  aun  con  pulfo  intermitente ,  fangra 
dos ,  y  tres  veces.  Afsi  lo  confiefla  él  mifmo  :  Obferve 
muchas  veces  en  la  pleurefia  pulfo  intermitente  ,  pero  fin 
peligro  :::  No  ob fiante  efle  pulfo  ,  mande  fangrar  dos  ,  y 
tres  veces .  En  las  fiebres  no  parece  fe  detenia  en  fan- 
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grar  efte  Medico  Italiano  ,  pues  dice :  En  las  fiebres 
continuas  fiiempre  fiangro  al  principio  ,  y  efilo  antes  del 
fieptimo  ,  y  repito  la  fiangria  ,  fiegun  la  urgencia  de  los 
fimptomas .  En  lo  que  parece  ligue  á  Galeno  ,  que  pro¬ 
fiere  ,  que  en  las  continuas  fie  contiene  el  humor  (  que  las 
caula  )  dentro  de  las  venas .  Y  bien  labe  el  Orbe  Medi¬ 
co  ,  que  Baglivio  no  es  de  los  que  en  todo  afecto  Tan¬ 
gían.  Veafe  en  fu  Apéndice  al  dolor  de  cofiado  ,  y  fe 
verá  claro ,  como  en  muchas  pleureíias  condena  la 
fangria  3  de  lo  que  fe  ligue  lo  mifmo  que  en  las  pef- 
tes  :  ello  es ,  que  hay  dolores  de  cefrado  en  que  da¬ 
ña  ,  y  dolores  de  collado  en  que  aprovecha  5  y  en  ef- 
to  fe  manifiefta  mas  la  prudencia  de  Baglivio  :  pues 
no  obfiante  que  experimentó,  que  del  dolor  de  cofiado 
era  en  Roma  el  principal  remedio  ,  no  eftableció  que  en 
todo  dolor  de  cofiado  fe  debia  fangrar  3  ni  de  que  no 
convenga  la  fangria  en  muchos  dolores  de  collado, 
eftableció ,  que  no  fe  debia  fangrar  en  ninguno  3  lino 
por  haverla  experimentado  feliz  en  unos ,  y  en  otros 
nociva  ,  expreílá  en  qué  dolores  de  collado  fe  ha  de 
pradicar  ,  y  en  quáles  fe  debe  omitir  :  lo  que  me  pa¬ 
rece  aplaudirá  todo  imparcial ,  y  prudente.  Y  no  ,  que, 
porque  haya  experiencia ,  que  daña  en  éfte ,  ó  aquel 
afedo  ,  la  rniíma  experiencia  ,  fegun  otros ,  ateftigue 
lo  contrario  ,  fe  ha  de  dar  auto  de  deftierro,  quan- 
do  fuera  mas  prudencia  el  feguir  á  Baglivio  ,  que  ex¬ 
perimentando  contrarios  efedos  ,  efpecifica  quándo 
daña  ,  y  quándo  aprovecha. 

2  Elle  dedo  hombre ,  por  la  gran  obfervacion 
que  tuvo  ,  notó  ,  que  en  las  fiebres  mefentericas  ,  en 
quienes  manda  repetidas  purgas,  ayudas,  fomentos, 
&c.  convenia  no  pocas  veces  la  lángna  3  pues  hablan¬ 
do 
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do  de  ellas  ,  dice :  Aconfejo  fe  principie  la  curación  de  efi- 
t as  fiebres  ,  Ji  fon  agudas  ,  con  fangria  ,  practicada  una , 
<9  muchas  veces  ,  fegun  pida  la  ocafion  ,  y  naturaleza  del 
morbo .  Cómo  fe  conoce  no  efcribió  por  tema  >  pues 
no  obftante  que  es  el  principal  que  trata  de  mefenteri- 
cas ,  en  quienes  el  vicio  regular  es  la  putre  cacochiiia 
eftabulada  en  el  mefenterio  ,  para  cuyo  exterminio  ufa 
el  methodo  propuefto  5  como  experimentó  algunas 
mefentericas  ,  aunque  no  tan  frequentes  ,  que  pendían 
de  inflamación  ,  no  fe  vale  en  eftas  del  methodo  de 
aquellas  :  en  aquellas  purga  ,  en  eftas  fangra  ,  no  por 
idea  ,  ó  meditación  fola  ,  íino  por  mucha  obfervacion; 
pues  dice  :  „Yo,  fi  he  de  decir  verdad  ,  obfervé  con 
„  diligente  obfcrvacion ,  y  meditación  madura  ,  que  ef- 
,5tas  fiebres  malignas  penden  principalmente  de  dos 
califas,  de  inflamación  viíceral  ,  ó  de  aparato  de  ma- 
J3Iignos  humores  en  primeras  vias  ,  ó  en  la  mafia  de  la 
35íangre.  En  Roma  fon  muy  frequentes  eftos  apara¬ 
dos  en  primeras  vias ,  no  afsi  en  la  fangre.cc 

3  Confia  ,  pues  ,  que  Baglivio  ,  uno  de  los  pon¬ 
derados  en  la  referida  Carta  odava  ,  fangra  5  y  dónde? 
En  Italia  ,  donde  fe  nos  quiere  perfuadir  prueba  muy 
mal  la  fangria >  y  fegun  Baglivio ,  no  folo  no  prueba 
mal ,  fino  que  prueba  bien,  como  fe  infiere  del  íiguien- 
te  aflerto  :  Aquí  en  Roma  empieza  d  curar  eon  fangria 
todas  las  agudas  ,  e  inflamatorias  fiebres :::  obferve  ,  que 
al  punto  aparecía  algún  fudor  con  alivio  del  paciente .  Mi¬ 
ren  íi  es  efto  componible  ,  con  que  en  Italia  prueba 
muy  mal  la  fangria  ,  y  que  por  ella  es  indubitable  el 
daño  5  antes  de  fu  omifsion  ,  fi  yo  no  me  engaño  ,  fe 
liguen  ,  fegun  Baglivio  ,  no  pocos  de  alta  esfera  ;  pues 
dice  :  „Si  algún  fequáz,  de  Helmoncio  ,  fe  detiene  en 

»Pr*> 
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?5  practicarla;  entonces,  porque  Jos  liquides  por  fu  acri- 
J3monia  circulan  con  rnas  vehemencia  ,  y  por  confi- 
„  guíente  fupéran  la  reíiítencia  de  los  íolidos ,  por  quie- 
„  lies  traníitan  :::  fucede  ,  que  los  fluidos  ,  deteniendofe 
„  aquí ,  y  allí  por  las  partes,  é  immutandolas  varíamela- 
„  te  ,  caufan  vigilias,  difíciles  refpiraciones,  y  otros  mil 
53  accidentes  de  efta  dalle  ;  los  que  huviera  impedido 
3,  ciertamente  ,  y  barrido  la  fangria,  prudentemente  or- 
„  denada. cc 

4  Lo  referido  me  parece  evidencia  ,  que  Baglivio 
pra£ticó  con  madurez  la  íangria  ,  y  no  á  ciegas  ,  co¬ 
mo  manifiefla  fu  práctica  ,  de  todos  aplaudida  ,  y  de 
ninguno  ,  que  yo  fepa  ,  defpreciada  5  haviendo  mere¬ 
cido  los  mas  altos  elogios  de  los  mayores  Médicos  de 
fu  tiempo.  Vaya  por  todos  el  que  le  hace  Godefrido 
Gafpar  Ofter  Champio ,  Medico  de  los  Serenifsimos  Prin¬ 
cipes  de  Lobkowiz.  Dice  afsi  :  Haviendo  leído  una ,  y 
muchas  veces  ,  luego  que  le  recibí ,  tu  áureo  libro  de  Praxi 
Medica  ,  dixe  '•  EJle  Autor  es  el  Coripheo  de  los  Médicos 5 
ejta  prdBica  contiene  los  verdaderos  preceptos  de  la  fdlud , 
que  no  callara  en  adelante  ningún  tiempo  5  y  quanto  du¬ 
re  el  Orbe  ,  tantas  alabanzas  dardn  d  fu  Autor  los  Mé¬ 
dicos  de  todas  las  gentes»  Y  pues  también  Boerhaave  fe 
halla  altamente  aplaudido  en  la  mencionada  Carta  del 
lluítrifsimo ,  veamos  lo  que  eñe  Autor  fíente  de  la 
fangria. 

§.  IV. 


BOERHAAVE . 

1  ]\T ^  Puec^°  m£nos  de  expecifícar  el  mucho  ápre- 
JL  ció  que  el  lluítrifsimo  hace  del  gran  Boer¬ 
haave  j  pues  dice  :  „No  por  efló  negare ,  que  Médicos 

S  ,gran- 
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agrandes  han  ufado  baftantemcnte  del  remedio  de  la 
?3fangria  :  tengo  efpecialmcnte  prefentes  los  dos  iluí- 
53tres  modernos  Thomás  Sydenam,  y  Hermán  Boerhaa¬ 
ve  ,  los  quales  ciertamente  no  feguian  á  ciegas  ,  co¬ 
cino  los  cameros  unos  á  otros ,  á  los  que  los  prece¬ 
dieron/' Y  mas  adelante :  35  Fue  Boerhaave  un  gran 
Medico.  De  aquí  infiero  yo  ,  que  quando  determi- 
í3naba  fangrar  tenia  íagazmente  examinadas ,  compre- 
^  hendidas  ,  y  combinadas  todas  las  circunítancias  de 
53la  enfermedad  ,  y  del  enfermo  ,  por  donde  fe  debía 
33  hacer  juicio  ,  de  fi  convenia  ,  ó  no  convenia  la  fan- 
33gria/c  Pero  de  eñe  elogio  ,  que  el  Ilufirifsimo  hace 
al  gran  Boerhaave  ,  deducia  yo  ,  hay  enfermedades ,  en 
que  íagazmente  examinadas ,  comprehendidas ,  y  com¬ 
binadas  todas  fus  circunítancias  ,  y  las  del  enfermo  ,  es 
conducente  la  fangiia  :  con  que  en  eftas  circunítancias 
fe  debe  practicar  ,  íi  el  Medico  debe  ordenar  lo  que 
conviene  á  enfermo  ,  y  enfermedad  5  luego  en  eíta  fu- 
poíicion  no  es  cierto  ,  é  indubitable  el  daño  que  cau- 
fa  la  fangria  ,  y  dudoío  fu  provecho  ?  pues  fi  afsi  fue¬ 
ra  ,  no  feria  conveniente  ,  porque  ninguno  por  tal  re¬ 
puta  á  lo  que  ciertamente  daña.  Pues  tildefe  propo- 
íicion  femejante  ,  como  perjudicial  en  práctica  ,  íi  es 
real  ,  y  no  adulación  el  referido  elogio  ;  pues  íi  el  Iluf- 
trifsimo  confieíta  ,  que  Sydenam  ,  y  Boerhaave  fangran, 
y  no  á  ciegas ,  fino  que  quando  lo  practican  ,  tienen 
íagazmente  examinado  ,  que  convenia  ,  fe  infiere  con 
preciíion ,  hay  lances  en  que  conviene  5  y  por  coníi- 
guiente  ,  que  no  caufa  daño  cierto ,  é  indubitable? 
y  fi  á  un  Medico,  poco  reflexivo,  fe  le  prefenta  cafo  en 
que  convenga  eíte  auxilio  ,  defpreciará  como  noci¬ 
vo  eíte  remedio  3  íi  llevado  de  lo  atractivo  del  eítilo 

del 
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del  Uuftrifsimo ,  Te  dexa  llevar  de  femejante  afierro. 

2  De  eñe  elogio  del  Iluítrifsimo  á  favor  de  Syde¬ 
nam  ,  y  Boerhaave  fe  infiere  ,  hay  ocafiones  ,  y  enfer¬ 
medades  (aunque  en  fu  dictamen  difíciles  de  conocer) 
en  las  que  es  conducente  la  extracción  de  fangre  $  con 
que  en  efie  fentir  ,  aquel  Medico  ,  que  no  conoce  efta 
ocaíion  ,  ó  que  afiertivamente  aflegura  ,  que  nunca  la 
hay  ,  ó  no  fe  debe  reputar  por  Medico  ,  ó  no  es  tan¬ 
to  ,  como  aquel  que  conoce  quándo  conviene ,  y  quán- 
do  no  :  con  que  Solano  Luque  ,  y  Lucas  Tozzi ,  que  fon, 
donde  fe  halla  la  munición  con  que  fe  bate  la  fangria, 
o  no  fon  Médicos  ( lo  que  no  dirá  ,  quien  huviefle 
vifto  fus  Obras)  ó  no  fon  tanto  como  Sydenam  ,  y 
Boerhaave  :  con  que  el  Medico  reflexivo  deberá  ante¬ 
poner  en  fu  prá&ica  el  methodo  de  Sydenam  ,  y  Boer¬ 
haave  al  de  Solano  ,  y  Tozzi . 

3  Ni  fe  me  oponga  á  favor  del  Uuftrifsimo  lo  que 
profiere  en  dicha  Carta,  hablando  de  los  citados  Boer¬ 
haave  ,  y  Sydenam  ,  quando  dice  :  Efios  no  fangraban 
tanto  ,  ni  con  mucho  ( lo  tengo  bien  mirado)  como  nuefros 
vulgares  Médicos  fangr  ador  es .  Pues  aunque  no  fangí  al¬ 
íen  tanto  ,  yá  fangraban  ,  y  no  á  ciegas  :  con  que  con¬ 
viene  fangrar.  Yo  no  me  empeño  en  que  fangran  mas, 
6  menos  ,  que  los  que  dice  el  Uuftrifsimo  3  ni  yo 
apruebo  ,  que  fin  ton  ,  ni  fon  fe  fangre  ,  ni  en  que  en 
toda  enfermedad  fe  haya  de  practicar  la  fangria.  En  una 
palabra  ,  yo  apruebo  el  ufo  ,  y  repruebo  el  abufo  de 
la  fangria.  Pero  reflexionemos  un  poco  efte  dicho  del 
Uuftrifsimo  :  EJios  no  fangraban  tanto  ,  ni  con  mucho , 
como  nuejlros  vulgares  Médicos  fangr  ador  es  ,  poniendo 
entre  parentheíis  {lo  tengo  bien  mirado .)  Si  efta  propo- 
ficion  fe  entiende  como  fuena  ,  y  en  rigurofo  fentido, 

S  2  ef- 
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eftraño  la  profiera  el  lluftrifsimo  5  pues  há  dias  foy  Me¬ 
dico.  He  tratado  con  muchos ,  y  rara  vez  he  notado, 
fe  haya  con  exceffo  derramado  fangre  5  lo  que  parece 
indican  aquellas  palabras ,  ni  con  mucho .  Si  acafo  quie¬ 
re  decir  fu  Iluftrifsima ,  que  Sydenam ,  y  Boerhaave  fan- 
graban  poco  ,  y  nueftros  vulgares  Médicos  mucho, 
que  es  como  yo  la  entiendo  ,  veremos  brevemente  fi 
lo  tiene  bien  mirado. 

4  De  Sydenam  yá  hemos  vifto  fangra  con  largue¬ 
za  ,  y  que  no  fue  nada  corto  en  las  fangrias  5  antes 
fe  quexa  de  que  no  le  dexaífen  fangrar  lo  que  quería. 
Boerhaave  ,  aunque  en  fentir  del  lluftrifsimo  fangre 
poco  ,  es  en  el  mió  ,  fi  no  mas  ,  no  menos  fangrador 
que  Valles  ,  á  quien  fin  reflexionar  las  reftricciones  tan 
prudentes  ,  que  pone  á  la  fangría  ,  le  dan  el  titulo  de 
gran  Protedor  de  la  lanceta.  Difcurro  dan  á  Valles  efte 
renombre  ,  porque  en  fu  methodo  dice  :  „  Verdadera- 
w  mente  concediera  con  facilidad  ,  que  la  fangría  es 
5>el  mejor  de  todos  los  auxilios  ,  que  pradícan  los  Me- 
„  dices  5  porque  es  poderofifsimo  ,  muy  conveniente, 
^y  de  muchas  maneras.  Digo  de  muchas  maneras,  por- 

que  evacúa  ,  revele,  refrigera,  laxa  las  venas  ,  y 
„  aumenta  la  tranfpiracion. C£  Eftas  fon  las  utilidades, 
que  publica  Valles  de  la  fangría  5  y  eftas ,  y  otras  de 
Santorio  ,  fon  las  que  el  lluftrifsimo  dice  ,  que  el  infig- 
ne  Tazzi  contradice  con  varios  eficaces  argumentos .  Bien 
puede  fer  que  lo  fean ,  mas  á  mí  me  parecen  de  mas 
apariencia ,  que  eficacia  ,  como  el  reflexivo  puede  ver, 
cotejándolos  con  lo  que  en  efte  papel  fe  dice.  Pero 
vamos  al  intento. 

5  Yá  hemos  vifto  lo  que  Valles  dice  de  la  fangría? 
pues  oygamos  á  Boerhaave .  „La  fangría  ,  (dice)  en  los 
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„  términos  que  no  quite  las  fuerzas :  primero  ,  difmí- 
„nuye  la  copia  délos  humores  de  venas,  y  arterias: 
,5  2 .  minora  la  reíiftencia  de  lo  que  fe  ha  de  mover: 
>5  3 .  y  por  conílguiente  la  plenitud  ,  y  comprefsion 
„de  los  vafos  :  4.  reftituye  la  debida  contracción  ,  y 
39elafticidad  á  los  vafos  ,  que  padecen  demaíiada  dila¬ 
tación  :  5.  rareface  los  líquidos  :  6.  los  fuelta  :  7.  re¬ 
suelve  :  8.  quita  obílrucciones  :  9.  Promueve  el  cir- 
35culo  ,  la  fecrecion  ,  y  excreción.  Por  elfo  quita  mu- 
>9chifsimos  morbos ,  y  muy  varios  ,  y  juntamente  cau- 
„fa  admirables  mutaciones.  Eílá  indicada  :  primero, 
95por  la  excefsiva  copia  :  2.  por  la  aumentada  reíiften- 
f,cia  caufada  en  el  corazón  por  los  humores  :  3.  por 
„el  movimiento  fofocado  por  un  gran  tumor  pro  du¬ 
lcido  en  las  arterias  por  la  copia  ,  o  rarefacción  :  4. 
3,por  el  movimiento  que  empieza  a  fofocarfe  ,  por  la 
33  demaíiada  exteníion  de  los  vafos  ,  que  deftruye  fu 
>5elafticidad  :  5.  por  la  fangre  muy  denla  :  6.  por  la 
35  mi  fina  muy  unida  :  7.  6  muy  efpeíada  :  8.  de  aque- 
,3  lio  que  en  el  cuerpo  fe  nota  como  íigno  de  obftruc- 
„cion  inflamatoria  ,  y  grande  3  entre  los  que  tienen 
33el  primer  lugar  el  dolor  ,  tumor  ,  rubor  ,  calor, 
,3anxiedad  ,  quando  entre  tanto  fe  liiprimen  el  fudor, 
„efputo  ,  y  orina  :  9*  por  el  acelerado  movimiento  de 
,3los  líquidos  por  los  canales,  ó  por  el  mifmo  mas 
„ tardo  :  10.  por  el  calor  excefsivo  por  todos  los  va- 
„  fos:  11.  por  el  demaílado  Ímpetu  con  que  la  fan- 
„gre  fe  mueve  a  alguna  parte  ,  como  en  las  hemorr- 
3>ha  gias  ,  y  fluxos  :  12.  por  los  afedos  epidémicos  co- 
„  nocidos  :  13-  por  la  edad ,  fcxo  ,  comida  ,  temperie: 
„  1 4.  por  la  cacochimia  :  1 5 .  por  facilitar  el  ingreílb 
,#de  los  medicamentos  en  los  vafos ,  y  juntamente  por 
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33fu  mixtión  ,  procurar  ,  y  activar  fu  virtud  para  con- 
„  fieguir  grandes  curaciones/6 

6  Proteíto  con  igenuidad  ,  que  en  Valles  7  en  Jo 
que  yo  tengo  efpecie  haver  leido  ,  no  he  encontrado 
paíTage  tan  amplio  para  fangrar  5  y  exceptuando  á  Ba¬ 
tallo  ,  ni  Autor  ninguno  que  dé  tanto  enfanche  para 
Ja  fangria.  Por  elfo  cada  vez  eítraño  mas  el  parenthe- 
íis  del  lluítrifsimo  {lo  tengo  bien  mirado) 5  pues  Jo  refe¬ 
rido  fe  llalla  en  Boerhaave  ,  y  en  donde  correfponde, 
que  es  tratando  de  la  fangria  5  por  lo  que  es  de  ad¬ 
mirar  en  Ja  difcrecion  del  lluítrifsimo ,  tan  conocida, 
como  con  razón  de  todos  celebrada ,  profiera  ,  que 
Boerhaave  no  fangraba  tanto  ,  ni  con  muclio  ,  como 
nueítros  vulgares  Médicos  fangradores  5  pues  yo  no 
encuentro  en  lo  que  he  viíto  Autor  Medico  Efpañol, 
no  folo  que  fangre  mas ,  ó  lo  mande  ,  pero  ni  aun 
tanto  corno  Boerhaave.  Por  lo  que  puede  fuceder  ,  que 
por  nueítros  vulgares  Médicos  fangradores  no  entien¬ 
da  el  lluítrifsimo  los  que  han  efcrito  ,  fino  otros  que 
al  prefente  ,  fin  haver  íido  Efcritores ,  exercen  la  Me¬ 
dicina.  Si  afsi  lo  entiende ,  puede  fer  que  en  el  País 
que  reíide  ,  haya  algunos  femejantes  Médicos?  pero  en 
cite  Reyno  de  Toledo  ,  en  la  Ciudad  de  Segovia  ,  y 
fus  cercanías  ,  proteíto  no  he  encontrado  tanta  dif- 
folucion  en  fangrar  5  aunque  en  tal  qual  (bien  raro) 
haya  notado  alguna  :  antes  si  con  toda  certeza  puedo 
aífegurar ,  fon  mas  los  que  he  encontrado  tímidos  en 
fangrar ,  que  audaces  en  practicar  la  fangria.  Y  por 
unos  pocos  ,  y  aunque  fean  muchos,  ignorantes  ,  que 
haya  encontrado  el  lluítrifsimo  ,  no  es  razón  infinitar 
á  todos  :  quando  no  ignora  que  eíta  defgracia  no  es 
privativa  de  la  Facultad  Medica ,  fino  tranfcendental 
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á  todas  Lis  Facultades  $  pues  en  todas  vemos  excede  el 
numero  de  los  necios  ,  al  de  ios  en  ellas  coníümados. 

7  Pero  me  dirán  quizás  á  favor  de  Boerbaave ,  en 
opoíicion  de  Valles ,  que  Boerbaave  no  fangraba  en  tan¬ 
tas  enfermedades  como  Valles  ,  y  por  coníiguiente  íale 
cierto  lo  que  dice  el  Uuftrifsimo  que  Sydenam  ,  y 
Boerbaave  en  muchos  cafos ,  que  los  fangradores  fan- 
gran  ,  ellos  condenan  la  fangria  ,  y  probarán  íu  in¬ 
tento  con  el  mifmo  Valles  7  que  dice  :  Es  cajt  ningu¬ 
na  la  enfermedad  ,  cuya  curación  no  principie  con  Jan - 
gria  ?  porque  fn  que  preceda  ,  apenas  hay  lugar  para  otros 
auxilios.  Pero  íi  bien  fe  atiende  á  lo  citado  de  Boer¬ 
baave  ,  quién  no  advertirá  viene  á  expreífar  lo  mifmo* 
Átiendafe  con  cuidado  ,  y  verá  el  Práctico  como  fon 
pocas  las  enfermedades  ,  en  que  no  fe  halla  alguna 
de  las  circunftancias  ,  que  Boerbaave  expone  por  indi¬ 
cantes  de  la  fangria  5  y  no  folo  notará  Jo  dicho  ,  fino 
que  á  la  cacochimia  ,  que  el  común  de  los  Médicos 
pone  por  índice  de  la  purga  ,  coloca  Boerbaave  entre 
los  indicantes  de  la  fangria  :  con  que  teniendo  bien 
mirado  á  Boerbaave  ,  parece  fe  ligue  es  ?  íi  no  mas  ?  no 
menos  fangrador  que  Valles. 

8  Mas  aun  quizás  havrá  alguno  ,  que  iníiíta  en 
que  Boerbaave  fangra  mucho  menos  que  el  citado 
Complutenfe  5  pues  éfte  ,  íiguiendo  á  fu  Maeítro  Ga¬ 
leno  ,  en  la  fiebre  ardiente ,  y  grandes  dolores  manda 
fangrar  hafta  el  deliquio  del  ánimo  ,  lo  que  no  exc- 
cuta  Boerbaave.  Yo  admito  de  buena  gana  la  inftan- 
cia  ,  porque  fupone  el  que  la  forme  no  tiene  bien 
vifto  á  eíte  Autor  ,  pues  en  la  curación  de  la  angina 
dice  aísi :  Primero  fe  ha  de  pr abdicar  prompta  ,  grande  ,  y 
repetida  fangria  ,  bajía  que  la  debilidad  ,  palidez  ,  frial- 
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dad ,  e  inanición  de  los  vafos  manifieflen  no  hay  vigor 
en  los  rejiantes  para  aumentar  el  tumor  ,  y  rigidez  de 
los  canales .  Lo  que  es  con  diftintas  voces  decir  fe  ha 
de  fangrar  hafta  el  deliquio  del  ánimo  ?  y  íi  porque  no 
fuena  efta  palabra  ,  no  entrañen  en  que  Boerhaave  fan- 
graba  hafta  dicho  punto  ,  oygafele  en  la  curación  del 
dolor  de  collado.  33  Primero  fe  ha  de  inftituir  fangria 
35de  vena  grande  ,  con  grande  cifura  ?  prompta  ,  acele- 
rada  ,  con  acelerado  fluxo  :::  debe  continuarfe  hafta  la 
33remifsion  bien  notable  del  dolor  ,  ó  hafta  las  prime¬ 
aras  feñales  del  deliquio  del  ánimo:  debe  repetirfe 
„  por  la  consideración  de  la  repetición  de  los  fimpto- 
53mas  ,  para  cuyo  exterminio  fe  inftituyó  Ja  primera. cc 
Repárele  en  el  debe  continuarfe  7  debe  repetirfe ,  á  ver 
fi  dice  mas  Valles . 

9  En  efte  texto  manda  Boerhaave  fangrar  hafta  avif- 
tar  (digámoslo  afsi)  al  deliquio  del  ánimo  :  aunque  veo 
dirán  ,  que  las  primeras  feñales  del  deliquio  le  antece¬ 
den  :  con  que  mandando  fangrar  folo  hafta  que  eftas 
aparezcan  ,  no  ferá  hafta  el  mifmo  deliquio  ,  lino  an¬ 
tes  que  venga  5  y  fangrando  Valles  hafta  él ,  faíe  que 
excede  en  efto  Valles  á  Boerhaave . 

1  o  Mas  veamos  como  Valles  fe  explica  ,  quando 
ordena  femejante  fangria.  Dice  con  Galeno  ,  que  53hay 
33dos  deliquios  del  ánimo  :  uno  ,  que  llaman  los  Grie- 
,3  gos  lypothimia  5  y  otro  ,  que  fe  nomina  Encope  5  ef- 
33to  es ,  una  decadencia  grande  ,  y  precipitada  de  las 
33  fuerzas.  La  lypothimia  es  un  deliquio  ,  que  quien  lo 
í5  padece ,  recobra  con  facilidad  las  fuerzas ,  el  que  pro¬ 
piamente  fe  llama  deliquio  del  ánimo  ,  y  es  mucho 
„mas  leve  que  el  íincope.  Algunos  dicen  ,  que  la  ly¬ 
pothimia  es  decadencia  de  la  virtud  animal  ,  y  de  la 
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í3  vital  el  Encope  ,  á  cuyo  fentir  me  acomodo  $  porque 
33la  virtud  vital  es  mas  fuerte  ,  y  rehíle  mas  que  la  am¬ 
amal  :  por  lo  que  antes  que  la  vital  lienta  algún  de¬ 
trimento  ,  empieza  á  fentirle  la  animal ,  padeciendo 
3?con  todo  elfo  la  vital  5  pero  es  un  leve  deliquio  ,  bal¬ 
ita  el  que  foy  de  fentir  fe  puede  fangrar ,  pero  no 
halla  el  lincope.cc  En  donde  vedando  la  fangria  haf- 
ta  el  Encope  ,  y  admitiéndola  folo  halla  la  lypothimia, 
que  es  una  leve  decadencia  de  fuerzas  ,  me  parece  vie¬ 
ne  á  fer  halla  las  primeras  feñales  de  deliquio  ,  que 
dice  Boerhaave  :  pues  qué  ferán  ellas  primeras  feñales, 
lino  la  decadencia  de  fuerzas ,  mas  leve  que  el  Encope* 
Pues  mas  adelante  dice :  EJio  fupueflo  ,  el  termino  de  efia  „ 
evacuación  es  el  deliquio  leve  del  animo .  En  donde  no 
cbfcuramente  fe  raílréa  patrocina  ella  opinión  ,  mas 
por  no  defertar  de  fu  Maeílro  Galeno  ,  que  era  en  aquel 
tiempo  ,  íi  no  delito  ,  prueba  de  poco  ingenio  ,  que 
porque  él  rigurofamente ,  como  fuena  ,  aíintieíFe  á  ellas 
y  por  efio  fe  explica  con  la  villa  limitación  en  los  tér¬ 
minos  citados.  Todo  lo  que  parece  comprueba  con  de¬ 
cir  :  No  fe  ha  de  (a)  evacuar  fin  confderar  antes  fuerzas , 
no  folo  para  tolerar  la  evacuación  prefente  ,  de  modo  ,  que 
no  haya  mientras  fe  praólka  decadencia  del  anima  5  fno 
también  las  que  fean  fuf  dente s  para  tolerar  el  morbo  por 
toda  fu  duración • 

1 1  Mas  aunque  en  ello  eílén  iguales  ,  ó  exceda 
el  uno  al  otro  en  alguna  cofa  ,  yo  no  tengo  duda, 
que  fue  mas  audaz  que  Valles  Boerhaave  para  la  fan- 
gría.  Veafe  en  la  contufion  ,  obflruccion  ,  delirio  ,  vi¬ 
gilia  ,  coma  ,  frenesí ,  angina  ,  peripneumonia  ,  pleti- 

re- 
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refia  ,  apoplegía  ,  viruelas  ,  y  otros  muchos  afeaos,  y 
fe  verá  ,  que  no  Tolo  fangra  ,  fino  que  aconfeja  fan- 
grias  largas  ,  y  promptas  en  muchos  de  ellos :  y  aun 
con  eílo  no  fe  contenta  7  fino  que  también  la  practica 
no  folo  larga  ,  y  por  grande  cifura  en  una  vena  ,  fino 
á  un  tiempo  en  muchas  ,  en  el  pie  ,  yugular ,  y  de  la 
frente  :  fangria ,  que  no  me  acuerdo  haver  leido  en  Va¬ 
lles  ,  ni  practicar  á  ninguno  de  los  muchos  Médicos 
que  conozco  ,  y  he  tratado. 

1 2  Quién  ,  pues ,  viendo  eíto  ,  no  aflentirá  á  que 
Boerhaave  no  fangra  menos  que  Valles  i  Y  quién  no 
admirará  ,  que  el  Iluftrifsimo  profiera  ,  que  no  fangra- 
ba  tanto  ,  ni  con  mucho,  que  los  Médicos  fangradores, 
(entre  los  que  no  tiene  el  infimo  lugar  el  gran  Valles) 
y  que  vierta  eíte  afierro  con  la  fatisfaccion  de  tenerlo 
bien  mirado  í  Me  parece  dudarán  muchos ,  que  feme- 
jante  propoíicion  fea  hija  del  fuperior  talento  del  Iluf¬ 
trifsimo  ,  como  el  que  con  fu  advertencia  ,  y  conCca- 
t imiento  fe  diefíe  á  la  prerifa ,  eítando  en  Boerhaave 
patente  lo  que  hemos  dicho ;  y  á  lo  menos  el  mas  apaf- 
íionado  del  Iluftrifsimo ,  dándole  el  crédito  que  fe  me¬ 
rece  ,  quando  dice  ,  que  Boerhaave  fue  un  gran  Me¬ 
dico  ,  que  no  íiguió  á  ciegas  á  fus  predeceflores ,  y  que 
quando  determinaba  fangrar  ,  tenia  fagazmente  exa¬ 
minadas  ,  comprehendidas ,  y  combinadas  todas  las  cir- 
cunftanciás  de  la  enfermedad  ,  y  del  enfermo  ,  viendo 
que  fangra  con  tanta  prodigalidad  en  tantos  afe&os, 
y  que  publica  ,  que  la  fangria  extermina  muchifsimos, 
y  varios  morbos  ,  no  inferirá  ,  por  mas  que  la  pafsion 
le  afialtc  ,  que  efto  no  es  componible  ,  con  que  es  in¬ 
dubitable  ,  y  cierto  ,  que  la  fangria  íiempre  daña  ?  Y 
eftrañará  ,  y  con  razón  ,  que  á  villa  de  tan  repetida 

fan- 
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fangría.  por  un  Boerbaave ,  fe  quiere  defterrár  de  au¬ 
xilio  Medico  la  extracción  de  fangre,  y  que  fe  proñe¬ 
ra:  A7#  Jera  ■,  pues ,  imprudencia  executar  una  acción ,  ¿/o#- 
de  la  utilidad  es  dudo f a  ,  4  cierto  i  De  lo  que  a 

mi  ver  fe  infiere  ,  que  al  paflo  que  enfalza  á  Boerbaave 
con  tan  fuperior  ,  aunque  condigno  elogio  ,  te  abate, 
publicándole  imprudente  en  cada  fangría  que  ordena. 

1 3  Sin  que  íirva  de  efugio  el  decir  ,  que  aun 
quando  Boerbaave  fangra ,  le  aplaude  el  lluftrifsimo, 
pues  dice  ,  como  hemos  vifto ,  tenia  fagazmente  exa¬ 
minadas  todas  las  circunftancias  ,  lo  que  no  concede  á 
los  demás  que  fangran ;  pues  profiere  :  „  Y  tienen  nuef- 
53  tros  Médicos  lángradores  igual  inteligencia  ,  y  perf- 
„  picada ,  para  hacer  tan  cabal  difcernimiento  í  Si  fuef- 
v  fe  afsi ,  cada  uno  de  ellos  feria  otro  Boerbaave  :  con 

que  tendríamos  acá  infinitos  Boerhaaves  ,  quando 
„  es  cierto  no  huvo  masque  un  Boerbaave  5  cito  es, 
„  aquel  famofo  Profeífor  de  Leyde  ,  que  ya  no  exifte.cc 
Ee  donde  inferirán  ,  que  eflluftrifsimo  ,  aun  quando 
Boerbaave  fangra  ,  le  aplaude,  como  es  juño. 

14  Lo  cierto  es  fe  infere ,  pero  también  fe  dedu¬ 
ce  con  fobrada  evidencia  de  lo  dicho  ,  que  no  es  im¬ 
prudencia  el  pra&icar  la  fangría  >  como  el  que  fi  lo  es, 
por  mas  que  fe  futilice  ,  faca  el  lluftrifsimo  por  im¬ 
prudente  á  Boerbaave ,  íi  fangra ,  aunque  fe  le  quiera 
poner  el  ribete  de  executar  lo  con  fagacidad  5  pues  no 
sé  yo  cómo  a  juñarán  fer  el  fangrar  imprudencia ,  y 
fangrar  con  fagacidad.  De  lo  que  fale  mas  claro  que 
la  luz  meridiana  ,  que  íi  fangraba  Boerbaave  con  el 
acierto  que  el  lluftrifsimo  expreífa  ,  no  es  indubitable, 
y  cierto  el  daño  que  caula  la  fangría  :  y  fe  infiere 
con  preciíion  hay  morbos ,  y  circunftancias  en  que 

fe 
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fe  debe  fangrar  :  como  también  ,  que  el  Medico  >  que 
no  conoce  quándo  conviene  ,  como  Boerhaave  ,  6  no 
es  Medico  ,  ó  no  es  tanto  como  Boerhaave  '■>  y  por  con- 
íiguiente  ferá  mas  feguro  feguir  á  éfte ,  que  á  otro 
Autor  ,  fea  el  que  fuere  ,  que  no  le  Iguala  en  el  co¬ 
nocimiento. 

/•  ■  ■  :  •  -  •  ■* 

x  5  El  querer  evadir  la  dificultad  el  Iiufirifsimo 
con  la  pregunta  :  r  tienen  nue (iros  Médicos  f angra  do¬ 
res  igual  inteligencia,  9  y  psrfpicacia  para  hacer  igual 
difeernimiento  :  quien  ,  por  mas  que  la  pafsion  le  opri¬ 
ma  ,  no  dexará  de  conocer,  es  bufear  de  eífe  modo  efu¬ 
gio  á  la  ninguna  ,  ó  poquifsima  conexión  con  lo  que 
ha  dicho  de  la  fangria ,  y  lo  que  ve  executa  Boerhaavet 
Pues  qué  medio  >  Concederle  una  fagacidad  ,  y  perfpi- 
cacia  fuperior  á  todos ,  con  la  que  él  folo  puede  dif- 
cernir  ,  quándo  conviene  fangrar.  Nieguefe  efta  capa¬ 
cidad  á  nueílros  Médicos  5  y  vé  aqui  todo  compuefto. 
Es  cierto  que  es  fútil  el  efugio  ,  como  de  tan  fupe¬ 
rior  ingenio.  Yo  quiero  conceder  la  fuperior  fagaci¬ 
dad  ,  y  perfpicacía  ,  que  el  lluítrifsimo  aplica  á  Boer¬ 
haave  ,  pues  están  de  manifieílo  en  fus  Obras ,  y  to¬ 
dos  le  aplaudimos  por  uno  de  los  mas  célebres  Médi¬ 
cos.  Concederé  también  ,  que  en  un  lance  intrincado, 
folo  Boerhaave  con  tan  fuperior  perfpicacia  fe  arrojara 
á  la  fangria  ,  á  que  otro  de  mas  limitadas  potencias 
no  fe  atreviera  5  6  que  por  el  contrario  ,  en  ocaíion, 
en  que  á  otro  fe  le  ofreciera  conducente  la  fangria, 
Boerhaave  la  conociera  dañofa.  Todo  eíto  concedo  á 
Boerhaave  ,  que  bien  lo  merece  5  pero  fuera  de  elle, 
ü  otro  lance  femejante  ,  quién  no  comprehenderá  la 
utilidad  de  la  fangria  en  tanto  afectos  como  Boerhaave 
la  manda  5  Si  no  es  nos  quiera  el  lluítrifsimo  ha¬ 
cer 
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ce r  creer ,  que  ninguno  lino  Boerhaave  conoce  aque¬ 
llos  morbos  ?  quando  los  mas  fon  fobradamente  co¬ 
nocidos  :  luego  eftando  á  los  efcritos  de  Boerhaave  ,  fe 
infiere  ,  que  para  fangrar  ,  y  mas  con  el  enfanche  ,  que 
lo  pra&ica  en  las  enfermedades  que  fangra  ,  no  es  me- 
neíler  que  cada  Medico  que  fangra  ,  fea  otro  Boerhaa¬ 
ve  ,  ni  fe  infiere  haya  infinitos  Boerhaaves  5  y  mas  quan¬ 
do  aun  fangrando  mucho ,  como  en  los  mas  aféelos 
lo  executa ,  dice  también  en  el  dolor  de  collado ,  quan¬ 
do  fe  ha  de  ceñar  en  la  fangria  ,  advirtiendo  fe  fangre 
halla  que  en  la  fangre  defaparezca  la  coítra  blanca  y  que 
regularmente  fe  nota  :  Crujirá  ahfens  Jinem  definit . 
Quién  no  ve  quán  poca  perfpicacia  es  neceífaria  para 
fangrar  como  elle  Autor  ordena  5  Y  como  fe  conoce 
es  folo  efugio  el  querer  enfalzar  la  perfpicacia  de  Boer¬ 
haave ,  en  loque  le  damos  gracias  ,  y  abatir  las  poten¬ 
cias  de  nueílros  Patricios  ,  que  no  aplaudimos  ,  para 
componer  un  impofsible  ,  como  es  :fer  imprudencia  el 
fangrar  ,  y  fangrar  con  perfpicacia  :  intento  ,  que  folo 
pudo  emprender  tan  encumbrado  difeurfo. 

1 6  No  fatisfecho  el  Iluílrifsimo  del  referido  efu¬ 
gio  ,  fe  acoge  á  la  diveríidad  de  climas  en  que  Syde- 
nam  ,  y  Boerhaave  mandan  fangrar ,  que  fon  Inglater¬ 
ra  ,  y  Holanda ,  Regiones  Septentrionales  ,  refpedlo  de 
las  que  fon  Meridionales  Efpaña  ,  é  Italia  ?  y  por  con- 
íiguiente  ,  de  que  Boerhaave  ,  y  Sydenam  fangraílen,  no 
fe  ha  de  tomar  por  modelo  para  fangrar  en  Efpaña: 
antes  ,  íi  la  práctica  de  otra  Nación  nos  ha  de  fervir 
de  norma  para  fangrar  ,  debemos  ícguir  antes  la  de  Ita¬ 
lia  ,  que  la  del  Norte  5  porque  Efpaña  es  igualmente 
Meridional ,  que  Italia ,  ó  es  cortifsima  la  diferencia: 
con  que  probando  muy  mal  la  fangria  en  la  Italia ,  fe 

in- 
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infiere  no  probará  bien  en  Efpaña  ,  afíeverándo  ,  que 
Tozzi  nunca  fangraba;  y  haciendo  cotejo  de  Ja  pene¬ 
tración  medica  ,  no  tiene  á  Tozzi  por  inferior  á  Boer¬ 
haave  :  de  que  infiere,  que  no  fe  há  de  feguir  á  efte 
celebérrimo  Medico  en  Efpaña  ,  y  sx  á  fu  ponderado 
Tozzi,  defcartandofe  de  Boerhaave  con  un  fuperior 
elogio,  diciendo  :  „No  quita  ,  que  Boerhaave  haya 
35íido  un  hombre  iníigne  ,  veriíimiímente  el  mas  om- 
35nií'cio  ,  que  tuvo  la  profefsion  Medica  en  eñe  ligio, 
„  y  el  pafíádo  3 cc  pero  no  obftante  que  fea  el  mas  om- 
nifcio  ,  y  que  fangra  con  fagacidad  ,  Je  deíecha  di¬ 
ciendo  :  Solo  pretendo  ,  que  en  la  adminljlr ación  de  la 
fangria  no  puede  ,  ni  debe  fer  nueftro  Oráculo  ,  por  lo 
que  llevo  alegado  ,  contra  ejie  enemigo  disfrazado  con  ca~ 
pa  de  remedio. 

17  Verdaderamente  yo  no  penetro  cómo  Boer 
laave  haya  fido  el  mas  omnifcio ,  y  que  Tozzi  no  iba 
inferior.  Porque  fi  es  mas  Boerhaave ,  Tozzi  ferá  me¬ 
nos  5  y  fi  éfte  es  tanto  ,  no  ferá  mas  Boerhaave . 

18  Y  yá  que  recurre  á  los  climas ,  motivo  que 
dá  para  que  no  ligamos  á  Boerhaave  ,  no  obftante  de 
fer  el  mas  omnifcio  ,  y  que  transita  á  Italia  ;  por  qué 
no  fe  vale  de  Baglivio  ,  Bellini ,  Pompeyo  Sacco  ,  Ro- 
feti ,  y  otros  no  menos  Médicos  que  Tozzi ,  íiendo 
Italianos ,  y  ha  de  fer  con  precifion  Tozzi }  El  motivo 
es  muy  manifiefto ;  porque  el  Iluftrifsimo  es  enemi¬ 
go  declarado  del  portentofo  remedio  de  la  fangria  ,  á 
quien  llama  enemigo  disfrazado  con  capa  de  remedio : 
y  como  aquellos  fangran  ,  y  Tozzi  no  ,  por  eífo  fe  ha 
de  feguir  á  T ozzi ,  y  no  á  los  otros.  Pues  todos  fon  Ita¬ 
lianos  ,  aquellos  fangran,  y  efte  no  :  con  que  fangran- 
do,  y  no  fangrando,  fe  ligue  el  modo  de  curar  en  Italia. 

Los 
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1 8  Los  que  en  efta  fangran  ,  lo  executáran ,  fi  en 
ella  probara  muy  mal  la  fangria  5  No  es  creíble  en  Ca- 
tholicos  7  ni  fe  puede  creer  7  íi  fe  mira  como  fe  debe 
fin  pafsion  la  materia.  Pues  cómo  en  Italia  unos  fan- 
gran  7  y  otros  no  :  Porque  en  Italia  7  como  en  Efpa- 
ña  7  hay  tal  qual  que  lleva  la  idea  de  no  fangrar  ( ai 
efta  Olmedilla  ,  Boix  ,  y  otros )  diremos  por  elfo  7  que 
en  Eípaña  prueba  muy  mal  la  fangria  í  Diremos 7  que 
eftos  examinaron  por  si  mifmos  la  materia  7  porque  á 
no  fer  afsi  7  no  fe  defviarian  del  rumbo  que  velan  fe- 
guir  á  los  demás  )  Es  pofsible  7  que  los  que  fangran 
fon  tan  limpies 7  é  infenfatos  ,  que  fin  mas ,  ni  mas 
fangran  ,  fin  examinar  por  si  mifmos  íi  conviene  7  ó 
no  Ja  fangria  ?  Bien  puede  fer  que  afsi  fea  5  pero  es  du¬ 
ro  de  creer  por  el  prudente  ,  y  reflexivo. 

19  Si  fe  obferváran  con  la  extracción  de  fangre 
los  daños 7  que  fe  expreflán ,  aun  á  pelar  de  fus  mas 
apafsionados  7  yá  fe  huviera  excluido  de  auxilio  me¬ 
dico  5  pues  las  repetidas  defgracias  contuvieran  fu  oflá- 
dia  7  como  por  la  contraria  lucedió  con  la  qtíina.  Vi¬ 
no  del  otro  mundo  eñe  preciofo  vegetal  7  y  apenas  fe 
divulgaron  fus  virtudes  ,  quando  no  pocos  fe  opufic- 
ron  7  procurando  fu  deftierro  del  orbe  medico.  Eícri- 
biófe  en  Efpaña  ,  y  Francia  contra  elle  remedio  3  y  qué 
ha  fucedido  )  Que  como  Ja  quina  hacia  prodigios, 
por  mas  reíiftencia  que  hallaba  en  muchos  Médicos, 
la  continuación  de  curaciones  7  que  con  ella  fe  confe- 
guian  ,  venció  fu  reíiftencia  7  y  logró  el  univerfal  íé- 
quito  de  los  Médicos.  Pues  por  qué  7  íi  efto  logró  la 
quina  7  por  el  contrario  motivo  no  fe  havia  de  veri¬ 
ficar  lo  opuefto  con  la  fangria  >  Si  porque  la  quina 
curaba  venció  á  fus  contrarios  7  y  los  forzó  7  digamos  - 

lo 
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lo  afsi ,  á  que  la  ufafíen  5  por  qué ,  íi  tanto  mata  la  fan- 
gria  ,  no  havia  de  obligar  á  fus  apafsionados  á  que  la 
abandonaílen  ,  como  á  enemigo  disfrazado  con  capa 
de  remedio? 

20  Vaya  otro  íimil.  Ha  íido  empeño  de  algunos 
curar  con  agua  toda  dolencia.  Se  ha  practicado  ,  y  en 
algunas  partes  repetidas  veces  ,  en  Ñapóles  ,  Malta, 
Andalucía  ,  y  otras  partes  5  y  no  obftante  las  reitera¬ 
das  tentativas  para  eftablec.erla  ,  como  con  fu  metho- 
do  no  fe  experimenta  ni  la  decima  parte  de  curacio¬ 
nes  ,  que  fe  publican  ,  y  fe  han  notado  no  pocas  laf- 
t imofas  defgracias  ,  como  en  efta  Ciudad  de  Toledo 
es  notorio  5  tan  lexos  eftá  de  haverfe  abrazado  elle 
methodo  ,  que  me  coníla  le  abominan  fugetos  perfpi- 
caces  ,  que  antes  le  aplaudían.  Pues  por  qué  no  havia 
de  fuceder  lo  mifmo  con  la  fangda  ,  íi  con  ella  fe  ex¬ 
perimentara  las  defgracias  que  expreffan  ?  Yo  eftoy 
en  el  genuino  entender  ,  que  aun  fus  mas  adheridos 
la  defamparáran  ,  pues  no  es  creíble  cometieran  leme- 
jante  error  hombres  Chriftianos  ,  afsi  por  mirar  por 
fu  conciencia  ,  como  por  fu  fama. 

2 1  Pero  bolvamos  á  los  climas.  Dice  el  Iluftrifsi- 
mo  ,  que  Sydenam  ,  y  Boerhaave  exercian  la  Medicina 
en  Pvegiones  Septentrionales  ,  de  las  que  a  las  Meri¬ 
dionales  flaquea  la  confequencia  muchas  veces  en  ma¬ 
teria  de  Medicina  :  con  que  de  que  en  Inglaterra  ,  y 
Holanda  fe  fangre ,  no  fe  infiere  fe  haya  de  fangrar 
en  Efpaña.  De  donde  fe  deduce  ,  que  en  Regiones  Sep¬ 
tentrionales  prueben  mejor  ,  y  fe  toleren  mas  las  fan- 
grias ,  que  en  las  Meridionales  5  y  por  mas  que  con  fu 
inimitable  agudeza  quiera  perfuadirlo  ,  la  experiencia, 

contra  quien  la  mas  poderofa  razón  abate  fu  orgullo, 

nos 
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nos  dice  lo  Contrario.  En  Efpaña  confia  toleran  me¬ 
nos  Ja  íangria  Atturianos  ,  Monrañefes  ,  y  Vizcaynos, 
que  los  Caftellanos ,  íiendo  Septentrionales  aquellos 
reípeclo  de  eftos  >  y  por  efto  en  efte  País  el  Medico  re¬ 
flexivo  fe  va  con  tiento  en  fangrarlos.  En  afedtos  en 
que  los  de  Cartilla  neceísitan  quatro ,  6  cinco  fangrias, 
tienen  ellos  con  dos  medianas  bañante  :  con  que  no 
es  tan  cierto  ,  como  el  lluflrifsimo  quiere  per íu adir, 
que  los  del  Septentrión  toleran  mejor  las  fangrias, 
que  los  de  Medio  dia,  por  mas  que  quiera  corroborar¬ 
lo  con  lo  que  refiere  de  aromas  ,  y  licores  ardientes. 

2  2  Ni  para  fangrar  ,  aunque  conduzca  algo  ,  fe 
ha  de  hacer  tanto  aprecio,  como  infinita  el  Iluftrifsimo* 
de  la  cercanía  ,  ó  diltancia  del  polo  ;  quando  haviendo 
dicho  ,  que  Efpaña  es  igualmente  Meridional  que  Ita¬ 
lia  ,  dice  ,  que  debemos  antes  feguir  á  los  de  Italia, 
que  á  los  del  Norte  5  pues  no  obftante  ,  que  fean  igual¬ 
mente  Meridionales  Efpaña ,  é  Italia  ,  afsi  patricios, 
como  ellraños  han  advertido  ,  que  mejor  que  en  Ita¬ 
lia  prueban  en  Efpaña  las  fangrias  ?  luego  de  que  fean 
igualmente  Meridionales  ,  no  fe  ha  de  inferir  ,  que  íi 
en  Italia  no  aprovechan  ,  no  fe  han  de  executar  en  Ef¬ 
paña.  No  ignora  efto  el  Uuftrifsimo  ;  pues  los  havra 
vifto  en  Autores  5  y  aunque  quiera  excluirlos  con  de¬ 
cir  fon  Gregarios  ,  y  que  no  lo  han  mirado  con  refle¬ 
xión  ,  no  di  (curro  dirá  erto  de  fu  querido  ,  y  con  razón 
ponderado  Solano  ,  que  dice  :  Las  fangrias  que  en  Ef¬ 
paña  ,  y  Francia  fe  toleran  ,  en  Africa  ,  é  Italia  de  or di¬ 
na  rio  fon  no ci vas . 

23  Es  verdad  ,  que  fe  cura  de  diftintos  modos  en 
diftintos  climas  5  y  afsi  „fe  cura  de  un  modo  en  Efpa- 
„  ña  ,  de  otro  en  Germania  ,  de  otro  en  Inglaterra  ,  de 

T  „otro 
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^otro  en  Francia  5  de  otro  en  Italia,  &c.  Piies  en  Ger- 
„  manía  fe  aplauden  ,  y  celebran  los  eméticos:  en  Ef- 
„paña  las  fangrías  :  en  Holanda  los  diaphoreticos  :  en 
„  Inglaterra  los  opiados  :  en  Francia  la  quina  :  en  Ita- 
„  lia  los  digeftivos  ,  &c. c<  Pero  efto  no  folo  depende, 
ó  no  depende  de  la  mayor  ,  ó  menor  altura  del  polo> 
si  también  del  ayre ,  del  riiodó  que  el  Sol  hiera  ,  de  la 
bondad  del  Cielo  ,  y  diveríidad  de  los  alimentos  ,  que 
en  unas  regiones  fon  craífos  ,  en  otras  tenues  $  en  unas 
fubftahciofos ,  y  en  otras  de  poca  fubftancia. 

24  Ninguno  duda  de  la  bondad  del  Cielo  ,  y  ayre 
de  Efpaña  ,  como  de  fer  fus  alimentos  ,  y  generofos 
vinos  muy  aptos  á  convertirfe  en  fangre  ?  como  en  Ita¬ 
lia  de  poco  jugo  ,  y  fubftancia,  nada  proporcionados  á 
tranfmutarfe  en  el  liquido  rojo  ,  fino  en  limpha ,  y 
humores  de  poco  efpiritu  ?  por  lo  que, aunque  eftén 
igualmente  á  Medio  dia  ,  prueban  bien  en  Efpaña  ,  y 
no  tanto  en  Italia  las  fangrías. 

2  5  Compruebe  Celfo  lo  que  hemos  dicho  de  nuef- 
trá  Efpaña.  „  Se  varían  las  Medicinas  por  la  variedad 
,3de  las  Regiones  5  porque  de  una  fe  necefsitá  en  Ro- 
5)ma  ,  y  de  otra  en  Francia.  De  eñe  modo  confta  de 
,5fidelifsima  experiencia  ,  dice  Zacuto  ,  que  en  algunas 
„  Regiones,  como  en  Efpaña  ,  y  en  el  Braíil ,  fe  ha  de 
,3fangrar  copiofamente  ,  porque  en  ellas  por  la  tem- 
„planza  del  Sol ,  y  Cielo  ,  y  por  los  alimentos  muy 
„  nutritivos  abunda  mucha  copia  de  fangre  en  los 
„  cuerpos  ,  y  llenas  las  venas  ,  provienen  muchos  mor- 
53bos  de  fu  multitud  5  en  los  que  íi  rehufas  el  fangrar 
.una  ,  y  mas  veces  ,  o  inciden  en  mayores  daños  Jos 
,3  enfermos  ,  o  el  calor  nativo  por  la  copia  de  la  fan- 
„  gte  fe  fofoca ,  como  fe  apaga  el  fuego  fofocado  con 

»  mu- 
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„ mucha  leña.cc  En  donde  fe  ha  de  reflexionar,  que 
Celfo  admite  por  muy  útil  ,  y  neceflaria  en  Efpaña  la 
fangría  ;  y  que  no  la  aplaude  por  fu  altura  de  polo, 
si  por  la  benignidad  de  fu  Cielo  ,  templanza  del  Sol, 
y  ayres ,  y  principalmente  por  fus  alimentos  muy  nu¬ 
tritivos  ,  que  engendran  mucha  fangre  ;  lo  que  no  fu- 
cede  en  Italia  ,  como  es  notorio  ;  por  lo  que  por  mas 
que  el  Uuftrifsimo  con  fu  feliz  perfuaíiva  quiera  con¬ 
vencer,  que  en  Italia  no  fe  fangre,  ó  fe  fangre  poco,  no 
1c  ha  de  inferir  fe  haya  de  pra&icar  lo  mifmo  en  Efpaña. 

2  6  Reparo  que  no  hay  piedra  que  no  mueva  el  11  uf- 
trifsimo  ,  para  perfuadir  no  fe  debe  feguir  á  Boerbaave 
en  punto  de  fangria  ,  porque  conoce  muy  bien  fu  alta 
penetración  la  eftima  en  que  eítá  elle  Autor  con  to¬ 
dos  los  Médicos  :  y  afsi ,  viendo  que  efte  fangra  ,  ya 
le  excluye  porque  fabe  mucho  ;  y  por  lo  mifmo  no  es 
fácil  dilcernir  como  el  quándo  conviene  Ja  fangria. 
Yá  recurre  á  que  efcribió  en  el  Norte  ,  y  que  alli 
convienen  las  fangrias  ,  y  en  Efpaña  no  :  Y  no  con¬ 
tento  con  ellas  foluciones ,  porque  quizás  las  ha  no¬ 
tado  infuficientes ,  recurre  á  la  ultima  ,  que  por  mas 
que  la  delicadeza  de  fu  ingenio  quiera  dorarla  ,  yo  la 
reputo  por  dicterio  contra  Boerbaave .  Dice  ,  pues ,  el 
Iluílrifsimo ,  íi  bien  fe  reflexiona  ,  que  erro  efte  Au¬ 
tor  en  fangrar  5  pues  dice  afsi  :  „Pero  confeflando  lia- 
53namente  ,  que  Boerhaave  demás  de  un  fútil  ingenio, 
„fue  hombre  de  una  exteníion  prodigiofa  en  todo  lo 
„  concerniente  á  la  Medicina  ,  no  pudiendo  negarfele 
„las  qualidades  de  gran  Botanifta ,  excelente  Chymi- 
„co  ,  y  profundo  Anatómico;  efto  no  nos  quita  el 
„  recelo  de  que  haya  errado  en  algunos  puntos  :  ma¬ 
yormente  quando  fe  fabe,  que  padeció  error  coníi- 
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„derable  en  orden  á  la  circulación  5 cc  pues  fí  no  quí- 
fiera  perfuadirnos  que  erro  en  fangrar  ,  no  venia  al 
cafo  el  decir  ,  ejfo  no  nos  quita  el  recelo  de  que  haya  er¬ 
rado  en  algunos  puntos  ?  y  mas  quando  deípues  de  efte 
dicho  profiere  :  Afsi  me  ratifico  en  lo  que  llevo  dicho j 
efto  es ,  en  que  ha  errado  en  otros  puntos ,  y  uno  de 
ellos  ferá  el  fangrar  ,  pues  adelante  dice  :  Solo  preten¬ 
do  ,  que  en  la  adminijlr ación  de  la  fangria  no  puede  ,  ni 
debe  fer  nuejlro  oráculo .  Quién  no  admirará  la  delicada 
agudeza  del  lluftrifsimo  ,  que  le  echa  en  cara  al  buen 
Boerhaave  ,  que  erró  en  fangrar  $  pero  embuelto  en 
tantos  elogios ,  que  parece  fe  le  deben  gracias  por  el 
favor  que  le  hace* 

27  Pero  reflexionemos  más  :  De  dónde  faca  el 
lluftrifsimo  ,  que  erró  Boerhaave  en  fangrar  *  Yá  lo  dri 
Ce  :  Porque  fe  fabe  ,  que  padeció  un  error  confiderable  en 
orden  d  la  circulación  5  y  pregunto ,  tiene  conexión  pre- 
cifa  efte  error  con  la  fangria  *  Ninguno  lo  dirá  :  con 
que  de  que  errafle  en  aquel  juicio  ,  no  fe  infiere  erraf- 
fe  en  fangrar.  Pues  cómo  parece  quiere  el  lluftrifsimo 
inferir  de  efte  error  el  yerro  de  la  fangria  *  A  mi  me 
parece  ,  que  bien  notó  la  alta  penetración  del  Uuftrif- 
íimo ,  que  de  que  errafle  en  lo  uno  ,  no  fe  inferia 
el  yerro  en  lo  otro  >  pero  fe  vale  aqui  fu  futileza, 
aunque  refuta  muchos ,  del  adagio  vulgar  :  Quien  hace 
un  cefio  ,  bard  ciento .  Y  afsi ,  haviendo  notado  el  error, 
de  que  dice  es  mas  tarda  la  circulación  en  la  fiebre? 
aunque  de  aqui  no  fe  infiera ,  quiere  perfuadirnos  erró 
también  en  la  fangria  5  pero  íi  nos  efcudamos  de  efte 
adagio  ,  confeífando  el  lluftrifsimo  ha  padecido  dos 
yerros ,  aunque  ninguno  tenga  conexión  con  lo  que 
contra  la  fangria  dida  ,  me  parece  tenemos  doblado 

mo- 
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motivó  páfá  decir  erro  en  quanto  dice  contra  la  ex¬ 
tracción  de  fangre  >  pues  íi  quien  hace  un  cejlo  ,  hará 
ciento  ,  quien  hace  dos  ,  hará  dofcientos.  De  todo  lo 
dicho  me  parece  que  el  lluftrifsimo  conoce  muy  bien 
que  Boerhaave  (angra  mucho  5  y  como  por  otra  par¬ 
te  no  puede  menos  de  confeffar  lo  gran  Medico  que 
es ,  procura  con  fu  agudeza  peregrina  buícar  alguna 
falida  para  foftener  fu  empeño.  Veamos  ahora  lo  que 
tocante  á  fangria  líente  el  mayor  difcipulo  de  Boer¬ 
haave  7  el  gran 

VA  N-SWIETEN. 

1  TF\E  Van-Swieten  parece  balda  decir  és  muy  dif- 
cipulo  de  fu  gran  Maeftro  j  por  lo  que  fan- 
grando  tanto  Boerhaave  como  hemos  vifto  ,  fe  /;gne 
no  fangra  poco  Van-Swieten  ,  como  quien  en  todo  le 
íigue  ,  como  veri  el.  que  lo  bufcaíTe  en  los  lugares 
que  Boerhaave  fangra.  Eftc  grande  hombre,  Medico  hoy 
de  la  Emperatriz  Reyna  ,  y  el  mayor  Medico  de  Eu¬ 
ropa  ,  como  con  razón  dice  el  lluftrifsimo  ,  fangra  en 
todos  los  cafos  ,  que  regularmente  con  las  debidas  in¬ 
dicaciones  fe  fangra  ,  como  lo  hace  en  el  veloz  mo¬ 
vimiento  de  liquidos ,  calor  ,  y  dolor  excedentes  ,  di¬ 
fícil  refpiracion ,  aun  fluyendo  los  mefes  ,  en  las  pleu- 
riticas  con  fluxo  de  lochios  ,  y  de  los  brazos ,  citando 
á  La  Mote  >  en  las  obftrucciones  ,  en  las  arteriolas  ru¬ 
bras  ,  por  no  poder  tranfitar  el  glóbulo  por  la  copia 
lo  mas  eftrecho  del  canal  ,  y  eftancarfe  en  el ,  tiene 
por  eípecial  remedio  la  fangria,  con  la  que  dice  retro¬ 
cede  á  lo  mas  ancho  del  canal ,  y  figue  el  circulo  ;  no 

T  .3  obf- 
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obftante  ,  que  nos  quieren  perfuadir ,  que  fe  acuña  más 
con  la  fangria.  En  la  pleurefia  (dice)  efld  (a)  la  princi¬ 
pal  curación  en  la  fangria  repetida  ,  Ji  los  fimptomas  fe 
renuevan .  Afirma  ,  que  es  notorio  (b)  que  fon  eficacísi¬ 
mas  las  razones  ,  que  ejlán  d  favor  de  la  fangria  en  el 
dolor  pleuritico  :  como  también  ,  que  aunque  fe  note 
gran  debilidad  ,  fi  los  firnptomas  (c)  recrudecen  con  ve¬ 
hemencia j  no  fe  halla  otro  remedio  ,  que  bolver  dfangrar 
de  nuevo .  Alli  habla  del  methodo  Helmonciano  ,  que 
no  le  debe  ningún  aprecio  5  y  fe  hace  cargo  del  tex¬ 
to  tan  ponderado  para  batir  Ja  extracción  de  fangre, 
que  dice  :  Dolores  circa  latus  in  febribus  ,  tenuiter  con- 
fifientes  , fine fignis  vende  feBio  ladit .  Léalo  el  ingenuo, 
y  fe  defengañará  ,  que  efte  infigne  hombre  ,  que  es 
hoy  el  Oráculo  de  Europa  ,  eíiá  ,  como  fu  Maeftro,  á 
favor  de  la  fangria. 

§.  V I. 

B  E  L  L  I  N  I. 

1  T^L  primero  entre  los  modernos  elogiados  por 
I  /  Don  Jofeph  Ignacio  de  Torres  en  Ja  confa- 
bida  Carta  del  lluftrifsimo ,  es  Bellini  5  y  en  el  elogiar¬ 
le  me  parece  no  hace  mas  de  lo  que  debe  5  pues  es 
Autor  ,  que  afsi  por  fu  agudeza  ,  como  por  el  efpe- 
cial  modo  de  feguir  a  la  naturaleza  ,  digno  de  todo 
apíaufo.  Efte  celebrado ,  y  celebérrimo  Autor  dice  :  „Se 
„ha  de  abrir  la  vena  (d)  en  todo  morbo  ,  en  que  con¬ 
tenga  minorar  la  cantidad  de  fangre  5  ó  fe  quiera  au- 

35  men- 

Ca)  Van-Swiet.  §.  85)0.  |  (c)  Idem  ibi. 

(b)  Idem  ibi .  J  (d)  Bellin.  fol.  74. 
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í3  mentar  fu  movimiento  ,  6  fe  folicite  atemperar ,  hu- 
3J  medecer  ,  ó  dimover  ,  ó  defpegar  Jo  adherido  á  los 
M  vafos  5 cc  que  es  como  lo  que  dice  Valles  quando  pro¬ 
fiere  :  Es  la  fangria  un  poderojifsimo  remedio  ,  muy  con¬ 
ducente  ,  y  de  muchas  maneras  :  digo  de  muchas  maneras , 
porque  evacúa ,  revele  ,  refrigera  ,  laxa  las  venas  ,  au¬ 
menta  la  transpiración  ,  ¿re.  aílerto  ,  que  caracterizan 
nueftros  Críticos  por  poco  menos  que  temerario.  Y 
como  fea  raro  el  morbo  en  que  no  fe  necefsite  ,  é 
intente  algo  de  lo  que  dice  Bellini ,  parece  viene  tam¬ 
bién  á  incidir  en  el  otro  Valleíiano  aílerto  ,  de  que  es 
cajl  ninguna  la  enfermedad  ,  cuya  curación  no  principie 
con  fangria  ,  c fe.  Reparo  también  ,  en  que  Bellini  no 
fe  contenta  con  eftablecer  útil  la  educción  de  fangre 
de  venas ,  fino  que  aconfeja  la  de  las  arterias  ,  publi¬ 
cando  fer  fegurifsimo  ,  fi  el  morbo  refide  en  alguna  parte 
del  cuerpo  ,  educir  la  fangre  de  la  arteria  ,  que  la  lleva 
d  aquella  parte .  (a) 

2  Yr  no  hay  que  decir  ,  que  elle  Autor  ,  aunque 
fangra  ,  no  es  en  la  excefsiva  copia  ,  que  los  vulga¬ 
res  Médicos  f  pues  da  en  elle  añlimpto  tales  e ufan- 
ches  ,  quales  ninguno  ,  diciendo  :  „  Sángrele  la  calid¬ 
idad  que  fe  quiera  ,  como  no  fea  tanta  ,  que  minore 
33  la  precifa  copia  de  fangre  ,  para  las  contracciones 
33de  fus  müfculos :  (b)  cita  es  la  cantidad  de  fangre  de 
5 j  que  fale  la  materia  ,  que  da  fuerza  ,  con  que  la  fan-  < 
53gre  efectúa  fu  natural  circulo  ,  que  no  folo  no  es 
33toda  la  fangre  ,  que  fe  contiene  en  los  canales  del 
33  cuerpo  ,  fino  que  es  tanta  menos ,  que  comparada 
33con  toda  la  mole  dicha  ,  tiene  una  inexplicable  pro- 

J  4 _ ,,  por- 

1  (b)  ldanfol.  224.  y  229. 


(3)  Bellin.  fol.  98. 
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„  porción  de  inequalidad  menor. cc  Que  es  decir  ,  que 
la  cantidad  de  fangre  ,  que  fe  necefsita  para  el  vigor 
para  fu  natural  circulo  ,  comparada  con  toda  la  que 
refide  en  la  maquina  ,  es  tan  corta  ,  que  admira  fu 
poquedad. 

3  Porque  „la  fuerza  que  mueve  (a)  la  fangre  en 
35fu  circulo  natural ,  es  la  de  los  mufculos  del  pecho, 
^refpe&o  del  circuito  ,  que  hace  por  los  pulmones .5  y 
55la  fuerza  de  los  mufculos  del  corazón  ,  (y  íi  te  place, 
w  también  de  las  arterias)  refpe&o  del  circulo  ,  que  fe 
93hace  por  todo  el  cuerpo  5  y  las  fuerzas  con  que  ef- 
95tos  mufculos  obran  fus  contracciones  ,  fe  derivan 
^mediata  ,  ó  inmediatamente  de  la  fangre  >  luego  pa- 
a,ra  la  fuerza  con  que  la  fangre  fe  mueve  en  fu  natu- 

ral  circulo  ,  fe  necefsita  alguna  cantidad  de  fangre ,  de 
53que  proceda  el  material ,  que  mueve  los  mufculos  del 
corazón  ,  pecho  ,  y  arterias  en  fu  contracción  ñipe-) 
„radita  ,  que  pone  á  la  fangre  en  fu  natural  circuito.. 
35Eíta  cantidad  de  fangre,  de  que  proviene  efta  ma¬ 
teria  ,  que  promueve  ella  contracción  en  los  muf- 
„  culos ,  no  folo  no  es  toda  la  contenida  en  toda  la 
55  maquina  ,  fino  que  es  increíblemente  menor  :  de  liro¬ 
ndo  ,  que  ferá  como  una  parte,  comparada  con  toda 
.,1a  fangre. “ 

4  Porque  íiendo  la  fangre ,  que  fe  contiene  en  to¬ 
da  la  maquina  ,  quien  fupedita  la  matera  de  que  pro¬ 
viene  la  fuerza  ,  que  mueve  todos  los  mufculos  del 
cuerpo  5  y  la  que  contribuye  para  mover  el  natural 
circulo  la  que  da  la  materia  ,  de  que  fe  origina  la  fuer¬ 
za  para  mover  folos  los  mufculos  del  corazón  ,  pecho, 

  y 
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y  arterias  5  es  predio  fea  a  proporción  la  cantidad  de 
fangre  ,  que  para  unos ,  y  otros  fe  requiere  ,  á  propor¬ 
ción  del  numero  de  los  mufeulos  ,  que  fe  han  de  mo¬ 
ver  ?  y  íiendo  íin  comparación  muchifsimos  menos  los 
del  corazón  ,  pecho  ,  y  arterias  ,  que  los  reliantes  de 
la  maquina  ,  para  tantas  ,  y  tan  diverfas  operaciones, 
fe  infiere  fea  fin  comparación  menos  la  fangre ,  que 
fe  requiere  para  perpetuar  el  natural  circulo ,  que  es  * 
la  que  fe  requiere  para  las  contracciones  de  los  muf¬ 
eulos  del  corazón  ,  pecho  ,  y  arterias  ,  que  la  que  fe 
contiene  en  todos  los  vafos  del  cuerpo  ,  que  da  fuer¬ 
za  á  todos  fus  refiantes  mufeulos. 

5  Bfa  ,  p nes  ,  parte  de  fangre  ,  de  que  ha  de  falir 
la  fuerza  para  la  contracción  de  los  mufeulos  para  fu  na - 
tur  al  circulo  ,  ferd  bueno  fea  la  quarta  parte  de  toda  la 
mole  fanguinea.  (a)  Supongamos ,  pues  ,  en  el  hombre 
veinte  libras  de  fangre  :  íi  Ja  quarta  parte  bafia  para 
perpetuar  el  circulo  natural ,  fe  infiere  bailan  cinco 
libras 5  con  que  para  él  fobran  quince  libras  :  luego 
fi  fegun  efte  Autor  ,  fe  puede  educir  por  la  fangria  la 
cantidad  de  fangre  que  fe  quiera  ,  como  no  minore  la  can¬ 
tidad  precifa  para  la  contracción  de  fus  mufeulos  ,  fi  efta 
cantidad  precifa  para  efte  fin  es  la  quarta  parte  de  to¬ 
da  la  mafia  fanguinea  de  todo  el  cuerpo:  efio  es,  cinco 
libras,  fe  podrán  en  fu  fentir  facar  quince  libras  por  las 
fangnas  :  afsi  parece  fe  infiere  5  pero  efio  ,  como  fe  ve, 
es  ilación  de  fu  doctrina  ?  pero  si  confia  dice  con  to¬ 
da  exprefsion  :  Se  puede  fahgrar  (b)  hafia  quatro  libras , 
fn  que  fe  note  la  mas  mi  ni  m  a  lefion  de  fuerzas  ,  que 
contrahen  los  mufeulos  de  ¡a  fangre.  Nótele  ,  no  folo  la 

can- 
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cantidad  de  quatro  libras  ,  fino  el  que  no  caúfan  la 
mas  mínima  decadencia  de  fuerzas  5  lo  que  fe  verá 
comprobado  con  experiencia  de  B otallo  7  para  que 
fe  horroricen  mas  no  pocos  ,  que  en  cada  gota 
de  fangre  que  fe  vierte  ?  entienden  fe  exhala  la  vi¬ 
da  ;  y  con  antuíiafmos  7  fin  razón  íolida  alguna  ,  in¬ 
timidan  á  los  pacientes  7  y  tienen  la  avilantez  de  alie- 
gura  ríes  las  muerte  ,  fi  permiten  la  mas  mínima  ex¬ 
tracción  de  fangre.  Vea  ,  pues  ,  el  tímido  ea  la  fangria, 
cómo  la  maneja  eñe  Autor ,  no  fiado  en  phantafticas 
ideas  ,  fino  en  el  mecanifmo  7  y  anathomicos  princi¬ 
pios  ?  y  deduce  ,  que  no  folo  fe  puede  fangrar  fin  de¬ 
trimento  de  fuerzas  1fino  que  efias  con  la  fangriafe  au¬ 
mentan* 

V  VIL 

r  o  z  z  1. 

1  A  Rduo  empeño  parece  probar  con  efte  Autor 
la  utilidad  de  la  fangria  ,  quando  para  fu 
deítierro  es  el  aífylo  del  Iluílrifsimo.  No  obílante  ,  la 
veo  por  él  difpueíta  aunque  no  la  advierto  de  él  prac¬ 
ticada.  33Se  propone  (dice)  lo  quarto  la  fangria  ,  quan- 
33do  duelen  los  ojos  por  la  fangre  ,  que  acude  en  lu- 
33  ge  tos  pleéloricos  ,  ó  que  padecen  por  alguna  evacua¬ 
ción  de  fangre  detenida  :  por  lo  que  es  necellário 
„  minorar  fu  cantidad ,  ó  impedir  fu  fluxión  mas  de 
53  la  juila  ai  ojo  7  ó  promover  la  que  eílá  adherida.  Y 
>5  también  puede  fuceder  fe  impida  de  algún  modo  en 
53tos  ojos  el  circulo  de  la  fangre  por  lo  angoílo  de  fus 
)3arterioías  ,  y  venillas  ,  no  pudiendo  la  fangre  tan 
„  promptamente  tranfitar  por  la  cavidad  délas  venas. 

})Por 
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53Por  lo  que  para  ayudar  efte  movimiento  ,  y  pro- 
amover  la  circulación  en  ellos ,  podrá  conducir  la  fan- 
r  gria  ,  ó  en  los  brazos  ,  ó  en  los  pies.  Porque  dií mi- 
anuida  la  cantidad  ,  y  avivado  el  movimiento,  traníi- 
„tará  mejor  por  aquellas  partes  la  fangre  ,  y  atenua¬ 
ba  en  mucha  parte,  con  mas  facilidad  por  las  eftrechas 
33  venillas  de  los  ojos. Cí  En  donde  parece  ,  no  folo  ad¬ 
mite  evacuación  de  fangre  ,  fino  que  la  eítablece  ,  afsi 
quando  hay  cantidad  fuya  excedente  ,  como  también 
en  fu  aprifado  ,  y  remorado  circulo.  Y  como  no  fo¬ 
lo  en  las  enfermedades  de  los  ojos ,  fino  en  las  de  las 
demás  partes ,  pueda  verificarle  lo  que  aqui  exprefiá, 
pues  puede  con  Ímpetu  fluir  á  ellas  la  fangre  ,  puede 
efta  eftancarfe  ,  y  varar  fu  movimiento  ;  fe  ligue  de 
fu  dodrina  ,  fe  debe  en  eftos  cafos  pradicar  Ja  fangria; 
porque  en  ellos  es  necejfario  minorar  fu  cantidad  ,  ó  im¬ 
pedir  fu  fluxión  ,  ó  promover  ¡a  que  efta  adherida. 

2  Dice  también  efle  Autor  ,  que  la  fangre  ya  en  el 
eflado  (a)  natural ,  ya  en  el  preternatural  eflado  ,  unas 
veces  fe  arrara  ,  y  otras  fe  efpefa.  Y  fiendo  fin  contro¬ 
vertía  admitido  ocupan  mas  efpacio  los  arrarados  lí¬ 
quidos  ,  y  que  no  caminan  como  deben  los  coagulados; 
íe  infiere  de  fu  dodrina  ,  que  en  efios  cafos  ,  que 
fon  muy  frequentes  ,  fe  debe  fangrar  :  en  el  primero, 
por  minorar  la  cantidad  ,  que  aunque  antes  de  aliqui¬ 
dar  fe  fuera  proporcionada  á  la  capacidad  del  canal, 
yá  amarada  es  excefsiva  al  diámetro  del  condudo.  En 
el  fegundo  ,  para  incitar  el  movimiento  ,  y  promover 
la  circulación  ,  para  que  atenuada  en  parte  la  fangre , 
tranflte  con  mas  facilidad  por  las  venas . 


(a)  Tozzi  tom ,  4.  fol.  9. 


Afir- 
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3  Afirma  también  ,  que  „  (i  fe  ha  de  prad icar  al- 
„guna  vez  para  el  ufo  de  los  remedios ,  ha  de  fer  prin¬ 
cipalmente  en  los  pledoricos ,  opíparos ,  vinofos ,  y 
„  en  aquellos  en  quienes  la  fangre  fe  detiene  en  fu  cir¬ 
culo  ,  y  las  venas  fe  prefentan  llenas ,  y  fe  (lente  el 

cuerpo  como  oprimido  con  una  pefada  carga  ,  fin- 
3)tiendofe  mas  pefado  que  antes  ;  (a)  por  lo  que  fe  ad- 
„miniftrará  con  mas  feguridad  ,  ó  para  minorar  la 
3> multitud  ,  íi  hay  alguna,  ó  avivar  el  movimiento 
,,  de  la  fangre  ,  que  quizás  fe  hallará  en  alguna  par¬ 
óte  impedido. cc  Y  diciendo  también  ,  que  afsi  como  (bj 
nos  recobramos  , y mantenemos  con  una  moderada  repte - 
cion  5  afsl  con  la  importuna  ,  y  excedente  nos  hallamos 
agravados  ,  y  oprimidos  ,  y  no  rara  vez.  enfermamos  de 
peligro  5  fe  infiere  ,  que  en  efte  fegundo  eftado  de  fen- 
tir  fuyo  debemos  difpenfar  fangria  ,  (i  es  cierto  ,  que 
efta  fe  ha  de  practicar  quando  fe  fíente  el  cuerpo  opri¬ 
mido  con  una  pefada  carga  ,  futiendo  fe  mas  pefado  que 
antes ,  para  que  quitado  por  la  fangria  elle  pefo  ,  y 
efta  carga  ,  circule  como  debe  la  fangre  ,  y  no  enferme¬ 
mos  de  peligro.  Y  afsi  no  eftraño  ,  que  configniente  á 
efta  fu  ¿odrina  ,  profiera ,  hablando  del  frenesí :  La  cu¬ 
ración  fe  dirige  con  repetidas  fangrías.  Con  que  ,  íi  bien 
reflexionamos  en  lo  referido  ,  hallaremos  que  efte  Au¬ 
tor  ,  que  es  con  quien  mas  fe  abroquelan  para  def- 
terrar  la  fangria  ,  la  ordena  caí!  cali  en  los  mifmos  ca¬ 
los  que  los  que  fangran. 

4  Ni  fe  me  diga  ,  que  no  obftante  fea  dodrina 
de  Tozzi  la  expreflada  ,  confta  no  pradico  la  fangria, 
y  que  fin  ella  curo  dolores  de  coftado  ,  frenesi ,  &c. 

Por 


(a)  Tozzi  tom.  izi.  1  (b)  Idem  ibi.fol.  zio. 
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Porque  diré ,  que  no  obftante  que  afirma  no  practi¬ 
có  la  fangria  en  muchos  enfermos  ,  y  que  curó  fin  ellas 
los  referidos  afectos ,  y  otros  muchos  5  es  cierto  es 
doCtrina  fuya  la  que  refiero  5  y  que  en  ella  en  los  ca- 
fos  en  que  habla  ,  dice  es  precifa  la  fangria  3  pues  ha¬ 
blando  de  la  fangre ,  afirma  es  neceífario  minorar  fu 
cantidad  ,  ó  impedir  fu  fluxión  ,  ó  promover  la  que 
ejta  adherida .  Y  íi  fe  me  dice  ,  que  componga  eíta  doc¬ 
trina  con  fu  práctica  ,  digo  que  ajufte  Tozzi  fu  prác^ 
tica  con  fu  doctrina  ,  que  á  mi  no  me  toca.  Yo  folo 
ofreci  esforzar  ,  que  en  fentir  de  eíte  Autor  ,  no  eítá 
deíterrada  de  auxilio  medico  la  fangria.,  lo  que  com¬ 
pruebo  con  fu  efcrito  :  íi  eíto  fe  opone ,  6  no  a  fu 
práctica,  decídanlo  fus  apafsionados. 

%.  VIIL 

SOLANO  LUQJJE. 

*  r  *  **'■.  * 

+  .  •  -  '  ■  •  .  t  ,  *  •  '  f  '  '  :  '  -  '  C  i  *  '  *■ 

( 

1  yr"*  S  cierto  parece  intenta  muchas  veces  Solano 
JLj  el  deítierro  de  la  Medicina  la  evacuación 
de  fangre  ,  ponderando  perturba  ,  é  impide  el  movi¬ 
miento  critico  de  la  naturaleza  :  que  la  defarma  de 
fus  fuerzas ,  con  las  que  havia  de  practicar  una  falu- 
dable  criíis  :  que  la  naturaleza  fola  baíta  para  execu- 
tarlo  ,  como  no  la  impidan ,  y  perturben  con  fangrias, 
y  otros  remedios.  Por  otra  parte,  íi  bien  fe  mira,  fangra 
-como  los  demás  ,  íi  hemos  de  dár  crédito  á  fus  efcri- 
tos.  Pues  dice  :  „No  difcurras  por  efíb  ,.  que  ignoro, 
53que  toda  la  Corte  Galénica  fangra  en  las  viruelas  ,  y 
dolor  de  cortado  ,  y  demás  morbos  agudos  5  y  que 
también  faugran  en  las  dos  dichas  Etmulero ,  Lin- 

„da- 
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5)dano  ,  Sydenam  ,  Juan  Doleo  ,  Martin  Lyfter ,  Ba~ 
^glivio,  con  otros  muchos  Recenciores  5  pero  debes 
„  creer  ,  que  sé  también  en  qué  ocaíiones  ,  y  con  qué 
3>  circunítancias  lo  executan  ellos ,  que  ninguna  fe  opo- 
33ne  á  Ja  methodo ,  que  en  ella  Obra  verás  eítable- 
55  cida. u  Luego  ,  fegun  él  mifmo  confieíTa ,  fangra  So¬ 
lano  Luque  como  ellos  Autores  ,  y  otros  muchos ,  que 
no  menciona  ,  en  las  circunílancias  ,  y  ocaíiones  que 
ellos  lo  practican.  Es  claro ;  pues  nos  dice  ,  que  fu 
methodo  no  fe  opone  á  fu  prádica. 

2  Veamos  mas.  Dice  afsi :  „Si  al  grande  Hippo- 
arates  ,  Galeno  7  Avicena  ,  y  Valles  has  de  vene¬ 
nar  ,  obedecer  ,  y  feguir  en  elle  punto  ,  es  precifo 
33que  des  toda  probabilidad  ,  y  eílimacion  á  aqueíle 
33  eicrito  ,  mirándole  como  hijo  nacido  ,  y  alimentado 
33de  las  verdaderas  dodrinas  de  aquellos  Heroes.“  En 
donde  figue  la  doctrina  de  Galeno  ,  y  Valles ,  á  quie¬ 
nes  el  Ilultrifsimo  tiene  por  fangradores,  Y  íiendo  cier¬ 
to  ,  que  Solano  fangra  poco  ,  fe  ligue  ,  que  el  fangrar 
poco  en  fu  fentir  ,  es  dodrina  de  Galeno  \  y  Valles  5  y 
como  es  precifo  conozca  todo  prudente  tendría  So¬ 
lano  mejor  villas  ,  y  examinadas  las  doctrinas  de  ellos, 
que  el  Ilultrifsimo  ,  y  por  coníiguiente  ,  que  en  elle 
punto  fe  debe  apreciar  mas  fu  dictamen  ,  como  Fa¬ 
cultativo  ,  que  el  de  fu  Iluítrifsima  ,  fe  ligue  que  Ga¬ 
leno  ,  y  Valles?  bien  entendidos ,  fangran  arreglados.  O 
li  fe  empeña  el  Ilultrifsimo  en  que  fangran  con  excef- 
fo  ,  fe  infiere  fangra  Solano  en  abundancia  :  ó  nos  en¬ 
gaña  quando  nos  dice  ,  que  fu  efcrito  es  hijo  nacido  ?  y 
alimentado  de  las  verdaderas  do  tirinas  de  Galeno  ,y  Valles • 

3  Ni  me  parece  fatisfará  al  prudente  7  y  reflexivo 
el  efugio  ,  que  iníinüa  el  Ilultrifsimo  ?  que  es7  que  Lu¬ 
que 
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que  ápoyafle  fu  fentir  con  doctrinas  de  Galeno  ,  no 
porque  él  aíintiefíe  á  ella  ,  lino  por  ufar  de  eñe  arti¬ 
ficio  con  los  demás  Médicos  3  pues  nos  dice  fu  Uuf- 
trifsima  :  T  por  lo  que  mira  a  los  paffages  de  Galeno  ,  es 
vifible  en  la  elección  de  ellos  ejle  artificio  de  Solano  ,  fien - 
do  cierto ,  que  Galeno  fue  un  gran  fiangrador  \  y  ai  contrar 
rio  ,  Solano  parcifisimo  en  la  efufion  de  fiangre  humana . 
Porque  dirá ,  y  con  razón  ,  ó  es  verdad  ,  que  fu  efcri- 
to  es,  como  él  dice  ,  hijo  nacido,  y  alimentado  de  las  ver - 
dad  eras  do  tirinas  de  Hippocrates  ,  Galeno  ,  Avicena  ,  y 
Valles  3  no  tuvo  ni  tales  padres  ,  ni  tal  alimento ,  á 
lo  menos  por  lo  que  toca  á  Galeno  ,  y  Valles  'l  Si  lo 
primero,  dirá  ,  ó  que  fangra  mucho  Solano  ,  lo  que  no 
fe  puede  verificar ,  6  que  Galeno  ,  y  Valles ,  bien  enten¬ 
didos  ,  fangran  poco.  Si  lo  fegundo  ,  dirá  falta  Solano 
á  la  verdad  ,  y  engaña  al  público  :  indignidad  en  un 
Efcritor  de  fu  cara&er ,  é  incomponible  con  hallarfie 
en  Solano  una  bondad  hercyca  ,  un  candor  admirable ,  un 
corazón  noble  ,  y  benéfico.  En  lo  que  advertirá  con  evi¬ 
dencia  ,  que  intentando  el  Iluftrifsimo  elogiar  á  Luque 
en  efte  efugio,  conocidamente  le  agravia  5  pues  le  dice 
en  buenos  términos  es  hombre  de  dos  caras ,  que  ni 
líente  lo  que  dice ,  ni  dice  lo  que  líente  3  lo  que  es  con¬ 
tra  lo  que  vitupera  el  mifmo  Solano  ,  citando  en  fu 
abono  á  Seneca  ,  que  dice  tur  pe  efi  aliud  loqui ,  ¿y  aiiud 
f entire  5  por  lo  que  no  fe  detiene  en  publicar  ,  que  no 
hay  (a)  refipeto  ,  veneración  ,  ni  miedo  ,  que  nos  obligue  d 
ocultar  la  verdad  3  antes  es  el  mas  fuerte  efiimulo ,  qüe 
provoca  la  ira  de  Dios  ,  el  callar  lo  cierto  por  el  que 
dirán. 

■  ' _  /  f  No 

(a)  Solan.  ?tqI.  5. 
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4  No  dada  el  Iluftrifsimo  ,  que  aun  de  aquel  tex¬ 
to  faluberrimum  ,  por  el  que  le  conceptúan  por 
tan  gran  fangrador  ,  dice  Solano  ,  que  por  mal  entendi¬ 
do  de  los  Médicos  fangrador  es  ,  ha  jido  ,  y  es  ocafon  de  mil 
defgracias .  Dice  también  ,  que  aun  á  viña  de  la  píe¿to~ 
ra  ,  no  fangra  Galeno  ,  diciendo  :  Lo  cierto  es  ,  que  Ga-> 
leño  no  recurre  d  la  pleffora ,  como  d  expojlulante  ,  ó  in¬ 
dicante  fíne  quo  non  ,  para  fangrar  ,  como  confia  de  to¬ 
dos  fus  efcritou.  Y  para  convencerlo  trahe  las  figuien- 
tes  palabras  de  Galeno:  „Si  alguno,  aun  eílando  íano> 
55y  fin  lefion  alguna ,  incidieífe  en  redundancia  de  fian- 
„ gre  ,  no  es  neceíTarío  el  fangrarle  al  inflante  ;  porque 
¿á  unos  alcanza  la  inedia  ,  á  otros  la  poca  comida  ,  á 
„unos  la  íbltura  de  vientre  ,  ó  la  purga  ,  ó  el  baño, 
¿ ó  el  exercieio.cc 

5  Y  no  fe  contenta  con  dichos ,  fino  que  lo  com¬ 
prueba  con  hechos  de  Galeno  ,  que  efte  Principe  no 
¡angra  tanto ,  como  los  fangradores  le  imputan  $  pues 
aun  en  lances  en  que  eílaba  indicada  la  fangria  ,  la 
omitió  por  fia  alto  conocimiento.  „En  el  nono  libro 
„del  methodo  (dice  Solano)  fe  hallaba  un  Mancebo  tan 
¿lleno  de  fangre ,  que  le  rebentaba  por  las  mexillasj 
55y  fiendo  infinitado  por  una  enfermedad  aguda  ,  y  ef- 
„  tando  tan  patente  el  pecado  de  plectora  ,  y  el  que 
¿  le  curaba  el  mayor  fangrador  (fegun  fus  difcipulos) 
55  no  quifo  fangrarlo ,  porque  fue  objeto  de  fus  ma¬ 
gnos  una  eflomacal  crudeza  ,  que  con  el  otro  pade- 
¿cer  fe  complicaba.  De  otra  Matrona  Romana  refle¬ 
cte  el  mi  fino ,  que  fe  detuvo  en  fangrarla  ,  porque 
5>havia  quarro  dias  que  no  comía  ,  fiendo  afsi ,  que  la 
¿vio  agravada  con  una  ardentifsima  calentura  ,  y  pleni¬ 
tud  bien  manifieíta.  Y  en  fin  ,  fon  muchas  las  hiñó¬ 
os, 
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>3rlá$ ,  én  que  coníta  que  executó  lo  mifmó  ,  guardan- 
„  dolé  toda  cortesía  al  prohíbeme  adual. c< 

6  Trahe  también  Luque  ,  y  aun  repetidas  veces  le 
trahe,  el  fabido  ,  y  celebrado  cafo  del  Joven  Romano, 
á  quien  curaban  dodifsimos  Médicos  ,  que  votaron 
acordes  la  fangria  >  y  llamado  Galeno  ,  aprueba  la  de¬ 
terminación  ,  y  impide  el  efedo  :  aprueba  la  refolu- 
cion  ,  porque  todo  quanto  en  el  Joven  notó  ,  indicaba 
fangria  5  pero  impide  fe  execute ,  aun  eftando  tan  in¬ 
dicada  ,  por  advertir  fu  perfpicacia  una  próxima  he- 
morrhagia  de  narices,  por  quien  iba  á  terminar  el  mor¬ 
bo  ,  y  podía  la  fangria  impedirla  5  y  afsi ,  pidiendo  un 
vafo  en  que  coger  la  fangre  ,  á  breve  rato ,  con  pafmo, 
y  admiración  de  Médicos  ,  y  afsiílentes,  vino  el  fluxo 
de  fangre  en  la  copia  difidente,  que  libertó  al  enfermo. 
Cafo  verdaderamente  Angular ,  y  que  por  lo  mifmo 
alfombró  á  Roma. 

7  Sabe  muy  bien  el  Iluftrifsimo  ,  que  Solano  trahe 
ellos  dichos  ,  y  hechos  de  Galeno  }  y  no  ignora  fu 
lluílrifsima  indican  todos  ellos  no  es  tan  fangrador  elle 
Principe  ,  como  los  que  abufan  de  la  fangria  publican, 
y  que  con  ellos  prueba  Solano  fu  intento.  Con  lo  que 
evidenciará  el  reflexivo  ,  que  no  los  trahe  Solano  como 
forzado  ,  y  con  doble  artificio  para  engañar  á  los  otros 
Médicos  ,  lino  porque  verdaderamente  afsiente  á  la 
doctrina  de  femejantes  textos  ,  y  calos  con  que  robo¬ 
ra  fu  dodrina. 

8  Viíto  lo  que  de  Galeno  dice  Solano  ,  veamos 
lo  que  expreífa  de  Valles ,  y  fabrémos  íi  afsiente  ,  ó  no 
á  íu  didamen  :  Otro  gran  re?nedio  (dice  Solano)  profgue 
V dies  ,  es  la  fangria  ,  y  a  fegura  ,  que  fe  debe  executar  en 
el  principio  de  las  enfermedades .  Td  parece  ,  Leffor  mió , 

V  que 
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que  cayo  a  plomo  quanto  contra  ejle  a  ¡Veri  o  tengo  efcrltq 
en  ejla  Obra  ?  porque  Ji  en  los  principios  no  efid  por  nin¬ 
gún  modo  la  naturaleza  adminiculante  ,  o  propenfad  ¡a 
evacuación  \  antes  si  es  fu  oficio  por  todos  modos  retener-, 
debemos  fiofipechar ,  con  no  leve  fundamento  ,  que  Valles  di- 
xo  ?nal ,  o  que  yo  no  he  efcrito  bien . 

9  „  Empero,  fin  apartarme  yo  del  didamen  de  tan 

conocido  Efcritor,  he  de  propugnar  con  fu  mifma 
55  fent  encía  la  hypotheíi  que  llevo  eftablecidá ,  dexai> 
do  mi  conclufion  con  fu  dodriná  roborada ,  y  al  gran 
55  Valles  en  el  folio  de  Galeno  Efpañol  conílituido.  D¿- 
„ce  eñe  Sabio  Complutenfe  ,  que  en  los  principios  es 
33quando  fe  ha  de  fangrar  ;  y  yo  digo  lo  mifmo,  como 
?3fea  debajo  de  la  indicación  caufal ,  que  el  mifmo  Va¬ 
ciles  propone  como  precifa  para  la  execucion  de  la 
^íangriat  que  mal  entendida  lá  máxima  de  eíle  Autor, 
J5no  me  admiro  ,  que  tengan  muchos  fus  palabras  por 
¿:impugnátdriás  de  mi  hypothefi?  pero  bien  explicado, 
as  venerarán  como  el  mas  fuerte  efcudó  de  mi  idea'. 
^Gygamos ,  pues ,  la  caufal  ,  que  da  para  fangrar  en 
los  principios  :  Quid  tollenda  fnultitudinis  indicaiio 
(juzgó,  que  caíi  íiempre  acompaña  multitud  en  los 
,3  principios )  primum  locum  habet  in  morbis  pendentibus  'ex 
,3 materia .  Lo  mifmo  eftablece  Hippocrates.en  varias 
,3  partes  ,  á  quien  ligue  Galeno^  y  Avicená,  bien  cntcn- 
„  didos,,  con  los  Prádicos  de  mejor  nota  :  luego  íi  eíi 
,3  el  principio  de  las  enfermedades  agudas  no  concurre 
33  multitud  de  venas ,  no  fe  deberá  (fegnn  la  mente  de 
',3  Valles)  minorarlas  con  la  fangria  pues  fin  aquel  ef- 
33 copo  ,  no  fe  acuerda  de  tal  evacuación.  “  Y  yo  infe¬ 
riré  también  del  expreíTado  paíláge  de  Valles  '->  luego 
folo  en  aquellas  enfermedades  ,  aunque  lean  agudas, 
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en  que  fe  hallaííe  llenura  de  venas  ,  fe  debe  fangar 
en  el  principio. 

:  10  Se  colige  de  elle  aíferto  de  Solano  ,  lo  uno, 

que  íineeramente  ligue  la  doctrina  de  Valles  :  lo  otro, 
que  en  fu  opinión  no  es  Valles  íangrador ,  como  le 
.conceptúan  los  que  no  le  entienden  :  Y  á  mi  me  pare¬ 
ce  lo  anfino  ;  pues  él  proprio  reprehende  á  los  que.fan- 
gran  mucho ,  afirmando  :  Yerran  también  aquellos,  a  quie¬ 
nes  les  parece  es  Jtempre  tan  conducente  la  fangri  a  ,  que  no 
■ponen  limite  alguno  en  fangrar  ;  y  tafsi  contra  ellos  ex¬ 
clama  :  EJlo  fupuejl o  ,  que  fe  ba  de  hacer  5  Dicen  fe.  isa 
de  fangrar.  Que  fe  ha  de  execntar  de f pues  t  Bolver  a  fan¬ 
grar.  T  defpues  de  eflo  ?  Sangrar  mas.  T  practicada  la  fun¬ 
gida  l  Nada  mas.  O  breve  receta  !  Con  razón  fe  vilipen¬ 
dia  !  Sale  ,  pues  ,  con  evidencia  de  lo  referido  ,  que 
figue  en  fu  Obra  nueftro  Autor  ,  como  él  coníkfia,  la 
doctrina  de  Galeno ,  y  Valles ,  bien  entendidos  i  y  que  de¬ 
cir  lo  contrario  ,  aunque  fe  celebre  por  agudo  ,  no  fe 
debe  admitir  por  verdadero. 

11  Y  íi  aún  iñíiítiefié  alguno  r  que  por  mas  que 
Solano  exponga  el  faluherrimum  de  Galeno  ,  fe  vé  claro 
como  el  Sol ,  que  en  práctica  no  le  ligue;  pues  diciendo 
Galeno  ,  que  es  neceífario  fangrar  en  todas  las  fiebres 
pútridas  continuas  ,  vemos  ,  que  no  lo  practica  Solano , 
antes  esfuerza  en  todo  fu  libro  ,  que  no  fe  fangre; 
ya  ponderando  ,  que  fola  la  naturaleza  baíta  :  yá  ,  que 
por  la  fangria  fe  perturban  fus  movimientos :  que  ella 
evacuación  quita  el  vigor  á  la  naturaleza  con  el  que  ha- 
via  de  opugnar  ai  morbo  :  yá  porque  eftorba  la  critir 
ca  expulíion  ,  fu  (pendiendo  ,  ó  quitando  la  calentura, 
que  es  el  medio  de  que  fe  vale  para  proporcionar  los 
liquides  á  la  feliz  criíis  :  con  que  interpretar  el  referi- 

V  z  '  '  do 
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do  faluberrimum  ,  es  mas  gallardía  de  fu  difcurfo  ,  que 
aífentir  al  referido  texto. 

1 1  Mas  á  mi  me  parece  7  que  la  expoficion  ,  que 
da  al  texto  referido  ,  eftá  comprobada  con  varios  paf- 
fages  de  fu  Obra.  Sea  ahora  de  paífo  folo  el  íiguiente: 
35  Y  también  es  conforme  al  univerfal  aífenfo  de  los  Sa- 
55bios ,  que  la  naturaleza  no  defcaece  con  la  fangria, 

que  fe  hace  en  fuerza  de  la  multitud  de  venas  5  y  por 
3)lo  mifmo  no  la  teme  Valles  en  los  principios  de  las 
33  enfermedades  5  y  afsi  fangra  en  eíte  cafo  ,  co- 
3)mo  debemos  fangrar  todos  ad  tollendam  multitudi - 
33  nem. cc  Donde  fe  ve  claro  ,  confiefla  no  quita  fuerzas 
la  fangria  5  no  perturba  el  movimiento  critico  ,  ni 
impide  una  faludable  crifis  ,  íi  hay  multitud  venal; 
pues  íi  de  la  fangria  en  efte  cafo  fe  íiguieran  los  re¬ 
feridos  daños ,  no  dixera  :  T  afsi  fangra  en  ejie  cafo , 
como  debemos  fangrar  todos. 

12  Y  íi  aún  te  parece  no  es  refponder  ,  fino  huir 
la  dificultad  ,  lo  dicho  en  favor  de  la  expoíicion  de 
Solano ,  porque  dirás  ,  que  Galeno  fin  reftriccion  alguna 
habla  de  las  fiebres  pútridas  continuas  ,  y  en  todas 
manda  fangrar  5  y  fegun  la  expoíicion  de  Solano  ,  no 
en  todas  abfolutamente  ,  fino  en  todas  las  continuas 
pútridas  con  multitud  venal ,  ó  llenura  fe  ha  de  prac¬ 
ticar  la  fangria?  lo  que  bien  mirado  no  es  en  todas  como 
dice  Galeno  ,  y  confíguientemente  no  fangrando  en  to¬ 
das  Solano  ,  fino  folo  en  las  que  nota  llenura  5  fe  infie¬ 
re  con  evidencia  no  figue  en  prádica  lo  que  Galeno 
dida. 

,  1 3  Con  todo  eífo  3  á  mi  me  parece  ,  que  aun  to¬ 

mando  el  texto  de  Galeno  literalmente  ,  y  no  admitien¬ 
do  la  expoíicion  de  Solano  7  y  aun  concedido  todo  lo 

que 


1 
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que  la  inftancia  quiere  ,  que  es ,  que  Galeno  fangra 
en  todas  las  continuas  pútridas ,  íin  exceptuar  ningu¬ 
na  ,  y  que  con  toda  madurez  Solano  no  fangra  lino 
en  las  que  nota  llenura  ,  ó  multitud  venal  >  con  todo 
eflo  ,  buelvo  á  decir ,  á  mi  me  parece ,  que  cumple 
fu  palabra  Solano  ,  que  es  ,  que  ligue  las  verdaderas 
dodrinas  de  Hippocrates  ,  Galeno  ,  ¿re.  porque  toman¬ 
do  el  texto  con  el  rigor  ,  que  la  inftancia  quiere  ,  aun¬ 
que  fea  dodrina  de  Galeno  ,  no  es  verdadera  5  y  Solano 
dice  ,  folo  ligue  las  verdaderas  doctrinas  >  y  por  elfo, 
íiendo  folo  verdadera  dodrina  la  contenida  en  el  re¬ 
ferido  texto  ,  con  la  expoíicion  que  da  ,  folo  de  elle 
modo  la  ligue  ,  y  no  la  ligue  como  fuena  5  porque 
afsi ,  aunque  fea  de  Galeno  ,  no  es  verdadera.  Y  por 
fin  ,  fe  verifica  ,  que  Solano  fangra  ,  que  es  el  princi¬ 
pal  intento,  Y  de  primo  ad  ultimum  ,  que  los  ponde¬ 
rados  Autores  con  que  el  Iluftrifsimo  en  fu  odava 
Carta  parece  fe  lifongéa  haver  logrado  el  deftierro 
de  la  fangria  ,  fangran  como  fe  ha  vifto  :  con  que  fe- 
rá  forzofo  revoque  femejante  auto  5  o  de  lo  contrario, 
apelo  al  redo  tribunal  de  dodos  defapafsionados. 

1 4  Ante  quien  fe  prefenta  á  favor  de  la  fangria, 
no  folo  lo  expreílado  de  Solano  ,  lino  también  ,  que 
elle  Autor,  no  folo  fangra  parca  rnanu ,  lino  cali  fin 
regla  ,  ni  medida  5  pero  á  quiénes*  A  enfermos  yá  fríos, 
y  íincopizados.  Ya  veo  ,  que  íin  prueba  ninguno  me 
dará  crédito  5  y  mas  quando  el  Iluftrifsimo ,  de  fen- 
tencia  de  Luque ,  afirma  de  la  fangria :  El  que  debilita  las 
fuerzas  del  enfermo  ,  es  abfolutamente  cierto.  Pues  quién 
ha  de  creer  ,  que  diciendo  ello  Solano  ,  fangre  en  un 
iincope ,  en  el  que  fe  hallan  las  fuerzas  en  el  ultimo 
apuro  5  Si  Ja  fangria  ciertamente  apoca  las  fuerzas ,  cb- 
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mo  quándo  fe  hallan  en  fu  ultima  decadencia ,  fangrá 
Solano  :  O  no  es  cierto  abfolutamente  que  debilita  las 
fuerzas  ,  ó  no  es  creíble  fangre  Solano  en  un  íincope; 
pues  decida  el  litigio  el  mifmo  Solano  ,  que  dice  :  „Efte 
„  tan  prudente  miedo,  fue  en  mi  fentir,  quien  empeñó  á 
„elDodor  Boix  para  executar  feis  fangrias  en  aquel 

rígido  herido  ,  que  refiere  :  Y  efte  mifmo  quien  me 
„  ha  movido  á  mí  á  fangrar  cafi  íin  regla  ,  ni  medida 
„á  varios  heridos  yá  fríos  ,  y  fincopizados. ct  Y  tan 
lexos  eflá  de  conceder ,  que  en  efte  lance  quita  ,  ó 
apoca  las  fuerzas  la  fangria  ,  que  la  publica  corrobo¬ 
rante  5  y  no  folo  no  impide  el  cocer ,  defpumar ,  y 
precipitar  ,  como  tantas  veces  repite  en  fu  efcrito ,  fi¬ 
no  que  afirma  es  el  medio  mas  eficáz  para  exercer  ef- 
tas  operaciones.  Parece  ilulion  >  pues  atiende  ,  y  ve¬ 
rás  como  lo  dice  con  otro  cafo  de  Galeno.  „Tam- 
„  bien  es  cierto  que  la  fangria  (a)  en  los  cafos  de  mul¬ 
titud  comunica  mayor  calor  al  todo  >  fiendo  la  cau- 
wfa  el  mas  libre  ,  y  acelerado  movimiento’,  quead- 
„ quiere  la  fangre  .5  y  por  efto  fe  calentó  aquel  joven, 
„que  fangró  Galeno  ,  á  quien  la  copia  ,  y  eftagnacion 
„de  la  fangre  le  havia  helado :::  finalmente  digo  ,  que 
„el  calor,  que  en  tales  cafos  fe  introduce  con  la  fan- 
„gría  ,  es  el  remedio  ,  y  balfamo  mas  eficáz  para  co¬ 
rcel*,  defpumar,  precipitar  ,  y  embalfamar  el  miem- 
„bro  afedo  ,  y  material  morbofo  >  porque  es  un  ver¬ 
dadero  influxo  del  cálido  innato,  y  balfamico  déla 
,5  fangre  ,  el  que  no  folo  llega  al  lugar  afedo  ,  y  cor- 
„  robora  ,  y  calienta ,  fino  que  fe  ocaíiona  la  venti¬ 
lación  del  todo/* 


(a)  Solar),  fol.  176. 
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15  Y  aun  íi  cabe  ,  lo  dice  con  mas  expfefsion, 
quando  proñere  :  „Lexos  (a)  caminan  de  la  verdadera 
M  magnitud  para  fangrar  ,  y  purgar  ,  quando  fuponeñ 
>5  diminución  de  fuerzas  con  eftos  remedios  ,  pues  to¬ 
ados  íaben  ,  que  la  evacuación  de  lo  fuperfluo  ,  y  exr 
„cedentemas  aviva  ,  y  defembaraza  las  fuerzas  gra¬ 
badas  ,  y  rendidas  ,  que  no  las  minora  ,  y  debilita/1 
Quién  ,  viendo  efto  ,  no  eftrañará  intente  el  Iluftrifsi- 
mo ,  con  apoyo  de  Solano  ,  el  deftierro  de  la  fangríaí 
Y  quién  no  hará  juicio  ,  ó  que  el  Iluftrifsimo  no  ha 
vifto  el  efcrito  de  Solano  ,  ó  que  de  él  folo  toma  lo» 
que  le  viene  bien  para  impugnar  la  fangria  ,  y  omite 
lo  que  con  evidencia  la  confirma  í  Y  vea  el  Iluftrifsi¬ 
mo  ,  li  lera  razón  ,  que  de  Boix ,  y  Solano ,  fus  que¬ 
ridos  ,  fe  profiera  ,  que  eftos  enfermos  a  quienes  f angra- 
ron,  folo  tienen  que  agradecerles  el  que  no  los  mataron*. 
Como  de  los  que  fangrados  fe  libertan  profiere  en  fu 
confabida  Carta. 

16  Eftos  cafos  manifieftan  el  feliz  efeéto  de  las 
fangrias  5  y  como  tales  deben  aplaudirfe.  Pero  bien  fa- 
be  el  Iluftrifsimo ,  que  eftá  contra  ellos  uno  de  los 
mas  fuertes  argumentos  de  Luque ,  que  es  el  ílguiente: 
Solo  fe  ha  de  fangrar  hafla  quitar  la  multitud  :  ejlo  cs¿ 
ha  fia  que  fe  de  vacio  fuf dente  en  los  vafos  ,  para  que \ 
el  medicamento  pueda  penetrar  al  todo  :::  Para  confeguir- 
vacio  fuf  dente  para  poder  aplicar  otros  remedios  ,  ha  flan' 
dos  fangrias .  Luego  (infiero  yo  por  Luque)  no  fe  ha 
de  fangrar  fin  regla  ni  medida  ?  y  las  feis  fangrias  de 
Boix  fueron  contra  reglas.  La  mayor  ,  y  menor  fon 
de  Solano  :  la  confequencia  fe  infiere  ;  y  íi  no ,  confíele- 

V  4  lo 

(a)  Salan,  fol.  256. 
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lo  el  mifmo  Solano :  con  las  dos  fangrías ,  y  no  copio  fas, 
es  incompatible  la  multitud  extrema  ,  que  es  el  precifo  ef- 
eopo  de  fangrar.  Luego  íi  íbio  fe  ha  de  fangrar  hafta  de¬ 
poner  la  multitud  ,  y  efta  es  incompatible  con  dos  ían- 
grias  pequeñas  ,  no  fe  ha  de  fangrar  mas  :  y  por  con- 
liguiente  es  fin  arte  el  fangrar  fin  regla  ,  ni  medida, 
que  prafticó  Solano  ,  y  contra  efte  fentir  las  feis  que 
Boix  executó.  Reparo ,  que  inmediato  á  lo  dicho ,  dice 
Solano  :  Por  ejfo  no  receto  yo  mas  d  mis  enfermos  ,  fea 
el ,  y  la  enfermedad  los  que  fuejfen  ,  fino  es  que  fean  tan 
cortas  ,  que  fea  precifo  acabalarlas  con  tercera. 

1 7  No  es  de  menor  eficacia  lo  figuiente  para  per- 
fuadir  de  atentados  los  referidos  fuceífos.  „  Demos  que 
35  fe  te  pufo  (a)  delante  de  los  ojos  el  efcopo  medico7que 
^eftimúla  á  la  execucion  de  lafangria  :::  Executófe  al 
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inflante  la  fangria  ,  con  cuya  evacuación  defapareció 
del  todo  el  precifo  efcopo  de  efte  auxilio  :::  Yá  ,  Lec¬ 
tor  ,  fe  fue  la  multitud  venal ,  que  te  empeño  á  tal 
evacuación  5  ó  yá  la  prefumpcion  de  llenanza  ,  que 
imaginabas  ,  hecha  la  primera  fangria  ,  no  puedes 
concederla  5  pues  no  es  compatible  vafes  llenos  ,  y 
evacuados  :  luego  ni :::  tendrás  razón  para  profeguir 
con  las  fangrias.  Efta  confequencia  parece  inconcufa, 
porque  no  es  afsignable  fundamento  para  practicar  un 
remedio  ,  faltando  el  precifo  ,  y  legitimo  objeto  fu- 
yo  :::  Con  que  íi  te  preguntan  ,  que  debajo  de  qué 
motivo  ,  no  folo  repites  otra  ,  fino  muchas  mas  en 
todos  cafos  í  Pues  en  verdad  ,  que  no  sé  yo  que  ref- 
pondieras  otra  cofa  ,  aunque  de  mas  Lógica  te  valie¬ 
ras  ,  que  decir  ,  que  afsi  era  eftilo  ,  y  afsi  lo  havias 

33)uz- 


(a)  Solan.  fot.  139. 
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J3  juzgado  conveniente  5  que  es  gallardo  defempeño, 
53y  eficaz  receta  para  el  pobre  ,  que  pufo  fu  fallid  ,  y 
5) vida  en  tus  manos/4  Aquí  vemos  ,  qfie  folo  fe  ha 
de  fangrar  hafta  la  depoíicion  de  la  multitud  venal  :  ef- 
ta  ,  fegun  Luque  ,  falta  á  la  primera  fangria  3  con  que 
yá  falta  el  motivo  de  facar  íángre  3  pues  íi  á  Luque 
le  ponen  eñe  argumento  quando  fangra  fin  regla  ,  ni 
medida  ,  refponderá  con  toda  la  Lógica  que  poílee, 
que  afsi  es  ejlilo  ^  y  af si  lo  havia  juzgado  conveniente í 
Entonces  quiíiera  yo  faber  ,  fi  era  gallardo  defempeño , 
y  eficaz  receta  para  el  pobre ,  que  pufo  fu  / alud  ,  y  vi¬ 
da  en  fus  manos  ?  Y  mire  ,  aunque  de  pallo  ,el  reflexivo 
fi  tienen  nexo  alguno  el  no  recetar  mas  que  dos  fan- 
grias  pequeñas ,  y  el  fangrar  fin  regla  ,  ni  medida. 

1  8  Pero  yo  prafticamente  veo  ,  que  Galeno  curo 
fangrando  á  un  joven  helado  ,  que  con  feis  fangrias 
curó  Boix  a  otro  5  y  que  Solano  a  yá  frios  ,  y  íinco- 
pizados  ,  curó  fangrando  fin  regla  ,  ni  medida  ,  con 
admiración  de  los  Cirujanos.  Con  que  tiendo  cierto, 
que  no  fe  ha  de  fangrar  mas  ,  que  halla  deponer  la 
llenura  ,  en  lo  que  convengo  3  fe  infiere  por  las  expe¬ 
riencias  alegadas ,  que  muchas  veces  no  alcanzan  dos, 
ni  tres ,  ni  quatro  ,  ni  mas  fangrias  para  la  depoíicion 
de  la  llenura  que  daña.  Y  aunque  dice  Solano  ,  que  es 
incompatible  la  multitud  ,  y  llenura  con  Ja  evacuación, 
digo  ,  que  la  multitud  abfioluta  es  incompatible  ,  pues 
aquella  evacuación  ha  de  dexar  algún  vado, y  por  con- 
figuiente  no  havrá  abíoluta  multitud  5  pero  puede  ha- 
ver  ella  refpeCliva  con  una  ,  y  mas  fangrias.  Ella  lle¬ 
nura  refpecliva  es  atendiendo  al  eílado  de  los  canales, 
que  11  ellos  eílán  eílrechados,  menos  cantidad  de  fan- 
gre  les  es  excefsiva  ,  que  la  que  les  es  en  enfanche  na- 
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tumi  proporcionada  $  y  aísi ,  mientras  los  canales  no 
adquieran  el  debido  enfanche  natural ,  íiempre  Ja  fan- 
gre  ,  aunque  por  las  fangrias  minorada  en  fu  quanto, 
ferá  excefsiva  á  los  vafos  principalmente  pequeños  >  y 
por  coníiguiente  ferá  precifo  fangrar  mas  ,  íi  es  cier^- 
to  que  fe  ha  de  fangrar  hafla  que  fe  de  vacio  fuficiente 
en  los  vafos ;  el  que  no  fe  logrará  mientras  rígidos  ,  y 
tenfos  los  canales  edrechen  fus  diámetros.  'i 

1 9  Compruebe  Solano  edo  mifmo.  Hablando  del 
quantitativo  excedo  de  fangre  ,  dice  afsi :  Cuya  copia 
fue  b ojiante  o c afon  ,  ó  para  que  fermentaffe  morbofamen- 
te  con  recejfo  de  alguno  de  fus  tres  movimientos  natura * 
les  y  ó  varando  las  fibras  ,  poniéndolas  rígidas  ,  o  ten - 
fas  ra  A  todo  lo  qual  ,  como  hijo  de  mucha  carga  ,  ocur* 
re  la  Jangua*  Luego  permaneciendo  la  rigidez  ,  per¬ 
manece  la  carga  ,  6  llenura  5  porque  aquella  es  hija 
de  éda  ,  no  folo  porque  la  caufa ,  fino  porque  tam¬ 
bién  la  alimenta  5  y  afsi ,  quitada  la  llenura  refpectiva, 
falta  la  tenííon ,  y  rigidez  :  luego  haviendo  rigidez  hay 
llenura  ,  pues  es  fu  caufa  confervante  ?  luego  fe  ha  de 
fangrar  hada  que  falte  ,  que  es  indicio  hay  yá  en  los 
vafos  fuficiente  vacio  ,  para  que  el  movimiento  de 
líquidos  fea  faludable  ,  como  fe  deduce  del  íiguiente 
aíferto  de  Solano  :  Se  requiere  la  buena  difpoficion  ,  y  va- - 
ció  de  vafos  ,  y  las  fibras  moles  ,  y  fio  xas  ,  lo  qual  es  pre¬ 
cifo  para  que  el  movimiento  fea  faludable .  Donde  ve¬ 
mos  ,  que  de  la  práctica  de  Solano  fe  infiere  ,  que  no 
íiempre  ,  para  deponer  la  multitud  que  fe  requiere 
para  el  fuficiente  vacio  en  los  vafos ,  alcanzan  una, 
ni  dos  fangrias ,  fino  que  algunas  veces  fe  necefsita 
fangrar  fin  taifa  ,  aunque  fu  efpeculativa  quiera  per- 
fuadir  bada  una  fangria. 


Y 
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20  Y  áfsi ,  cftando  á  fu  prá&ica  ,  y  acomodando 
á  ella  los  mas  fólidos  principios  de  fu  do&rina  ,  halla¬ 
remos  viene  á  fangrar  en  los  mifmos  cafos ,  que  lo 
pra&ican  los  que  obfervan  las  debidas  reglas  del  arte; 
y  que  no  es  el  Autor  que  para  fangrar  dá  menos  en- 
fanches  ,  pues  dice  :  Que  como  fea  llenura  de  venas  y  en 
que  folo  infla  (á)  el  de f ahogo  venal ,  no  fe  dehe  executar 
otro  remedio  7  que  con  mas  feguridad  ,  ni  mas  prejlo  lo 
haga  ,  que  la  fangria  ,  aunque  fea  en  pref encía  de  abun¬ 
dantes  fucos  crudos . 

a 

CAPITULO  XIII. 

UTILIDAD  DE  LA  SANGRIA  ,  COMPROBADA 

con  varias  ohferv aciones* 

S-  I. 

i  TX Aviendo  comprobado  la  utilidad  de  la  fan- 
X  1  gria  bien  ordenada  con  razón ,  y  autori¬ 
dad  ,  me  ha  parecido  del  cafo  comprobarla  con  verí¬ 
dicas  experiencias ,  para  deíterrar  de  no  pocos  Facul¬ 
tativos  el  horror  que  á  eíle  auxilio  mueftran  ,  por  los 
temibles  daños  7  que  nueftros  Críticos  publican  caufa 
al  genero  humano  >  y  dividiremos  el  aífumpto  con  bre¬ 
vedad  en  eítrañas  7  y  propias  obfervaciones. 


(a)  Solan.  oúg .  morbof,  foL  219, 
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$.  II. 

OBSERVACIONES  .  ESfRANAS. 

i  OEA  ?  como  en  todo  ,  el  primero  que  fe  prefen- 
O  te  H  grande  Hippocrates  >  con  una  obferva- 
don  muy  Ungular  á  favor  de  la  fangria  ,  que  es  la 
muy  fabida  del  Varón  de  Oeniade ,  á  quien  no  havien- 
do  ocaíionado  alivio  alguno  todo  genero  de  medi¬ 
cinas  purgantes  por  arriba ,  y  por  abajo  ,  hallandofe 
ya  tábido  ,  y  extenuado  ,  le  fangró  larguifsimamente 
de  ambas  manos  doñee  exaguis  redderetur  ?  con  lo  que 
no  folo  íintió  conocido  alivio  7  fino  que  recobró  fu 
defeada  falud :  felicifsima  fangria  en  un  fugeto  tan  ex¬ 
tenuado  ,  y  ordenada  no  menos  que  por  Hippocrates, 
que  fegun  fus  eferitos  ,  no  le  merecía  la  mayor  devo¬ 
ción  efte  auxilio.  No  sé  yo  fi  en  ellos  tiempos ,  aun 
los  mas  aficionados  á  la  lanceta ,  fe  arrojarán  á  fan- 
grar  en  las  circunítancias  ?  que  Hippocrates  lo  exe- 
cuta. 

2  Lo  que  sé  es ,  que  Valles  (fegun  nueftros  Críti¬ 
cos  ,  Protector  de  la  lanceta)  dice  ,  que  fue  audazmen¬ 
te  ordenada  ejia  copiofa  evacuación  de  fangre  en  un  tabi- 
do  ,  y  que  con  el  alimento  no  fe  alimentaba.  Que  Medico 
no  fe  huviera  abjlenido  de  toda  fangria  ,  por  la  debili¬ 
dad  7  que  parece  havia  ,  por  la  falta  de  alimento  ,  y  de¬ 
más  fmpt omas \  Pero  con  todo  elfo,  Valles  confieífa ,  fue 
con  felicif simo  fucejfoh  de  lo  que  parece  fe  abroquela  Ri¬ 
vera  para  eftablecer,  que  la  fangria  puede  fer  remedio  con¬ 
ducente  en  la  fiebre  beBica  ,  la  que  dice  fe  ha  de  prac¬ 
ticar  con  ánimo  generofo.  Pero  el  doéto  Santa  Cruz 

ío- 
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folo  en  la  primera  especie  ,  que  aun  confian  las  fuer¬ 
zas  ,  fi  eftá  complicada  con  pútrida  ,  que  pida  eva¬ 
cuación  de  fangre  ,  admite  fangria  parcifsime  tamen. 

3  B otallo  admite  también  fangria  en  las  fiebres 
hedicas ,  fin  ulcera  pulmonar  ,  y  fin  dureza  alguna 
en  hígado  ,  ó  bazo  >  y  con  tal  ,  que  no  hayan  llega¬ 
do  á  una  extremada  extenuación  :  lo  que  no  fe  há  de 
entender  rigurofamente ,  de  modo  ,  que  fiempre  que 
fe  hallen  eftos  óbices  ,  fe  haya  de  omitir  la  fangrias 
pues  á  pocos  renglones  de  efta  advertencia  ,  fe  halla, 
que  una  muchacha  he&ica  de  muchos  mefes ,  extenua¬ 
da  ,  con  principios  de  hydropesia  (que  havia  de  impe¬ 
dir  efte  auxilio  mas  que  lo  que  refiere)  fe  curó  con  re¬ 
petida  fangria.  Y  mas  adelante  :  Un  amigo  fuyo  hec- 
tico  ,  con  extenuación  tan  fuma  ,  que  afíevera  ,  que 
los  muslos  por  cima  de  la  rodilla  ,  y  el  brazo  junto  al 
hombro,  fe  abrazaban  con  una  mano  ,  contra  el  dida- 
men  de  otros  Médicos ,  fe  curó  con  fangrias. 

4  Efte  mifmo  Autor  ,  que  efcribió  en  favor  de 
la  fangria ,  trahe  muchas  obfervaciones  ,  que  confir¬ 
man  fu  utilidad.  Referiré  folo  algunas. 

5  Hallandofe  en  Inglaterra,  dice,  le  mandó  la  Rey- 
na  vifitafié  á  una  feñora  ,  á  quien  eftimaba.  Era  de 
veinte  y  ocho  años  de  edad ,  y  de  íiete  mefes  emba¬ 
razada.  Havia  dos  mefes  antes  padecido  una  fimple 
terciana  ,  que  fe  hizo  doble  ,  y  deípues  continua.  Ha¬ 
llóla  Botallo  con  grandes ,  y  continuos  dolores  en  el 
inferior  vientre  ,  y  región  hepática  ,  con  feifsima  hic- 
tericia  ,  y  defcenfo  del  feto  al  pubis  ,  con  pertinaz 
vigilia  ,  de  modo  ,  que  no  dormía  fino  muy  poco,  cer¬ 
ca  de  Ja  aurora.  Preguntada  ,  qué  curación  fe  ha¬ 
via  feguido  r  Dixo  havia  tomado  algunas  purgas ,  con 

las 
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las  que  no  folo  no  íintio  alivio  fino  que  cxpcr;- 
'  mentó  conocido  daño,.,  .Que  al  principio  el  Doctor 
Boleo  ,  Medico  de  la  Rey  na  ,  propufo  fangrk  ,;  peno 
,  que  no  tuvo  efecto  ,  porque  la  contradixo  fuertemen¬ 
te  otro  Medico:  5  y  ovo  ,  no  .folo.  a  Médicos  ,  fino  ¡a 
-otros  muchos  y  quer  era  en  Jas  embarazadas  permiciQ- 
filísima  ?  por  lo  que  atemorizada v  no  .confiado  fie  hi- 
.  cieñe  el  primer  día  ;  y  que  de í pues  ,  eítando  aufiente 
r  Boleo ,  no  le:  haviaa  biielto  á  hablar  de  efte  remedio. 
f  A  lo  que  dixo  Batallo  y  que  ningún  remedio  podia  fer 
-mas  útil ,  afsi  á  fiu  perfiona  ,  como  al  feto  5  aunque  no 
-aífeguraba  ,  que  efte  fie  contuvieíle  yá  ,  refiriendo  ha- 
-via  dos  dias  le  havia  fientido  deficender  á  la  boca  de 
la  madre  ?  y  que  íi  fucedieíle  el  aborto,  no  lo  caufiaria 
la  fiangria,  Afisintió.  a  fiu  dictamen  la  enferma  ,  diciendo 
,  que  efto  mifirno  de  orden  de  la  Reyna  le  havia  propuefi- 
to  fiu  madre  :  con  lo  que.  animado  Batallo  ,  pidió  con^ 
finita  con  Boleo  ,  y  el  Medico  afisiftente.  Boleo  le  dixo 
a  fiólas,  fientia  no  fie  huviefle  practicado  antes ,  pues 
aunque,  no  temía  dañafíe  al  prefiente  ,  recelaba  mucho 
el  provecho  en  lance  tan  critico  5 i  y  íi  venia  el  abor¬ 
to  ,  ó  alguna  defazon  á  la  madre  ,  havia  de  recaer 
contra  fiu  fama  ,  y  contra  el  auxilio  i  principalmente 
quando  era  el  otro  Medico  de  fientir  opuefto  ,  por  no 
eftár  en  práctica  efta  Medicina  en  aquel.  Reyno  ,  np 
folo  en  las  embarazadas ,  fino  mucho  menos  en  las 
que  lo  eftaban  de  fíete  mefies.  Efto  no  obftante  ,  con¬ 
venidos  los  Médicos ,  fie  abrió  el  día  íiguiente  la  bali- 
lica  dieftra  ,.con  efuíion  de  diez  onzas  de  fiangre  ,  con 
lo  que  minoraron  los  dolores  5  y  repitiendo  la  evacua¬ 
ción  á  las  dos  de  la  tarde ,  fiaíieron  cerca  de  íiete  on¬ 
zas.  La  noche  fue  plácida ,  minoró  la  fiebre  :  el  feto 

af- 
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aícendio  algo  ,  y  huvo  en  todo  .conocido  alivio.  : 

¿  6  Hizofe  tercera  fangria,  y  íintiendoíe  con  ella 

Ja  enferma  mucho  mejor  ,  citando  prefente  el  Medicó 
de  quien  habla  ,  que  es  el  que  forzado  absintio  á  la  pri¬ 
mera  fangria  ,  fonriendofe  dixo  á  todos  :  Un  Medico 
do&iísimo  de  ella  Ciudad  havrá  media  hora  vino  á 


mí ,  y  me  dixo  ,  como  vendría  Botallo  con  delibera¬ 
ción  de  repetir  la  fangria  •,  y  movido  de  piedad  le 
decía  el  peligro  á  que  fe  exponía  y  le  efperaba  :  por 
lo  que  ,  íi  era  de  mi  güilo  ,  confereria  en  mi  prefencia 
con  Botallo  ,  y  con  razones  eficacifsimas  le  haría  ver, 
con  autoridades  de  los  Antiguos ,  que  no  fe  ha  de 
prafticar  eíle  remedio  en  las  embarazadas  ,  y  mucho 
menos  repetirle.  Yo  le  refpondi :  no  guílaba  de  feme- 
jantes  contiendas ,  ni  en  mi  prefencia  ,  ni  en  mi  cafa, 
-y  mucho  menos  ,  que  fe  metiche  en  lo  que  fe  havia 
de  hacer  ?  lo  que  no  te  he  dicho  antes  ,  dixo  á  Botallo , 
no  fuera  que  por  miedo  de  Ja  calumnia  deíiftiefíes  Üe 
lo  que  havias  determinado  práclicat  en  beneficio  .de 
mi  falud  ,  como  de  fa£to  folo  con  ehé  auxilio  fie  lir 
bertó.  .  1  \  • 

¿  7  Trahe  también  eíle  Autor  Ja?  obfervacion  -de 
otra  embarazada  ,  que  durante  la  preñez  fe  fian  gr  ó  on¬ 
ce  veces  5  y  caíi  nunca'  menos  de  úna  libra  de  fangre* 
«y  las  mas  quince  onzas ,  y  fue  el  que  nacicí  el  mas 
fuerte ,  y  robuílo  de  fus  hermanos  anteriores  ,  que  fuer 
aon  quatro  v  con  la  efpegialidad  de  fct  eiifias¿  delicada, 
aquel  en  cuyo  embarazo  fe  fangró  menos.  ;  - 

i  8  Refiere  también  varias  obíervaciones  para  conv 
probar  es  de  imperitos  temer  acorre  la  Villa  la  fangria. 
Para  lo  que  éxprcfia  varios  fugetos ,  como  fu  hermano 
el  Iluílrilsimo1  Renato  Barago^  el  feñor  Enoc  ,  de  cer¬ 
ca 
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ca  de  ochenta  años  ,  á  quienes  aconfejó,  pará  confer- 
var  la  repetición  de  fangrias ,  que  pra&icaron ,  no  Tolo 
fin  daño  alguno ,  fino  con  mucho  bien  de  todo  el  JlJléma 
mufculofo  de  los  ojos  ,  y  de  todo  el  cuerpo  >  afirmando 
de  si  mifmo  ,  que  haviendo  íiete  años  >  que  fentia  tur¬ 
bada  la  vifta ,  fe  facó  diez  onzas  de  fangre  ,  y  otras 
diez  por  la  tarde  ,  con  lo  que  dice  fe  le  reftituyó  en¬ 
teramente  la  vifta  5  por  lo  que  repitió  el  mifmo  au¬ 
xilio  al  dia  figuiente  5  y  defde  entonces  ,  quando  fen¬ 
tia  en  ellos  alguna  debilidad  (como  á  los  viejos  fucede 
comunmente)  acudía  al  punto  ai  referido  remedio ,  y 
dice  no  encontró  otro  mas  poderofo  auxilio  para  con- 
fervar  la  vifta ,  donde  puede  el  curiofo  ver  las  ra¬ 
zones  en  que  fe  funda. 

9  Dice  de  N.  Villermont,  que  al  principio  del  fe- 
gundo  dia  de  fu  enfermedad  fe  fangró  hafta  quince  on¬ 
zas  ,  por  la  tarde  diez ,  al  dia  tercero  una  libra  ,  en 
el  quinto  libra  y  media  :  y  viendole  de  fummo  rief- 
go  en  el  íiete  ,  dixo  á  dos  excelentes  Cirujanos  :  Si 
efe  enfermo  fuera  hijo  mió  ■>  d  hermano  ,  le  bolviera  d 
fangrar  ?  pero  Jl  lo  executo  ,  y  perece  ,  me  han  de  impu~ 
tar  la  muerte  ,  por  lo  que  fe  omitió  la  fangria  >  y  á 
las  dos  de  la  tarde  fe  prefentó  un  copiofo  fluxo  de  fan¬ 
gre  de  narices  ,  y  dándole  ávifo  ,  quando  llegó  encon¬ 
tró  en  las  palancanas  mas  de  cinco  libras  de  fangre, 
afíegurando  los  afsiftentes  havian  arrojado  otro  tanto. 
Encontró  el  pulfo  tan  parvo  ,  y  débil ,  que  caíi  no  le 
percibía  ,  aunque  con  celeridad  increíble.  Mandó  liga¬ 
duras  fuertes  en  brazos  ,  y  muslos  ,  fin  aparecer  el  mas 
leve  veftigio  de  venas ,  por  lo  vacías  que  citaban.  Lla¬ 
mó  fangrador  ,  y  en  fuerza  de  una  fuerte  ,  y  doloro- 
fa  ligadura ,  fe  defcubrió  en  el  brazo  la  vena  que  fe 

abrió. 
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Abrió  ,  y  te  eduxo  media  onza  fola  de  fangre  ,  y  ta¬ 
pando  la  cifura ,  dentro  de  un  rato  fe  Tacó  otra  media 
onza ,  y  de  eíta  fuerte  fe  proíiguió  facando  fangre  haf- 
ta  tres  onzas  no  mas  ,  y  reparándole  ;  y  haviendo  por 
la  noche  fudado  copiofamente  ,  fe  hallo  libre  á  la  ma¬ 
ñana.  Si  fe  juntan  eftas  tres  onzas  de  fangre  con  la 
cantidad  que  antes  fe  eduxo  por  fangrias  ,  completan 
el  numero  de  cinquenta  y  ocho  onzas  de  fangre  ,  que 
con  las  ciento  y  veinte  del  fluxo  de  narices ,  hacen 
ciento  y  fetenta  y  ocho  ,  que  fon  quince  libras  me¬ 
nos  dos  onzas  ;  y  con  todo  eífo  tuvo  vigor  para  tole¬ 
rar  el  copiofo  fudor  que  vino ,  y  no  eílorvaron  ,  ni 
tantas  ,  y  repetidas  fangrias  ,  ni  tan  enorme  fluxo.  El 
que  quifiere  ver  otras  muchas ,  raras  ,  y  felices  obfer- 
vaciones  por  la  extracción  de  fangre,  vea  á  eñe  Autor. 

1  o  Sydenam  trahe  una  rara  obfervacion ,  que  com¬ 
prueba  la  utilidad  de  la  fangria.  Tratando  de  la  fiebre 
peftilencial  de  los  años  de  1665.  y  1 666.  dice  ,  que 
haviendofe  manifeílado  en  la  guarnición  del  Caftillo 
de  Dunítar,  con  eflorefcencia  ,  manchas  ,  ó  exantemas, 
hallandofe  los  pacientes  exanimes ,  6  fin  fuerzas  ,  un 
Cirujano  pidió  al  Gobernador  licencia  para  curarlos, 
la  que  obtenida  ,  á  todos  al  punto  fangraba  en  gran 
copia,  hafta  que  no  podían  tenerfe  ,  porque  no  fe  reci¬ 
bía  en  vafos  la  fangre  para  menfurarla  ,  fino  que  cala 
en  el  íuelo  5  y  no  practicando  otro  auxilio  ,  aunque 
fueron  muchifsimos  los  enfermos ,  cofa  prodigiosa  ,  di¬ 
ce  Sydenam  ,  ni  uno  fi quiera  pereció.  No  sé  yo  que  en¬ 
cuentren  nueítros  Críticos  á  quien  atribuir  ella  felici¬ 
dad  fino  a  la  fangria  ,  pues  no  íe  practicó  otro  reme¬ 
dio  :  fi  no ,  que  recurran  á  la  propoíicion  ,  que  eíta 
gozando  de  Dios ,  de  que  fueron  todos  tan  robuítos, 

X  que 


difparate  del  Cirujano. 

1 1  Trahe  también  elle  Autor  otra  del  Doftifsimo 
] Mor  rice  ,  que  con  fiebre  petechial ,  y  copiofos  ,  y  con¬ 
tinuados  ■  fiadores  con  la  extracción  de  fangre  ,  en  po¬ 
cos  dias  fanó  perfe&amente  >  y  mas  abajo  advierte  ,  que 
en  aquella  conílitucion  de  continua  fiebre,  que  fue¬ 
ron  los  años  de  1667.  1668.  y  principios  de  1669. 
aunque  fe  prefentaífe  fiuxo  ventral ,  no  fe  abfienia  dé 
fangrar.  <  1 

12-  El  Reverendísimo  Rodríguez  ,  que  empleóla 
delicadeza  de  fu  ingenio  fin  igual  contra  la  evacuación 
de  fangre ,  trahe  una  alferecía  curada  por  modo  de  en¬ 
canto  con  una  foJa  fangria.  Y  á  mí  me  fucedió  lo  mif- 
fflO  en  un  hijo  de  Phelipe  el  Zapatero  ,  en  la  Villa  de 
Torrelaguna.  ’ 

13  El  Dodor  Rivera  trahe  una  obfervacion  de  un 
dolor  de  collado  ,  curado  también  con  una  fangria  ?  lo 


1 4  Van-Swieterij  tratando  del  dolor  de  collado,  di¬ 
ce  ,  que  fi  d  prefencia  de  una  gran  debilidad  atrozmente 


, adminiftrado  un  clyüerfin  fniftr,cy'  pareciendo  que 
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i5yá  fe  moriar,  fe  hizo  en  ambos  .pies , que  eftaban  ya 
fríos ,  una  fangria  con  rifara  bien  grande ,  háviendo- 
los  antes  bañado  bien  con  agua  caliente  5  pero  no  Pa¬ 
lió  ni  una  gota  de  fangre  de  las  venas  yá  vacias.  He- 
„chófe  en  los  pies  agua  hirviendo ,  de  modo  ,  que  fe 
defollaron  7  y  entonces  falió  larga  copia  de  fangre, 

5  con  tan  feliz  efe£to-,  que  no  folo  revivió  el  medio 
w  muerto ,  fino  que  defpues  fanó  felicifsimamente. c¿ 

1  5  Aqui  fe  ha  de  notar  lo  primero ,  que  feguii 
el  relato  ,  eñe  enfermo  naturalmente  huviera  muerto, 
á  no  haverfe  arrojado  el  Medico  á  fangrarle  tan  co- 
piofamente  ,  aun  quando  fe  reputaba  yerto.  A  cuyo 
extremo  llegó  ,  no  obftante  que  havia  antes  tolerado 
dos  copiofas  extracciones  de.  fangre.  Lo  fegundo, 
que  fi  huviera  muerto  ,  nueftros  Críticos  7  viendo  ie 
havian  extrahído  tanta  fangre  en  las  dos  primeras  eva¬ 
cuaciones  ,  atribuyeran ,  como  acoftumbran ,  á  las  fan- 
grias  efta  defgracia.  Y  yo  también  dixera  lo  mifrno? 
pero  de  diñinto  modo.  Dixera  havia  muerto  por  las 
(angrias  ,  no  por  las  que  fe  havian  practicado ,  fino 
por  las  que  fe  havian  omitido  ,  pues  no  fe  hicieron 
las  fuficientes  ,  como  manifeftó  el  efeCto  ,  no  por  mu¬ 
chas  ,  como  publican  los  Críticos ,  fino  por  pocas ,  co¬ 
mo  fe  vio  con  regocijo. 

16  Pero  como  en  eñe  auxilio  es  mas  jujlo  pecar 
de  (a)  menos  ,  que  de  mas  >  porque  a  lo  primero  fíele  la 
naturaleza ,  haviendo  plenitud  r  antes  que  la  fofoque  ,  li¬ 
bertar  con  algún  fluxo  al  paciente  j  pero  d  una  irrepara¬ 
ble  excefsiva  evacuación  no  tiene  la  naturaleza  quien 
fupla  tan  gran  pérdida  ,  fino  es  que  fea  con  el- alimento ,  el 
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(a)  Botallo  fol.  190. 
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que  no  puede  disfrutar  ,  quando  fe  halla  furriamente  defi 
fallecida  por  inanición .  Por  efto  todos  quieren  mas  pecar \ 
de  menos ,  (no  por  falta  de  animo  y  fino  por  miedo  de  ca+. 
lumnia)  en  lo  que  nadie  vitupera  ,  (como  es  el  fangrar 
menos  de  lo  que  conviene  ,  porque  no  fe  manifiefta  el 
error)  que  no  en  lo  que  calumnian  con  razón  ,  o  fin  ellay 
como  es  el  fangrar  en  abundancia.  Lo  que  es  caufa  de 
que  fenezcan  un  fin  numero  mas  ,  o  por  defetlo  ,  ó  tardan - 
za  de  la  evacuación  y  que  uno  por  excejfo  de  extracción  de 
fangre  ordenada  por  los  Médicos .  La  razón  es  ,  porque  el 
miedo  fe  apodera  de  los  ánimos  de  Medico ,  y  enfermo . 
Pero  la  audacia  ,  6  confianza  de  facar  fangre  ,  de  po¬ 
cos  ,  6  ninguno. 

17  35  En  efte  peligro  de  calumnia  (proíigue  Bota¬ 

dlo)  me  anunció  havia  períiftido  por  la  evacuación  de 
„  fangre  ,  que  en  un  lluftre  Varón  havia  ordenado  el 
53  Erudito  Ma  fiero  ,  primer  Medico  de  la  Rey  na  de  In¬ 
glaterra.  Efte  (proligue  Botallo)  como  huvieffe  vifto 
Mmi  Libro ,  me  dixo  :  Pongo  á  Dios  por  teítigo ,  que 
35quifiera  por  feifcientos  coronados  no  haver  leído 
„tu  Libro  >  porque  íiempre  efiuve  en  la  inteligencia* 
53que  efián  mas  tímidos  los  Médicos  en  fangrar  ,  que 
33lo  que  es  razón  $  y  efte  miedo  de  tal  fuerte  domina 
)3  los  ánimos  de  efta  región  ,  que  íi  fe  determina  fan- 
33gria  ,  al  punto  fe  oponen  al  Medico  los  deudos  del 
apaciente  ,  y  mucho  mas  íi  ordena  fu  repetición.  De 
33modo  ,  que  algunos  mefes  ha  me  vi  en  una  grande 
^anguftia  por  una  fangria  por  mi  difpuefta  en  un  Alag¬ 
únate  ,  la  que,  íi  Dios  no  huviera  protegido  ,  me  eí- 
^peraba  una  ignominia  mayor  que  el  pecado.  Pero  cu- 
„  rado  por  ella  el  enfermo  ,  fe  me  íiguió  algún  loor, 
„  mas  no  tanto,  como  advertí  eftaba  difpuefta  laca- 
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,5lumnia,  y  maledicencia  ,  ii  el  morbo  hu viera  bur¬ 
ilado  el  auxilio.  “  De  lo  que  infiere  Batallo  ,  que  no 
conjla  j  que  antiguos  ,  ni  modernos  errajfen  en  fangrar 
con  exe.ejfb  ,  pero  en  lo  parco  muchifsimo . 

18  El  lluftrifsimo  trahe  el  cafo  de  una  muser, 
que  teniendo  total  inedia  por  (a)  nueve  ,  y  diez  ráe¬ 
les  ,  fe  fangraba  dos  ,  y  tres  veces  cada  mes ,  por  lle¬ 
narle  de  florones  ,  y  romper  la  fangre  por  narices ,  y 
boca  ,  faliendo  por  la  ciíiira  con  extraordinario  Ímpe¬ 
tu.  De  lo  que  le  evidencia  la  utilidad  de  la  Íangría  ,  y 
que  fu  pecado  en  cantidad ,  que  es  quien  la  pide  ,  es 
mas  frequente ,  y  nada  repugnante ,  como  quieren  que 
creamos  ?  pues  íi  en  una  tan  dilatada  abftinencia  de 
comida  fe  engendra  tan  excefsiva  copia  de  fangre  co¬ 
mo  hemos  vifto  $  por  que  éfta  ha  de  repugnar  en  fu- 
getos  que  comen  bien  ,  y  beben  mejor* 

19  Otra  feme jante  obfervacion  he  leído  en  uno 
de  los  eruditos  Papeles  de  Don  Manuel  Fernandez,  Ba- 
rea  ,  que  no  tengo  prefente  con  todas  circunftancias, 
por  haverfe  defaparecido  el  Efcrito  en  que  lo  trahe, 
aunque  me  hallo  con  todos  los  demás.  El  cafo  me  pa¬ 
rece  es  de  una  paciente  ,  á  quien  afsiftió  el  referido, 
y  ni  le  dio  mas  medicina  ,  ni  mas  alimento  ,  que  fola 
agua  ,  y  al  dia  fexto  de  efta  eftrechifsima  dieta  fe  vio 
en  la  precifion  de  fangrarla  ;  y  continuando  con  agua 
fola  por  once  dias ,  fe  liberto  de  fu  dolencia.  Si  quita¬ 
ra  efta  evacuación  tantas  fuerzas  ,  y  fuera  tan  nociva 
como  nos  aífeguran  ,  qué  daños  no  huviera  originado 
en  ellas  dos  mugeres,  tan  faltas  de  alimento* 


(a)  Feyj.  r.  3.  de  Erudit .  Cart.  18. 
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*.  III. 

OBSERVAC  IONES  PROPIAS. 

> 

i  TT"^  S  notoriamente  cierto ,  que  quando  entré  p'or 
B* i  fu  Medico  en  las  Villas  de  Santorcáz  ,  y 
Torrelaguna  ,  y  traníité  á  Segovia  por  Medico  de  fu 
Iluftrifsimo  Cabildo  >  me  hallé  con  dichas  Villas  ,  y 
Ciudad  poíTeidas  de  una  fiebre  maligna  rehumatica 
ardoroía  ,  de  la  que  morían  muchos  ,  por  feguir  los 
Facultativos  methodo  muy  diftinto  del  que  praftiqué, 
que  fue  folo  fangrias  pocas  ,  6  muchas ,  fegun  con¬ 
ceptuaba  la  necefsidad  ,  y  pedian  los  indicantes ,  y  al¬ 
ternativa  de  caldo ,  y  agua  fria ,  dos  horas  uno  de  otro? 
con  los  quales  auxilios  fue  muy  raro  el  que  no  felici¬ 
tó  ,  como  aun  fe  acuerdan  en  dicha  Ciudad ,  y  Villas, 
en  donde  defde  entonces  permanece  en  práftica  dicha 
alternativa  de  caldo  ,  y  agua*  No  efpecifíco  los  muchos 
cafos  en  que  defpues  del  methodo  propuefio  ,  con  un 
copiofo  fudor ,  regularmente  fe  libertaron  muchos  de 
gravifsimos  riefgos  ,  porque  necefsitaba  para  ello  otro 
volumen  mas  abultado  que  el  prefente  5  pero  no  omi¬ 
tiré  alguna  obfervacion  efpecial ,  que  advertí  en  dichos 
Pueblos  ,  que  compruebe  la  utilidad  de  la  fangrla. 

2  En  la  Villa  de  Santorzáz ,  Franco  Calleja  incidió 
en  una  fiebre  ardentifsima  :  fe  prefentaron  promptas 
léñales  de  delirio  ,  por  lo  que  lo  primero  fue  difpo- 
nerfe  como  Catholico  5  y  íiguiendo  el  methodo  de  eva¬ 
cuar  ,  diluir ,  y  atemperar  del  modo  dicho  ,  al  terce¬ 
ro  ,  ó  quarto  aífaltó  un  delirio  de  los  mas  fuertes  que 
he  notado  ?  con  un  hablar  fin  ceífar ,  que  aturdía  á 
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todos ,  y  lina  expedición  de  lengua  ,  que  no  tenia  imi¬ 
tación  3  íiendo  afsi  era  en  fana  falud  tan  tartamudo, 
que  pocos  le  igualarían.  Seguí  la  curación  fegun  con¬ 
ceptué  pedia  el  cafo  3  y  viendo  havia  hecho  pedazos  la 
cama  con  los  golpes  tan  fuertes  que  daba  ,  fue  precifo 
ponerfela  en  el  fuelo  ,  en  el  que  fe  hincaron  quatro 
eítacas,  donde  fe  ataron  pies ,  y  manos.  En  eíte  eitado, 
y  ílguiendo  la  idea  propueíta,  de  repente  fe  quedó  ca- 
taleptico  5  ello  es ,  todo  rígido  ,  frió  ,  inmóvil ,  fin 
viíta,con  ojos  abiertos  fin  peítañar.  Mandé  defatarle,  y 
bolveríe  de  efpaldas ,  todo  reprefentando  una  eítatua  de 
palo  ,  que  era  mas  fácil  quebrarle  un  dedo  ,  brazo  ,  ó 
pierna  ,  que  doblarlo.  Confiderando  eíte  inopinado 
limptoma  efeéto  de  un  remorado  circulo,  hice  al  Ciru¬ 
jano  ,  que  en  las  afléntaderas  picaífe  dos  ventofas,  que 
aunque  tacaron  muy  bien  fangre  ,  no  fe  dio  por  en¬ 
tendido  el  afecto  5  por  lo  que  difpufe  fe  praéticaíle  el 
mifmo  remedio  en  los  omoplatos ,  que  afsimifmo  edu¬ 
jo  baítante  fangre  5  pero  con  tal  felicidad ,  que  al  pun¬ 
to  empezó  á  peítañar  ,  y  mover  a  un  lado  ,  y  á  otro 
los  ojos  5  y  á  poco  rato  los  labios  ,  y  fuccefsivamente 
las  demás  partes  de  la  maquina  ,  hablando  en  fu  juicio, 
y  con  la  familiar  locución  tartamuda  3  y  explorando  el 
pulfo ,  le  hallé  fin  calentura ,  fin  necefsidad  de  mas  au¬ 
xilio. 

3  En  la  mifma  Villa ,  Eufebio  Garda  ,  que  aun  vi¬ 
ve  ,  fiendo  de  edad  de  veinte  y  tres  ,  á  veinte  y  quatro 
años,  incidió  en  la  morbiíofa  fiebre  ,  que  entonces  en 
ella  gradaba  :  llamáronme  quando  eítaba  arrojando  el 
farampion  3  noto  una  fiebre  de  muy  fuperior  altura, 
un  pulfo  en  íuperlativo  grado  lleno ,  y  robuíto  ,  y  por 
puntos  ahogandofe  ,  fin  poder  reípirar  el  enfermo. 

X  4  Man- 
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Mandé  calentar  agua ,  y  que  a  toda  diligencia  llámaífen 
al  fangrador  que  fue  fortuna  encontrarle  preño.  To¬ 
mo  el  pulfo  al  paciente  ,  y  exclamo  ,  que  en  fu  vida 
havia  vifto  mayor  calentura.  Hizofe  una  fangria  ,  que 
valdría  por  dos  regulares.  Cofa  portento fa !  Apenas  co¬ 
gió  la  fangria  ,  quando  tomé  el  pulfo  ,  y  le  hallé  fin  el 
menor  veftigio  de  fiebre.  No  quife  publicarlo  hafta  vér 
fi  pallado  algún  tiempo  perfiñia  efta  bonanza.  Defpues 
de  un  gran  rato  toqué  otra  vez  el  pulfo  ,  y  encon¬ 
trándole  del  mifnio  modo  ,  le  dixe  al  Cirujano  le  pui- 
faíle  ,  quien  atónito  dixo  en  voz  deícompañada  :  $e- 
fyor  y  el  enfermo  efid  fin  calentura .  Ta  reípiracion  al  pun¬ 
to  fe  compufo  ,  y  los  farampiones  arrojaron  con  toda 
felicidad  *  y  fin  otro  auxilio  quedó  bueno  ,  como  él 
mifmo  dirá  ,  y  muchos  de  aquella  Villa  ?  que  vieron 
uno  y  otro  cafo-. 

4  En  la  Villa  de  Torreíaguna  ,  apenas  llegué 

quando  tuve  que  viíltar  un  fin  numero  de  enfermos 
de  conocido  riefgo  ,  dándome  noticia  el  Cirujano  co¬ 
mo  los  mas  morían  r  que  fe  pur gañen  ,  que  fe  fan- 
grafién  ?  pero  mas  los  que  fe  fangraban.  Advertí ,  que 
la  fangria  eftaba  mas  que  medianamente  indicada  ,  y 
afsi  á  fu  prefencia,  en  efta  primera  vifita  mandé  al  pun¬ 
to  fangrar  á  Pedro  Fariñas  ?  no  obftante  que  el  Ciru¬ 
jano  7  que  eftaba  muy  fatisfecho  de  fu  habilidad  7  cla¬ 
maba  por  un  bomitivo ,  por 'decir  era  la  ocaíional  cali¬ 
fa  haverfe  hartado  de  agua  en  el  campo  ?  no  obftante 
le  fatisfice ,  y  pra&icada  la.  evacuación  ,  fe  logró  to¬ 
da  felicidad  ,  como  refiero  en  mi  Tratado  de  Fiebres 
Malignas  ?  donde  vierto  con  todas  circunftancias  eñe 
fuceñb.  : 

5  En  eftá  mifma  primera  vifita  ,  en  eí  Arrabal ,  én¬ 
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centre  un  o&ogenario  ya  con  la  Santa  Unción  ,  len¬ 
gua  toftada  ,  y  él  todo  hecho  un  carbón.  Difpufe  fe 
le  ventilaííe  de  falvatela,  por  notar  tal  qual  vigorci- 
11o  en  la  arteria  ,  y  que  de  nieve  le  dieífen  bien  de 
beber  r  alternando  á  un  caldo  3  y  á  los  dos  dias  de  ef- 
te  método  vino  un  copiofo  fudor  que  le  dexó  per¬ 
fectamente  libre  3  y  como  he  dicho  ,  con  fangria, 
caldo  ,  y  agua  ,  fe  venció  efta  fiebre  ,  que  tanto  eftra- 
go  havia  hecho  en  efta  Villa. 

6  En  el  año  de  43.  en  la  epidemia  que  refiero  en 
dicho  mi  Tratado  ,  fucedió  en  efta  Villa  T  que  havien- 
do  á  inftancias  mias  difpuefto  el  Ayuntamiento  vinief- 
fe  un  Cathedratico  de  Alcalá  y  eftando  difeordes  en 
el  concepto  de  la  enfermedad  ,  y  por  coníiguiente  en 
el  método  curativo fe  difpufo  fe  partiefte  el  Lugar* 
afsiftiendo  yo  á  tres  partes  7  por  eftar  mas  agil ,  y  el 
Cathedratico  á  una  ,  para  obfervar  con  quál  fe  cono¬ 
cía  mas  alivio.  Efte  Cathedratico  havia  fido  Medico 

♦ 

de  efta  Villa  r  y  muy  del  Cirujano  que  havia  en  ella* 
que  como  yo  no  practiba  los  chiparos  que  me  propo¬ 
nía  ,  no  era  yo  de  fu  devoción.  Teniendo  yo  un  en¬ 
fermo  caíi  deplorado  en  el  Arrabal  ,  llamado  N.  Chan- 
diano  T  y  haviendo  á  la  anochecer  difpenfado  fangria,. 
el  dicho  Cirujano ,  de  noche  ,  fin  darme  parte,  llevó  á 
ver  efte  enfermo  al  Cathedratico  ,  quien  dixo  que  ya 
no  tenia  remedio  ,  que  le  havian  muerto  las  fangrias, 
pues  eran  lombrices  lo  que  padecía  ( lo  mifmo  decia 
a  los  demás )  y  afsi ,  que  no  fe.  dexaíle  fangrar  mas, 
que  moriría  mas  aprifia.  Por  la  mañana  me  dixeron 
todo  Jo  referido,  y  no  fe  havia  fangrado  3  por  lo  que 
dixe ,  que  refpedo  eramos  dos,  eiigiefie  á  quien  guftaf- 
fc  3  pero  que  íi  yo  havia  de  profeguir ,  me  havia  de 
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obedecer.  Me  dixo  el  pobre  ,  que  citaba  puefto  en  mis 
manos ,  y  que  afsi  dfipuíieílé  lo  que  guítaífe.  Hizofe 
la  fangria  con  tal  felicidad,  que  antes  de  ocho  horas 
rompió  en  íudor,  y  quedó  libre.  Eíte  lance  no  fupo 
el  Cathedratico ,  y  paitados  unos  tres  dias ,  citando  en 
cafa  del  feñor  Alcalde  ,  refirieron  los  muertos  que  ha- 
vían  ocurrido  aquellos  dias  >  y  metiendo  entre  ellos  á 
mi  Chandiano ,  pregunté  íi  era  cierto  era  difunto  í  Me 
refpondieron  que  si ,  y  el  ínfimo  Cathedratico  me  lo 
aífeguró  ,  diciendo  ,  que  caíualmente  le  havia  vifto  tal 
noche  ,  y  que  no  falió  de  ella.  Entonces  dixe  yo  con 
frefcura  :  Pues  Chandiano  no  tendría  vergüenza  íi  de 
éíta  fe  muere ,  pues  eítá  limpio  de  calentura  j  y  conté 
como  fe  havia  fangrado  ,  quedando  íonrojado  delante 
de  mucha  gente  diftinguida  el  Cathedratico. 

7  Quando  llegué  á  Segovia  la  encontré ,  como  he 
dicho  ,  infeftada  de  una  maligna  rehumatica  ardorofa, 
de  la  que  eran  muchos  los  que  peligraban  >  y  advirtien¬ 
do  las  pocas,  y  muy  cortas  fangrias  que  pra&icaban, 
y  que  quando  mas  robuítos ,  mas  preíto  morían  5  al 
punto  diípufe  fangrarlos ,  y  refrefcarlos  bien ,  con  lo 
que  era  raidísimo  el  que  peligraba.  Apenas  havia  lle¬ 
gado  ,  quando  me  llamaron  ,  como  á  cofa  nueva ,  de 
muchas  partes :  una  de  ellas  fue  en  la  Plaza  un  pobre 
Guarda  de  Puerta  ,  en  donde  encontré  muy  de  riefgo 
á  cinco  que  eran  de  familia  :  á  todos  mandé  fangrar, 
á  unos  dos  veces ,  á  otros  tres ,  y  todos  lograron  fu- 
dar  ,  y  quedar  buenos  en  pocos  dias.  Solo  la  muger 
del  referido,  no  obftante  de  muchas  fangrias  ,  y  conti¬ 
nuación  de  refrefcos ,  no  fudaba  ,  ni  el  pulfo  daba  ta¬ 
les  indicios ,  permaneciendo  aun  contenfion ,  y  dure¬ 
za  ,  por  lo  que  no  me  detuve  en  profeguir  con  el 
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mifrno  methodo  ,  y  continuar  con  las  fangrias  5  y  á 
la  oncena  evacuación  ,  que  protefto  nunca  he  llega¬ 
do  en  una  dolencia  ,  ni  con  mucho  ,  á  fangrar  tanto, 
rompió  el  fudor ,  y  tuvo  la  mifma  felicidad  que  los 
demás. 

8  En  la  mifma  Ciudad  ,  en  el  Arrabal ,  frente  el 
Alfarero  ,  me  llamaron  á  toda  prifa  de  noche  para 
Miguel  Rodríguez  ,  Labrador  ,  quien  ya  con  la  Santa 
Unción  ,  fe  hallaba  con  dos  Religiofos  que  le  auxiliaf- 
fen  :  eftaba  con  continuo  delirio.  Para  determinar  au¬ 
xilio  en  lance  tan  laftimofo  ,  dixe  avifaflén  al  punto  al 
que  le  afsiftia:  eñe  fe  efcufó  ,  por  lo  que  diípufe  que  en 
mi  prefencia  fe  fangraffe  del  tobillo  5  y  tomando,  míen- 
tras  la  fangre  corria ,  de  quando  en  quando  el  pulfo, 
fe  hizo  mas  evacuación  ,  que  la  que  yo  quería  al  prin¬ 
cipio,  por  notar  ,  que  de  ningún  modo  defcaecia,  an¬ 
tes  me  parecía  tomaba  algún  vigor.  Diípufe  fe  aplicaf- 
fen  en  la  futura  coronal  paños  mojados  en  una  mixtu¬ 
ra  para  aplacar  el  delirio  »  y  que  no  me  le  dieífen  de 
una  mixtura  de  que  eñaba  una  redoma  llena  ,.  por  no 
faber  lo  que  era  1  que  ufañen  folo  de  caldo  ,  y  agua 
alternados ,  y  que  éña  fueífe  en  abundancia.  Al  dia 
liguiente  fui  temprano  a  ver  el  enfermo ,  á  quien  hallé 
en  fu  juicio,  y  limpio  de  calentura  ,  relacionándome, 
que  á  las  dos  de  la  noche,  aunque  con  algunas  fatigas, 
le  acometió  un  copiofo  fudor ,  y  que  á  la  hora  de  ci¬ 
tar  fuñando  advirtieron  no  tenia  congoxa  alguna ,  y 
hablaba  en  fu  juicio.. 

9  En  efta  Ciudad  de  Toledo  ,  donde  por  lo  regu¬ 
lar  prueba  bien  la  fangria  ,  y  eftá  por  lo  común  muy 
mal  opinada ,  y  por  coníiguiente  no  bien  admitida  5  he 
vifto  con  ella  muchos  favorables  fuceílbs ,  que  fuera 
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faílidiofo  referirlos  5  v  afsi  diré  folo  los  pocos  íignien- 
tes ,  que  fueron  fobradamente  públicos. 

10  Incidía  todos  los  años  repetidas  veces  la  ma¬ 
dre  del  feñor  Cura  de  San  Juño ,  de  edad  ya  muy 
abalizada  ,  en  una  ardiente  continua  ,  con  dolores 
rehumaticos  intolerables y  con  perturbación  de  la 
mente.  Rehufaba  quanto  podía  fangrar  por  fu  edad  á 
cita  feñora  ,  procurando  aquietar  fiebre  ,  y  dolores 
con  demulcentes  ,  anodinos ,  y  atemperantes  5  pero 
todo  fin  fruto,  no  pudiendo  eonfeguir  el  menor  ali¬ 
vio  halla  que  fe  rompían  las  venas ,  y  fe  evacuaba  mas 
de  lo  que  parecía  podía  tolerar  fu  edad  5  y  de  elle  mo¬ 
do,  con  admiración  de  todos,  logro  libertarfe  mu¬ 
chas  veces. 

11  Es  también  en  ella  Ciudad  notorio  los  promp* 
tos  accidentes  de  tanto  peligro  que  acometieron  va¬ 
rias  veces  á  mi  feñora  Doña  Antonia  Pimentél ,  los 
que  con  prompta ,  y  copiofa  evacuación  de  fangre  al 
punto  calmaban.  Haviendo  fido  uno  de  tan  fuperior 
a&ividad ,  que  temí  no  dieífe  tiempo  para  recibir  la 
Santa  Unción.  Es  el  cafo  ,  que  llamándome  á  toda 
priía  ,  la  encontré  eílrangulandofe  :  difpufe  que  á  toda 
diligencia  llamaífen  al  primer  Sangrador  que  encon- 
trafien  5  y  fiendo  afsi ,  que  de  ella  efpecie  hay  mucha 
copia  en  ella  Ciudad  ,  y  que  falieron  quatro  en  fu  buf- 
ca  ,  tardaron  cerca  de  tres  quartos  de  hora  en  encon¬ 
trar  uno.  Procuraba  entre  tanto  llamar  con  friegas  el 
circulo  á  las  partes  inferiores?  pero  no  alcanzando,  cayo 
como  muerta ,  (pues  sílaba  femada  para  poder  refpirar) 
fria  ,  fin  pulios ,  y  al  fin  como  cadáver.  Clamé  por  la 
Unción  ,  y  mandé  un  buen  rocío  de  agua  ,  con  lo  que 
bolvió  alguna  cofa  5  y  llegando  el  Sangrador  7  fe  hizo 
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con  toda  prefteza  la  fangria  ,  con  tal  dicha ,  que  con¬ 
forme  iba  evacuando  ,  iba  bolviendo  mas  en  si ,  y  fal¬ 
tando  la  eítrangulacion  ,  y  congoja  $  y  logró  fu  defea- 
do  reftablecimiento. 

11  Es  de  advertir ,  que  haviendo ,  como  he  dicho, 
difpenfado  al  punto  la  fangria  perfonas  literatas  ,  y  de 
toda  diftincion  ,  me  previnieron  como  aquella  feño- 
ra  havia  excedido  no  mucho  tiempo  havia  en  comer 
aceytunas  ,  quefo  ,  y  agua  fria.  Eítimé  el  avifo  5  pero 
dixe  no  era  motivo  en  cafo  tan  urgente  para  deíiftir 
del  intento  5  pues  no  era  el  vicio  eftomacal  el  que  le 
quitaba  la  vida  >  si  el  arrebatado  circulo  á  las  partes 
fuperiores  era  quien  la  tenia  en  aquel  laítimofo  eíta- 
do.  Aquietaronfe  como  prudentes  ;  pero  íiempre  con 
no  pequeño  recelo  ,  hafta  que  viendo  la  felicidad  de 
la  evacuación  ,  ellos  mifmos  publicaron  el  acierto. 

12  En  eíta  mifma  Ciudad  ,  mi  feñora  Doña  Má- 
ria  Magdalena  Antolinez  incidió  en  fiebre  aguda  con¬ 
tinua  ,  con  vehementifsimo  dolor  en  el  inferior  vien¬ 
tre  ,  con  pulfo  duro ,  vigilia  ,  é  inquietud.  Afsiftió  con 
mi  perfona  el  Doétor  Sabanza  ,  fe  le  evacuó  al  prin¬ 
cipio  >  pero  no  tanto  como  conceptué  necefsitaba, 
por  impoficion  de  los  entrantes ,  y  diétamen  de  un 
Medico  de  la  Corte.  Dirigiófe  la  curativa  con  atem¬ 
perantes  ,  anodinos ,  y  laxantes  ,  afsi  internos  ,  co¬ 
mo  externos  5  pero  fin  remitir ,  ni  dolor ,  ni  fiebre, 
llegando  yá  á  tal  extremo  ,  que  haviendo  por  dos  ve¬ 
ces  tocado  por  otros  á  Ja  agonía  ,  hicieron  juicio  los 
que  la  havian  viíto  era  por  dicha  feñora  ,  á  quien  vién¬ 
dola  en  tan  laftimófo  eítado  ,  la  dixe  no  tenia  efipe- 
ranza  en  remedio  alguno  fi  no  fe  boívia  á  fangrar  ,  y 
afsi  fe  llamaífe  á  junta  al  referido  ,  quien  convino  en 
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la  evacuación  ,  que  fe  executó  al  punto  $  y  aunque 
muy  cenfurada  de  muchos  ,  como  por  encanto  barrio 
dicho  dolor  ,  y  fiebre ,  y  quedó  buena  dicha  feñora. 

1 3  Dé  fin  á  eftas  verdaderas  obfervaciones  Doña 

1  '  y- 

Jofepha  de  Santa  Cruz  ,  tía  de  la  conforte  del  Procu¬ 
rador  Don  Joíéph  Paredes.  Efta  feñora,  de  cerca  de  fe- 
fenta  años ,  y  de  una  coníiitucion  en  fana  falud  ,  que 
mas  que  cuerpo  viviente  ,  parecía  cadáver  animado, 

,  padeció  varias  veces  fiebre  aguda  continua  con  peligro- 
fos  fymptomas  ,  á  quien  aísiftió  Don  Francifco  Bofque , 
y  algunas  yo  >  con  fangrias ,  y  refrefeos ,  fin  necefsi- 
tar  de  mas  artificio ,  logró  reftableceríe  5  pero  en  una 
ocaíion,  afsiftiendo  los  dos ,  no  obílante  de  haverfele 
evacuado  dos  veces ,  y  practicado  los  mifmos  medios 
que  otras  veces  ,  no  experimentó  la  mifina  felicidad, 
antes  si  cada  dia  eftaba  de  peor  condición  j  tanto  ,  que 
haviendola  viíitado  en  uno  al  medio  dia  el  referido 
Bofque ,  hallándola  fin  remedio,  la  mandó  la  Santa  Un¬ 
ción  y  y  que  Üamaífen  Religiofos  ,  que  al  punto  fe  exe¬ 
cutó.  Solvió  á  la  tarde  á  verla  ,  y  en  el  portal  fe  halló 
con  un. Medico  de  fuera,  que  algún  devoto  fuyo  haviá 
llevado.  Vieron  los  dos  la  enferma,  y  concordaron  en 
que  yá  no  havia  lugar  á  remedio  ninguno ,  y  afsi ,  que 
no.  la  dexaífen  los  Religiofos  que  eítaban  allí ,  porque 
no  podía  llegar  á  las  diez  ,  ó  doce  de  la  noche  ,  en  lo 
que  convinieron  los  Padres.  *\penas  havian  falido  los 
clos  Médicos,  entré  yo,  y  me  relacionaron  todo?  y 
dixe  ,  que  no  obílante  lo  que  me  decían  ,  quería  ver 
á  la  enferma  ,  la  que  mas  que  viva ,  parecía  difunta; 
bufqué  el  pulfo  ,  que  no  encontré  :  noté  la  reípiracion 
no  del  todo  defgraciada  >  por  lo  que  dixe ,  no  era  ra¬ 
zón  dexarla  morir ,  fin  hacer  algún  remedio.  Receté 
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¿ántáridas  ,  que  dificultaron  fe  pudiefien  poner  ,  por 
eftár  totalmente  extenuada  5  pero  por  fin  fe  pulieron, 
y  á  media  noche  tomó  algún  vigor  ,  de  modo  ,  que 
fe  fentó  un  poco  en  la  cama.  Con  el  cuidado  que  fó 
dexa  coníidérar  ,  fui  temprano  por  la  mañana  ,  y  no¬ 
tando  algún  pulfo  ,  y  con  dureza  ,  la  mandé  fangíár 
en  cortiísima  cantidad  ,  y  al  paffo  que  la  fangre  íalia, 
parecia  que  ella  refucitaba  ,  yendo  cada  inflante  me¬ 
jorando  fin  otro  algun  remedio  ,  y  logrando  mas 
prompta  ,  y  mejor  convalecencia  que  otras  veces. 

CAPITULO  XIV. 

$ 

PRELIMINARES. 

i  h 

"/üU.  !  .•  *  '  J  '  *  •  -  '  -1  •  '  .  f  i.«  •  .-i 

1  T  T Aviendo  procurado  eftablecer  la  utilidad 
JLJL  de  la  fangria  en  muchos  morbos  con  ra¬ 
zón  ,  autoridad  ,  y  experiencia  ,  me  parece ,  que  afsi 
como  defpues  de  continuadas  fangrientas  guerras ,  los 
Principes  beligerantes  ,  por  fuperiores  motivos  que  les 
afsiften ,  contemplando  útil  el  que  las  lides  ceñen  ,  pro¬ 
curan  vincular  la  paz  entre  si ,  y  para  efle  fin  eftable- 
cen  Preliminares ,  para  que  por  ellos  en  un  congreífo 
fe  perficione  tan  importante  negocio  ,  á  que  les  dirige 
fu  defeo  ,  conviniendo  en  un  armifticio  >  del  mifmo 
modo  ,  me  parece  ,  que  en  efla  lid  literaria  ,  tocante 
á  la  fango á  ,  que  há  ligios  dura  ,  y  en  que  los  Inge¬ 
nios  por  una  ,  y  otra  parte  fe  ven  yá  canfados  ,  y 
apurados  los  caudales  de  fus  razones ,  y  diícurfos  para 
continuar  la  guerra  ,  es  conveniente  eftablecer  una  fó- 
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Jida  paz  ,  concordando  en  los  Preliminares ,  para  que 
defpues  en  un  congreíTo  ,  donde  fe  conceptúe  mas  del 
cafo  ,  concurran  los  Plenipotenciarios  de  las  partes 
contratantes  para  dár  la  ultima  mano  á  efte  impor- 
tantifsimo  negocio  ,  en  que  tanto  fe  interefla  la  falud 
pública.  Los  Preliminares  fon  los  figuientes. 

I. 

Que  defde  hoy  ceífe  toda  altercación ,  y  difputa, 
como  quienes  mas  encienden  ,  que  apagan  la  guerra. 

II. 

Que  los  opueftos  á  la  extracción  de  fangre  fe  abf- 
tengan  en  proclamarla  invento  del  demonio  para  def- 
truir  el  genero  humano  :  y  que  no  la  preconicen  fus 
apafsionados  univerfal  medicina. 

'/  III. 

£ 

Que  aquellos  confieífen  no  merece  deftierro  de  la 
medicina  ,  ni  digan  no  conviene  en  ninguna  enferme¬ 
dad  ^  y  eftos  no  eftén  á  ella  tan  adheridos ,  que  la 
pra&iquen  en  toda  dolencia. 

1 V- 

Que  para  el  congreíTo  fe  nombre  la  Ciudad  de 
Ratisbona  ,  como  Ciudad  libre  5  pero  que  fe  le  quite  la 
R.  por  fer  letra  que  reprueba  ,  y  en  fu  lugar  fubftitu- 
ya  la  S.  que  es  principio  de  la  Salud  ,  que  es  la  que  fe 
folicita  ,  y  fe  llame  por  ahora  Satisbona  ,  pues  no  dexa 
de  fer  baftantemente  buena  la  Ciudad  en  que  fe  trata 
una  paz  ,  en  que  fe  interefla  el  genero  humano. 

V. 

Que  en  ella  los  Plenipotenciarios  de  las  partes  han 
de  proceder  de  buena  fe ,  fin  atender  á  foftener  el  the- 
ma  ,  fino  á  mirar  con  toda  equidad  por  el  bien  co¬ 
mún. 
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VI. 

Que  para  el  feliz  defeado  logro ,  cada  partido  há 
de  ceder  algo  ,  del  que  tiene  por  derecho  ,  para  venir 
á  una  durable  concordia. 

VIL 

Que  confeguida  éfta ,  que  ferá  ,  que  ni  en  todo 
áfcéto  morbofo  fe  ha  de  omitir  la  fangria  ,  ni  fe  ha  de 
fangrar  en  toda  enfermedad, procurarán  los  Plenipoten¬ 
ciarios  ,  que  ferán  el  juicio  praólico  ,  y  el  tino  mental , 
aclarar  con  la  mas  pofsible  exactitud  ,  en  que  afedos, 
y  circunftancias  fe  ha  de  ufar  de  la  fangria  ,  hafta  que 
punto  ,  quándo ,  y  en  qué  aféelos ,  y  circunftancias  no 
fe  ha  extraher  fangre  j  con  todos  los  ílgnos  mas  prác¬ 
ticamente  feguros ,  que  encuentre  fu  obfervacion ,  y 
experiencia  ,  para  que  decretado  el  cómo ,  quándo  ,  y 
en  qué  enfermedades  fe  haya  de  omitir ,  ó  practicar, 
fe  obferve  fin  contravención  por  ningún  Partido.  Sien¬ 
do  Garante  la  Reyna  del  acierto  la  fahiduria ,  junto  con 
fus  aliadas  la  prudencia ,  jujiiei a  ,  fortaleza  ,  y  templan¬ 
za  ,  para  que  prudencialmente  mantenga  la  obfervan- 
cia  de  tan  útiles  tratados  ,  procediendo  en  jufticia  con¬ 
tra  qualquiera  tranfgreflor,  reíiftiendo  con  fortaleza  fu 
orgullo  ,  y  amparando  con  todo  fu  poder  la  debida 
templanza  ,  afsi  en  efte  ,  como  en  los  demás  auxilios 
médicos ,  para  que  todo  redunde ,  como  efpero ,  en  la 
tranquilidad  de  la  falud  pública. 
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,  '•1* 


QUE  CANTIDAD  DE  SANGRE  DEBA  EDUCIRSE 

por  la  Sangría . 

§.  I. 


i  VTOfoIo  es  furriamente  (a)  difícil ,  y  cafí  impof - 
L  >1  fible  educir  d  tiempo  conveniente  la  cantidad 
de  fangre  ,  que  pide  la  naturaleza  del  morbo  ,  y  fu  caufa 
morbífica  ,  fino  que  efta  dificultad  fe  eftiende  á  la  exhi¬ 
bición  de  todo  auxilio  medico  >  porque  nada  hay  en  la 
medicina  (b)  menos  averiguado  ,  ni  mas  dudofo  ,  que  la 
jufía  cantidad  de  los  remedios .  Mas  afsi  como  no  obf- 
tante  efia  notoria  dificultad  ,  fe  difpenfan  medicinas 
en  aquellas  doíis,  que  fe  tiene  experimentado  tole¬ 
ra  regularmente  la  economía  >  afsi ,  aunque  fea  difícil, 
ó  impofsible ,  por  lo  limitado  de  nuefiro  entendimien¬ 
to  ,  educir  la  fija  cantidad  de  fangre  ,  que  pide  el  mor¬ 
bo  5  fe  praftica  la  fangria  en  las  cantidades  en  quienes 
la  experiencia  tiene  acreditada  fu  condu&a.  Eíta ,  pues, 
no  fija ,  fino  prudente  cantidad ,  fe  puede  efiablecer  ,  6 
por  exemplo  ,  6  por  razón ,  que  fe  funde  ,  no  en  fan- 
tañicos  difcurfos ,  fino  en  fólidos  principios. 

2  Botallo  ,  que  fe  lamenta  ,  que  en  fu  tiempo  efta- 
ba  cafi  olvidado  efte  prodigiofo  auxilio  ,  ufa  para  eíla- 
blecerle  de  uno  ,  y  otro  medio  5  y  afirma  ,  que  prime¬ 
ro  (c)  fe  ha  de  ver  que  cantidad  de  fangre  fe  puede  fa- 
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car  de  una  vez  d  un  cuerpo  fano  ,  y  mediano  ,  fin  peligro 
de  perder  la  vida  $  y  aunque  confieíía  ,  es  difícil  faber 
ejío  exactamente.,  para  averiguarlo  de  algún  modo,  pro¬ 
pone  dichos ,  y  hechos  de  varias  exceísivas  cantidades 
de  fangre  ,  dice  :  que  „  algunos  íintiendo  con  Avicena, 
„que  fe  contienen  en  el  cuerpo  humano  veinte  y  cin- 
„co  libras  de  fangre  ,  y  aun  mas  ;  afirman  fe  pueden, 
„íin  peligrar  la  vida ,  derramar  en  un  dia  ,  rota  la  vena, 
„ó  por  herida ,  6  de  otro  modo  ,  diez  y  íiete  libras 
„de  fangre,  “  que  es  dexar  en  la  maquina  poco  mas 
de  la  quarta  parte  de  la  cantidad  que  admiten.  Lo  que, 
aunque  tan  apafsionado  de  efta  evacuación  ,  no  aprue¬ 
ba  ?  porque  Ji  ejio  fuera  verdad  ,  era  precifo  que  aquel 
cuerpo  excediejfe  la  magnitud  regular  de  los  hombres  ,  dan¬ 
do  á  entender ,  era  precifo  tuvieífe  mas  cantidad  de 
fangre  aquel  cuerpo  ,  que  la  que  con  Avicena  permi¬ 
ten.  Mas  no  obftante  ,  que  aqui  no  fubferibe  á  tanta 
cantidad  ,  admite  otras  no  poco  excefsivas  ;  pues  aun¬ 
que  dice  fon  pocos  los  que  pueden  en  una  fangria  tolerar 
la  evacuación  de  diez  libras  ,  alíe  vera  vio  en  algunos 
tolerar  en  todo  un  dia  la  extracción  de  las  diez  libras  >  y 
mas  de  veinte  en  una  femana  ,  alimentado  el  cuerpo  con 
alimento  liquido . 

3  Donde  noto  ,  que  aunque  no  refiere  eftas  can¬ 
tidades  ,  por  difeurfo  ,  ó  raciocinio  ,  fino  experimen¬ 
talmente  ,  pues  afirma  lo  vio  ,  con  todo  elfo  no  pa¬ 
rece  quiere  fe  tengan  eftas  experiencias  por  pauta, 
6  regla  para  facar  tanta  fangre  ,  pues  aunque  no  mu¬ 
cho  ,  yá  la  rebaja  ,  quando  dice  ;  puede  un  hombre  me~ 
diano  fin  peligro  de  perder  la  vida  ,  pero  no  fin  mani - 
fiefta  debilidad  ,  tolerar  en  un  dia  la  evacuación  de  feisy 
o  dio  fumo  de  ocho  ,  ó  nueve  libras  de  fangre  ,  y  que  no 
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hay  duda  ,  que  dentro  de  un  mes  fe  puede  repetir  efia 
cantidad • 

4  Eítos  cafos  ,  dando  al  Autor  el  crédito  que  fe 
merece  ,  pues  aífegura  los  vio  ,  fe  deben  tener  por  ra¬ 
ros  ,  y  no  dignos  de  imitarle >  y  difcurro  ,  que  de 
ellos  dirán  algunos,  lo  que  él  mifrno  proñere  de  otros, 
quando  dice  ,  oyó  d  algunos  Médicos  f obre  efe  ajfumpto 
contar  prodigios  mas  dignos  de  reir  fe  ,  que  de  creerfe  b  co¬ 
mo  afirma  de  uno  ,  que  viendo  havia  por  almorranas 
evacuado  un  Jurifconfulto  en  un  dia  veinte  libras  de  fan - 
gre  j  yendo  por  la  mañana  d  verle  al  Jiguiente  dia  para 
fangrarle  -,Ji  el  fluxo  perfev eraba  ,  halló  havia  ido  al  Con - 
fejo.  Y  replicando  Batallo  ,  era  impofsible  pudieílé  vi¬ 
viente  alguno  tolerar  evacuación  tanta  ,  dixo  el  Me¬ 
dico  :  Creeme  ,  Botallo  ,  que  arrojó  tanta  fangre  como  ca¬ 
be  en  efla  palancana  ,  moílrando  una  en  que  cabían 
treinta  libras. 

5  Refiere  eñe  Autor  varios  exemplos  de  cantida¬ 
des  excefsivas  de  fangre ,  evacuadas  por  el  arte.  Una 
de  Galeno  ,  que  dice  :  Sangró  d  algunos  hafla  feis  libras , 
con  lo  que  fin  decadencia  de  fuerzas  faltó  al  punto  la  fie¬ 
bre.  T  d  otros  libra  y  media  ,  no  fin  algún  detrimento  de 
fuerzas  ,  d  quienes  huviera  dañado  mucho  Ji  fe  huvieran 
facado  dos  libras .  En  donde  fe  ve  ,  que  hay  fugetos 
que  fin  pérdida  notable  de  fuerzas  ,  y  con  utilidad  lu¬ 
ya  ,  pueden  fufrir  la  evacuación  de  feis  libras  de  fan¬ 
gre  ;  y  otros  ,  que  aun  libra  ,  y  media  no  toleran  fin 
alguna  decadencia  ;  y  que  á  ellos ,  íi  fe  les  facára  dos 
libras ,  les  caufaria  daño  notable.  De  lo  que  fe  ligue, 
que  de  que  á  unos  aproveche  una  determinada  canti¬ 
dad  ,  v.  g.  quince  onzas  ,  no  fe  ha  de  prefcribir  á  to¬ 
dos  ella  copia  ?  lino  que  la  cantidad  la  ha  de  regular 
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lá  prudencia  ,  atendiendo  al  morbo  ,  fuerzás ,  edad, 
y  demás  circunftancias  ;  nc  midiendo  la  evacuación  ío- 
!o  por  la  multitud  que  en  el  paciente  note  ,  lino  tam¬ 
bién  por  el  vigor  que  en  él  advierta. 

6  Refiere  otro  exe  tupio  del  mifmo  Galeno  ,  de 
uno, que  padeciendo  una  inflamación  fuerte  no  fe  atre¬ 
vió  á  íangrarle  Erafljlrato  >  (célebre  Medico  de  aquel 
tiempo)  pero  lo  executó  Galeno  ,  ideándole  primera¬ 
mente  tres  libras  de  íangre  >  y  paliadas  quatro  horas, 
una  libra  ,  con  io  que  al  punto  quedó  bueno. 

7  A  otra  muger  á  quien  otros  Médicos ,  afsi  por 
fu  delicadez ,  como  por  la  inapetencia  que  padecía  ,  no 
fe  atrevieron  á  fangrar ,  y  fe  burlaban  de  Galeno  por¬ 
que  iníiftia  en  la  evacuación  5  eñe  ,  el  primer  dia  íacb 
libra  y  media  de  fangre  5  al  figuiente  una  ;  y  ocho  on¬ 
zas  al  tercero  ,  con  lo  que  ,  no  obftante  fu  delicadez, 
y  confumpcion  ,  que  con  la  enfermedad  havia  con- 
trahido  ,  en  tres  dias  configuió  la  falud  que  deíeaba. 

S  Refiere  también  otros  exemplos  ,  que  aunque 
prodigiolbs ,  omito  ,  por  reduciría  al  mifmo  fin  ,  que 
es  perfuadir  á  los  Médicos  no  fean  cobardes  en  fan¬ 
grar  ;  y  anima  á  que  faquen  la  cantidad  que  pide  el 
morbo  ,  y  toleren  las  fuerzas.  Reprehendiendo  á  aque¬ 
llos  que  hacen  tres ,  b  quatro  fangrias ,  pero  tan  cor¬ 
tas  ,  que  todas  ellas  juntas  no  completan  una  compe¬ 
tente. 

9  Profligue  defpues  Batallo  en  decretar  la  cantidad 
que  fe  puede  extraher  en  morbos  determinados ,  que 
es  fiempre  grande  ;  y  mas  fe  ha  de  admitir  para  el  des¬ 
tierro  del  terror  pánico  ,  que  han  introducido  nueftros 
Críticos ,  que  para  ponerla  en  práftica.  Y  no  lleudo 
en  todos  una  mifma  7  /no  muy  diver fa  5  Tacamos  de 

Y  3  ef- 
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cite  Autor  ,  que  puede  la  naturaleza  fin  naufragar  to¬ 
lerar  a  veces  excefsivas  cantidades  de  fangre  5  pero 
no  la  determina  á  copia  fixa  la  que  fe  ha  de  evacuar 
en  los  morbos  ,  fino  que  efto  lo  dexa  á  la  prudencia 
del  Medico  r  que  confidere  la  plenitud ,  y  vigor  del  pa¬ 
ciente  5  y  folo  advierte  ,  que  55la  cantidad  que  fe  ha 
3:ide  extraher  ,  la  indicara  la  fácil ,  ó  difícil  repleción 
33de  las  venas ,  hecha  la  ligadura  5  con  la  confianza ,  de 
35que  para  alimentar  al  cuerpo  por  un  dia  ,  ó  dos  ,  no 
^ faltará  la  fuficiente  cantidad  de  fangre  á  aquel  á 
„  quien  de  efte.  modo  con  facilidad  fe  hinchan  las  ve- 
wnas.cc 

10  Bellini ,  además  de  lo  que  hemos  vifto  para 
determinar  qué  cantidad  de  fangre  fe  puede  educir 
en  la  latitud  de  la  fanidad  „  fin  que  toquen  las  fuerzas 
el  ultimo  grado  de  diminución  ,  que  cierra  ,  ó>  termi¬ 
na  fu  natural  latitud  ,  eftablece  fe  pueden  en  tres  dias 
facar  diez  y  ocho,  libras  de  fangre.  Lo  que  deduce  de 
otras  tantas  ,  que  en  dicho  tiempo ,  fin  falir  Jas  fuer¬ 
zas  del  eftado  natural ,  fe  confumen  ,  ó  perfpiran  en 
un  viviente  fin  tomar  alimento  ,  fegun  Ja  Eftatica.  Vea- 
fe  como  lo  explica  r  y  admirará  el  curiofo  fu  efica¬ 
cia  ,  y  futileza.  No  es  mi  intento  fe  liga  en  tanta  eva¬ 
cuación  á  Bellini  5  mas  fe  trahe  á  colación  por  los  mo¬ 
tivos  en  el  numero  antecedente  alegados. 

1 1  El  librito  'DoBrina  moderna  para  Sangradores 9 
dice  :  Que  las  fangnas  fon  pequeñas  5  medianas  ,  y  gran¬ 
des*  La  pequeña  fe  reputa  por  cinco  ,  ó  feis  onzas  5  la  mc~ 
diana  por  ocho  ■>  0  nueve  5  y  la  grande  por  doce •  EJlo  fe 
entiende  para  una  perfona  grande .  El  quándo  fe  ha  de 
pra&icar  una  ,  ü  otra ,  toca  á  la  prudencia  del  Me¬ 
dico  ,  confiderando  la  llenura  ,  fuerzas  ,  edad  ,  morbo, 

tena- 
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temperamento  ^  &c.  Ella  noticia  ,  eftablecida  como 
ley  ,  deben  tenerla  prefente ,  afsi  Médicos  ,  como  San¬ 
gradores  7  pues  fe  ve  no  pocas  veces ,  que  ordenando 
una  fangria  mediana  ,  facan  folo  quatro  ,  ó  cinco  on¬ 
zas  ,  y  feis  ^  ó  íiete  guando  fe  manda  grande  ,  no  fin 
detrimento  de  los  pacientes ,  y  defcredito  del  Artífi¬ 
ce.  Ni  tampoco  fe  ha  de  eftár  con  tal  firmeza  á  efta 
pauta  7  que  en  un  cafo  extraordinario  ,  en  fugeto  muy 
robufto ,  y  llenifsimo  7  que  padezca  v.  g.  una  angina 
que  le  ahoga ,  ó  una  fanguinea  apoplegia  ,  que  por 
puntos  le  quita  la  vida  ,  no  fe  pueda  pallar  de  la  libra 
de  fangre.  Debe  en  ellos  cafos  eftender  el  Medico  la 
cantidad ,  á  proporción  de  la  urgencia  7  y  tolerancia 
del  enfermo  5  y  para  no  acobardarfe  fe  puede  acor¬ 
dar  de  las  excefsivas  cantidades  ,  que  hombres  digna¬ 
mente  celebrados  de  Médicos  infignes  han  con  felicidad 
praélicado. 

CAPITULO  XVI. 

DE  QUE  VENAS  SE  DEBE  PRACTICAR 

la  Sangría . 

§.  I. 

1  T  E-Preux  en  fu  DoBrlna  Moderna  para  los  San - 

J _ i  gr  ador  es ,  dice  fon  veinte  y  ocho  Jas  venas  de 

que  fe  puede  pra&icar  la  fangria.  Botallo  ,  que  toda  ve¬ 
na  que  fe  percibe  ,  ó  al  taélo  7  ó  á  la  villa  7  fe  puede 
romper  para  el  bien  humano.  Rulando  ,  no  folo  re¬ 
fiere  ,  qué  venas  fe  pueden  abrir  utilmente  7  especifi¬ 
cando  a  qué  morbos  auxilia  cada  una  5  fino  que  def- 
pues  por  alphabeto  menciona  todas ,  ó  las  mas  en- 

Y  4  fer- 
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fermedades. ,  con  la  vena  ,  ü  venas  ,  que  fe  han  de 
tocar  para  fu  curación. 

2  Efio  no  obftante  ,  las  venas  que  con  frequen- 
cia  fe  rom  en  en  las  enfermedades  ,  que  piden  fan¬ 
gria  ,  fon  la  baiiüca  ,  mediana  ,  ó  común  ,  cepha- 
lica  ,  (aunque  no  tan  frequente)  y  faphena ,  íin  que  á 
dio  fe  oponga  el  que  las  fangrias  de  la  falvatda, 
cfplenetica  ,  muñecal  ,  y  leonicas ,  fon  baftantemente 
frequ entes  ?  pues  las  arriba  dichas  fe  rompen  indi¬ 
ferentemente  en  todas  ,  ó  las  mas  enfermedades  que 
piden  fangria  ;  y  efias  en  particulares  determinadas 
dolencias.  Las  de  arriba  fe  rompen  íin  precedencia 
de  evacuación  de  otras  venas  5  y  ellas,  por  lo  regular, 
no  fe  abren  ,  fn  que  primero  fe  haya  fangrado  de 
alguna  ,  o  algunas  de  las  otras. 

3  Tienen  muchos  Autores  por  efpecifíca  en  al¬ 

gunas  enfermedades  la  fangria  de  alguna  de  ellas  ve¬ 
nas  ,  v.  g.  la  íálvarela  para  fiebres  ardientes  ,  y  he¬ 
páticas  :  la  de  la  muñeca  para  afeólos  de  cabeza  :  leo- 
nicas  para  el  garrotillo.  .  /; 

4  En  los  Antiguos  es  muy  común  el  recurfo  á 
alguna  de  eftas  determinadas  venas  en  enfermedad 
determinada.  Hippocrates  parece  patrocina  elle  recur¬ 
fo  ,  afirmando  aprovecha  la  fangria  (a)  de  ¡a  vena  de  la 
frente  en  el  dolor  de  la  parte  poferior  de  la  cabeza  ,  lo  que 
no  efiableció  por  raciocinio ,  fino  por  haverlo  expe¬ 
rimentado  ,  pues  havia  dicho  antes  en  las  Epide-u 
mias ,  (b)  que  aprovecho .  Y  al  Varón  de  Oeniade  rom¬ 
pió  con  felicidad  á  un  tiempo  ambas  falvatelas ,  hafta 
dexarle  exangüe. 

En 

(a)  Hippoc.  ¿.apb.  6$.  |  (b)  Idem  6.  Epid. 
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5  En  Jos  modernos  fe  ve  de  todo.  Unos  ,  culpan¬ 
do  á  los  antiguos  de  poco  anathomicos  ,  excluyen  co¬ 
mo  inútiles  femejantes  fangrias  >  pues  el  mifmo  elec¬ 
to  ,  dicen  ,  fe  experimentana  (fupueña  la  circulación) 
aunque  fe  fangraíle  de  otra  regular  vena.  Pero  otros, 
irguiendo  á  los  antiguos  ,  por  los  felices  fuceííbs  que 
en  ellos  han  leído  ,  y  que  ellos  han  experimentado, 
las  practican  como  útiles  :  corno  B  i  anchi ,  que  afirma 
que  en  muchas  intermitentes  que  burlaron  la  efica¬ 
cia  de  la  quina ,  fue  el  único  remedio  la  fangria  de 
la  falvatela  jTo  que,  6  eftampo  por  haverlo  expe¬ 
rimentado  ,  ó  por  haver  le  ido  ,  que  las  fiebres  inter¬ 
mitentes  (a)  que  no  ceden  d  remedio  alguno  folv  ente  ,  di- 
gefiivo  ,  ni  febrífugo  ,  fanan  con  frequencia  felicifsima- 
7?2 ente  con  la  fangria  de  la  falvatela .  Nuefiro  celebre 
Rivera  efe  r  ib  i  6  ,  que  „íi  el  delirio  que  acompaña  á 
J5una  fiebre  intermitente  ,  fe  hicieífe  continuo  ,  por 
no  haver  podida  la  naturaleza  refolver  lo  que  de- 
>3cumbió  á  la  cabeza  ,  fe  puede  feguramente  fangrar 
33de  la  capital  de  la  mano  derechas £C  (b)  y  hablando  de 
la  intermitente  con  afecto  foporofo  ,  dice  Es  muy 
55  conveniente  fangrar  en  el  tiempo  de  intermiísion 
35de  la  vena  capital  5  y  palladas  quatro  horas  defpties 
35de  dicha  (c)  fangria  ,  fe  rompa  la  vena  que  efiá  en 
55ía  frente  ,  llamada  fulana ,  que  es  muy  e  (pedal. cc  Y 
de  los  dolores-de  cabeza  pertinaces  profiere  ,  que  de¬ 
ben  (d)  fangrar  de  la  verja  de  la  frente  :  ha  de  fer  lar¬ 
gamente  ,  que  fin  duda  cederán  d  efia  fangria  repetida * 
También  trabe  elle  Autor  por  muy  íingular ,  en  capi- 

ta- 
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(a)  Bagliv.  fot .  5.  (c)  Idem  ibu  fol.  1  29. 

(b)  Riv.  Medie,  invenc.f.iij,  ¡  (d)  ídem  Cieñe,  fecnt.f.  92. 
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tales  aféelos,  la  apercion  de  la  cephalica  policar ,  que 
es  Ja  que  eítá  entre  el  dedo  gordo  ,  y  el  indice.  Y 
aun  nueítro  Solano  no  parece  eílrañará  ella  fangria, 
quando  en  un  Religiofo  ,  que  haviendo  padecido  una 
deíiiiacion  ,  en  la  que  algunas  veces  arrojó  fangre 
por  la  boca  ,  y  defpues ,  con  ocho  mefes  de  calentura 
continua  ,  usó  de  la  evacuación  de  fanguijuelas  de¬ 
trás  de  las  orejas  ?  dice  (  nadie  efirane  la  novedad  ,  fin§ 
atienda  d  los  efetfos)  v  proíigue  :  „  Y  le  abrí  dos  fuen¬ 
tes  entre  el  dedo  pulgar  ,  é  indice  ,  por  cuyo  ef- 
„  pació  corre  (a)  el  principal  ramo  de  la  cephalica  ve- 
,,na  ,  cuya  ramificación  fecunda  la  cabeza  de  veni- 
55llas  :::  Y  el  no  abrirlas  mas  arriba  ,  Íiguiendo  la  di¬ 
onea  cephalica,  es  por  la  mayor  ,  y  mas  prompta 
„  operación  que  fie  experimenta. <c 

6  Baglivio  dice,  que  „  quando  amenaza  delirio,  (b) 
,3ó  ya  exilie  en  lugar  de  los  vegigatorios  ,  fuele  fian- 
33grar  del  pie ,  ó  de  la  falvatela  de  la  una,  ó  de  la 
,,otra  mano : cc  como  también  ,  que  d  los  que  deliran 
con  aguda  fiebre  ,  lengua  arida  va.fi  fe  fangran  de  la  ve¬ 
na  de  la  frente  ,  o  del  brazo  ,  y  defpues  fe  les  adminif- 
traffen  copiofos  diluentes  ,  fanardn  facilifsim aumente •  Y 
no  ignoraron  la  circulación  ellos  Autores ,  ni  otros, 
que  por  no  abultar,  omito  s  y  por  coníiguiente  fiabian 
muy  bien  ,  que  la  falvatela  ,  ni  venia  del  hígado,  ni 
iba  á  él ,  lino  que  recibe  la  fiangre  de  varias  venillas 
de  la  mano,  y  partes  vecinas  ,  y  que  ellas  venillas 
la  reciben  de  las  arteriolas  rojas ,  que  en  ellas  partes 
terminan.  Sabian  también ,  que  defpues  la  falvatela, 
ron  todas  las  demás  del  bazo  ,  conltituyen  un  folo 

ca- 
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cánal ,  que  es  la  axilar  ó  fubclavia  la  que  ni  va  al 
hígado  ,  ni  a  la  cabeza  fino  que  termina  en  la  ca¬ 
lía  ,  poco  antes  de  entrar  en  el  ventrículo  derecho 
del  corazón  3  y  con  todo  elfo  como  vemos ,,  acon- 
fej'an  dichas  evacuaciones  particulares  ,  porque  aun¬ 
que  no  encuentran  por  el  mecanifmo  razón  para  ef- 
tablecerlas  3  la  experiencia  ,  y  efedos  felices  aprue¬ 
ban  fu  conduda.. 

7  Bien  sé  r  pueden  oponer  á  efto  que  los  efec¬ 
tos  felices  ,  que  fe  atribuyen  á  las  fangrias  de  eftas 
venas,  no  fe  hallan  tan  circunftanciados que  pre- 
cifen  al  aífenfo ,  de  que  la  felicidad  confeguida  fue 
porque  fueron  las  evacuaciones*  de  eftos  canales  3  fo- 
lo  convencen ,  que  felicitaron  los  enfermos  con  aque¬ 
llas  fangrias  3  pero  que  no  demuefíran  los  que  las 
practican  y  que  íi  fe  huviera  executado  la  evacuación 
de  otra  regular  vena  no  huviera  caufado  el  mifmo 
beneficio  5  pues  muchas  veces  ,.a  la  primera  fangría  de 
de  una  regular  vena  ,  (como  yo  he.  experimentado  con 
frequencia)  fe  ha  fugado  la  terciana  ,  fin  recuxfo  á 
la  falvatela.  Y  afsi  como  quando  falta  á  beneficio  de 
la  evacuación  de  vena  regular ,  no  es  porque  fea  ef- 
pecifica  la.  evacuación  de  eñe  vafo  para  defterrar 
la  terciana  r  íino  porque  falló  en  aquella  fangria  lo 
que  mantenía  la  fiebre  3  afsi ,  quando  de  la  evacua¬ 
ción  de  la  falvatela  falta  una  rebelde  calentura  no 
fera  porque  la  evacuación  de  efta  vena  fea  fu  eípe- 
cifico  remedio  ,  fino  porque  en  ella  fe  evacuó  lo  que 
fomentaba  la  calentura  3  lo  que  no  fe  acabó  de  con- 
feguir  con  las  antecedentes  fangrias  3  y  afsi  ,  íi  efta 
ultima  ,  que  fe  efeduó  en  la  falvatela  ,  fe  huviera 
executado  en  otra  de  las  venas  regulares  ,  huviera  el 

pa- 
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paciente  experimentado  el  propio  defeaco  beneficio*  Y 
cito  miímo  fie  puede  decir  de  Jas  leonicas,  muñeca!,  &c. 

S  No  fe  puede  negar  es  poderofa  la  inítancia.  Y 
como  no  fe  practico  Ja  evacuación  de  otra  vena,  es  im- 
pofsible  afirmar  ,  no  fe  huviera  vifio  d  feliz  íuceífo, 
íi  de  otra  fe  Jiuviera  executado.  Pero  tampoco  pueden 
eítablecer  los  de  la  inftanda  ,  que  íi  fe  Jiuviera  fangra- 
do  de  otra  de  Jas  regulares  ,  fe  Jiuviera  feguido  el  mif- 
mo  efecto  j  pues  verfa  el  mifmo  motivo  5  eñe  es  ,  no 
liave r fe  executado  efia  ultima  evacuación  de  alguna 
regular  vena*. 

9  Y  aísí  ,  refpedo  que  (fegun  de  la  inítancia  fe 
deduce)  no  tiene  mas  que  fe  fangre  de  eítas  mencio- 
'  nadas  venas  particulares  ,  que  de  las  comunes  pno 
aventuramos  nada  ,  íi  hacen  el  mifmo  efecto  ,  en 
romper  las  particulares  ,  cafo  que  la  felicidad  venga? 
no  del  vafo  que  fe  rompe  ,  fino  de  la  ocaíion  ,  y 
tiempo  en  que  fe  executa  ;  y  íi  por  motivos  ,  que  no 
alcanzamos ,  no  trahe  el  acierto  fu  origen  del  tiem¬ 
po  ,  y  ocaíion  ,  fino  del  vafo  ,  ó  canal  ,  que  es  efpe- 
cifico  ,  logramos  la  mi-fina  dicha.  Por  lo  que  no  ha¬ 
llo  inconveniente  en  practicar  las  leonicas  en  la  an¬ 
gina  >  la  capital  ,  6  muñecal  en  afectos  de  cabeza; 
como  también  la  policar  ,  y  la  faphena  externa  en-  los 
afedos  ,  que  los  Frádicos  la  ufan.  Yo  puedo  aílegu- 
rar  ,  con  la  realidad  que  pide  tan  feria  materia ,  he 
experimentado  no  pocos  felices  fuceífos  con  las  evacua¬ 
ciones  de  eítas  venas  particulares.  Y  no  ha  mucho  ,  por 
junio  de  eñe  de  1764.cn  el  Colegio  de  la  Compa¬ 
ñía  ,  el  Padre  Tirado  ,  que  padecía  una  ardiente  con¬ 
tinua  ,  defpues  de  eítár  decentemente  evacuado  de  ve¬ 
nas  comunes  ,  le  aífalto  un  furiofo  delirio ,  con  au- 

men- 
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mentó  del  febril  incendio  :  difpensé  al  punto  que  le 
vi  ,  fe  evacuafle  de  la  muñeca  ,  con  lo  que  promp- 
tamente  ceísó  el  delirio  ,  y  no  tardo  en  ejecutar  lo 
miíino  la  calentura  ,  quedando  libre >  efto  fucedib  ai  si: 
ii  hu viera  fucedido  lo  miíino  íi  efta  ultima  fangria 
fe  huviera  executado  de  otra  vena  ,  confiefío  no  lo  sé. 

10  Lo  que  á  mí  me  parece  es  ,  que  no  nos  de¬ 
tengamos  en  practicar  eítas  fangrias  de  venas  parti¬ 
culares  ,  porque  no  fe  nos  prefente  alguna  razón  me¬ 
cánica  para  explicar  el  efedo  :  Porque  aunque  (a)  lo  que 
fe  deduce  del  mecanifmo  ,  tocante  al  movimiento  ,  caufe 
alguna  femejanza  ,  con  todo  ejfo  ,  tranfportado  d  la  prác¬ 
tica  medáca  ,  no  fe  puede  acomodar  fin  grave  dificultad ? 

y  peligro* 

11  Es  verdad  ,  que  algunos  quieren  dar  rázon 
mecánica  :  v.  g.  dicen  aprovecha  la  falvatela  :  lo  que 
ajuftan  diciendo  ,  que  en  las  enfermedades  procedidas  (b) 
de  una  fangre  acre  turgefcente  ,  no  aprovechando  la  fan¬ 
gria  de  las  venas  ,  es  el  mayor  remedio  recurrir  á  la  ar - 
ter i otomía  ,  efio  es  ,  á  fangrar  de  alguna  arteria  mas 
conducente .  Y  temiendo  romper  la  arteria  por  los  pe¬ 
ligros  ,  que  pueden  feguirfe  ,  recurren  á  efta  vena,  co¬ 
mo  fubftituta  de  las  arterias  :  Porque  rompiendo  la  fal¬ 
vatela  ,  importa  lo  mifrno  ,  que  fi  ahrieffe  ,  ó  evacuajfe 
la  fangre  de  una  arteria  :::  porque  dicha  vena  con  imme - 
di  ación  recibe  la  fangre  de  las  arterias . 

1 2  Mas  á  mi  me  parece  no  fatisface  tanto  efta 
razón  ,  como  conceptúa  el  que  la  exprefta  ;  ni  tengo 
por  evidente  ,  como  parece  iníinüa  ,  la  í  iguien  te  con- 
fequencia  ,  que  deduce  :  Luego  feudo  rota  efla  vena 

con 


(a)  Tozzi  tom,  5 .  foL  16 .  1  (b)  Bedoya  fol.  1 66. 
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c cw  inmediación  ,  evacuar  la  fangre  acre  ,  y  fuh 

phurea  ,  ?z<9  /?z/<d0  extraher  de  la  vena  del  brazo • 

Porque  aunque  con  mas  inmediación ,  que  la  vena  del 
brazo  ,  la  falvatela  evacúe  la  fangre  de  las  arterias, 
no  percibo  ,  por  qué  no  fe  ha  de  extraher  de  la  bra- 
quial  la  fangre  acre  ,  y  fulphurea  >  pues  eftando  eñe 
acre  ,  y  azufre  difundido  en  la  fangre  ,  y  traníltando 
efta  de  las  arterias  á  las  venas  ,  ferá  en  eftas  acre  ,  ÍI 
lo  es  en  aquellas  5  y  por  consiguiente  ,  fi  fe  halla  eñe 
vicio  en  la  fangre  ,  fe  educirá  en  la  fangria  ,  fea  de 
la  falvatela  ,  braquial ,  ó  canal  arteriofo. 

13  Y  aunque  concediéramos  á  eñe  Ingenio  (fi  es 
que  afsi  fe  le  figura)  que  fola  la  arteriofa  fangre  erá 
la  que  abundaba  de  acritud  azufrofa  5  aún  no  percibe 
mi  rudeza ,  por  qué  fe  ha  de  evacuar  en  la  apercion 
de  la  falvatela  ,  y  no  en  el  rompimiento  de  la  bra¬ 
quial  ,  efta  fangre  qae  antes  fe  contenia  en  las  arte¬ 
rias  \  Pues  por  eflb  de  la  falvatela  fe  evácuara  dicha 
fangre  ,  porque  á  proporción  de  la  evacuación  de  la 
que  en  ella  fe  contenia  ,  va  recibiendo  la  que  las  ar¬ 
terias  contienen  >  y  como  eftas  arteriolas  rubras  ,  de 
quienes  mediante  otras  venillas  menores ,  recibe  la  fan¬ 
gre  la  falvatela  ,  terminan  en  los  dedos ,  y  manos  ,  la 
recibe  de  ellas  con  mas  inmediación  5  pero  efto  mif- 
mo  comprueba  ,  que  por  la  cifura  de  la  braquial ,  fe 
evacúa  la  fangre  de  las  arterias  ,  aunque  no  con  tan¬ 
ta  proximidad  5  pues  fe  forma  también  efta  vena  de 
varias  venillas  de  los  dedos ,  manos  ,  y  brazo  ,  que  re¬ 
ciben  Ja  fangre  de  las  arteriolas  ,  que  en  dichas  partes 
terminan.  Y  afsi  á  proporción  ,  que  va  faliendo  la  fan¬ 
gre  de  la  vena  del  brazo  ,  la  va  recibiendo  de  Jas  re¬ 
feridas  venillas ,  y  eftas  de  las  arterias.  Y  no  ílendo 
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creíble ,  que  en  la  vena  del  brazo  ,  ni  ramos  de  que 
fe  forma  ,  fe  contenga  la  cantidad  ,  que  regularmen¬ 
te  fe  evacúa  en  una  fangria  5  fe  infiere  fe  educe  tam¬ 
bién  la  fangre  ,  que  fe  contenia  en  las  arterias  ;  y 
por  configuiente  fu  acritud  azufrada  ,  aunque  r eli¬ 
didle  falo  en  las  arterias. 

14  De  la  evacuación  de  la  vena  de  la  frente  en 
el  dolor  del  occipucio  5  y  en  la  angina  de  las  leonicas, 
yá  fe  puede  afsignar  alguna  razón  >  pues  uno  de  los 
ramos  ,  de  los  que  la  vena  de  la  frente  fe  forma  ,  es  la 
vena  pupis  ,  íituada  en  el  colodrillo  ;  y  de  ramos  que 
vienen  de  la  laringe ,  fauces ,  &c.  las  leonicas  ,  por 
lo  que  evacuando  de  eítas  venas  en  dichos  afedos  ,  fe 
evacúa  con  inmediación  de  la  parte  ofendida  :  circuns¬ 
tancia  ,  que  aun  los  que  fe  oponen  á  la  extracción  de 
fangre  ,  fuelen  pedir  para  que  fea  provechofá. 

15  De  la  apercion  de  Jas  yugulares  en  afeólos  de 
cabeza  ,  aunque  la  publica  admitida  en  los  Autores, 
temiendo  por  fu  magnitud  ,  y  difícil  ligadura  no 
poder  atajar  la  fangre ,  no  fe  atrevió  Botallo  a  prac¬ 
ticarla.  Mas  Le-Preux  dice  :  „En  Efpaña  (a)  fe  fangran 
3Jpoquifsimas  veces  las  venas  del  cuello  ,  y  cabeza, 
„ aunque  fea  muy  útil  abrirlas:::  Y  me  atrevo  á  decir, 
5ique  infinitos  fugetos  han  muerto  de  enfermedades 
53de  la  cabeza  ,  por  no  haverles  abierto  alguna  vena, 
33ó  arteria  ,  de  las  que  fon  á  la  parte  exterior  de  efta 
„cabidad.u  Elle  Autor  en  fu  Dodrina  moderna  para 
los  Sangradores ,  trabe  el  modo  de  hacer  la  ligadura 
comprimiendo  lo  precifo  para  confeguir  el  efedo  ,  fin 
ofenfa  efpecial  de  la  refpiracion. 


(a)  Cenfur.  de  Dottr.  moderna  ¡>ara  Sangradores. 
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CAPITULO  XVII. 

DEFENSA  DE  LOS  MEDICOS  ESPAÑOLES. 


§.  I. 


1  \  Tiendo  ,  que  afsi  Nihell ,  como  el  Iluftríísi— 
V  nio  ,  tratan  (a)  de  jnfeníibles  á  los  Médi¬ 
cos  Efpañoles  5  y  que  fe  propala  7  que  e fiando  imprefi 
Jo  (b)  en  Madrid  el  Lydius  Lapis  ,  donde  Solano  da  no¬ 
ticia  de  fus  raros  pronofiicos  por  el  pufo  :::  cafi  todos 
los  Médicos  Ef pañoles  efiuviejfen  como  adormecidos  ?  y 
otras  muchas  expreísiones  nada  decorólas  5  me  ha  pa¬ 
recido  vindicar  el  honor  de  los  Profesores  de  Eípa- 
ña  ,  en  lo  que  fin  razón  (fegun  conceptúo)  fe  les  cul¬ 
pa  ,  tocante  al  aprecio  de  Solano. 

2  Se  dice  primeramente  :  „Mas  cómo  ,  ó  por 
35que  hado  un  hombre  tan  Ungular,  al  mifmo  tiem- 
7Jpo  ,  (c)  que  fe  ve  altamente  celebrado  por  los  Ef- 
55trangeros ,  fe  halla  cali  enteramente  defconocido  ,  ó 
„por  lo  menos  defeftimado  de  los  Efpañoles  í cc  Efte 
afferto  ,  como  fe  ve ,  contiene  dos  partes  :  una  ,  que 
fe  ve  altamente  celebrado  por  los  Efirangeros •  Otra  ,  que 
fe  halla  cafi  enteramente  defconocido  ,  ó  por  lo  menos  defm 
efiimado  de  los  Efpañoles. 


(i)  Feyj.  Can.  8. 

(c)  ibi  num .  7. 

(b)  lli  num.  1 1. 

! 
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s.  II. 


i  si 


i  Ará  defempcño  de  Ja  primera  parte ,  veamos 
JL  los  decantados  elogios  ,  que  los  Eftrange- 
ros  tributan  á  nueftro  Solano  Laque :  el  que  encarece 
mucho  el  Iluftrifsimo  es  el  de  Van-Swieten  ,  quien  ha¬ 
blando  de  Solano  ,  dice  :  „Con  fola  la  obfervacion  del 
33  pulió  pronofticaba  en  las  enfermedades  las  evacúa- 
aciones  criticas  por  vientre  ,  orina  ,  fudor  ,  hemorrha- 
„gia  de  narices  ,  prediciendo  muchas  veces  ,  con 
agrande  admiración  de  todos,  el  dia  ,  y  la  hora  en 
í5que  havian  de  fuceder.c<  Mas  aunque  es  evidente, 
expreífa  Van-Swieten  lo  referido  ,  no  ignora  el  Iluf¬ 
trifsimo  no  mereció  Solano  á  eñe  Autor  ,  que  fiquie- 
ra  le  adornaífe  con  el  nombre  de  Doóto  ,  quando  en- 
falza  a  Nibell  con  el  de  Eruditifsimo  5  pues  dice  afsi, 
poco  antes  de  lo  expreífado  :  Francifco  Solano  Luque , 
Medico  Efpañol  ,  aunque  ejtuviejfe  poco  ver  fado  en  la 
erudición  Medica  >  v  defpues  proíigue  con  lo  que  dice 
el  Iluftrifsimo  :  Con  fola  la  obfervacion  del  pul f o  ,  ¿re* 
Y  mas  abajo  :  ,3Como  efte  Tratado  eftuviefte  eferito 
5, en  Idioma  Efpañol,  y  eftas  hermoíifsimas  obfervacio- 
„nes  ,  obfcurecidas  con  otras  muchas  cofas  ,  que 
,3n°  venían  al  cafo  ,  el  Eruditifsimo  Medico  Inglés  Ja- 
J3cobo  Nihell  las  entrefacó  ,  y  aumentó  con  expe¬ 
riencias  fu  y  as ,  y  de  otros  ,  con  las  que  fe  confir- 
33  man  ,  ó  limitan  algunas  veces  ,  las  reglas  criticas, 
33  quando  el  Medico  Efpañol  las  expone  demaíiado 
„  univerfales. cc 

2  En  donde  ,  fi  con  reflexión  fe  mira  ,  fe  elogia 
el  invento  ,  y  desluce  al  Inventor.  Ello  confta  con  el 
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decir  ,  que  era  poco  verfado  en  la  erudición  Medica»  Y 
aquello  de  que  mas  adelante  profiere  :  Merece  la  dig¬ 
nidad  del  affumpto  el  que  fe  experimente  por  todos  los 
<que  exercen  la  Medicina .  Todo  efio  es  del  §.  587.  pero 
en  el  5  94»  en  que  le  menciona  tres  veces  ,  y  una 
en  el  §.  741.no  le  da  otro  didado,  que  aquel  Me¬ 
dico  E [panol  Solano  '■>  Tiendo  afsi  ,  como  hemos  vifto, 
que  á  Nihell  le  nombra  Eruditifsimo  :  y  veo  también, 
que  en  los  tres  Tomos  que  tengo  de  Haen  ,  éfte  ,  una 
vez  que  le  nombra,  dice  Tolo  Solano ,  íin  el  mas  mínimo 
elogio  :  aunque  en  elle  Autor  encuentro  una  obfer- 
vacion  ,  en  que  fe  hace  cargo  de  lo  que  indica  el  pul¬ 
ió  intermitente  5  y  no  he  encontrado  ,  aunque  trata  de 
todos  los  pulios  de  Solano  ,  ninguna  obfervacion  de 
Kan-Swieten * 

3  Noortuvy ,  en  el  Prologo  ,  dice  del  Efcrito  de 
Solano  ,  que  verdaderamente  es  una  cofa  gravifsima  ,  y 
la  mas  digna  de  averiguarfe  para  la  falud  del  genero 
humano  ,  donde  fin  defdoro  Tuyo  pondera  el  invento. 
Pero  Nihell ,  que  por  Compendiador  parece  eíiaba  en 
la  obligación  de  aplaudirle  ,  dice  afsi  de  fu  Obra.  „E$ 
5, un  grueífo  ,  y  faftidiofo  volumen  en  folio,  donde 
,5eíiá  fofocado  fu  primitivo  aífumpto  ,  con  un  infi- 
?nito  numero  de  impertinentes  digrefsiones  ,  y  un  la- 
^berynto  enredofo  de  raciocinios  ,  hechos  ,  y  diíler- 
^raciones  confufas  5  pues  aunque  era  un  exatlo  ,  y 
„  diligente  obfervador  ,  carecía  de  genio  de  Efcritor,  “ 
Vea ,  pues  ,  el  reflexivo  ,  íi  ellos  elogios  ,  tan  encare¬ 
cidos  de  los  Eftrangeros ,  fon  verdaderos  elogios  ,  ó 
íi  en  ellos  fe  percibe  un  poco  ,  ó  un  mucho  de  ací¬ 
bar  5  pues  á  mi  me  parece  fe  podía  perdonar  la  dulzu¬ 
ra  que  manifieílan  ,  por  lo  amargo  que  contienen  ,  di- 

*  cien- 


Cap .  XVII.  D efe  nfa.  3  5  5 

clendo  ,  como  regularmente  decimos  en  F/paña  ,  que 
fe  podia  perdonar  el  bollo  por  el  cofcorron.  Vemos, 
pues ,  aplauden  el  invento  ,  mas  no  aprecian  fu  doc¬ 
trina  ,  por  mas  que  el  lluftrifsimo  fe  esfuerce  á  pon¬ 
derar  el  aplaufo  que  eíla  fe  ha  adquirido  en  toda 
Europa. 

4  Veamos  íi  los  elogios  de  los  Médicos  Efpa fió¬ 
les  contienen  la  amargura  ,  que  en  los  de  los  Eftran- 
geros  fe  halla.  Don  Martin  Martínez.  ,  en  la  Aproba¬ 
ción  á  la  Obra  de  Luque  ,  dice  :  fu  Autor  Don  Fran - 
cifco  Solano  de  Luque  ,  Medico  Honorario  de  la  Real  Fa¬ 
milia  de  fu  Magefiad ,  y  uno  de  los  fublímes  ingenios , 
que  iluflran  nuejira  fociedad  Hifpalenfe  ;  donde  hablan¬ 
do  de  la  ocajion  ,  dice  :  Los  Efcolafiicos  entretenidos  en 
el  por  qué  ,  fe  olvidaron  del  cómo.  Solo  nuejlro  Autor , 
con  la  gallardía  de  unos  ,  y  utilidad  de  otros  >  defpues 
de  eflablecer  la  mas  fe  gura  methodo  de  conocer  ,  y  curar  las 
enfermedades  agudas  ,  de f cubre  las  efpecijicas  feñales  de 
la  ocajion .  Y  mas  adelante  :  Con  que  folo  nuejlro  Autor , 
puedo  decir  ,  que  fobre  Hippocrates  ha  dado  pafos  en  el 
adelantamiento  de  nuejira  Facultad  ,  porque  folo  el  ,  def- 
cubriendo  las  muefiras  ,  que  bajía  aqui  nadie  fupo  ,  ni 
aun  creo  que  nadie  fe  perfuadib  d  que  lo  ignoraba  ,  con 
genero fo  beneficio  del  genero  humano  ,  las  franquea  d  to¬ 
dos  ,  fin  la  embidiofa  codicia  de  refervarlas  para  si  ,  co¬ 
mo  otros  hacen  con  fus  arcanos  ,  fiendo  efie  el  mayor  ar¬ 
cano  que  en  el  Arte  Medico  puede  revelarfe . 

5  Mi  Mecenas  ,  Protector  ,  y  Amigo  Don  Diego 
Gaviria  ,  Freíidente  que  fue  del  Real  Proto-Medica- 
to  ,  y  á  quien  dedique  mi  nuevo  Difcurfo  de  la  Gene¬ 
ración  de  Plantas,  infeFtos ,  (¿ye.  en  la  Aprobación  al  La - 
pis  Lydos  ,  dice  de  nueftro  Autor  ,  que  es  un  Varón 
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verdaderamente  ejludiofo  ,  adornodo  de  todas  letras ,  prin- 
empálmente  en  la  Medicina . 

6  La  Regia  Sociedad  de  Sevilla,  en  fu  Aprobación, 
dice  ,  que  hallo  un  gran  thefbro  ,  nuevamente  defcuhierto 
por  el  Autor  ,  para  beneficio  del  genero  humano  ,  y  que 
ejie  Autor  fe  muefira  en  e fie  libro  ^  y  en  otros  ,  que  ha 
dado  al  público  ,  muy  verfiado  en  ¡os  Padres  de  la  Me¬ 
dicina .  Otros  muchos  mas  elogios  hay  de  efte  calibre 
de  Médicos  Efpañoles ,  como  fe  pueden  ver  en  los 
Aprobantes  del  Idioma  de  ¡a  Naturaleza ,  fin  que  en  ellos 
fe  perciba  nada  del  acíbar  de  que  abundan  los  elogios 
eftrangeros.  De  lo  que  deducimos,  que  cafo  que  fe 
conceda  ,  que  nueftro  Autor  fie  ve  altamente  cele¬ 
brado  por  los  Eftrangeros  ,  que  es  con  fu  poquito  de 
acíbar ,  no  fe  halla  menos ,  y  fin  amargura  ,  por  los 
Efpañoles. 

§.  III. 

i  T  TEamos  ahora  la  verdad  ,  que  encierra  la  otra 
\  propoficion  ,  que  dice  ,  que  nueftro  Autor 
fe  halla  cafi  enteramente  defeonocido  ,  ó  por  lo  menos  defi- 
ejlimado  de  los  Efpañoles . 

2  Demos  por  fentado  ,  que  no  llegaría  á  muchif- 
fimos  Médicos  de  Eípaña  la  noticia  del  Lapis  Lydos ,  pues 
no  todo  lo  que  fe  imprime  ,  llega  á  noticia  de  todos, 
y  para  eftos  ro  es  de  maravillar  fueífe  ,  no  cafi ,  fino 
enteramente  nueftro  Autor  defeonocido  5  pero  efto  no 
puede,  ni  debe  eftrañar  ,  ni  culpar  el  llufirifsimo  5  pues 
fi  no  obftante  ,  que  faldria  en  Gaceta  ,  y  que  de  los 
Efcritos  de  Solano  los  Diariftas  de  Eípaña  ,  á  lo  menos, 
fegun  Roche  ,  hablan  de  él  en  cinco  paífage's ,  con- 
ficífá  fu  Iluftrifsima  ingenuamente  :  Tres  años  ha  ,  y  no 

mas , 


Cap.  XVII.  Dcfenfa.  3  5  7 

mas ,  f»iv  la  primera  noticia  del  DoSlor  Solano  Lu J 
,  tan  de/hudo  hajla  entonces  de  todo  conocimiento  del 
fugeto  7  (a)  que  ni 'fu  nombre  h avia  oído  ,  ó  leído  jamas* 
{no  parece  venia  muy  mal ,  fed  ñeque  f  Spiritus  Sane- 
tus  eji  ,  audivimus  )  Por  qué  ,  hallándole  eíle  defeono- 
miento  en  fu  Iluftrifsima ,  le  ha  de  extrañar  en  los  Mé¬ 
dicos  ?  Y  fi  en  eftos  es  culpable  ,  ha  de  fer  en  fu  Iluf- 
trifsima  irrepreheníible? 

2  Además  de  efto ,  eftoy  en  la  genuina  inteligen¬ 
cia  ,  que  en  efto  ningún  juiciofo  culpará  á  los  refe¬ 
ridos  Médicos  j  y  ningún  reflexivo  hallará  diículpa  en 
el  Iluftrifsimo.  Porque  muchifsimos  Médicos  reliden 
donde  no  llegan  noticias  Gacetales  9  ni  de  Diariftas, 
y  aunque  lleguen  ,  nadie  les  culpará  no  lean  Gacetas, 
como  lo  executen  con  íus  libros ,  y  cuiden  de  fus  en¬ 
fermos.  Pero  haviendo  el  Iluftrifsimo  voluntariamen¬ 
te  tomado  el  arduo  empleo  de  defterrar  errores  >  quién 
no  eftrañará  la  culpable  negligencia  de  no  haver  vifto, 
ni  Gaceta  ,  ni  Diariftas  ,  para  ver  íl  en  eftas  piezas  en¬ 
contraba  alguna  noticia ,  que  condujefíe  á  fu  empleo? 
Y  quién  no  admirará  nueftra  defgracia  ,  que  una 
noticia  ,  que  faldria  en  Gaceta  de  Madrid ,  y  que  á 
lo  menos  cinco  veces  fe  menciona  en  nueftros  Dia¬ 
riftas  ,  fe  le  ocultafíe  á  un  Iluftrifsimo  Feyjoó  ,  hafta 
que  le  vino  de  Francia? 

3  En  efto  fe  conoce  lo  poco 6  nada  que  ha  vifto 

el  Iluftrifsimo  de  los  Efcritos  de  Efpaña  ;  pues  fi  los 
huviera  vifto  ,  notára  el  alto  aprecio ,  que  muchos 
hicieron  del  Efcrito  de  Solano  7  como  afirma  hicieron 
algunos  de  Cádiz  (lo  mifmo  me  confta  hicieron  otros) 
_ Z  3  el 

(a)  Feyj.  tom .  j.  cm.  8.  nm .  2. 
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el  Tenor  Theforero,  de  la  Santa  Igleíia  de  aquella  Ciu¬ 
dad  y  los  demás  Aprobantes  del  Idioma  de  la  Natura - 
*  Uza-  Si  el  Iluftrifsimo  huviera  vifto  eíte  Libro  ,  difi¬ 
culto  eftampára  que  nueílro  Autor  fe  halla  defefiima- 
do  de  los  E /panoles.  Pues  qué  mas  aprecio  ,  que  co¬ 
mentarle  en  vida  ,  con  permifib  ,  y  aprobación  Tuya. 
Pues  veo  eftá  de  Solano  firmada  la  Dedicatoria  i  Yo, 
aunque  el  mas  mínimo  Efcritor  de  Efpaña  ,  le  cito 
con  honor  en  el  Tratado  de!  Dolor  Colico  ,  que  di  á  la 
efiampa  el  año  de  1737*  y  en  el  de  Fiebres  Malignas , 
que  Calió  á  luz  el  de  47.  exprofeíTo  trato  délos  pul¬ 
ios  de  Solano  ,  y  exprefto  lo  que  de  ellos  he  obferva- 
do  5  y  quando  advertí  eranfeguros,  y  quando  nota¬ 
ba  falencia  ,  cito  en  elle  Tratado  muchifsimas  veces, 
no  al  Lapis  Lydos ,,  fino  al  Idioma  de  la  Naturaleza  ,,por 
motivos  que  diré  defpues..  Si  efto  huviera  vifto  el  llufi- 
triísimo  ,  viera  el  aprecio  que  fe  hizo  ,  y  hace  de  So¬ 
lano  :  como  también  íi  lo  huviera  tenido  prefente 
quando  en  el  colico  me  cita  el  feñor  Roche  ,  no  hu¬ 
viera  quizás  dicho  ,  que  en  Efpaña  ,,  aunque  parece  que 
uno  r  u  otro  Medico  quifo  feguir  la-  doóírina  de  Solano , 
fue  en  la  apariencia  ,  o  por  lo  menos  fin  fruto*  Ni  hu¬ 
viera  en  fu  Prologo  publicada  por  nuevo  el  remedio 
de  Ja  fal  en.  Ja  apoplegia  con  Ja  noticia  de  la  Gaceta , 
y  Mercurio  del  Norte  del  mes  de  Febrero  de  61.  en  el  Ca¬ 
pitulo  de  Londres  r  quando  profiero  :  „Se  pondera  tam- 
„bien  por  efpecial.  auxilio,  llenar  al  paciente  Ja  boca 
53de  fal  común  (a)  molida  5  lo*  que  he  experimentado 
3?eficáz.  Y  íi  atendemos  á  que  en  las  carnes  muertas, 

„  donde  Jas  glándulas  fe  tienen  merepafsivé^  .para  fol- 


(a)  Garc.  Tiebr.  mallgn .  fol.  23  6. 
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„tar  la  fal  extrahe  Ja  humedad  que  tienen  ,  quán- 
35to  mas  eficaz  íerá  en  el  viviente  ,  pues  aunque  dor- 
finido  ,  á  fuerza  del  eftimulo de  algún  modo  fe  ayu- 
5>da  para  la  expulíion  de  lo  que  le  daña  :cc 

4  Tengo  también  por  cierto  no  lia  vifto  el  II uf- 
trifsimo  ,  ó  á  lo  menos  quando  imprimió  el  cafo  de 
la  cabra  de  Fernán  Caballero  ^  no  havia  leído  mi  Nue¬ 
vo  Difcurfo  de  la  Generación  ,  &c.  pues  aunque  un  in¬ 
timo  Amigo  de  bellas  luces  ,  dedicado  á  todo  genero 
de  erudición ,  y  uno  de  los  mas  apafsionados  de  fu 
Uuftrifsima  ,  me  eferibió  entonces ,  dándome  la  enho¬ 
rabuena  de  que  mi  Efcrito  havia  hecho  mudar  de 
fentencia  al  Uuftrifsimo  en  punto  de  generación  ,  quien 
huvieíle  vifto  mi  fentir  ,  y  leyere  la  Carta  treinta  del 
tercer  Tomo  de  Eruditas  advertirá  no  dice  por  mi 
lo  que  refiere  en  el  numero  26.  como  fe  le  figuró  á 
mi  Amigo. 

5  Pero  bolvamos  al  intento.  Demos  no  obftante 

lo  que  fe  ha  dicho ,  no  fueífe  apreciado  de  muchos 
Médicos  el  Lapis  Lydos ;  ha  de  recaer  por  elfo  la  culpa 
en  los  mifmos  Médicos  ?  A  mi  me  parece  que  no  :  lo 
uno  ,  porque  pudo  (a)  también  el  Je/graciado  ,  confufo , 
y  nada  methodico  ejlilo  de  Solano  contribuir  .d  la  de fejli- 
macion  de  fu  doftrina .  Y  contribuiría  no  poco  á  efto 
mifmo  ver  que  „ dicen  no  tenia  genio  (b)  de  Efcritor, 
«por  la  confufion  con  que  dio  á  luz  fu  Syftcma  delPulfo 
«en  un  volumen  de  á  folio ,  en  que  realmente  folos 
«  tres ,  ó  quatro  capítulos  tratan  algo  de  la  materia; 
»y  todo  lo  demás  ,  y  efto  mifmo  ,  fe  halla  confundi¬ 
dlo  con  multitud  de  digrefsiones  impertinentifsimas, 
_ _ _ _ Y  4  M  aun- 

(a)  Feyj.  Curt.  8. num.  14.  1  (b)  lloche/a/.  9.  ~ 
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33  aunque  pertenecientes  ala  Medicina.  Apenas  puede 
33haver  paciencia  para  leer  toda  la  Obra  ?  por  mucho 
35afe&o  que  fe  le  tenga. <c 

6  Lo  fegundo  ,  que  efcarmentados  no  pocos  Mé¬ 
dicos  de  comprar  libros  con  tirulos  pompofos  ,  y  que 
defpues  no  correíponde  fu  íubftancia  á  lo  que  pro- 
metia  ,  dexarian  quizás  muchos  de  comprarle  ,  lo  que 
quizás  no  huviera  fucedido  íi  huviera  como  debia  in¬ 
titulado  fu  libro  :  Nuevo  d e fcubrim ient o  para  conocer 
por  el  pulfo  las  futuras  crifes  con  certeza  del  dia  ,y  de 
la  hora.  Yo  dií curro  ,  que  (i  afsi  huviera  baptizado 
fu  libro  ?  huviera  tenido  mas  defpacho  ,  no  folo  con 
aplaufo  univerfal  del  importante  defcubrimiento',  lino 
con  Angular  beneficio  de  los  enfermos. 

7  Yo  ,  con  la  ingenuidad  que  praftko  ,  aífeguro 
que  luego  que  llego  á  mi  noticia  ,  efcarmentado  de 
los  tirulos  referidos  ,  procuré  faber  quién  le  tenia  pa¬ 
ra  verle ,  y  comprarle  ,  (i  me  guftaba.  Hállele  en  un 
Amigo  ,  que  me  le  franqueo  >  vile  con  todo  cuidado  ,  y 
no  íiendo  de  mi  genio  y  afsi  por  lo  dilatado  y  como 
por  lo  confufo  ,  apunté  lo  que  me  quadraba  ,  y  bien 
circunftanciado  lo  del  defcubrimiento  ;  y  por  eftas 
apuntaciones  le  cité  en  el  Tratado  del  Dolor  colico.  Que¬ 
dé  no  obftante  afe&o  fuyo  y  por  lo  que  luego  que 
falió  fu  Compendio  con  el  nombre  de  Idioma  de  U 
Naturaleza  ,  me  hice  con  él  ?  y  elle  es  el  motivo  por 
que  no  cito  en  mi  Tratado  de  Fiebres  malignas  al  La- 
pis  Lydos ,  y  cito  con  tanta  frequencia  al  Idioma  >  lo 
que  con  evidencia  prueba  el  aprecio  que  hice  ,  y  ha¬ 
go  de  fu  defcubrimiento. 

8  No  quiero  por  efto  decir ,  que  todos  los  que 
vieron  fu  Obra  fe  portaron  con  ella ,  como  debian, 

por- 
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porque  quizás  algunos ,  por  fu  autoridad  ,  y  carácter, 
aunque  interiormente  admiraffen  el  hallazgo  ,  tiendo 
de  un  Medico  á  quien  reconocían  inferior ,  tendrían 
á  defdoro  luyo  el  aplaudirle  5  pero  ello  es  miferia  hu¬ 
mana  ,  lluftrifsimo  Señor.  Con  todo  elfo  tengo  por  in¬ 
creíble  huvieñe  quien  interiormente  no  le  apreciadle, 
aunque  no  fueífe  lino  por  fu  propio  interés  ,  y  crédi¬ 
to  ,  que  con  la  anticipada  predicción  de  las  crifes  ha- 
vian  de  confeguir  7  como  varias  veces  á  mi  me  ha 
fucedido.  Pero  en  efpecial  en  Cogolludo ,  íiendo  fu 
Medico  año  de  1737*  en  Don  Jofeph  Perez  Goyburuy 
fugeto  de  fuma  viveza  ,  y  fuperiores  luces  ,  que  havia 
regentado  varias  Intendencias  ,  y  entre  ellas  la  de  Gua~ 
dalaxara.  Elle  Caballero  ,  yá  de  edad  abanzada  ,  fe  re¬ 
tiro  á  fu  cafa  en  ella  Villa  á  pallar  con  fofsiego  el  ref- 
to  de  fu  vida.  Sintiófe  defazonado  7  y  me  llamo  al 
punto  >  encontréle  aquella  tarde ,  y  noche  bailante- 
mente  acongojado  ,  aunque  no  era  la  fiebre  de  fupe- 
xior  altura  ;  difpufe  folo  lo  dietético  ,  halla  el  dia  íi- 
guiente ,  á  ver  íi  defeubría ,  qué  calla  de  fiebre  era, 
para  exhibirle  el  proporcionado  remedio.  Fui  con  to¬ 
do  cuidado  muy  de  mañana  7  y  hallé  la  mifma  calen¬ 
tura  ,  y  fymptomas ,  que  no  me  parecían  correfpon- 
dientes  ,  con  lo  que  me  quedé  con  la  mifma  dudas 
por  lo  que  por  li  otro  Facultativo  conocía  ,  qué  fiebre 
era  la  que  combatía  al  enfermo  ,  á  quien  confefsé  mi 
duda  pedí  llamaífen  un  Cathedratico  de  Alcalá  ,  que 
no  es  mucha  la  diílaneia  ,  y  fabia  yo  en  el  alto  con¬ 
cepto  ,  que  tenia  á  el  Doclor  Don  Manuel  Al¬ 
vares  ,  que  por  dos  veces  havia  fido  Medico  de 
Cogolludo.  Refpondió  el  paciente  ,  no  quería  mas 
Medico  ,  que  mi  perfona  con  lo  que  ordené  la  mil- 
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ma  dieta  ,  refueko  á  no  mudar  idea  ,  mientras  yo  no 
Ja  tuvieífe  del  aféelo  ?  teniendo  á  menor  mal  murief- 
fe  del  mal ,  que  del  remedio.  Aísi  profiguió  el  enfer¬ 
mo  fin  medicina  alguna  ,  y  yo  viíitandoíe  á  todas  ho¬ 
ras  ,  obfervando  con  toda  vigilancia  el  pulfo  ,  á  veril 
para  mi  coníiielo  ,  y  alivio  del  paciente  ,  feprefenta- 
ba  algún  pulfo  de  Solano  ,  baña  que  quifo  Dios ,  que 
á  la  íalida  del  quarto  noté  la  intermitencia  baftante- 
mente  frequente  en  el  pulfo  ?  y  preguntando  íi  havia 
tenido  alguna  depoíicion  ventral,  dixo:  Ojalá,  que  con 
efla  terminación  me  he  libertado  íiempre  de  mis  do¬ 
lencias.  Dixele ,  que  fegun  hablaba  fu  pulfo  ,  efpera- 
ba  no  tardaílé  en  moverfe  el  vientre.  A  la  mañana 
figuiente  havia  hecho  quatro  curfos  5  mas  perseveran¬ 
do  la  intermitencia  ,  predixe  continuarían  las  depofi- 
ciones  >  como  fucedio  >  pues  á  las  once  del  dia  ,  que 
bolvi  á  verle  ,  havia  hecho  otros  quatro  ,  ó  cinco» 
y  proliguiendo  el  referido  pulfo ,  aunque  no  tan  vi- 
gorofo  ,  dixe  profeguirian  las  deyecciones  ,  aunque 
no  en  tanta  copia.  A  las  quatro  de  la  tarde  havia  de- 
puefto  otras  dos  veces ,  y  encontrando  yá  al  enfermo 
íin  calentura ,  y  fin  intermitencia ,  le  dixe  eftaba  yá 
bueno  ,  y  que  havian  ceñado  los  curfos ,  como  fuce¬ 
dio.  Quedo  muy  admirado  elle  Caballero  del  fucefíb: 
ponderaba  á  todos  el  acierto  en  el  pronoftico  por  el 
pulfo  ,  no  foío  quando  havian  de  venir ,  y  profeguír 
las  deyeccionrs  ,  fino  quando  havian  de  cefar.  Eíte 
fucefio  ,  por  fer  en  fugeto  de  la  primera  díítincion  del 
Pueblo  ,  y  muy  ponderativo  ,  me  dio  mucho  crédito» 
aunque  otros  muchos  en  perfonas  pobres  metieron 
poco  ruido. 

9  Ni  me  parece  fon  acreedores  los  Médicos  de 

Ef- 
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Eípaña  fe  les  recargue  ,  que  en  una  cofa  de  tanta 
importancia  efluviejfen  como  adormecidos  ,  y  folo-  un  (a) 
Efirangero  ,  un  Ingles ,  cargajfe  con  la  fatiga  de  un  no 
muy  corto  viage  ,  y  de  la  inconmodidad  de  vivir  dos  me ~ 
fes  fuera  de  fu  cafa  r  para  enterarfe  por  si  mifmo  de 
la  verdad .  Porque  los  Médicos  Eípañoles  que  apre¬ 
ciaron  el  defcubrimiento  de  Solano  r  que  en  mi  juicio 
fueron  todos  quantos  de  él  tuvieron  noticia  r  le  hi¬ 
cieron  conocidamente  mas  favor  que  Nihell.  Pues  aun¬ 
que  ahombrados  de  Jas  prodigiofas  predicciones  de 
Solano  r.  no  folo  no  lo  dificultaron  ,  fino  que  le  dieron 
el  crédito  que  merecia  íugeto  tan  calificado  r  por  lo 
que  no  neceísitaron  traníitar  a  Antequera  r  como 
Nihell  y  que  ajfombrado  y  y  dificultando  fiempre  algo  y  fin 
embargo  de  las  depoficiones  de  tefiigos  vivos  r  dignos  de 
toda  fe  r  que  Luque  cita  y  trato  por  si  mifmo  averiguar 
la  verdad 

10  Y  también  r  porque  aunque  Nihell  pudo  hacer 
efte  viage,  dificulto  lo  pudieífe  practicar  ningún  Me¬ 
dico  de  Efpaña  ,  quando  a  todos  confia  r  que  en  ella 
no  fe  dedican  á  la  Medicina  los  que  logran  razona¬ 
bles  patrimonios  con  que  vivir  con  alguna  decencia, 
fino  los  que  para  fu  decente  manutención  necefsitan 
de  fu  produdo  ry  feria  inconfideracion  abandonar  éfte 
por.  ir  á  certificarfe  de  lo  que  con  paciencia  ?  y  apli¬ 
cación  podia  experimentar  en  fus  enfermos.  Y  Nihell , 
6  con  permiífo  de  fus  Compatriotas ,  que  le  mante¬ 
nían,  (el  que  ningún  Pueblo  de  Eípaña  concedería  á 
fu  Medico)  ó  porque  por  si ,  fin  el  produdo  de  la  pro- 
fefsion  ,  podia  mantenerfe  5  pues  en  Inglaterra  (fegun 

he 


(a)  Feyj.  Cart.  8. 


36+  Cdp.  XV  11  Defenfa. 

he  vifto  de  molde)  aun  los  ricos  exercen  la  Medicinas 
no  encontraría  ,  como  los  de  Efpaña ,  retrahente  al¬ 
guno  para  pra&icar  fu  vi  age  ,  y  faciar  ,  como  apete¬ 
cía  ,  fu  defeo  ,  y  curiofidad. 

1 1  Lance  femejante  quife  executar  yo  ficndo  Me¬ 
dico  del  Xluftrífsimo  Cabildo  de  la  Santa  Xglefia  Cathe- 
dral  de  Segovia.  A  todos  confia  (pues  fue  publico  á 
todos)  la  admiración  ,  que  caufaron  en  Efpaña  las  por- 
tentoías  curaciones  ,  que  fe  publicaron  del  Medico 
del  agua.  Yo ,  que  fiempre  he  defeado  faber  ,  aunque 
con  la  defgracia  de  quedarme  con  mi  defeo  íiempre, 
haciendo  juicio  no  fe  detendría  dicho  Medico  en  res¬ 
ponder  á  un  Facultativo  ,  le  efcribi  {aplicándole  me 
efpecificaífe  en  qué  circunftaneias ,  y  cantidad  ,  y  con 
qué  cauciones  propinaba  fu  univerfal  remedio  ,  prin¬ 
cipalmente  en  ciertas  enfermedades  que  referia.  No 
tuve  refpuetta  ?  y  defeando  con  anfia  faber  el  fecreto, 
fi  en  efte  methodo  le  havia  ,  me  refolvi  á  tranfitar  á 
Toledo  para  afsiftir  á  fus  curaciones ,  y  obfervar  fu 
practica  :  refolucion  ,  que  con  alguna  maña  propufe  á 
algunos  feñores  Prebendados ,  para  vér  fi  havria  repa¬ 
ro  en  concederme  la  licencia  que  necefsitaba  :  pro- 
puefta ,  que  agradecieron ,  y  que  huviera  tenido  efec¬ 
to  ,  á  no  haver  fabido  con  certeza  el  modo  ,  con  que 
á  todos  exhibía  el  agua  >  y  que  á  quantas  confultas 
recibía  de  fuera  ,  que  eran  muchas  ,  á  todas  daba  uná 
mifma  refpuefta  ,  con  un  mifmo  methodo.  Puede  fer 
que  algunos ,  ó  muchos  Médicos  de  Efpaña  defeaífen 
pra&icar  lo  que  executó  Nihell  5  pero  ferviria  de  remo¬ 
ra  á  fu  intento  el  verfe  aflalariados  en  los  Pueblos,  que 
no  podían  dejar  fin  licencia,  (que  no  concederían)  ó  fin 
exponerfe  á  perder  el  partido ,  que  feria  lo  mas  cierto. 

Ni 
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12  Ni  tampoco  alcanzo  razón  convincente  pava 
proferir  ,  que  es  tal  la  negligencia  de  nuejlros  Efpafw- 
Ws ,  que  fino  fuera  por  algunos  doBos  ,  y  bien  inten¬ 
cionados  Efirangeros  ,  dentro  de  pocos  anos  ,  de  los  Ef- 
critos  de  Solano  folo  fe  hallara  uno  ,  u  otro  en  alguna 
efpeceria .  Quando  confia  con  evidencia  el  alto  apre¬ 
cio  que  de  él  hicieron  tantos  Aprobantes  3  afsi  de  fu 
Efcrito  ,  como  del  Idioma  de  la  Naturaleza  ,  con  una 
dilatada  lilla  de  muchos  ,  que  refiere  el  feñor  Roche, 
y  por  fin  ,  que  yo  hablo  de  fus  pulios ,  y  efpecifico  lo 
que  he-obfervado  5  y  que  viviendo  él  ,  Don  Manuel 
Gutiérrez  de  los  Ríos  ,  con  fumo  honor  fuyo,  le  co¬ 
mentó  en  el  apreciable  ,  y  apreciado  libro  Idioma  de 
la  Naturaleza . 

'  1 3  Puedo  también  decir  con  verdad  he  encon-* 
tíado  á  no  pocos  Facultativos  inteligenciados  del  def- 
cubrimiento  de  Luque  5  y  que  á  muchos ,  que  no  te¬ 
nían  noticia  de  él  ,  ó  de  palabra  ,  ó  por  efcrito ,  fe 
lo  mánifefté  ,  como  también  á  muchifsimos  curiólos, 
fin  fe r  de  la  Facultad  5  como  comprueba  la  íiguicnte 
Carta  del  referido  mi  Amigo,  y  furriamente  apafsiona- 
do-del  Iluftnfsimo  ,  y  es  DoBor  Don  Nicolás  Manuel 
Gamo  ,  natural  de  la  Villa  de  ‘Tamajon  ,  en  eíte  Arzo- 
bifpado,  mi  primer  partido.  Dice  asi; 

14  „  Amigo  ,  y  feñor  Don  Francifco.  Aunque  ef- 

55cribi  á  Vmd.  y  sé  ,  que  fus  ocupaciones  no  le  dan 
pingar  a  correfpondiencias  ,  fiendo  yo  de  iguales  cir- 
55cunftancias  ,  y  creo,  que  mas  ocupado  que  Vmd. 
¿le  doy  motivo  á  que  fe  diílrayga  algún  tanto  de  fus 
¿ideas  ,  y  tareas,  tratándole  en  ella  Carta  de  Ja  Obra 
55de  Luque  ,  con  motivo  de  havcr  lerdo  lo  que  efcri- 
,.be  fobre  ella  el  feñor  Feyjoo  en  fu  Tomo  ultimo  V. 

„de 


3  66  Cap.  XVlí  Defenfd. 

¿  de  Cartas.  Luego  que  empecé  á  Jeer  la  quexá  ,  que 
¿dá  dicho  Efcritor  del  olvido  de  efta  Obra  ,  y  de  la 
„  invención  que  contiene  en  orden  á  la  inteligencia 
„del  Idioma  de  la  Naturaleza  ,  que  tanto  verían  los 
„  Médicos  ,  por  la  continua  converfacion  ,  que  tienen 
55  con  el  pullo  $  tuve  el  güilo  de  que  no  folo  no  le 
33  compreheodiefie  á  Vmd.  fino  que  vinieíTe  á  recaer, 
,3  reípecto  de  mi ,  en  elogio  fuyo.  Con  efedto  ,  Vmd. 
,3  fiempre  apreció  las, pbíérvaciones  de  Luque  en  tanto 
33  grado  ,  que  no  fe  contentó  con  fe r  apreciador  de 
,3  ellas  ,  fino  es  que  quiío  ,  que  las  aprecíaíTen  fus  ami- 
33gos.  Hago  memoria ,  que  en  dos  ocafiones  ,  de  las 
33  pocas  que  hemos  tenido  en  nueftra  auíencia  ,  me 
„  encamó  Vmd.  tuviefle  la  curioíidad  de  obíervar  tres 
33  regias  ,  las  mas  feguras  para  conocer  las  crifes  de  fu- 
33  dores  ,  camaras  ,  y  íangre  de  narices  ,  y  dudo  íi  tam- 
33  bien  de  orina.  Y  huviera  querido  eftár  al  lado  de  dicho 
33  Efcritor  ,  para  decirle  ,  no  havia  faltado  en  Efpaña 
jjProfeífor  de  carácter  diílinguido  (como  en  realidad 
33  lo  es  Vmd.)  que  havia  hecho  de  dicha  Obra  el  apre- 
33  ció  debido.  Solo  hallo  á  Vmd.  culpable  por  el  capitu- 
lo  de  no  haverla  dado  boga  ,  ficndo  Efcritor  público, 

33  y  mas  ,  pudiendo  haverla  adelantado  ,  por  haverla 
33obíervado  defde  que  falió  á  luz.  Yá  parece  tenemos 
33  quien  ella  trabajando  en  eíla  mina  5  pero  íi  Vmd.  tie- 
niie  lugar ,  eftimaré  me  haga  un  poco  de  converfacion 
3.  fobre  el  aífumpto  de  ella  ,  &c.  Tamajon  ,  Noviembre 
33  5 .  de  1760.  Gamo. 

1 5  Prueba  también  el  aprecio ,  que  de  dicha  Obra 
fe  hizo ,  el  que  íiendo  tan  frequente  en  nueftra  Efpaña, 
por  la  copia  grande  de  Ingenios  no  vulgares  ,  el  im¬ 
pugnar  aun  los  mas  bien  ideados  Eícritos  ,  ninguno, 

que 
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que  yo  fepa  ,  tomó  contra  ella  la  pluma  ;  y  fino  con¬ 
vence,  por  íer  negativo,  como  publican  las  Eícuelas ,  á 
lo  meros  no  tuvo  que  fentir  el  Autor ,  viendofe  im¬ 
pugnado  ,  antes  si  disfrutó  el  gozo  de  ver  fu  fentir  en 
compendio. 

1 6  Y  í  1  aun  fe  perfiftieífe  ,  en  que  no  fe  hizo  el 
debido  apreció  ,  aunque  falió  el  Idioma  de  la  Natura¬ 
leza  y  digo  :  que  íi  fe  coníldera  el  mérito  de  la  Obra, 
fegun  el  intrinfeco  valor  que  incluye  ,  ni  en  Efpaña,  ni 
en  los  demás  Reynos  ,  por  mas  que  la  preconicen  ,  lle¬ 
garán  á  pifar  la  raya  de  correfpondiente  elogio.  Como 
también  fe  viene  á  los  ojos  ,  que  íi  hay  alguna  culpa 
en  la  omifsion  de  manifeftarla  mas  ,  me  parece  debía 
recaer  la  queja  ,  no  en  el  común  de  los  Médicos  Efpa- 
ñoles ,  fino  en  fu  hijo  ,  y  difcipulos,  á  quienes  princi¬ 
palmente  pertenecía  ,  á  imitación  de  Aller ,  y  Van- 
Svcieten  7  que  han  comentado  las  Obras  de  fu  gran 
Maeftro  Boerhaave •  O.  S.  C.  S.  R.  E. 
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